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£1 XIX  Mensaje  de  Navidad  del  Sene  Pontífice  Pie  XII  a  los 

pueblos  del  Monde 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1957 

ARRIBA  LAS  MIRADAS 
EL  MISTERIO  DE  NAVIDAD 

"Leva,  Jerusalem,  oculos  tuos,  et  vide  po- 
teñí  i  a  m  regis:  ecce  Salvator  venit  solvere  te 
a  vínculo"»  Alza  tus  ojos,  oh  Jerusalén,  y  mi¬ 
ra  el  poder  del  rey:  he  aquí  que  viene  a  li¬ 
brarte  de  las  cadenas’*  (1).  La  invitación  ma¬ 
terna  de  la  Iglesia  a  alzar  la  mirada  al  cielo 
para  esperar  de  allí  al  Dios  Salvador,  y  con 
El,  la  liberación  de  los  vínculos  de  las  diso¬ 
nancias  que  encadenan  las  almas,  Nos  desea¬ 
mos  repetirla  a  vosotros,  amados  hijos  del  Or¬ 
be  católico,  como  paternal  felicitación  en  esta 
Navidad,  que  encuentra  a  los  hombres  con  las 
miradas  vueltas  a  lo  alto,  pero  con  los  cora¬ 
zones  presa  de  angustiosas  pesadillas  por  la 
suerte  incierta  de-  la  familia  humana  y  de  su 
misma  morada  -  terrestre . 

No  escrutaron  así  los  cielos  los  Pastores  de 
Belén,  ni  los  Magos  de  Oriente  cuando  a  los 
primeros  se  les  aparecieron  los  Angeles  y  a 
los  otros  se  les  mostró  la  mística  estrella, 
anunciándoles  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios 
en  la  tierra.  Profundo  estupor  invadió  sus  al¬ 
mas  al  conocer  y  al  asistir  a  las  Magnalía  Dei, 
(2),  a  las  grandes  y  maravillosas  gestas  de 
Dios  que  alcanzaban  la  cumbre  y  la  síntesis 
de  toda  posible  grandeza  en  aquel  tierno  Ni¬ 
ño,  nacido  en  la  ciudad  de  David,  envuelto 
en  pobres  pañales  y  colocado  en  humilde  pe¬ 
sebre.  (3).  Pero  su  estupor  no  tenía  nada  de 
común  con  el  susto  y  tormento  que  suelen 
suscitar  las  grandezas  terribles,  sino  que  se 
trocó  en  onda  de  suave  aliento,  en  respiro  de 
inefable  paz  y  de  tranquilizadora  armonía  co¬ 
mo  sólo  Dios  sabe  infundir  en  los  corazones 
de  los  hombres  que  le  buscan,  acogen  y  ado¬ 
ran. 

GRANDEZAS  DEL  HOMBRE 
Y  GRANDEZAS  DE  DIOS 

Pero  ¿nte  el  acontecimiento  inefable  de  la 
venida  del  Verbo  divino  al  mundo,  ante  este 


hecho  excelentísimo,  sobre  todos  los  demás  de 
la  historia  del  género  humano,  digno  por  lo 
tanto  de  suprema  admiración,  no  todos  los 
hombres  se  inclinan  adorando,  como  si  fue¬ 
sen  prisioneros  de  su  propia  pequeñez,  como  si 
se  sintiesen  incapaces  de  imaginar  las  posibi¬ 
lidades  de  la  infinita  grandeza.  Otros,  en  cam¬ 
bio,  espectadores  del  enorme  desarrollo  de 
la  ciencia  moderna,  que  ha  extendido  el  co¬ 
nocimiento  y  el  poder  del  hombre  hasta  la  di 
rección  de  los  espacios  astrales,  como  deslum¬ 
brados  por  la  fascinación  de  sus  propios  re¬ 
sultados,  no  saben  admirar  más  que  las  “gran¬ 
dezas  del  hombre”,  cerrando  voluntariamente 
los  ojos  a  las  “grandezas  de  Dios”.  Ignoran¬ 
do  u  olvidando  que  Dios  está  todavía  más  alto 
que  los  mismos  cielos,  y  que  su  trono  se  apo¬ 
ya  sobre  las  cumbres  de  las  estrellas,  (4),  es¬ 
tos  tales  no  reconocen  ya  la  verdad  y  el  sen¬ 
tido  del  himno,  cantado  por  los  Angeles  so¬ 
bre  la  gruta,  donde  se  manifestó  la  suprema 
grandeza  divina:  Gloria  in  excelsis  Deo,  sino 
que,  al  contrario,  están  tentados  de  sustituir¬ 
lo  con  el  otro  de  “gloria  en  la  tierra  al  hom¬ 
bre”,  al  hombre  que  idea  y  lleva  a  la  práctica 
tantas  cosas,  por  lo  tanto  al  homo  faber,  co¬ 
mo  le  designan  algunos  filósofos,  ya  que  se 
ha  mostrado  tal  en  obras  que  parecen  exce¬ 
der  toda  medida  humana. 

Este  es  el  momento  para  volver  de  nuevo 
a  sus  justas  proporciones  la  admiración  del 
hombre  moderno  hacia  sí  mismo.  Templando 
con  sabia  moderación  el  sentimiento  casi  de 
embriaguez  que  van  suscitando  las  conquistas 
modernas  de  la  técnica,  los  admiradores  del 
homo  faber  deberían  persuadirse  de  que  el 
detenerse  encantados  y  con  gesto  de  adora¬ 
ción  ante  la  cuna  del  Dios  Niño,  no  retrasa¬ 
ría  su  carrera  por  las  vías  del  progreso,  sino 
que  la  coronaría  con  el  perfeccionamiento  del 
homo  sapiens. 


(1)  Brev.  Rom.,  Fer.  2  infra  I  Adr.,  Ant.  ad 
Ma-gnif . 

(2)  Hechos  2,  11,  .1  Pedro  2. 

(3)  Lucas,  2,  12. 

(4)  Ver  Job  22,  12. 


ANSIAS  DEL  HOMBRE  MODERNO 
ANTE  LAS  NUEVAS  CONQUISTAS 
DE  LA  CIENCIA  Y  DE  LA  TECNICA 

En  efecto,  este  hombre  “artífice”  y  “espi¬ 
ritual”  al  mismo  tiempo,  reconoce  fácilmente 
que  todo  lo  que  Dios  hace  y  manifiesta  en  el 
misterio  de  Navidad,  supera  incomparable¬ 
mente  toda  fuerza,  energía  y  eficiencia  hu¬ 
mana,  del  mismo  modo  que  lo  infinito  supera 
a  lo  finito.  Con  una  sensibilidad  más  viva  y 
más  perfecta  de  la  que  impele  a  otros  a  ad¬ 
mirar  sin  reserva  cualquier  producto  material, 
él  siente  la  dulzura  del  embeles*  ante  el 
Niño  divino  que  lleva  sobre  sus  hombros  el 
principado.  (5).  En  él,  ve  las  maravillas  del 
Dios  eterno  que  se  viste  del  tiempo,  del  Dios 
inmenso  y  omnipotente  que  se  circunscribe 
al  espacio  y  a  la  debilidad,  del  Dios  majestuo¬ 
so  que  se  ha  hecho  “benignidad  de  nuestro 
Salvador”,  (8),  lleno  de  infinita  misericordia 
y  amor. 

Por  esto  el  Angel  que  anunció  a  los  pasto¬ 
res  las  maravillas  de  Navidad  empezó  con 
un  alentador:  “No  temáis,  porque  os  doy  una 
noticia  de  grande  alegría  para  todo  el  pue¬ 
blo”,  (7).  Muy  distintos  sentimientos  suscitan, 
por  el  contrario,  los  anuncios  de  las  nuevas 
maravillas  de  la  técnica.  Pasado  el  primer  ím¬ 
petu  de  regocijo,  los  hombres  de  hoy,  ante 
la  inesperada  multitud  de  sus  crecientes  co¬ 
nocimientos  y  de  los  efectos  que  de  ellos  se 
derivan,  ante  esta  inaudita  invasión  del  mi¬ 
crocosmos  y  del  macrocosmos,  atormentados 
por  cierta  ansia,  se  van  preguntando  si  con¬ 
servarán  su  dominio  en  el  mundo,  o  si  no 
caerán  víctimas  de  su  progreso.  Los  cambios 
imprevistos  a  que  llevan  los  nuevos  derrote¬ 
ros,  abierto  por  la  ciencia  y  por  la  técnica 
moderna,  son  considerados  por  algunos  como 
algo  inarmónico,  destinado  a  provocar  la  tur¬ 
bación  y  el  desbarajuste  en  la  unidad  del  or¬ 
den  y  de  la  armonía,  propia  de  la  razón  hu¬ 
mana;  por  otros,  en  cambio,  son  considerados 
como  motivos  de  seria  preocupación  por  lo 
que  toca  a  la  supervivencia  misma  de  sus  ar¬ 
tífices.  El  hombre  comienza  a  temer  al  mun¬ 
do  que  cree  tener  ya  en  sus  manos;  le  teme 
más  que  nunca  y  sobre  todo  donde  Dios  no 
vive  verdaderamente  en  las  mentes  y  en  los 
corazonés,  Dios,  de  quien  es  obra  el  mundo 
— todo  y  totalmente —  en  el  cual  ha  impreso 
su  huella  imborrable,  Dios  omnipotente,  Es¬ 
píritu  Absoluto,  Ente  sapientísimo  y  Fuente 
de  todo  orden,  armonía,  bondad  y  belleza. 

CRISTO, 

FUENTE  DE  ARMONIA  EN  EL  MUNDO 

A  este  género  humano,  compuesto  en  gran 
parte  de  hombres  que  únicamente  se  admiran 
de  sí  mismos,  pero  que  comienzan  a  temerse 
a  sí  y  a  su  mundo,  Nos  señalamos  una  vez 
más  los  caminos  de  Belén.  Allí  encontrarán 
al  que  buscan,  a  Aquél  de  quien  dice  el  Após¬ 
tol:  “Todas  las  cosas  fueron  creadas  por  El 


y  a  imagen  de  El,  y  El  es  antes  de  todas 
las  cosas,  y  todas  tienen  en  El  su  consisten¬ 
cia”.  (8). 

Esta  es  la  verdad  saludable  que  fulgura  en. 
la  gruta  humilde,  y.  que  deseamos  resplandez¬ 
ca  en  vuestras  mentes.  En  particular,  Cristo 
recién  nacido  aparece  y  se  ofrece  al  mundo5 
de  hoy 

19  como  consuelo  de  los  que  lamentan  las  di¬ 
sonancias  y  desesperan  de  que  haya  ar¬ 
monía  en  el  mundo; 

29  como  prenda  de  armonía  en  el  mundo; 
39  como  luz  y  camino  para  todo  esfuerzo  de& 
género  humano  por  restablecer  la  armo¬ 
nía  en  el  mundo. 

I.—  CRISTO,  CONSOLADOR  EN  LAS 
DISONANCIAS  DE  ESTE  MUNDO. 

El  hombre,  desde  el  primer  encuentro  con- 
el  universo,  quedó  embelesado  por  su  incom¬ 
parable  belleza  y  armonía.  El  cielo  fulguran¬ 
te  de  luz  o  cuajado  de  estrellas,  los  océanos' 
de  luces  cambiantes  en  sus  inmensas  exten¬ 
siones,  las  cimas  inaccesibles  de  los  montes 
coronados  de  nieve,  las  verdes  florestas  pu¬ 
jantes  de  vida,  la  sucesión  ordenada  de  las 
estaciones,  la  multiforme  variedad  de  los  se¬ 
res,  le  arrancaron  del  corazón  un  grito  de  ad¬ 
miración  .  Habituado  él  mismo  a  la  belleza,, 
la  entrevio  hasta  ^en  los  elementos  desencade¬ 
nados,  como  expresiones  del  poder  del  Crea¬ 
dor:  Potentior  aestibus  maris,  potens  in  ex- 
celsis  Deus;  (9),  Tonabít  Deus  in  voce  sua  mi- 
rabiliter.  (10).  Con  razón  un  pueblo  antiguo 
de  elevada  civilización  no  halló  nombre  más 
apto  para  designar  el  universo  que  el  de  cos¬ 
mos,  o  sea,  orden,  armonía,  decoro,  Y  sin 
embargo,  cada  vez  que  el  hombre  vuelve  la. 
mirada  a  sí  mismo  comparando  sus  propias 
aspiraciones  con  sus  obras,  prorrumpe  en  ge¬ 
midos  de  desaliento  por  las  excesivas  contra¬ 
dicciones,  discordancias  y  desórdenes  que  des¬ 
garran  su  vida. 

DISONANCIAS  EN  EL  COSMOS 

El  hombre  moderno,  igual  que  el  antiguo, 
se  debate  entre  la  admiración  extática  hacia: 
el  mundo  de  la  naturaleza,  explorado  hasta 
en  sus  profundos  senos  y  en  las  más  remotas 
distancias,  y  la  "amargura  del  desaliento  que 
le  procura  su  caótica  existencia  determinada 
por  él  mismo.  El  contraste  entre  la  armonía 
de  la  naturaleza  y  la  disonancia  de  la  vida, 
en  vez  de  atenuarse  con  el  acrecido  poder  de 
conocimiento  y  acción,  parece  más  bien  se¬ 
guirlo  como  una  densa  sombra.  El  hombre 


(5) 

Ver  Isaac  9, 

6. 

(6) 

Tito  3,  4. 

(7) 

Lucas  2,  12. 

(8) 

Colosenses  1, 

16-17. 

(9) 

Salmo  92,  4. 

(10) 

Job  -37,  5. 

1808 


moderno,  en  medio  del  aislamiento  de  que  se 
rodea,  no  hace  más  que  repetir  el  lamento 
del  paciente  Job:  “Grito  contra  la  opresión 
y  no  obtengo  respuesta;  pido  justicia  y  no  la 
hay  para  mí”.  (11).  Pues  bien,  detengámonos 
a  escuchar  su  lamento  a  Aquel  que  de  veras 
puede  disipar  sus  tinieblas  y  restituir  la  ar¬ 
monía  a  su  combatida  existencia. 

PESIMISMO  TOTAL,  INJUSTIFICADO 

Para  una  parte  de  la  humanidad  presente, 
la  percepción  de  las  disonancias  del  mundo  se 
resuelve  en  un  juicio  condenatorio  de  la  crea¬ 
ción  entera,  como  si  la  falta  de  armonía  fue¬ 
ra  su  necesaria  contraseña  y  su  inevitable  fa¬ 
talidad  ante  la  cual  no  le  queda  al  hombre 
sino  cruzarse  de  brazos  con  resignación,  o  a 
lo  más,  tratar  de  compensarse  con  la  ayuda  ' 
de  efímeros  placeres  arrancados  a  ese  mismo 
desorden  reinante.  Este  pesimismo  total,  que 
comunmente  se  apodera  de  los  ánimos  abier¬ 
tos  a  todo  el  cosmos  y  a  sus  leyes  fundamen¬ 
tales,  las  innegables  incoherencias  que  presen¬ 
ta  el  mundo,  echándole  la  culpa  de  todo  al 
mismo  Creador.  Ceden  en  esa  forma  a  los 
asaltos  del  pesimismo  total,  quienes  no  saben 
ver  otra  cosa  en  el  mundo  sino  el  piélago  de 
crueldades  y  de  dolores  que  atormentando  a 
los  individuos  y  a  los  pueblos,  directa  o  indi¬ 
rectamente  acompañan  a  las  actuaciones  del 
progreso  externo.  Otros,  se  sienten  inducidos 
a  desesperar  de  la  posibilidad  de  recomponer 
esa  armonía,  por  el  hecho,  en  sí  mismo  gra¬ 
ve,  de  que  existen  hombres  que  se  dejan  ha¬ 
lagar  tan  fuertemente  por  el  atractivo  de  las 
novedades,  que  desprecian  otros  valores  ge- 
nuinos,  particularmente  los  que  sostienen  el 
pesimismo  total,  cuando  ven  el  hecho  deplo¬ 
rable  de  que  hombres  exteriormente  progre¬ 
sistas  se  vuelven  interiormente  inciviles. 

SUS  CAUSAS 

Y  si  la  investigación  ahonda  hasta  las  raí¬ 
ces  de  estos  hechos  y  otros  semejantes,  la 
esperanza  vacila  aún  más,  ya  que  sus  causas 
acusan  desacuerdos  más  profundos  y  sugieren 
otros  todavía  más  graves.  ¿Por  qué  tanta  in¬ 
diferencia  ante  el  derecho  a  la  vida  de  los 
demás,  tanto  desprecio  de  los  valores  huma¬ 
nos  y  tanto  rebajamiento  en  el  tono  de  la 
genuina  civilización,  sino  porque  el  prepon¬ 
derante  progreso  material  ha  descompuesto 
el  todo  armónico  y  feliz  del  hombre  y  le  ha 
como  mutilado  en  su  sensibilidad  con  respecto 
a  aquellos  conceptos  y  valores  y  le  ha  per¬ 
feccionado  tan  sólo  en  una  determinada  di¬ 
rección?  Ciertamente  que  al  hombre  nacido  y 
educado  en  un  clima  de  tecnicismo  .  riguro¬ 
so,  le  habrá  de  faltar  necesariamente  una  par¬ 
le,  $  no  la  menos  importante  de  su  todo,  co¬ 
mo  si  se  hubiese  atrofiado  debido  a  condicio¬ 
nes  contrarias  a  su  natural  desarrollo.  Como 
una  planta  cultivada  en  un  terreno  al  que  se 
han  quitado  sustancias  vitales,  desarrolla  esta 


o  aquella  cualidad  pero  no  reproduce  el  tipo 
entero  y  armónico,  así  la  civilización  “pro 
gresista”,  a  saber,  únicamente  materialista, 
proscribiendo  ciertos  valores  y  elementos  ne- 
cesarios  en  la  vida  de  las  familias  y  de  los 
pueblos,  acaba  por  privar  al  hombre  de  la 
forma  genuina  de  pensar,  de  juzgar  y  de 
obrar.  Porque  ésta,  para  que  pueda  alcan¬ 
zar  la  verdad,  la  justicia  y  la  honradez,  en 
una  palabra,  para  ser  “humana”,  exige  la  ma¬ 
yor  amplitud  y  una  dirección  multiforme. 

Por  el  contrario,  cuando  el  progreso  técnico 
aprisiona  al  hombre  dentro  de  sus  espirales, 
segregándolo  del  resto  del  universo,  espe¬ 
cialmente  del  espiritual  e  interior,  le  comu¬ 
nica  sus  propios  caracteres,  de  los  que  los 
más  notorios  son:  la  superficialidad  y  la  ines¬ 
tabilidad.  No  es  un  secreto  el  proceso  de  se¬ 
mejante  deformación,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  tendencia  del  hombre  a  aceptar  el  equívoco 
y  el  error,  si  éstos  llevan  en  sus  manos  la 
promesa  de  una  vida  más  fácil.  Mirad,  por 
ejemplo,  la  sustitución  equívoca  de  valores 
que  el  admirable  progreso  de  la  velocidad  me¬ 
cánica  ha  obrado.  El  hombre  “de  las  veloci¬ 
dades  locas”,  halagado  por  su  atractivo  y  ha¬ 
ciendo  una  transferencia  del  valor  de  la  ra¬ 
pidez  de  movimientos  a  cosas  cuya  perfec¬ 
ción  no  proviene  de  rápidas  mutaciones,  sino 
que,  muy  al  contrario,  adquieren  fecundidad 
en  la  estabilidad  y  en  la  fidelidad  a  las  tra¬ 
diciones,  tiende  a  convertirse  en  la  vida  en 
una  caña  agitada'  por  el  viento,  estéril  para 
producir  obras  perdurables  e  incapaz  de  en¬ 
contrar  apoyo  para  sí  y  para  los  demás.  Se¬ 
mejante  equívoco  se  deriva  del  crecimiento, 
en  sí  admirable,  de  la  eficacia  de  los  senti¬ 
dos,  a  los  que  los  modernos  y  prodigiosos 
instrumentos  de  investigación  dan  el  mismo 
poder  de  ver,  escuchar,  medir  cuanto  existe, 
se  mueve  y  se  transforma,  en  casi  todos  los 
rincones  del  universo.  El  hombre  “omnivi¬ 
dente”,  complaciéndose  en  este  poder  tan  au¬ 
mentado  y  engolfado  casi  totalmente  en  el 
ejercicio  de  los  sentidos,  se  deja  llevar,  sin 
darse  cuenta,  a  reducir  la  aplicación  de  la  fa¬ 
cultad  plenamente  espiritual  de  leer  en  el  in 
terior  de  las  cosas,  es  decir,  de  la  inteligen¬ 
cia,  y  a  llegar  a  ser  cada  día  menos  apto  pa¬ 
ra  madurar  las  verdaderas  ideas  que  consti 
tuyen  la  sustancia  de  la  vida.  De  igual  mane¬ 
ra,  las  aplicaciones  multiformes  de  la  energía 
externa,  maravillosamente  aumentada,  tienden 
cada  día  más  a  encerrar  la  vida  humana  en 
un  sistema  mecánico,  que  lo  hace  todo  por  sí 
mismo  y  con  sus  propios  recursos,  mermando  * 

así  los  estímulos  que  antes  forzaban  al  hom¬ 
bre  a  desarrollar  la  energía  propia  y  personal. 


Existen,  pues,  profundas  discordancias  en 
el  hombre  nuevo  creado  por  el  progreso;  pe¬ 


dí'  Job  19,  7. 
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ro  por  más  llenas  de  peligros  que  éstas  pue- 
dan  estar,  no  son  tales  que  justifiquen  la  de¬ 
sesperación  de  los  que  son  pesimistas  empe¬ 
dernidos,  ni  la  resignación  de  los  inertes.  El 
mundo  puede  y  debe  ser  conducido  nuevamen¬ 
te  a  la  primitiva  armonía,  según  el  pian  que 
se  trazó  el  Creador  desde  un  principio,  cuan¬ 
do  comunicó  sus  perfecciones  a  su  obra.  (12). 
La  estabilidad  suprema  de  esta  esperanza  es¬ 
triba  en  el  misterio  de  la  Navidad.  Cristo, 
Hombre-Dios,  autor  de  toda  armonía,  visita 
su  obra.  ¿Por  qué  habrá  de  desesperar  del 
mundo  la  criatura  si  Dios  mismo  no  desespe¬ 
ra  de  él,  si  el  Verbo  Divino  por  quien  fueron 
hechas  todas  las  cosas,  se  hizo  carne  y  habi¬ 
tó  en  medio  de  nosotros  para  que  resplande¬ 
ciese  por  fin  su  gloria  de  Unigénito  del  Pa¬ 
dre?  (13).  Y,  ¿cómo  podría  resplandecer  la 
gloria  del  Creador  y  Restaurador  de  todas  las 
cosas,  en  un  mundo  fundado  necesariamente 
sobre  contradicciones  y  disonancias? 

El  cristianismo  no  podrá  aceptar  jamás  ni 
el  pesimismo  de  éstos  ni  su  inerte  resignación, 
porque  están  en  abierta  contradicción  con  la 
idea  cristiana  del  hombre.  Ya  desde  un  prin¬ 
cipio  se  levantó  San  Pablo  contra  el  prejui¬ 
cio  de  los  antiguos,  según  los  cuales  la  suer¬ 
te  de  los  hombres  estaba  fatalmente  gober¬ 
nada  por  los  movimientos  de  la  naturaleza. 
Por  eso  advertía:  no  estamos  sujetos  al  poder 
de  la  naturaleza,  sino  a  Cristo  que  nos  ha  he¬ 
cho  libres  y  herederos  de  Dios.  (14).  Así 
que  toda  redención  y  libertad  nos  vienen  de 
Cristo,  no  de  la  .naturaleza,  que  siempre,  y 
quizá  hoy  más  que  nunca,  bajo  el  poder  de 
la  técnica,  está  dispuesta  a  remachar  sus  ca¬ 
denas.  El  hombre  moderno,  por  su  parte,  es¬ 
tá  más  expuesto  a  volverse  siervo  de  la  na¬ 
turaleza,  porque  a  diferencia  del  antiguo,  que 
estaba  sujeto  a  ella  por  ignorancia  y  por  de¬ 
bilidad,  está  bajo  su  fuerte  presión,  en  virtud 
de  vastos  conocimientos  y  aplicaciones  de  sus 
energías,  y  por  lo  tanto  obligado  a  prestarle 
un  como  culto  de  adoración  y  de  gratitud  por 
las  maravillas  que  en  ella  descubre  y  por  los 
beneficios  inmediatos  que  de  ella  saca. 

Por  consiguiente,  los  estímulos  que  nos  da 
el  Apóstol  a  romper  las  cadenas  de  la  ser¬ 
vidumbre  que  nos  impone  la  naturaleza,  es¬ 
cogiendo  a  Cristo  y  adhiriéndonos  a  El,  son 
hoy  más  actuales  que  nunca.  El,  y  no  otro, 
es  vuestro  Dios,  Autor  y  Señor  de  la  natura¬ 
leza,  vuestro  Libertador  y  Salvador.  Gracias 
a  El,  estáis  destinados  “a  ser  hijos  de  Dios”, 
(15),  no  siervos  de  los  elementos  de  este  mun¬ 
do,  ni  destinados  a  una  perfección  parcial  de 
esta  o  aquella  facultad,  sino  llamados  a  reno¬ 
var  en  todo  el  hombre  la  perfecta  imagen  de 
Dios,  que  es  armonía  en  sí  mismo  y  fuente 
de  todo  orden  en  el  cosmos. 

Pero  estas  fúlgidas  verdades,  aptas  para 
restaurar  la  dignidad  del  hombre  y  para  le¬ 
vantar  sus  esperanzas  las  rechazan  los  que 
no  logran  establecer  una  relación  de  necesi¬ 
dad  entre  lo  eterno  y  lo  tempordal,  entre  el 
Creador  y  la  creatura,  separando,  por  el  con¬ 


trario,  a  Dios  del  mundo,  como  si  fueran  se¬ 
res  muy  diferentes  y  distantes  y  por  lo  tanto, 
sin  recíprocos  vínculos.  Mas  la  venida  del 
Hijo  de  Dios  a  la  tierra  demuestra  visible¬ 
mente  las  íntimas  relaciones  con  que  lo  con-'- 
tingente  está  ligado  a  lo  eterno.  El  mundo 
y  el  hombre  no  tendrían  razón  ni  posibilidad 
de  existir,  si  no  participasen  del  ser  eterno 
de  Dios  creador.  El  mundo  creado  y  finito, 
navegando  necesariamente  en  el  océano  de  la 
eternidad  divina,  sigue,  por  decirlo  así,,  el 
curso  y  las  leyes  de  esta .  Con  razón  San  Agus¬ 
tín,  con  otros  mychos  sabios  antiguos  y  mo¬ 
dernos,  afirma  que  el  mundo,  si  bien"  crea¬ 
do  y  contingente,  está  dirigido  por  una  su¬ 
prema  y  eterna  ley,  de  la  que  procede  su  con¬ 
sistencia  y  dignidad,  a  la  dignidad  de  refle¬ 
jar  lo  infinito  y  lo  eterno.  Esto  se  realiza 
mediante  el  orden  esencial,  inherente  a  todas 
las  cosas,  y  mediante  la  íntima  coherencia 
y  armonía,  que  resuena  en  todo  el  mundo. 
Pero  si  se  rechaza  el  concepto  mismo  de  la 
eternidad  de  Dios  y  la  posibilidad  de  que  Dios 
comunique  a  ,las  criaturas  algo  de  sí,  es  inú¬ 
til  hablar  de  orden  y  de  armonía  en  el  mun¬ 
do.  Sin  embargo,-  con  tales  negaciones,  no 
se  restaña  en  el  hombre  la  sed  de  armonía, 
de  orden,  de  felicidad.  Entonces  el  hombre 
se  ve  obligado  a  ensalzar  a  supremo  valor 
lo  que  le  queda,  es  decir,  su  concreto  ser  fi¬ 
nito.  Sacado  del  orden  externo  y  de  toda  ar¬ 
monía  en  el  mundo,  debe  optar  por  una  vida 
que-  no  es  sino  una  continua  preocupación 
por  la  existencia  y  como  un  caminar  a  la 
muerte,  por  más  que  esté  revestida  de  cierta 
afectada  soberbia  de  su  naturaleza  finita,  El 
hombre  moderno,  que  no  se  siente  vinculado 
esencialmente  a  lo  eterno,  cae  en  la  adora¬ 
ción  de  lo  finito,  en  donde  vive  procediendo 
y  obrando  como  consciente  de  sí  y  de  todo 
el  ser. 

Pero  esto  es  una  falsa  reproducción  de  la 
realidad,  que  puede  engañar  mas  no  apagar 
la  sed  de  verdad  y  las  íntimas  aspiraciones. 
Si  los  horíibres  quieren  la  satisfacción  de  és¬ 
tas,  vayan  a  Belén,  donde  el  Verbo  eterno 
hecho  carne  habitó  entre  nosotros,  para  en¬ 
señarnos  que  todo  obrar  humano  debe  tomar 
de  lo  eterno  toda  su  dirección,  toda  su  pro¬ 
ductividad  y  seguridad.  Si  la  esencia  misma 
del  hombre  es  imagen  de  Dios,  también  su 
obrar  debe  conformarse  con  El,  como  ense¬ 
ña  la  sabiduría,  afirmando  que  operari  sequi- 
tur  esse. 

La  obra  del  hombre  sobre  la  tierra  no  es¬ 
tá,  por  tanto,  condenada  a  la  disonancia,  sino 
destinada  a  manifestar  la  armonía  eterna  de 
Dios.  De  esta  manera,  el  Verbo  eterno  encar¬ 
nado  rescata  al  hombre  de  la  esclavitud,  lo 
salva  del  estéril  replegarse  en  sí  mismo,  le 
devuelve  la  esperanza  en  los  medios  del  pro¬ 
greso. 


(12)  Eclesiástico  16,  25-26. 

(13)  Ver  Juan  1,  3  y  sig. 

(14)  Gálátas  4,  3-4. 

(15)  Juan  1,  12. 
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ií. — CRISTO,  PRUEBA  DE  LA  ARMO¬ 
NIA  DEL  MUNDO. 

DISEÑO  ARMONICO  DE  LA  CREACION 

Al  concepto  cristiano  de  un  cosmos,  mode¬ 
lado  por  la  sabiduría  creadora  de  Dios,  y  por 
lo  tanto  unitario,  ordenado  y  armónico,  se  ade¬ 
lanta,  quizá  con  distancia  de  siglos,  la  previ¬ 
sión  de  un  solemne  cumplimiento,  cuando  “en 
los  nuevos  cielos  y  en  la  nueva  tierra’-,  (16), 
labernaculo  de  Dios  entre  los  hombres  para 
haintar  con  ellos...,  él  enjugará  de  sus  ojos 
todas  las  lagrimas;  no  habrá  ya  muerte,  ni 
duelo,  m  gritos,  ni  habrá  dolor,  porque  las 
cosas  de  antes  ya  han  pasado”;  (17),  con  otras 
palabras,  han  sido  superadas  las  presentes 
disonancias.  Pero,  ¿acaso  con  esto  ha  sido  di¬ 
ferida  totalmente  la  actuación  del  plan  armó 
meo  de  la  creación?  ¿Acaso  Dios,  que  en  el 
mismo  acto  de  crearlo  “dió  al  hombre  poder 
sobre  todas  las  cosas  que'  existen  en  la  tie¬ 
rra  ,  (18),  ha  retirado  su  palabra?  Ciertamen¬ 
te  que  no.  Bien  lejos  de  retirar  al  hombre 
el  poder  de  dominar  la  tierra,  Dios  se  lo  con¬ 
firmo  el  día  en  que  revistió  a  su  Hijo  Unigé¬ 
nito  de  carne  humana,  habiendo  “determina¬ 
do  en  la  ordenada  plenitud  de  los  tiempos  reu¬ 
ní!  en  Cristo  todas  las  cosas,  las  de  los  cielos 
y  las  de  la  tierra”.  (19).  De  tal  manera  que 
Cristo,  Verbo  encarnado,  Dios-Hombre,  'vi¬ 
niendo  al  mundo,  desde  el  primer  momento 
de  su  existencia  visible,  manifiesta  que  el  do¬ 
minio  del  mundo  es  de  Dios  y  del  hombre, 
peí  o  en  diverso  grado  y  que,  por  consiguien¬ 
te,  no  se  podrá  conseguir  sino  en  el  Espíritu 
de  Dios. 

Efectivamente,  en  Cristo  ha  habitado  sus- 
tancialmente  el  Espíritu  divino  (20),  que,  al 
principio  del  tiempo,  dijo:  “Hágase  la  luz. 
V  la  luz  fué  hecha”  (21),  el  mismo  Espíritu 
divino,  que,  impreso  como  sello  imborrable  en 
todas  las  cosas  creadas,  inanimadas  o  vivien¬ 
tes,  es  el  vínculo  unitario,  el  germen  del  or¬ 
den,  el  acorde  fundamental. 

PERFECTA  ARMONIA  PRODUCIDA  POR  LA 
PRESENCIA  DE  CRISTO  EN  EL  MUNDO 

Pero,  todavía  antes  de  que  el  hombre  se 
formase  conciencia  explícita  de  la  perfecta 
armonía,  que  la  presencia  de  Cristo  en  el  mun¬ 
do  y  su  connaturaleza  con  el  hombre  produ¬ 
ce,  podía  reconocer  en  su  propia  alma,  ima¬ 
gen  del  Espíritu  de  Dios,  el  vinculó  unitario 
que  junta  totalmente  unas  cosas  con  otras. 
A  esta  feliz  síntesis  llegaron  ya  los  antiguos 
filósofos  de  Atenas  y  de  Roma,  y  con  mayor 
*  claridad,  las  lumbreras  de  la  filosofía  cris¬ 
tiana,  entre  otros,  los  Santos  Agustín  y  To¬ 
más  de  Aquino.  Con  todo,  la  técnica  sola  no 
basta  para  reconocer  y  para  desarrollar  el 
germen  -divino  de  la  unidad  y  de  la  armonía 
inherente  a  las  cosas.  Existen  hoy  cultivado¬ 
res  de  las  ciencias,  que  creen  poder  prescin¬ 
dir,  por  lo  menos  metódicamente,  de  esta  ver¬ 


dad,  o  sea,  obrando  como  si  el  espíritu  no 
existiese,  no  tuviese  nada  que  proponer,  más 
aún,  cerrándole  la  entrada  a  les  laboratorios 
y  la  presencia  en  las  investigaciones.  Impreg¬ 
nados  de  materialismo  y  de  sensismo,  espe¬ 
ran  la  solución  de  las  cuestiones  solamente 
de  sus  instrumentos  y  de  sus  cálculos,  de  la 
atenta  observación  de  los  hechos,  de  la  com¬ 
probación  y  coordinación  externa  .de  los  fe¬ 
nómenos.  Otros  admiten  sí  una  cierta  co¬ 
nexión,  pero  —como  ellos  dicen—  lógica,  a 
la  manera  de  las  relaciones  matemáticas,  ima¬ 
ginando  que  el  orden  del  mundo,  aun  sustraí¬ 
do  a  la  égida  del  espíritu,  puede  resultar  de 
la  misma  manera,  en  virtud  de  la  disposición 
física  de  cada  una  de  las  partes,  a  guisa  de 
una  gigantesca  máquina  calculadora. 

Donde  no  bastase  la  filosofía  a  demostrar 
la  inconsistencia  de  tales  opiniones,  bastaría 
la  misma  ciencia.  Efectivamente,  si  se  ob¬ 
serva  cómo  han  procedido  los  mejores  inves¬ 
tigadores  y  cómo  han  nacido  los  inventos  y 
los  descubrimientos  más  importantes,  se  de¬ 
be  admitir  la  presencia  activa  del  espíritu:  de 
él,  la  percepción  de  la  conexión  interna  entre 
los  hechos  frecuentemente  heterogéneos,  de 
él,  el  agudísimo  penetrar  de  la  observación 
y  del  análisis,  de  él,  el  vigor  de  síntesis  que 
ha  representado  la  realidad  verdadera  a  la 
mente  y  la  ha  llevadp  a  formar  el  juicio  de¬ 
finitivo  . 

Tenemos,  pues,  que  la  presencia  del  espí¬ 
ritu  en  la  actividad  humana  es  innegable  y 
su  manifestación  en  el  mundo  no  la  pueden 
hacer  callar  sino  los  prejuicios  y  la  supersti¬ 
ción:  es  testimonio  de  unidad,  de  orden,  de 
armonía,  derivada  de  Dios,  sin  la  cual  ni  las 
fórmulas  matemáticas  aplicadas  a  las  cien¬ 
cias,  representarían  la  realidad. 

Espíritu  y  armonía  son,  pues,  testimonios 
recíprocos:  como  a  más  espíritu  corresponde¬ 
rá  siempre  más  armonía,  así  también  cual¬ 
quier  disonancia,  donde  quiera  que  tenga  lu¬ 
gar,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  vida, 
denuncia  algo  que  impide  la  plena  efusión  de 
aquel. 

Tal  reciprocidad  de  relaciones  reprueba  a 
los  que  en  el  campo  literario  y  artístico  pro¬ 
pagan  el  culto  de  la  disonancia,  y,  como  ellos 
mismos  afirman,  de  lo  absurdo.  ¿Qué  sería 
del  mundo  y  del  hombre,  si  se  perdiese  el 
gusto  y  la  estima  de  la  armonía?  Y  sin  em¬ 
bargo,  eso  pretenden  los  que  intentan  reves¬ 
tir  con  el  ornamento  de  la  belleza  y  de  la 
seducción,  lo  torpe,  lo  pecaminoso,  lo  malo. 
Más  aún,  su  ofensa  traspasa  los  confines  de 
la  estética,  para  dirigir  el  ataque  contra  la 
misma  dignidad  del  hombre,  que,  imagen  del 
Espíritu  divino,  está  esencialmente  hecho  pa¬ 
ra  la  armonía  y  el  orden.  No  se  niega  con 


(16) 

2  Pedro  3, 

13. 

(17) 

Apocalipsis 

21, 

(18) 

Eclesiástico 

17, 

(19) 

Efesios  1, 

10. 

(20) 

Colosenses 

2,  9 

(21) 

Génesis  1, 

3. 
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todo  que  aun  el  mal  pueda  representarse 
bajo  forma  verdaderamente  artística,  con  tal 
que  su  representación  aparezca  a  los  entendi¬ 
mientos  y  a  los  sentidos  en  contradicción  con 
el  espíritu  y  como  indicación  de  su  falta. 
El  arte  resplandece  con  tanta  mayor  dignidad, 
cuanto  más  refleja  el  espíritu  humano,  ima¬ 
gen  de  Dios  y  en  consecuencia,  cuanto  más 
ilustra  su  fecundidad  creadora,  su  plena  ma¬ 
durez  en  el  desarrollo,  con  las  obras  y  dife 
rentes  situaciones  de  la  vida,  el  tema  divino 
de  la  unidad  y  la  armonía. 

Por  más  evidente  que  sea  el  testimonio  del 
espíritu  en  favor  de  la  armonía  del  mundo, 
y  por  más  fecunda  que  sea  su  acción  en  el 
desenvolvimiento  de  los  gérmenes  del  orden, 
la  historia  y  la  vida  demuestran  su  intrínse¬ 
ca  insuficiencia  e  incapacidad,  y  para  sanar 
estas  deficiencias  fue  necesario  en  los  desig¬ 
nios  del  infinito  amor  del  Creador  hacia  sus 
obras,  que  el  mismo  Espíritu  de  Dios  se  hi 
cíese  visible  y  como  temporal.  Jesucristo,  Ver¬ 
bo  divino  hecho  carne  entró  en  el  mundo  co¬ 
mo  en  su  casa  y  propiedad,  "¡n  propria  venit". 
(22). 

El  título  de  este  dominio  es  el  título  por 
excelencia:  la  creación.  El  mundo,  pues,  re¬ 
fleja,  por  extensión  y  universalidad,  extensi- 
ve  et  diffusive,  como  dice  Santo  Tomás,  (23), 
la  eterna  verdad  y  bondad  del  Creador^  y  de 
este  modo  la  relación  de  Cristo  con  el  mun¬ 
do  aparece  penetrada  de  luz  clarísima. 

EL  HOMBRE, 

IMAGEN  DEL  ESPIRITU  DIVINO, 

SEÑOR  DEL  MUNDO  CON  EL  PENSAMIENTO, 
EL  QUERER  Y  LA  ACCION 

4 

Del  mismo  modo  el  Creador  puso  al  hom¬ 
bre,  imagen  de  su  Espíritu,  en  el  mundo, 
para  que  sea  su  señor  con  su  pensamiento, 
querer  y  acción,  haciendo  propia  en  intensi¬ 
dad  y  profundidad,  intensive  et  collective,  (24), 
la  semejanza  de  la  eterna  verdad  y  bondad, 
extensivamente  difundida  en  el  mundo.  Tam¬ 
bién  aquí  la  relación  del  hombre  con  el  mun¬ 
do  goza  de  la  clara  luz  del  Espíritu  eterno 
comunicado  por  el  Creador  a  la  creación.  La 
Encarnación  de  este  modo  conserva  y  aumen¬ 
ta  la  dignidad  del  hombre  y  la  nobleza  dei 
mundo  sobre  el  fundamento,  del  mismo  ori¬ 
gen  en  el  espíritu  divino,  fuente  de  unidad, 
de  orden  y  de  armonía. 

Si  por  el  contrario  se  elimina  este  funda¬ 
mento  del  espíritu  y  por  ende  la  imagen  (en 
el  hombre)  y  la  huella  (en  las  criaturas  irra¬ 
cionales)  del  Eterno  y  divino  Ser  en  las  co¬ 
sas  creadas,  termina  también  la  armonía  de 
la  relación  del  hombre  con  el  mundo.  El  hom¬ 
bre  se  reduciría  a  un  mero  punto  o  lugar  de 
una  vitalidad  anónima  e  irracional.  El  hom¬ 
bre  no  se  encontraría  en  el  mundo  como  en 
su  casa.  El  mundo  sería  para  él  algo  extra¬ 
ño,  oscuro,  peligroso,  siempre  propenso  a  des¬ 
pojarse  de  su  índole  de  instrumento  y  a  con¬ 
vertirse  en  su  enemigo. 
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¿Cuáles  serían  entonces  las  relaciones  nor¬ 
mativas  de  la  vida  social,  sin  la  luz  del  Espí¬ 
ritu  divino  y  sin  tener  en  cuenta  la  relación 
de  Cristo  en  el  mundo?  A  esta  pregunta  res¬ 
ponde  desgraciadamente  la  amarga  realidad 
de  los  que,  prefiriendo  la  oscuridad  del  mun¬ 
do,  se  profesan  adoradores  de  las  obras  ex¬ 
ternas  del  hombre.  La  sociedad  por  ellos  for¬ 
mada  puede  sólo  con  la  férrea  disciplina  deí 
colectivismo  sostener  la  anónima  existencia 
de  los  unos  junto  a  la  de  los  otros.  Muy  di¬ 
versa  es  la  vida  social  fundada  sobre  el  ejem¬ 
plo  de  las  relaciones  de  Cristo  con  el  mundo 
y  con  el  hombre:  vida  de  cooperación  frater¬ 
na  y  de  mutuo  respeto  de  los  derechos  de  los 
demás,  vida  digna  del  primer  principio  y  del 
último  fin  de  toda  humana  criatura. 

CRISTO,  PRENDA  DE  REDENCION 
Y  DE  RESTAURACION 

Mas  la  profunda  oscuridad  y  disonancia,  raíz 
de  todas  las  demás,  que  el  Verbo  encarnado 
ha  venido  a  iluminar  y  concertar,  radicaba  en 
la  fractura  producida  por  la  culpa  original, 
que  ha  arrastrado  consigo  en  sus  amargas 
consecuencias  la  naturaleza  humana  y,  su  mo¬ 
rada,  el  mundo.  El  hombre  caído,  con  su  es¬ 
píritu  perturbado,  no  vió  en  torno  a  sí  un  mun¬ 
do  sujeto,  dócil  instrumento  de  su  destino,  si¬ 
no  la  conjura  de  una  naturaleza  rebelde,  in¬ 
consciente  ejecutora  del  decreto,  que  deshe¬ 
redaba  a  su  primitivo  señor.  Con  todo,  en  el 
hombre  y  en  el  mundo  no  se  ha  extinguido 
jamás  la  esperanza  de  un  retorno  a  la  situa¬ 
ción  primitiva,  al  orden  divino,  reclamado, 
según  la  frase  del  Apóstol,  con  los  gemidos 
de  toda  la  creación,  (25),  porque,  a  pesar  de 
la  servidumbre  del  pecado,  el  hombre  ha  se¬ 
guido  siendo  siempre  imagen  del  Espíritu  de 
Dios  y  el  mundo  propiedad  del  Verbo.  Cris¬ 
to  vino  a  vivificar  lo  que  por  la  culpa  había 
muerto,  a  sanar  lo  que  la  culpa  había  vulne¬ 
rado,  a  iluminar  lo  que  había  oscurecido,  en 
el  hombre  y  en  /el  mundo,  restituyendo  al 
hombre  el  dominio  sobre  la  naturaleza,  según 
el  Espíritu  de  Dios,  y  librando  al  mundo  dei 
abuso  pecaminoso  del  hombre.  Mas  si  la  lla¬ 
ga  fué  curada  en  su  raíz,  le  quedan  aún  en 
herencia  a  la  humana  estirpe  algunas  conse¬ 
cuencias:  dudas,  dificultades,  dolores.  Pero 
Cristo  es  también  causa  de  redención  y  de 
restauración  de  estos  frutos  del  pecado.  La 
luz  sobrenatural,  que  resplandece  en  la  noche 
de  Navidad  en  Belén,  se  proyecta  como  nue¬ 
vo  iris  de  paz  sobre  el  futuro  del  mundo  “su¬ 
jeto  a  la  vanidad,  no  por  voluntad  propia,  si¬ 
no  por  la  de  aquél  que  lo  sometió  con  espe 
ranza”.  (26).  La  esperanza  es  siempre  Cristo, 
que  así  como  libró  al  mundo  de  la  servidum¬ 
bre  del  pecado,  así  lo  librará  de  la  esclavi- 


<22)  Juan  1,  11. 

(23)  S'.  Tomás  1  p.  q.  93  a.  2  acl  3um. 

(24)  S.  Tomás  1,  c. 

(25)  Ver  Romanos  8,  22. 

(26)  ibíd.  20. 


tud  de  la  corrupción,  restituyéndolo  a  la  li¬ 
bertad  de  los  hijos  de  Dios.  La  vida  del  hom¬ 
bre  y  el  curso  del  mundo  están  íntimamente 
ligados  a  esta  esperanza.  Si  los  hombres,  has 
ta  el  día  de  la  eternidad,  no  han  de  ver  re¬ 
hecha  totalmente  la  armonía,  si  el  sudor  y  las 
lágrimas  han  de  mezclarse  aun  con  su  pan, 
si  siempre  los  gemidos  de  las  criaturas  han 
de  oírse  bajo  el  sol,  su  tristeza,  no  será  triste¬ 
za  de  muerte,  sino  angustia  de  madre,  la  cual, 
según  la  expresiva  frase  del  divino  Maestro, 
cuando  llega  su  hora,  olvida  fácilmente  el  do¬ 
lor,  porque  ha  nacido  un  hombre  en  el  mundo, 
(27).  El  nacimiento,  aun  doloroso  y  lento,  de 
una  nueva  vida,  de  una  humanidad  en  cons¬ 
tante  progreso  de  orden  y  armonía,  es  la  fina¬ 
lidad  designada  por  Dios  a  la  historia  "pos! 
Christum  natum",  a  la  que  deberán  contribuir 
personal  y  activamente  los  hijos  de  Dios  resca¬ 
tados  a  la  libertad.  Es  vana  cosa  esperar  la 
perfección  y  el  orden  del  mundo,  de  un  proce¬ 
so  inmanente,  ante  el  cual  el  hombre  perma¬ 
nezca^  como  algunos  afirman,  cual  espectador 
extraño.  Tal  oscuro  inmanentismo  no  es  más 
que  un  retorno  a  la  antigua  superstición,  que 
-deificaba  la  naturaleza,  ni  puede,  como  se  pre¬ 
tende,  apoyarse  en  la  historia,  sin  falsear  ar¬ 
tificiosamente  la  explicación  de  los  hechos. 
La  historia  de  la  humanidad  en  el  mundo  es 
.algo  bien  diverso  de  un  proceso  de  fuerzas 
ciegas;  es  un  suceso  admirable  y  vital  de  la 
historia  misma  del  Verbo  divino,  la  cual  en 
El  se  inició  y  por  El  tendrá  su  complemento, 
el  día  del  universal  retorno  al  primer  princi¬ 
pio,  cuando  el  Verbo  encarnado  ofrezca  al  Pa¬ 
dre,  como  testimonio  de  su  gloria,  su  herencia 
redimida  e  iluminada  por  el  Espíritu  de  Dios. 
Entonces  muchos  hechos,  particularmente  de 
la  historia,  que  al  presente  aparecen  en  pug¬ 
na  con  la  armonía,  se  revelarán  como  elemen¬ 
tos  genuínamende  armónicos  tales,  por  ejem¬ 
plo,  el  continuo  afluir  de  nuevas  cosas  y  el 
alejarse  de  las  antiguas,  porque  unas  y  otras 
participaron  o  participan  en  algún  modo  de 
la  verdad  y  bondad  divinas.  La  índole  tran¬ 
seúnte  de  una  cosa  o  de  un  hecho  no  les 
priva,  cuando  la  tienen,  de  la  dignidad  de  re¬ 
flejar  al  Espíritu  divino.  El  mundo  todo,  por 
lo  demás,  es  así,  como  advierte  el  Apóstol: 
"‘Pasa  de  hecho  la  figura  de  este  mundo”,  (28), 
pero  su  destino  final  para  la  gloria  del  Padre 
y  para  el  triunfo  del  Verbo,  que  es  el  funda¬ 
mento  de  todo  su  proceso,  confiere  y  conserva 
al  mundo  la  dignidad  de  testimonio  e  instru 
mentó  de  la  eterna  verdad,  bondad  y  armo¬ 
nía. 

III . — CRISTO,  LUZ  Y  VíDA  DE  LOS 
HOMBRES  PARA  ESTABLECER 
LA  ARMONIA  EN  EL  MUNDO. 

LA  GRAN  LEY  DE  LA  ARMONIA 
QUE  PENETRA  EL  MUNDO 

La  omnipotencia  de  Aquel  “que  hace  cuan¬ 
to  quiere”,  (29),  asistido  de  su  infinita  sabi¬ 


duría  que  “se  extiende  con  fuerza  del  uno  al 
otro  extremo  y  gobierna  con  su  suavidad  to¬ 
das  las  cosas”,  (30),  ha  fundado  la  gran  ley 
de  la  armonía,  que  penetra  el  mundo  y  ex¬ 
plica  sus  acontecimientos.  El  Espíritu  de  Dios, 
que  en  el  principio  presidió  desde  lo  alto  la 
creación,  se  ha  como  trasfundido  en  ella,  mien¬ 
tras  que,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos, 
por  obra  del  Amor  misericordioso,  encamán¬ 
dose  el  mismo  Verbo  eterno  se  ha  introduci¬ 
do  personalmente  en  el  mundo  y  ha  tomado 
posición  visible  y  definitiva  de  él.  “Jesucris¬ 
to  ayer  y  hoy  y  por  todos  los  siglos”.  (31). 
El  universo  aparece  así  como  una  admirable 
sinfonía,  dictada  por  el  Espíritu  de  Dios,  cu¬ 
yos  acordes  fundamentales  brotan  de  la  fu¬ 
sión  de  las  divinas  perfecciones:  sabiduría 
amor,  omnipotencia,  "Domine,  Dominus  nos- 
ter,  quam  admirabile  est  nomen  tuum  in  uni¬ 
versa  térra!".  (34). 

Con  todo  para  los  que  con  el  Salmista  tie¬ 
nen  oídos  para  escuchar  con  fruición  la  divi¬ 
na  sinfonía  que  resuena  en  el  cosmos,  y  ante 
todo,  para  los  cristianos,  la  creación  no  es  só¬ 
lo  un  hecho  estético,  que  se  ofrece  al  hom¬ 
bre  para  su  complacencia  y  para  arrancar 
únicamente  la  alabanza  hacia  el  sumo  Hace¬ 
dor  Ya  desde  el  principio,  Dios,  al  consti¬ 
tuir  al  hombre  en  una  dignidad  superior  a  la 
de  todas  las  obras  de  sus  manos,  le  sujetó  a 
él  todas  las  cosas,  los  cielos,  la  luna,  las  estre¬ 
llas,  que  sus  dedos  modelaron,  (33),  en  una 
palabra,  el  mundo  para  que  trabajase  en  él 
y  conservase  la  armonía,  (34).  Pero  el  mismo 
Cristo,  que  es  testimonio  y  prenda  de  la  ar¬ 
monía  del  mundo,  ha  demostrado  con  el  ejem¬ 
plo  de  su  vida  y  de  su  muerte,  qué  parte  ac¬ 
tiva,  fatigosa  y  dolorosa  debe  el  hombre  to¬ 
mar  para  su  conservación  y  desarrollo,  y,  si 
la  armonía  faltase,  para  su  restablecimiento. 
La  obra  de  la  redención  llevada  a  cabo  por 
Cristo  fué  por  él  definida  lucha  contra  “el 
príncipe  de  este  mundo”  y  su  epílogo  será  la 
victoria:  "Ego  v¡c¡  mundum".  (35). 

Esta  divina  sinfonía  del  cosmos,  particular¬ 
mente  sobre  la  tierra  y  entre  los  hombres,  el 
Sumo  Autor  la  ha  puesto  en  manos  de  la 
misma  humanidad,  para  que  ésta,  como  in¬ 
mensa  orquesta,  separada  en  el  tiempo  y  mul¬ 
tiforme  en  sus  medios  bajo  la  guía  de  Cristo, 
la  ejecute  con  fidelidad,  interpretando  con  la 
mayor  perfección  posible  el  tema  único  y  ge¬ 
nial.  Dios  ha  confiado  a  los  hombres  sus  de¬ 
signios  para  que  éstos  los  realicen,  personal 
y  libremente,  poniendo  a  contribución  su  ple¬ 
na  responsabilidad  moral  y  exigiendo,  si  fue¬ 
re  necesario,  fatigas  y  sacrificios  a  ejemplo 


(27)  Ver  Juan  16,  21. 

(28)  1  Corintios  7,  31. 

(29)  Salmo  115,  3. 

(30)  Sabiduría  8,  1. 

(31)  Hebreos  13,  8. 

(32)  Salmo  8,  2. 

(33)  Ver  Salmo  8,  4. 

(34)  Ver  Génesis  2,  15. 

(35)  Juan  12,  31;  16,  33. 
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de  Cristo.  Bajo  este  aspecto  el  cristiano  es, 
en  primer  lugar,  un  admirador  del  orden  di¬ 
vino  en  el  mundo,  que  ama  su  presencia  y  ha¬ 
ce  todo  lo  posible  para  que  este  orden  sea 
reconocido  y  afirmado.  Será  por  tanto  nece¬ 
sariamente  su  valiente  defensor  contra  las 
fuerzas  y  tendencias,  que  a  su  actuación  se 
oponen,  sea  que  en  él  se  oculten — las  malas 
inclinaciones — ,  sea  que  provengan  de  fuera 
— Satanás  y  sus  supersticiones. —  Así  contem¬ 
plaba  San  Pablo  al  cristiano  en  el  mundo, 
cuando  le  señalaba  los  enemigos  del  frente 
de  Dios  y  le  exhortaba  a  vestirse  de  sus  ar¬ 
mas,  para  poder  resistir  a  las  insidias  del  de¬ 
monio,  ciñendo  los  lomos  con  la  verdad,  y 
poniéndose  la  coraza  de  la  justicia.  (36).  La 
vocación  al  cristianismo  no  es  únicamente  in¬ 
vitación  de  Dios  a  la  complacencia  estética 
de  su  admirable  orden,  sino  la  llamada  obli¬ 
gatoria  a  una  acción  constante  y  austera,  en 
todas  las  direcciones  y*  aspectos  de  la  vida. 
Su  acción  se  desenvuelve,  ante  todo,  en  la 
perfecta  observancia  de  la  ley  moral,  sea  cual 
fuere  su  objeto,  grande  o  pequeño,  público  o 
secreto,  de  abstención  o  de  positivo  cumpli¬ 
miento.  La  vida  moral  no  pertenece  solamen¬ 
te  al  mundo  interior,  sino  que  influye  con 
sus  efectos  en  la  armonía  del  mundo.  El  hom¬ 
bre  nunca  está  tan  solo,  tan  separado  y  en¬ 
cerrado  en  sí  mismo,  en  ningún  acontecimien¬ 
to  por  muy  singular  que  sea,  que  sus  deter¬ 
minaciones  y  actos  no  tengan  repercusiones 
en  el  mundo  que  le  rodea.  Ejecutor  de  la  di¬ 
vina  sinfonía,  no  puede  cada  individuo  juz¬ 
gar  sus  propias  obras  como  asunto  exclusiva¬ 
mente  suyo,  que  solo  le  toca  a  él.  La  vida 
moral  es  ciertamente  ante  todo  un  hecho  in¬ 
dividual  e  interno,  no  en  el  sentido  de  cierto 
“interiorismo”  e  “historicismo”  con  que  al¬ 
gunos  se  esfuerzan  por  debilitar  y  posponer 
el  vigor  universal  de  las  normas  morales. 

LA  COOPERACION  AL  ORDEN  DEL  MUNDO 
PEDIDA  POR  DIOS  AL  CRISTIANO 

4 
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La  cooperación  al  orden  del  mundo,  pedi¬ 
da  por  Dios  al  cristiano  en  general,  debe  igual¬ 
mente  evitar  cierto  espiritualismo,  que  quisie¬ 
ra  impedirle  todo  acceso  e  intervención  en  las 
cosas  exteriores,  y  que,  adoptado  ya  en  el 
campo  católico,  ha  causado  grave  daño  a  la 
causa  de  Cristo  y  del  divino  Creador  del  uni¬ 
verso.  Pero  ¿cómo  sería  posible  sostener  y 
desarrollar  el  orden  del  mundo,  dejando  ple¬ 
na  libertad  de  acción  a  los  que  no  lo  recono¬ 
cen,  o  no^quieren  que  se  consolide?  La  inter¬ 
vención  en  el  mundo  para  sostener  el  orden 
divino  es  un  derecho  y  un  deber  que  perte-„ 
necen  intrínsecamente  a  la  responsabilidad 
del  cristiano  y  que  le  permiten  emprender  le¬ 
gítimamente  cualquier  acción,  privada  o  pú¬ 
blica  u  organizada,  dirigida  y  apta  al  fin. 

Ni  valen  para  librar  de  tal  responsabilidad, 
los  pretextos  sutiles,  inventados  como  excu¬ 
sas,  por  la  inercia  de  algunos  cristianos,  o  su¬ 
geridos  por  los  celos  injustificados  de  los  ad¬ 


versarios,  especialmente  si  se  afirma  que  ia 
acción  cristiana  en  £l  mundo  encubre  una  avi¬ 
dez  de  poder,  ajena  al  espíritu  de  Cristo,  ex¬ 
cita  la  aversión  a  la  fe  cristiana  de  los  ya 
mal  dispuestos,  es  fruto  de  desconfianza  res¬ 
pecto  de  Dios  y  su  providencia  omnipotente  y 
tiene  sabor  de  arrogancia  por  parte  de  la  cria¬ 
tura.  Más  aún,  hay  quienes  insinúan  ser  sa¬ 
biduría  cristiana  el  tornar  a  la  llamada  mo¬ 
destia  de  las  aspiraciones  en  las  catacumbas. 
Al  contrario,  sería  prudente  el  volver  a  la 
inspirada  sabiduría  del  Apóstol  San  Pablo, 
quien,  escribiendo  a  la  comunidad  de  Corinto, 
con  el  valor  digno  de  su  grande  alma,  pero 
fundado  en  el  pleno  dominio  de  Dios,  abría 
todos  los  caminos  a  la  acción  de  los  cristia¬ 
nos:  “Todas  las  cosas  son  vuestras...  ya  sea 
el  mundo,  ya  la  vida,  ya  la  muerte,  ya  las 
cosas  presentes,  ya  las  futuras;  porque  todo- 
es  vuestro.  Mas  vosotros  sois  de  Cristo:  y  Cris¬ 
to  de  Dios”.  (37).  El  cristiano  que  no  osase 
hacer  suya  esta  plenitud  de  libertad,  negaría 
implícitamente  al  mismo  Cristo  la  prerrogati¬ 
va  del  “poder  con  el  cual  El  puede  además 
subyugar  a  sí  todas  las  cosas”.  (38).  Más  aún„ 
debería  tener  por  afrenta  el  dejarse  vencer 
por  los  enemigos  en_ila  activa  laboriosidad  y 
espíritu  emprendedor,  aun  con  espíritu  ,de 
sacrificio.  No  hay  terrenos  acotados  ni  di¬ 
recciones  prohibidas  para  la  acción  del  cris¬ 
tianismo:  ningún  campo  de  vida,  ninguna  ins¬ 
titución,  ningún  ejercicio  de  poder  se  puede 
negar  a  los  cooperadores  de  Dios  para  soste¬ 
ner  el  orden  divino  y  la  armonía  del  mundo. 

LA  INTERVENCION  DEL  CRISTIANISMO  EN 
EL  MANTENIMIENTO  DEL  ORDEN  DIVINO 
X  DE  LA  ARMONIA  DEL  MUNDO 

Tal  intervención  no  sugiere  en  modo  algu¬ 
no  la  idea  de  una  acción  aislada  y  como  ce¬ 
losa  de  la  contribución  de  otros.  Ya  hemos 
dicho  varias  veces  que  los  católicos  pueden, 
y  deben  admitir  la  colaboración  con  los  demás, 
si  la  acción  de  éstos  y  el  acuerdo  con  ellos 
son  tales  que  pueden  en  verdad  ayudar  al  or¬ 
den  y  a  la  armonía  del  mundo.  Sin  embar¬ 
go,  es  necesario  que  los  católicos  se  den  pri¬ 
mero  cuenta  dq^  lo  que  'pueden  y  de  lo  que 
quieren;  es  decir,  que  estén  preparados  espi¬ 
ritual  y  técnicamente  para  lo  que  se  propo¬ 
nen.  De  lo  contrario,  no  aportarán  ninguna 
ayuda  positiva  y  menos  aún  el  don  precioso 
de  la  verdad  eterna  a  la  causa  común,  con  de¬ 
trimento  evidente  del  honor  de  Cristo  y  de 
sus  propias  almas. 

Esto  supuesto,  no  es  justo  atribuir  a  espí¬ 
ritu  de  intolerancia  y  de  separatismo,  llama¬ 
do  con  frecuencia  “ghetto”,  el  que  los  católi¬ 
cos  tiendan  a  cimentar  en  base  cristiana  a  la 
enseñanza,  la  educación  y  la  formación  de  la 
juventud;  o  a  establecer  organizaciones  ca- 

(36)  Ver  Efesios  6,  11  y  14. 

(37)  1  Corintios  3,  22. 

(38)  Filipenses  3,  21. 
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tólicas  profesionales;  o  a  favorecer  el  influjo 
organizado  de  los  principios  cristianos  aun  en 
el  campo  político  y  sindical,  donde  la  tradición 
y  las  circunstancias  lo  aconsejan.  No  fué  úni¬ 
camente  la  “idea”  cristiana,  puramente  abs¬ 
tracta,  la  que  creó  en  el  pasado  la  elevada  ci¬ 
vilización  de  que  justamente  se  enorgullecen 
las  naciones  cristianas,  sino  la  actuación  con¬ 
creta  de  esa  idea,  o  sea,  las  leyes,  las  orde¬ 
naciones  y  las  instituciones  fundadas  y  promo¬ 
vidas  por  hombres  consagrados  a  la  Iglesia 
y  que  actuaban  guiados  por  ella  o  al  menos 
bajo  su  inspiración.  La  Jerarquía  católica  no 
se  preocupó  tan  sólo  de  que  la  luz  de  la  fe 
no  se  extinguiese,  sino  que  con  actuaciones 
concretas  de  gobierno,  con  disposiciones,  con 
selección  y  designación  de  hombres,  constitu¬ 
yó  el  multiforme  conjunto  de  organismos  vi¬ 
vos  que  junto  a  otros  no  propiamente  suyos, 
son  el  fundamento  de  la  convivencia  cívica. 
La  acción  cristiana  no  puede,  ni  siquiera  en 
nuestros  días,  renunciar  a  su  propio  título  y 
carácter  sólo  porque  algunos  vean  en  el  con¬ 
sorcio  humano  actual  una  sociedad  llamada 
pluralística,  dividida  por  mentalidades  opues¬ 
tas,  irremovible  en  sus  respectivas  posiciones 
y  que  no  soporta  ninguna  colaboración  que 
no  se  desarrolle  dentro  de  un  plan  simple¬ 
mente  “humano”.  Si  “humano”  significa,  a  lo 
que  parece,  agnosticismo  acerca  de  la  reli¬ 
gión  y  de  los  verdaderos  valores  de  la  vida, 
toda  invitación  a  colaborar  equivaldría  a  pe¬ 
dir  una  abdicación,  a  la  que  el  cristiano  no 
puede  dar  su  consentimiento.  Por  lo  demás, 
¿de  dónde  sacaría  lo  “humano”  la  fuerza  pa¬ 
ra  obligar,  para  cimentar  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  de  todos,  sino  de  la  vigencia  del  or¬ 
den  y  de  la  armonía  divina?  Lo  “humano” 
acabaría  por  crear  un  “ghetto”  de  nuevo  cu¬ 
ño,  pero  desprovisto  de  carácter  universal . 


EL  ORDEN  Y  LA  ARMONIA  DIVINA  EN  EL 
MUNDO,  FUNDAMENTO  DE  LA  ACCION  DE 
TODOS  LOS  HOMBRES  DE  BUENA 
VOLUNTAD 

El  orden  y  la  armonía  divina  en  el  mundo 
deben  ser,  por  tanto,  el  principal  fundamen¬ 
to  de  la  acción  que  han  de  tener  no  sólo  los 
cristianos  sino  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  para  ventaja  de  todos;  su  conserva¬ 
ción  y  desarrollo  ha  de  ser  la  ley  suprema 
que  presida  los  grandes  encuentros  entre  los 
hombres.  Si  la  humanidad  de  nuestros  días 
no  se  hallase  de  acuerdo  con  la  supremacía 
de  esta  ley,  es  decir,  con  el  respeto  absoluto 
del  orden  y  de  la  armonía  universal-  en  el 
mundo,  sería  cosa  difícil  prever  cuál  habría 
de  ser  el  destino  de  las  naciones.  Práctica¬ 
mente,  se  ha  sentido  la  necesidad  de  este 
acuerdo  cuando,  no  ha  mucho,  algunos  espe¬ 
cialistas  de  ciencias  modernas  han  manifesta¬ 
do  dudas  e  inquietudes  interiores  acerca  del 
desarrollo  de  la  energía  atómica.  Sea  lo  que 
sea,  el  resultado  de  sus  deducciones  y  reso¬ 


luciones,  es  en  la  actualidad  cosa  cierta  que- 
las  dudas  de  esos  hombres  importantísimos  se 
relacionaban  con  el  problema  de  la  existencia 
y  con  los  fundamentos  mismos  del  orden  y  de 
la  armonía  del  mundo.  Hora  es  ya  de  per¬ 
suadirse  de  que  toda  resolución  debe  depen¬ 
der  de  la  conservación  de  estos  bienes,  el  or¬ 
den  y  la  armonía,  cuando  se  discute  sobre 
si  se  ha  de  desarrollar  o  simplemente  omitir 
lo  que  el  ingenio  humano  puede  poner  en 
obra.  Una  seducción  casi  ciega  del  progreso 
arrastra  hoy  a  las  naciones  a  desentenderse 
de  peligros  evidentes  y  a  no  tener  en  cuen¬ 
ta  pérdidas  no  despreciables.  Porque  ¿quién 
no  ve  cómo  la  evolución  y  la  aplicación  de 
algunas  invenciones  con  finalidad  militar,  aca¬ 
rrean  en  todas  partes  daños  desproporciona¬ 
dos  a  los  beneficios,  aunque  sean  de  natura¬ 
leza  política,  que  de  allí  se  derivan  y  que 
se  podrían  obtener  por  otros  caminos,  con 
menores  gastos  y  peligros  o  sencillamente  apla¬ 
zar  para  tiempos  más  maduros?  ¿Quién  podrá 
calcular  en  cifras  el  daño  económico  del  pro¬ 
greso  no  sabiamente  inspirado?  Una  abundan¬ 
cia  tan  grande  de  materiales,  tan  grandes  ca¬ 
pitales,  fruto  de  ahorros,  de  restricciones  y 
de  fatigas,  tan  grande  energía  de  trabajo  hu¬ 
mano  sustraído  a  urgentes  necesidades,  se 
gastan  para  preparar  estas  armas  novísimas, 
de  suerte  que  aun  los  pueblos  más  ricos  de¬ 
ben  prever  los  tiempos  en  que  lamentarán 
que  la  armonía  de  la  economía  nacional  se  ha 
debilitado  peligrosamente,  o  ya  lo  están  la¬ 
mentando  aunque  traten  de  ocultarlo. 


EMULACION  ENTRE  LAS  NACIONES  EN 
EL  PROGRESO  DE  LOS  ARMAMENTOS 


Si  se  reflexiona  bien  y  se  juzga  realísti¬ 
camente,  la  actual  emulación  entre  las  nacio¬ 
nes  en  el  mostrar  el  propio  progreso  de  los 
armamentos  (salvo  siempre  el  derecho  a  la 
defensa),  produce,  es  verdad,  nuevos  “prodi¬ 
gios  en  los  cielos”,  pero  también  más  prodi¬ 
gios  de  soberbia,  la  soberbia  que  en  la  tierra 
abre  abismos  entre  los  ánimos,  alimenta  odios, 
prepara  lutos.  Sepan  los  espectadores  de  la 
actual  emulación  reducir  los  hechos  a  sus  ver¬ 
daderas  proporciones,  y,  aunque  no  se  opon¬ 
gan  a  intentar  acuerdos  pacíficos,  siempre  de¬ 
seables,  no  se  dejen  seducir  ni  por  superiori¬ 
dades,  con  frecuencia  momentáneas,  ni  por  te¬ 
mores  hábilmer/a  suscitados  para  granjearse 
la  simpatía  y  el  apoyo,  recordando  que  perte¬ 
necen  a  una  generación  de  hombres  en  los 
cuales  el  homo  faber  a  menudo  prevalece  so¬ 
bre  el  homo  sapiens.  Predomine,  pues,  el  hom¬ 
bre  cristiano  que,  haciendo  uso  de  la  liber¬ 
tad  de  espíritu  derivada  de  la  más  amplia  vi¬ 
sión  de  las  cosas,  encuentra  en  la  considera¬ 
ción  objetiva  de  los  acontecimientos  la  paz  y 
firmeza  de  ánimo  que  hunde  sus  raíces  en  el 
Espíritu  divino,  siempre  presente  y  providen¬ 
te  en  el  mundo. 
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EL  PROBLEMA  DE  LA  PAZ 

Finalmente,  en  el  problema  de  la  paz  es 
donde  los  defensores  de  la  divina  armonía 
del  mundo  están  llamados  a  aplicar  sus  me 
jores  esfuerzos.  A  vosotros,  a  cuantos  es  co¬ 
nocido  nuestro  pensamiento,  será  suficiente, 
en  esta  circunstancia  y  como  para  contentar 
¡nuestro  ánimo  entregado  sin  descanso  a  la 
causa  de  la  paz,  que  Nos  recordemos  los  fines 
inmediatos  que  las  naciones  deben  proponer¬ 
se  y  realizar.  Lo  hacemos  con  ánimo  paterno 
y  como  interpretando  los  tiernos  vagidos  del 
Niño  Divino  de  Belén,  autor  y  prenda  de  to¬ 
da  paz  en  la  tierra  y  en  los  cielos. 

La  ley  divina  de  la  armonía  en  el  mundo 
impone  estrictamente  a  todos  los  gobernan¬ 
tes  de  los  pueblos  la  obligación  de  impedir 
la  guerra  con  aptas  instituciones  internacio- 
nales^,  de  reducir  los  armamentos  bajo  vigilan¬ 
cia  eficaz,  de  atemorizar  a  quien  intentase 
turbar  la  paz  con  la  segurísima 'solidaridad  en¬ 
tre  las  naciones  que  sinceramente  la  desean. 
Estamos  ciertos  de  que  a  la  primera  señal  de 
peligro  no  dejaría  de  estrecharse  cada  vez 
inás  este  vínculo,  como  algunas  manifestacio¬ 
nes  recientes  'aún  lo  han  confirmado  clara¬ 
mente;  pero  ahora  se  trata  no  tanto  de  acu¬ 


dir  a  la  defensa  cuanto  de  prevenir  las  per¬ 
turbaciones  del  orden  y  de  dar  un  merecido 
respiro  al  mundo,  que  bastante  ha  sufrido  ya. 
Nos,  que  más  de  una  vez,  en  momentos  crí¬ 
ticos,  hemos  procurado  con  advertencias  y  con 
consejos  reforzar  esta  solidaridad,  y  que  es¬ 
timamos  como  un  especial  mandato  divino  de 
nuestro  Pontificado  hermanar  y  unir  a  los 
pueblos,  renovamos  nuestra  exhortación  para 
que  entre  los  verdaderos  amigos  de  la  paz  ce¬ 
se  toda  posible  rivalidad,  se  elimine  toda  cau¬ 
sa  de  desconfianza.  La  paz  es  un  bien  tan  . 
precioso,  tan  fecundo,  tan  deseable  y  desea¬ 
do,  que  todo  esfuerzo  para  defenderla  aun 
con  sacrificios*  mutuos  de  las  propias  legíti¬ 
mas  aspiraciones,  está  bien  empleado.  Esta¬ 
mos  ciertos  de  que  los  pueblos  convienen  sin 
vacilación  con  Nos,  y  que  de  sus  gobernantes 
esperan  que  sientan  esto  mismo. 

El  “Príncipe  de  la  paz”,  desde  el  pesebre 
de  Belén,  excite,  conserve,  confirme  estos  pro¬ 
pósitos,  y  en  la  solidaridad  de  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad  se  digne  completar 
lo  que  hoy  mayormente  falta  a  la  realiza¬ 
ción  del  orden  y  de  la  armonía  querida  en 
el  mundo  por  su  Creador. 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del  Vaticano). 
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Exhortación  Papal  a  la  Compañía  de  Jesús 


Traducimos  el  discurso  que  el  Padre 
■Santo  dirigió,  en  latín,  a  la  Congregación 
extraordinaria  de  la  Compañía  de  Jesús 
al  recibir  a  sus  componentes  el  10  de 
setiembre. 

Con  paterno  afecto  y  complacencia  os  re¬ 
cibimos,  amados  hi-jos,  reunidos  en  nuestra 
Ciudad,  que  representáis  a  toda  la  Compañía 
de  Jesús;  y  deseamos  del  Dador  de  todo  bien 
y  de  *su  Espíritu  de  caridad,  el  éxito  más 
feliz  para  vuestros  trabajos. 

Vuestra  Compañía,  cuya  Fórmula  o  com¬ 
pendio  de  la  Regla  sometió  vuestro.  Padre  y 
Legislador  Ignacio  a  la  aprobación  de  nues¬ 
tros  Predecesores  Paulo  III  y  Julio  III,  ha  sido 
fundada  con  el  fin  de  militar  “por  el  Señor 
bajo  la  bandera  d£  la  Cruz”  y  de  servir“  úni¬ 
camente  al  Señor  y  a  la  Iglesia,  su  Esposa, 
&  las  órdenes  del  Romano  Pontífice,  Vicario 
de  Cristo  en  Ja  tierra”  (1).  Más  aún,  vues¬ 
tro  Fundador  además  de  los  tres  votos  que 
se  emiten  ordinariamente  en  las  Ordenes  re¬ 
ligiosas  os  quiere  ligados  por  otro  voto  es¬ 
pecial  de  obediencia  al  Sumo  Pontífice  (2) 
y  en  las  famosas  Reglas  para  sentir  con  ia 
Iglesia,  insertadas  en  el  librito  de  los  Ejer¬ 
cicios  Espirituales,  os  recomienda  sobre  todo 
esto:  “Depuesto  todo  juicio  propio,  debemos 
tener  el  ánimo  siempre  pronto  y  dispuesto 
a  obedecer  a  la  verdadera  Esposa  de  Cristo 
y  nuestra  Santa  madre  la  Iglesia,  ortodoxa, 
católica,  jerárquica”  y  allí  la  antigua  versión 
usada  por  vuestro  mismo  Padre  Ignacio  aña¬ 
de  que  es  la  Romana”  (3). 

De  hecho,  entre  las  glorias  de  vuestros  pre¬ 
decesores  de  las  que  con  razón  podéis  estar 
orgullosos  y  que  tratáis  de  emular,  sobresale 
principalmente  el  que  vuestra  Compañía,  en 
íntima  adhesión  a  la  Cátedra  de  Pedro,  se 
ha  esforzado  siempre  por  custodiar  íntegra, 
enseñar,  defender  y  promover  la  doctrina 
propuesta  por  el  Pontífice  de  aquella  Sede, 
a  la  cual  “por  su  preeminente  autoridad  es 
necesario  que  converjan  todas  las  Iglesias,  es 
decir,  los  fieles  de  cualquier  lugar”  (4);  sin 
tolerar  jamás  nada  que  supiese  a  novedad 
peligrosa  o  no  suficientemente  probado  (5). 

No  es  para  menor  alabanza  vuestra,  en  el 
campo  de  la  disciplina  eclesiástica,  vuestra 
premura  en  practicar  hacia  la  Sede  Apos¬ 
tólica  la  perfecta  obediencia  de  ejecución, 
de  voluntad  y  de  juicio  que  tanto  contribuye 
“a...  una  más  segura  dirección  del  Espíritu 
Santo”  (6). 

Que  nadie  os  arranque  esta  gloria  de  la 
sana  doctrina  y  de  la  devota  obediencia  de¬ 
bida  al  Vicario  de  Cristo;  ni  haya  puesto  en¬ 
tre  vosotros  para  aquella  especie  de  sober¬ 
bia  de  “libre  exajnen”,  propia  de  una  menta¬ 
lidad  más  heterodoxa  que  católica,  la  cual 
no  rehuye  someter  a  la  criba  del  propio  jui¬ 


cio  aun  las  disposiciones  que  emanan  de  la 
Sede  Apostólica;  ni  se  tolere  complicidad 
alguna  con  quienes  quisieran  tomar  las  nor¬ 
mas  para  la  acción  y  para  la  salvación  eter¬ 
na  de  aquello  que  se  hace  más  que  de  aque¬ 
llo  que  se  debe  hacer;  ni  se  tolere  que  pien¬ 
sen  y  obren  a  su  capricho  quienes  consideran 
la  disciplina  eclesiástica  cosa  anticuada  o,  co¬ 
mo  dicen,  vano  “formalismo”  del  cual  es  ne¬ 
cesario  librarse  sin  más  en  aras  de  la  verdad. 
Si  esta  mentalidad,  tomada  de  prestado  del 
ambiente  de  los  incrédulos,  serpentease  de  he¬ 
cho  libremente  entre  vuestras  filas;  ¿no  es 
cierto  que  en  breve  se  encontrarían  entre 
vosotros  hijos  infieles  e  indignos  de  vuestro 
Padre  Ignacio,  a  los  que  sería  necesario  apar¬ 
tar  lo  más  pronto  posible  del  cuerpo  de  vues¬ 
tra  Compañía? 

La  obediencia  verdaderamente  perfecta  fue 
ya,  desde  un  principio,  la  característica  de  los 
que  militan  por  Dios  en  vuestra  Compañía. 
Vuestro  mismo  Fundador  llegó  a  tanto  que 
osó  proclamar:  “Podríamos  tolerar  que  otras 
órdenes  religiosas  nos  superen  en  los  ayu¬ 
nos,  en  las  vigilias  y  en  otras  asperezas,  que 
cada  cual  observa  santamente  según  el  pro¬ 
pio  Instituto;  pero  yo  deseo  vivamente  que 
los  que  sirven  a  Dios  Nuestro  Señor  en  esta 
Compañía,  se  señalen  qñ  la  pureza  y  perfec¬ 
ción  de  la  obediencia,  que  consiste  en  la  re¬ 
nuncia  a  la  propia  voluntad  y  al  propio  jui¬ 
cio”  (7).  ¡Cuán  agradable  ha  sido  siempre 
<  a  la  Iglesia  la  obediencia  pronta  y  total  a 
los  Superiores  religiosos!  La  fiel  observan¬ 
cia  de  la  disciplina  regular,  la  humilde  sumi¬ 
sión,  incluso  de  juicio,  a  los  que  os  fueron 
puestos  al  frente  por  el  Vicario  de  Cristo, 
conforme  a  Vuestro  Instituto,  os  han  sido 
mostradas  por  Él  y  por  sus  Predecesores  con 
frecuencia  y  solemnidad.  Es  por  cierto  con¬ 
forme  al  sentido  católico  esta  virtud,  pres¬ 
crita,  con  aprobación  ae  la  Sede  Apostólica, 
por  la  perpetua  tradición  de  las  antiguas  y 
venerables  Ordenes  religiosas  y  que  San  Ig¬ 
nacio  os  dejó  escritas  en  la  célebre  Carta  so¬ 
bre  la  virtud  de  la  obediencia.  Yerra  cierta¬ 
mente  quien  retiene  que  la  doctrina  de  aque¬ 
lla  carta  ha  de  ser  ya  abandonada  y  que  debe 
sustituir  a  la  obediencia  jerárquica  y  religio¬ 
sa  úna  cierta  igualdad  “democrática”,  por  la 
cual  el  súbdito  pueda  discutir  con  el  superior 


(1)  Fórmula  Instituti  Societatis  Jesu,  n.  1,  en. 
la  Carta  Apostólica  de  Julio  III  Eposcit  debitum, 
21-VII-1550 ;  Institutuui  S.  J.,  Firenze  1892,  y-ol. 
I,  p.  23. 

(2)  I.  c.,  p.  24. 

(3)  Reglas  para  sentir  con  la  Iglesia,  regla  H 

(4)  S.  Irenaeus,  Adv.  Haer.  I.  3,  c.  3;  P.  U . 
7,  849  A. 

(5)  CoU.  Decr.,  Decr.  102;  Epit.  Inst.  n.  319. 

(6)  Fórmula  Instituti,  I.  c.  p.  24. 

(7)  Epist.  de  virtute  oboedientiae  n:  3. 
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sobre  lo  que  se  ha  de  hacer  hasta  que  estén 
de  acuerdo  sobre  el  argumento. 

Contra  el  espíritu  de  soberbia  e  indepen¬ 
dencia  que  suele  contaminar  en  nuestros  días 
a  muchísimos,  es  necesario  que  conservéis  en 
su  genuina  pureza  la  virtud  de  la  humildad 
que  os  hace  amables  a  Dios  y  a  los  hom¬ 
bres  (8);  la  virtud  de  una  total  abnegación 
con  la  que  os  mostráis  discípulos  de  Aquél 
que  “se  hizo  obediente  hasta  la  muerte”  (9). 
¿Sería  acaso  digno  de  Cristo  quien,  rehuyen¬ 
do  la  austeridad  de  la  vida  religiosa,  se  in¬ 
dustriase  por  vivir  en  la  religión  como  si  fue¬ 
se  un  hombre  del  mundo,  que  buscase  a  su 
talento  lo  que  le  parece  útil  o  le  resulta 
agradable  y  deleitoso?  Quien  pretendiese 
destruir  la  disciplina  religiosa  con  el  vacío 
y  abusado  nombre  de  “formalismo”  sepa  que 
va  contra  la  voluntad  y  el  beneplácito  de  la 
Sede  Apostólica  y  que  se  engaña  si  apela,  tal 
vez,  a  la  ley  de  la  caridad  para  cohonestar 
una  falsa  libertad  sustraída  a  los  vínculos  de 
la  obediencia:  ¿qué  caridad  sería  ésta  si  des¬ 
cuidase  la  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor, 
que  es  la  que  con  voto  se  han  obligado  a 
cumplir  en  la  vida  religiosa? 

Aquella  severa  disciplina,  que  fue  gloria 
y  fuerza  de  vuestra  Orden,  os  conservará  aún 
hoy  prontos  y  expeditos  para  las  batallas  del 
Señor  y  para  el  apostolado  que  llaman  “mo¬ 
derno”. 

Un  harto  grave  deber  incumbe  a  este  res¬ 
pecto  a  todos  los  Superiores  de  vuestra  Or¬ 
den,  trátese  del  General  del  ÍProvincial  k  o 
bien  del  Superior  local.  Sejan  “mandar  con 
modestia  y  prudencia”  (10);  con  (prudencia 
y  con  modestia  como  conviene  a  pastores  de 
almas  que  se  han  revestido  de  la  benignidad, 
de  la  mansedumbre  y  de  la  caridad  de  Cristo 
nuestro  Señor  (11);  sepan  además  “mandar” 
y  si  es  necesario  con  firmeza,  “juntando  a 
su  tiempo  y  lugar  la  severidad  con  la  benig¬ 
nidad”,  debiendo  rendir  cuentas  a  Dios  de 
las  almas  de  los  súbditos  y  de  su  adelanto 
en  la  adquisición  de  la  perfección. 

Si  bien  vuestras  Reglas,  por~sabia  prescrip¬ 
ción  del  Fundador,  no  obliga  bajo  pecado, 
sin  embargo  (12),  los  Superiores  no  están  li¬ 
bres  de  culpa  si  toleran  que  la  disciplina  re¬ 
gular  se  descuide  aquí  y  allá.  Como  un  buen 
padre,  muestren  a  los  súbditos  la  confianza 
que  se  suele  y  conviene  tener  con  los  hijos; 
pero,  al  mismo  tiempo,  como  es  deber  de  un 
buen  padre,  ejerzan  asidua  vigilancia  sobre 
los  hijos  y  no  permitan  que  se  alejen  poco 
a  poco  del  recto  sendero  de  la  fidelidad. 

Vuestro  Instituto  describe  sabiamente  este 
deber  de  los  Superiores,  especialmente  loca¬ 
les,  respecto  a  la  salida  de  los  súbditos  de 
la  casa  Religiosa  y  a  sus  relaciones  con  los 
de  fuera,  respecto  a  la  correspondencia  epis¬ 
tolar,  viajes,  uso  de  dinero,  hasta  cuidar  que 
todos  cumplan  fielmente  aquellos  ejercicios 
de  piedad  que  son  como  el  alma  de  la  ob¬ 
servancia  religiosa  y  del  apostolado.  Pero 
las  Reglas,  aunque  sean  óptimas,  no  aprove¬ 


chan,  si  aquellos  a  los  cuales  incumbe  el  deber 
de  activar  la  observancia,  no  se  dedican  con- 
fortaleza  y  constancia. 

“Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra”  (13):  la, 
pureza  de  la  doctrina,  el  vigor  de  la  disci¬ 
plina,  a  los  que  se  añadirá  la  austeridad  de 
la  vida,  os  conserven  exentos  del  contagio 
del  mundo  y  os  hagan  dignos  discípulos  de 
Aquel  que  nos  ha  redimido  por  medio  de  la 
cruz. 

El  mismo  os  ha  amonestado:  “Quien  no  to¬ 
ma  su  cruz  y  me  sigue  no  puede  ser  mi  dis¬ 
cípulo”  (14).  Por  lo  tanto  vuestro  santo  Pa¬ 
dre  Ignacio  os  exhorta  a  “aceptar  y  desear 
con  todas  las  fuerzas  cuanto  nuestro  Señor 
Jesucristo  amó  y  abrazó”  (15)  y  adémás  “a 
fin  de  llegar  mejor  a  este  precioso  grado  de- 
perfección  en  la  vida  espiritual,  el  más  gran¬ 
de  e  intenso  estudio  de  cada  uno  debe  ser 
buscar  en  el  Señor  la  mayor  abnegación  de 
sí  mismo  y  la  continua  mortificación,  cuanto 
sea  posible,  en  todas  las  cosas”  (16).  En  el 
ansia  por  la  novedad  que  se  apodera  hoy  de 
las  mentes  de  tantos  hombres,  existe  el  pe¬ 
ligro  de  que  se  ofusque  aquel  precepto  fun-, 
damental  de  toda  vida  religiosa  y  apostólica* 
esto  es,  la  unión  del  instrumento  con  Dios 
(17),  y  que  “nuestra  confianza  se  apoye”  más 
bien  “sobre  aquellos  medios  naturales  que... 
disponen  al  instrumento  para  ser  útil  a  los 
prójimos”  (18)  en  oposición  a  la  economía 
de  la  gracia  en  la  cual  vivimos. 

Debe  ayudar  sobre  todo  a  vivir  aquella  vida 
con  Cristo  crucificado  la  fiel  observancia  de 
la  pobreza,  que  tan  dentro  del  corazón  llevé 
vuestro  Fundador;  y  no  sólo  de  aquella  pobre¬ 
za  que  excluye  la  independencia  en  el  uso 
de  las  cosas  temporales,  sino  especialmente 
de  aquella  a  la  que  esta  misma  dependencia 
es  ordenada,  y  que  consiste  en  el  uso  muy 
moderado  de  las  cosas  temporales  y  en  la 
privación  de  no  pocas  de  aquellas  comodi¬ 
dades  que  los  seculares  pueden  legítimamente 
reclamar.  Podréis,  sin  duda,  usar  con  apro¬ 
bación  de  vuestros  Superiores,  para  la  ma¬ 
yor  gloria  de  Dios,  cuanto  puede  hacer  más 
eficaz  vuestro  apostolado;  pero  igualmente 
os  privaréis  de  buena  gana  de  todas  aquellas, 
cosas  que  no  son  en  realidad  necesarias  para 
vuestro  fin,  aun  siendo  deleitables  y  agrada¬ 
bles  a  la  naturaleza,  para  que  los  fieles  vean 
en  vosotros  a  los  discípulos  de  Cristo  pobre, 
y  las  sumas,  tal  vez  de  alto  monto,  lejos  de 
ser  gastadas  en  blanduras  rebuscadas,  sean 
destinadas  a  cosas  útiles  para  la  salvación 
de  las  almas.  No  es  de  religiosos  pasar  las 

(8)  Ver  Constitutiones  3.  T?  p.  IX,  c.  2,  n.  2. 

(9)  Filipenses  2,  8. 

(10)  Ver  Reg.  Provincialis  4. 

(11)  Ver  Res.  Provincialis  3. 

(12)  Consts.  p.  VI,  c .  5. 

(13)  Mateo  5,  13. 

(14)  Lucas  14,  27. 

(15)  Examen  gen.,  c.  4,  n.  44,  Summ.  Con», 
P.  11. 

(16)  Examen  Gen  4,  46;  Summ.  Cons.  n.  12. 

(17)  Ver  Const.  p.  X,  n.  2. 

(18)  Ver  Consts.  p.  X,  n.  3. 


'vacaciones  fuera  de  las  casas  de  la  Orden  sin 
un  motivo  extraordinario,  ni  emprender  co¬ 
mo  medio  de  descanso  viajes  agradables  por 
cierto  pero  costosos,  ni  poseer  cualquier  ins¬ 
trumento  de  trabajo  para  uso  personal  y  ex¬ 
clusivo  más  bien  que  para  uso  y  beneficio 
común,  como  exige  la  naturaleza  del  estado 
religioso.  Por  amor  a  la  pobreza  y  para  bus¬ 
car  aquella  continua  mortificación  en  todas 
las  cosas,  que  es  propia  de  vuestro  Instituto, 
eliminad  sin  más  y  con  fuerte  ánimo  las  co¬ 
sas  superfluas.  Entre  ellas  debe  compren¬ 
derse  el  uso,  hoy  tan  difundido,  del  tabaco, 
con  el  que  de  varias  formas  se  deleitan  los 
hombres.  Porque  sois  religiosos,  cuidad,  se¬ 
gún  el  espíritu  de  vuestro  Fundador  que 
este  uso  sea  eliminado  de  entre  vosotros.  Los 
religiosos  deben  predicar  con  el  ejemplo,  no 
sólo  con  las  palabras,  el  amor  a  la  peniten¬ 
cia,  -sin  la  que  no  hay  esperanza  fundada  de 
salud,  eterna. 

Tedas  estas  cosas  que  os  recomendamos, 
aunque  no  sean  “a  favor  del  hombre”  y  pa¬ 
rezcan  más  bien  demasiado  árduas  para  la 
naturaleza,  se  harán  no  sólo,  posibles,  sino 
fáciles  y  suaves  en  el  Señor  si  sois  fieles  a 
aquella  vida  de  oración  que  de  vosotros  es¬ 
pera  vuestro  Legislador  y  Padre  (19)t  Vues¬ 
tros  ejercicios  de  piedad  estarán  animados 
de  íntimo  fervor  de  caridad,  si  sois  fieles  a 
la  oración  mental  un  poco  prolongada,  como 
la  prescriben  para  cada  'día  las  santas  Re¬ 
glas  de  vuestro  Instituto.  Es  propio  sobre 
todo  de  sacerdotes  dedicados  al  apostolado  vi¬ 
vificar  toda  su  actividad  con  una  más  pro¬ 
funda  consideración  de  las  cosas  divinas,  y 
con  una  más  ardiente  llama  de  caridad  ha¬ 
cia  Dios  y  nuestro  Señor  Jesucristo,  que,  co¬ 
mo  sabemos  por  las  enseñanzas  de  los  San¬ 
tos,  se  alimenta  sobre  todo  con  la  oración  men¬ 
tal.  Vuestra  Orden  vendría  con  absoluta  cer¬ 
teza  a  menos  en  el  espíritu  que  vuestro  Pa¬ 
dre  y  Legislador  se  proponía,  si  no  perma¬ 
neciese  fiel  a  la  formación  recibida  en  los 
Ejercicios  Espirituales. 

No  hay  nadie  entre  vosotros  que  condene 
o  rechace  lo  nuevo,  precisamente  porque  sea 
«nuevo,  aun  siendo  útil  para  la  salvación  y  per 
fección  del  alma  propia  y  de  la  del  prójimo. 
(20),  que  es  el  fin  de  vuestra  Compañía:  es 
antes  al  contrario'  más  conforme  con  el  Ins¬ 
tituto  de  San  Ignacio,  y  entre  vosotros  cons¬ 
tantemente  transmitido,  el  darse  con  todo  brío 
a  toda  nueva  iniciativa,  exigida  por  el  bien 
de  la  Iglesia  y  recomendada  por  la  Santa  Se¬ 
de,  sin  rehusar  cualquier  trabajo  de  “adapta¬ 
ción”.  Pero  guardan  a  la  vez  intacto,  contra 
todos  los  asaltos  del  mundo  y  del  demonio, 
cuanto  os  ha  sido  sabiamente  transmitido,  pre¬ 
cisamente  porque  es  exigido  por  el  Evange¬ 
lio,  o  bien  por  la  misma  humana  naturaleza 
decaída,  es  decir,  la  ascesis  que  vuestro  Funda¬ 
dor  aprendió  y  tomó  de  las  Ordenes  antiguas. 

Entre  las  cosas  substanciales  de  primer  or¬ 
den  de  vuestro  Instituto,  (21),  que  ni  por  la 
Congregación  General  pueden  ser  cambiadas, 


sino  sólo  por  la  Sede  Apostólica,  habiendo  si¬ 
do  aprobadas  “en  forma  específica”  ya  por  las 
Letras  Apostólicas  Regímini  mifitantis  Ecde- 
siae,  de  nuestro  Predecesor  Paulo  IIP  con  fe¬ 
cha  27  de  setiembre  de  1940,  (22)  se  encuen¬ 
tra  ésta:  “La  forma  de  gobierno  de  la  Com¬ 
pañía  es  monárquica,  fundada  sobre  las  de: 
cisiones  del  solo  Superior”,  (23).  Esta  sede 
Apostólica  luego,  sabiendo  bien  que  la  auto¬ 
ridad  del  Propósito  General  es  como^el  quicio 
sobre  el  que  se  apoya  el  vigor  y  salud  de 
vuestra  Orden,  lejos  de  creer  que  en  esta 
parte  se  debe  ceder  en  modo  alguno  al  espí¬ 
ritu  de  nuestro  tiempo,  retiene  más  bien  lo 
contrario,  esto  es,  que  esta  autoridad  plena 
y  monárquica  sujeta  únicamente  a  la  autori¬ 
dad  superior  de  la  Congregación  General  y  a 
la  suprema  de  esta  Santa  Sede,  sea  mante¬ 
nida  intacta  aun  cuando,  salvando  siempre  la 
forma  monárquica  de  gobierno,  se  alivie  opor¬ 
tunamente  su  peso. 

En  resumen:  “Cuidaos  todos  constantemen¬ 
te  de  no  menospreciar  parte  alguna  de  la  per¬ 
fección,  que  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia 
podéis  adquirir  con  la  completa  observancia 
de  todas  las  Constituciones  y  con  el  cumpli¬ 
miento  de  cuanto  exige  el  modo  propio  de 
vuestro  Instituto”.  (24).  A  nuestro  Antecesor 
de  p.  m.  Clemente  XIII  se  atribuye  aquel  di¬ 
cho,  que,  si  no  propiamente  a  la  letra,  cier¬ 
tamente  en  cuanto  al  sentido  refiere  su  pen¬ 
samiento;  cuando  se  le  pedía  permitir  que 
vuestra  Orden  se  alejase  del  Instituto  fundado 
por  San  Ignacio:  “Aut  sint  ut  sunt,  aut  non 
sint”  (25).  Tal  es  y  sigue  siendo  nuestro  pen¬ 
samiento:  sean  los  Jesuítas  tales  cuales  los 
han  formado  los  Ejercicios  Espirituales,  cua¬ 
les  los  quieren  sus  Constituciones.  Otros  en 
la  Iglesia  guiados  por  la  Jerarquía,  tienden, 
laudablemente  a  Dios  por  un  camino  en  algu¬ 
nas  cosas  diverso:  para  vosotros,  vuestro  Ins¬ 
tituto  “es  el  camino  hacia  Dios”.  (26).  Sea 
vuestro  afán  la  norma  de  vida  tantas  veces 
aprobada  por  la  Sede  Apostólica  y  las  obras 
de  apostolado  que  la  misma  Sede  Apostólica 
os  ha  recomendado  como  propias,  en  genero¬ 
sa  colaboración  con  los  otros  operarios  de  la 
viña  del  Señor,  todos  los  cuales,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  esta  Sede  Apostólica  y  de  los  Obispos, 
procuran  el  advenimiento  del  reino  de  Dios. 

Suplicando  la  luz  del  Espíritu  Santo  sobre 
los  trabajos  de  vuestra  Congregación,  y  a  la 
vez  la  efusión  de  la  gracia  divina  sobre  todos 
y  cada  uno  de  los  miembros  de  vuestra  Com¬ 
pañía,  con  sentimientos  paternos  de  afecto  os 
impartimos  la  Bendición  Apostólica. 


(19)  Const.  P.  VI,  c.  3,  n.  1. 

(20)  Ver  Examen  Gen,  c.  I,  n.  2. 

(21)  Epist.  Inst.  n.  22. 

(22)  Inst.  S.  I.,  Firenze  1S92,  rol.  I,  p.  6. 

(23)  Epist.  Inst.  n.  22,  para  3,  4* 1? 

(24)  Consts  P.  Vi,  c.  1;  S«tnm.  Const.  n.  15. 

(25)  Pastor,  Geschiclite  der  Papste,  vol.  XVI, 

1,  1931,  S.  651,  Anm .  7. 

(26)  Ver  Fórmula  Instituti  en  la  Carta  Apea, 
de  Paulo  III  Regriminis  militantis  Ecclesiae  27-IX 
1540,  n.  I;  Instit.  S.  I.,  Firenze  1892.  yol.  I, 
p.  4. 
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CARTA  ENCICLICA  DE  NUESTRO  SANTISIMO  SEÑOR  PIO  POR  LA 
DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  XII,  SOBRE  LA  CINEMATOGRAFIA 

LA  RADIO  Y  LA  TELEVISION 

A  LOS  VENERABLES  HERMANOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS  ARZOBIS¬ 
POS,  OBISPOS  Y  DEMAS  ORDINARIOS  LOCALES  EN  PAZ  Y  COMUNION 

CON  LA  SEDE  APOSTOLICA 

PIO  XII  ANTECEDENTES  DE  LA  ENCICLICA 


VENERABLES  HERMANOS 
Salud  y  Bendición  Apostólica 
INTRODUCCION 

PREAMBULO 

Los  maravillosos  inventos  de  la  técnica,  de 
que  se  glorían  nuestros  tiempos,  si  bien  son 
frutos  del  ingenio  y  del  trabajo  humanos,  son 
asímismos  dones  de  Dios,  Creador  del  hombre 
se  inspirador  de  toda  obra  buena:  “Non  enim 
solum  protulit  creaturam,  verum  etiam  pro- 
latam  tuetur  et  fovet”.  (1). 

Algunos  de  estos  nuevos  medios  técnicos  sir¬ 
ven  para  multiplicar  las  fuerzas  y  el  poder 
del  hombre,  otros  para  mejorar  sus  condicio¬ 
nes  de  vida;  pero  hay  aún  otros  que  miran 
más  de  cerca  a  la  vida  del  espíritu  y  sirven, 
directamente  o  mediante  una  expresión  ar¬ 
tística,  a  la  difusión  de  ideas,  y  ofrecen  a  mi¬ 
llones  de  personas,  en  manera  fácilmente  asi¬ 
milable,  imágenes,  noticias,  enseñanzas,  como 
alimento  diario  de  la  mente,  aun  en  las  ho¬ 
ras  de  distracción  y  de  descanso. 

Entre  los  inventos  que  se  refieren  a  esta 
última  categoría,  han  tomado  un  extraordina¬ 
rio  desarrollo,  durante  nuestro  siglo,  como  to¬ 
dos  bien  saben,  el  cine,  la  radio  y  la  televi¬ 
sión  . 

MOTIVOS  DEL  INTERES  DE  LA  IGLESIA 

Con  particular  alegría,  pero  también  con 
vigilante  prudencia  de  Madre,  la  Iglesia  ha 
acogido  desde  el  principio  tales  adelantos,  cui¬ 
dando  de  proteger  a  sus  hijos  en  el  maravi¬ 
lloso  camino  del  progreso. 

Tal  solicitud  deriva  directamente  de  la  mi¬ 
sión  que  le  ha  confiado  el  Divino  Redentor, 
porque  dichos  inventos  tienen  un  poderoso 
influjo  sobre  el  modo  de  pensar  y  de  obrar 
de  los  individuos  y  de  la  comunidad. 

Hay  también  otra  razón  por  la  cual  la  Igle¬ 
sia  muestra  un  interés  especial  por  los  me¬ 
dios  de  difusión:  porque  Ella  misma,  más  que 
ningún  otro,  ha  de  transmitir  a  los  hombres 
un  mensaje  universal  de  salvación:  “Mihi  om- 
nium  sanctorum  mínimo  data  est  gratia  haec, 
in  gentibus  evangelizare  investigabiles  divitias 
Christi,  et  illuminare  omnes,  quae  sit  dispen¬ 
sado  sacramenti  absconditi  á  saeculis  in  Deo, 
qui  omnia  creavit”;  (2),  mensaje  de  incom¬ 
parable  riqueza  y  poder  que  debe  recibir  todo 
hombre  de  cualquier  nación  o  época. 
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Ninguno  pues  podrá  maravillarse  de  que 
el  celo  por  la  salvación  de  los  hombres  nC' 
“corruptibilibus  auro  vel  argento  redepti... 
sed  pretioso  sanguine  quasi  Agni  irnmaculati 
Christi”;  (3),  haya  movido  en  diversas  oca¬ 
siones  a  la  Suprema  Autoridad  Eclesiástica  a 
llamar  la  atención  sobre  la  gravedad  de  los 
problemas  que  el  cine,  la  radio  y  la  televisión: 
presentan  a  la  conciencia  cristiana. 

Han  pasado  más  de  veinte  años  desde  que 
Nuestro  Predecesor,  de  santa  memoria,  diri¬ 
gió  por  primera  vez,  valiéndose  “del  admira¬ 
ble  invento  marconiano”,  un  solemne  men¬ 
saje  “a  través  de  los  cielos  a  todas  las  gen¬ 
tes  y  a  toda  criatura”.  (4). 

El  mismo  gran  Pontífice,  pocos  años  des¬ 
pués,  daba  sabias  enseñanzas  conforme  a  las 
necesidades  de  la  época,  sobre  el  recto  usa 
del  cine  al  Venerable  Episcopado  de  los  Es 
tados  Unidos  con  la  memorable  Encíclica  “Vi- 
gilanti  cura”,  (5),  declarando  “necesario  y  ur¬ 
gente  el  procurar  que  también  en  esta  mate¬ 
ria  los  progresos  del  arte,  de  la  ciencia  y  de 
la  misma  técnica  e  industria  humana,  puesto 
que  son  verdaderos  dones  de  Dios,  se  orde¬ 
nen  a  su  gloria  y  a  la  salvación  de  las  almas, 
y  sirvan  prácticamente  para  la  dilatación  del 
reino  de  Dios  en  la  tierra  a  fin  de  que  todos*, 
según  nos  hace  orar  la  Santa  Iglesia,  “sic  tran- 
seamus  per  bona  temporalia  ut  non  amitta- 
mus  aeterna”.  (6). 

Nos  mismo,  durante  Nuestro  Pontificado,  en 
diversas  ocasiones  hemos  dado  a  los  Pastores, 
a  las  diversas  ramas  de  la  Acción  Católica  y 
a  los  educadores  cristianos  las  normas  opor¬ 
tunas.  Gustosamente  hemos  admitido  en  Nues¬ 
tra  presencia  a  las  distintas  categorías  socia¬ 
les  del  mundo  del  cine,  de  la  radio  y  de  la 
televisión,  para  expresarles  Nuestra  admira¬ 
ción  por  la  técnica  y  por  el  arte  que  cultivan, 
recordarles  su  responsabilidad,  elogiar  sus 
méritos,  y  prevenirles  los  peligros,  indicando 
los  altos  ideales  que  deben  iluminar  su  men¬ 
te  y  guiar  su  voluntad. 

Nos  hemos  cuidado  también  de  crear  en  la 
Curia  Romana  una  Comisión  permanente,  (7)r 


(1)  S.  IOAN.  CHRYS.,  De  consubstantiali,  con¬ 
tra  Anomoeos:  P.  O-,  48,  810. 

(2)  Ephes.  III,  8-9. 

(3)  I  Petr.  I,  18-19. 

(4)  Radiophonieum  nuntium  Qui  arcano,  d.  12 
Februnrii,  a.  193T:  A-  A.  S-,  yol.  XXIII,  1931, 
pag.  65. 

(5)  Epist.  Ene.  Vigilanti  cura.  d.  29  Iunii,  a. 
1936:  A.  A.  S.,  V"L  XXVIII,  1936,  pa g.  249  sq. 

(6)  Ibid.  pag.  251. 

(7)  Cfr.  A.  A.  S.,  d.  16  Decembris,  a.  1954,. 
yol.  XLVI,  1954,  pág.  783-784. 


como  sabéis,  para  estudiar  los  problemas  del 
cine,  de  la  radio  y  de  la  televisión,  que  se  re¬ 
lacionan  con  la  fe  y  la  moral,  a  la  cual  tanto 
los  Obispos  como  cualquier  otra  persona  in¬ 
teresada  puedan  dirigirse  para  pedir  conse¬ 
jo  y  orientación  en  la  materia. 

Nos  mismo  con  frecuencia  echamos  mano 
de  estos  medios  que  nos  ofrecen  la  posibili 
dad  de  perfeccionar  la  unión  espiritual  entre 
el  rebaño  y  su  Pastor,  con  el  fin  de  que  Nues¬ 
tra  voz,  superando  sin  dificultad  las  distan¬ 
cias  y  aun  el  mismo  torbellino  de  las  pasiones 
humanas,  pueda  llegar  a  las  almas,  ejercien¬ 
do  en  ellas  saludable  influjo,  de  acuerdo  con 
las  crecientes  exigencias  del  supremo  deber 
de  apostolado  que  se  Nos  ha  confiado.  (8). 

FRUTOS  DE  LAS  ENSEÑANZAS 

PONTIFICIAS 

Grandemente  Nos  consuela  saber  que  las 
exhortaciones  de  Nuestro  Predecesor,  de  fe¬ 
liz  memoria,  y  las  Nuestras  han  contribuido 
no  poco  a  orientar  el  cine,  la  radio  y  la  tele¬ 
visión  hacia  el  perfeccionamiento  de  los  hom¬ 
bres  y  por  lo  mismo  hacia  la  gloria  de  Dios. 

Bajo  vuestra  vigilante  guía  y  celoso  impul¬ 
so,  Venerables  Hermanos,  han  sido  promovi¬ 
das  actividades  y  obras,  en  el  campo  diocesa¬ 
no,  nacional  e  internacional,  con  miras  al 
apostolado  en  esos  sectores. 

No  pocos  dirigentes  de  la  vida  pública,  re¬ 
presentantes  del  mundo  industrial  y  artístico, 
y  numerosos  grupos  de  espectadores  católicos, 
y  aun  no  católicos  de  buena  voluntad  han  da¬ 
do  apreciables  pruebas  de  sentido  de  respon¬ 
sabilidad,  haciendo  laudables  esfuerzos,  fre¬ 
cuentemente  a  costa  de  no  pocos  sacrificios, 
para  que  en  el  uso  de  los  medios  técnicos  de 
difusión  se  eviten  los  peligros  del  mal  y  se 
respeten  los  Mandamientos  de  Dios  y  los  va¬ 
lores  de  la  persona  humana. 

Sin  embargo,  por  desgracia,  debemos  repe¬ 
tir  con  San  Pablo:  “non  omnes  oboediunt  En- 
vangelio”,  (9),  porque  también  en  este  campo 
el  Magisterio  de  la  Iglesia  ha  encontrado  a 
veces  incomprensiones,  y  hasta  ha  sido  vio¬ 
lentamente  combatido  de  parte  de  individuos, 
empujados  por  un  desordenado  apetito  de  lu¬ 
cro,  y  víctimas  de  ideas  erróneas  sobre  la  dig¬ 
nidad  y  libertad  de  la  naturaleza  humana  y 
sobre  la  concepción  del  arte. 

Si  la  actitud  de  estas  personas  Nos  llena  el 
alma  de  amargura,  no  podemos  sin  embargo 
faltar  a  Nuestra  misión  y  desviarnos  del  cum¬ 
plimiento  de  Nuestro  deber,  en  la  esperanza 
de  que  también  se  Nos  conceda  el  reconoci¬ 
miento,  dado  a  Jesús  por  sus  enemigos:  “Sci- 
mus  quia  verax  es,  et  viam  Dei  in  veritate 
doces,  et  non  est  tibi  cura  de  aliquo”.  (10). 

MOTIVO  DE  LA  ENCICLICA 

No  sólo  grandes  ventajas  sino  desgraciada¬ 
mente  también  tremendos  peligros  pueden  na¬ 
cer  de  los  progresos  técnicos  que  se  han  rea¬ 


lizado  y  continúan  realizándose  en  los  secto- 
res  del  cine,  de  la  radio  y  de  la  televisión. 

Estos  medios  técnicos  —  que  están,  puede 
decirse,  al  alcance  de  cualquiera  —  ejercitan: 
un  extraordinario  poder  sobre  el  hombre  ya 
porque  lo  pueden  iluminar,  ennoblecer  y  em¬ 
bellecer,  ya  porque  lo  pueden  arrastrar  a  las 
tinieblas,  llevar  á  la  depravación  o  dejarlo  a 
merced  de  instintos  desordenados,  según  que 
el  espectáculo  ponga  delante  de  los  sentidos 
cosas  buenas  o  malas.  (11). 

Lo  mismo  que  en  el  desarrollo  de  la  téc¬ 
nica  industrial  del  siglo  pasado  no  se  ha  sa¬ 
bido  siempre  evitar  la  penosa  esclavitud  del 
hombre  a  la  máquina,  destinada  a  servirlo  así 
también  hoy,  si  el  desarrollo  de  los  medios 
técnicos  de  difusión  no  se  somete  “al  yugo 
suave”  (12),  de  la  ley  de  Cristo,  corre  el  pe¬ 
ligro  de  ser  causa  de  infinitos  males,  tanto 
más  graves,  cuanto  que  no  se  trata  de  domi¬ 
nar  las  fuerzas  materiales,  sino  también  las 
espirituales,  privando  a  los  descubrimientos 
del  hombre  de  las  elevadas  ventajas  que  te¬ 
nían  como  fin  providencial.  (13). 

Siguiendo  con  paterna  solicitud  de  día  en 
día  el  desarrollo  de  tan  grave  problema  y  con¬ 
siderando  los  saludables  frutos  que  ha  pro¬ 
ducido  — en  el  sector  del  cinematógrafo —  du¬ 
rante  los,  últimos  dos  decenios  la  ya  mencio¬ 
nada  Encíclica  “Vigilanti  cura”,  hemos  acogi¬ 
do  benévolameste  la  petición,  que  Nos  ha  lie 
gado  de  celosos  Pastores  y  de  seglares  com¬ 
petentes,  de  que  diésemos  enseñanzas  y  direc¬ 
tivas,  por  medio  de  la  presente  Carta  Encí¬ 
clica,  valederas  también  para  la  radio  y  la 
televisión. 

Por  tanto,  después  de  haber  invocado  con 
insistentes  oraciones  la  intercesión  de  la  Vir¬ 
gen  Santísima  y  la  asistencia  del  Omnipotente*, 
queremos  dirigirnos  a  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  cuya  solicitud  pastoral  conocemos, 
para  recordar  la  doctrina  cristiana  relaciona¬ 
da  con  este  tema,  recomendar  providencias 
necesarias  y  ayudaros  así  a  guiar  con  mayor 
seguridad  la  grey  de  Dios,  confiada  a  vues¬ 
tros  cuidados,  y  a  precaverla  de  errores  e  im¬ 
prudencias  en  el  uso  de  los  medios  audiovi¬ 
sivos,  cuya  tolerancia  traería  consigo  un  gra¬ 
ve  peligro  para  la  vida  cristiana. 

PARTE  GENERAL 

Antes  de  ocuparnos  separadamente  de  las; 
cuestiones  relativas  a  los  tres  grandes  medios 
de  difusión  — y  bien  sabemos  que  la  cinema- 


(8)  Cfr.  Sermo  ad  catholicos  Hollandiae,  d.  1& 
Maii,  a.  1950  habitus:  Discorsi  e  Radiomessaggi  di- 
S.  S.  Pió  XII,  vol.  XII,  pág.  75. 

(9)  Rom.  X,  16. 

(10)  MATTH.  XXII,  16. 

(11)  Cfr.  Sermo  ad  cultores  cinematographicae- 

artis  ex  Italia  Rornae  congregatos,  d.  21  Iunii.  a. 
1955:  A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág.  pág.  504. 

(12)  Cfr.  MATTH.,  XI,  30. 

(13)  Cfr.  Sermo  ad  radiophonicae  artis  cultorum 

coetum,  d.  5  Maii,  a.  1950  ex  ómnibus  Nationibus- 
Komae  habitum  :  Discorsi  e  Radiomessaggi  di  S- 
S.  Pío  XII,  vol.  XII,  pág.  54. 
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tografía,  la  radio  y  la  televisión  constituyen, 
cada  una  de  por  sí,  un  hecho  cultural  con  sus 
correspondientes  problemas  de  orden  artísti¬ 
co,  técnico  y  económico.  —  Nos  parece  opor¬ 
tuno  exponer  los  principios  que  deben  regu¬ 
lar  la  difusión,  de  los  bienes  destinados  a  la 
comunidad  y  a  cada  uno  de  los  individuos, 
entendida  la  difusión  en  el  sentido  de  comu¬ 
nicación  realizada  en  gran  escala. 

LA  DIFUSION  DEL  BIEN 

Dios,  Sumo  bien,  que  difunde  incesantemen¬ 
te  sus  dones,  concede  generosamente  al  hom¬ 
bre,  que  es  objeto  de  particular  solicitud  y 
amor,  además  de  los  beneficios  materiales  los 
espirituales,  subordinando  los  primeros  a  los 
segundos,  como  la  perfección  del  cuerpo-  se 
subordina  a  la  del  alma:  a  la  cual,  antes  de 
comunicarse  El  mismo  en  la  visión  beatífica, 
se  comunica  en  la  fe  y  en  la  caridad  que  “dif- 
fusa  est  in  cordibus  nostris  per  Spiritum  Sanc- 
tum,  qui  datus  est  nobis”.  (14). 

Deseosos  de  encontrar  en  el  hombre  el  re¬ 
flejo  de  las  propias  perfecciones,  (15),  Dios  lo 
ha  asociado  a  su  obra  llamándolo  a  ser  men¬ 
sajero,  portador  y  dispensador  de  los  valo¬ 
res  espirituales  en  beneficio  del  perfecciona¬ 
miento  individual  y  social.  El  hombre,  en 
efecto,  por  su  misma  naturaleza,  comunicó  des¬ 
de  un  principio  los  bienes  espirituales  a  su 
prójimo  por  medio  de  signos  sensibles,  que 
siempre  procuró  ir  perfeccionando.  Desde  los 
grabados  y  escritos  de  los  tiempos  más  remo¬ 
tos  hasta  las  técnicas  contemporáneas,  deben 
todos  los  instrumentos  de  comunicación  hu¬ 
mana  realizar  el  elevado  fin  de  manifestar 
que  los  hombres,  también  en  este  campo,  es¬ 
tán  al  servicio  de  Dios. 

Y  para  que  la  actuación  del  plan  divino  a 
través  del  hombre  consiga  un  éxito  más  se¬ 
guro  y  eficaz,  hemos  declarado,  con  Nuestra 
autoridad  apostólica,  celestial  Patrono  del  te¬ 
légrafo,  teléfono,  radio  y  televisión  a  San  Ga¬ 
briel  Arcángel  “que  ha  traído  al  género  hu¬ 
mano...  el  tan  deseado  anuncio  de  la  Re¬ 
dención”.  (16).  Nuestro  intento  con  ello  ha 
sido  hacer  caer  en  la  cuenta  de  la  nobleza  de 
su  vocación  a  cuantos  tienen  en  sus  manos 
los  benéficos  instrumentos  (17),  que  permiten 
difundir  en  el  mundo  los  grandes  tesoros  de 
Dios,  como  buenas  semillas,  destinadas  a  pro¬ 
ducir  el  fruto  de  la  verdad  y  del  bien. 

LA  DIFUSION  DEL  MAL 

Considerando  la  finalidad  tan  elevada  y  no¬ 
ble  de  los  medios  técnicos  de  difusión,  Nos 
preguntamos  frecuentemente:  ¿cómo  es  que 
también  sirven  para  el  mal?  “Unde  ergo  habet 
zizánia?”.  (18). 

Ciertamente  el  mal  moral  no  puede  prove¬ 
nir  de  Dios,  perfección  absoluta,  ni  de  la  mis¬ 
ma  técnica  que  es  don  suyo  precioso,  sino 
solamente  del  abuso  que  de  ella  hace  el  hom¬ 
bre,  dotádo  de  libertad,  el  cual  perpetrando 
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y  difundiendo  a  sabiendas  tal  abuso,  se^jpone 
de  parte  del  príncipe  de  las  tinieblas  y  se  ha¬ 
ce  enemigo  de  Dios:  “Inimicus  homo  hoc  fe- 
cit”.  (19). 


LIBERTAD  DE  DIFUSION 


En  base  a  cuanto  arriba  hemos  expuesto, 
la  verdadera  libertad  exige  el  acertado  uso  y 
la  difusión  de  los  valores  que  contribuyen  al 
perfeccionamiento  humano. 

La  Iglesia,  depositaria  de  la  doctrina  de  sal¬ 
vación  y  de  los  medios  de  santificación,  tiene 
el  inalienable  derecho  de  comunicar  las  rique¬ 
zas  que  se  le  han  confiado  por  disposición  di¬ 
vina.  A  tal  derecho  corresponde  el  deber  de 
parte  de  los  poderes  públicos  de  hacerle  po¬ 
sible  el  acceso  a  los  medios  técnicos  para  pro¬ 
pagar  la  virtud  y  la  verdad. 

Los  fieles,  que  conocen  el  inestimable  don 
de  la  Redención,  deben  como  buenos  hijos  des¬ 
plegar  todo  esfuerzo  para  que  la  Iglesia  pueda 
valerse  de  los  inventos  en  orden  a  la  santifi¬ 
cación  de  las  almas. 

Al  afirmar  los  derechos  de  la  Iglesia,  no 
queremos  ciertamente  negar  a  la  sociedad  ci¬ 
vil  el  derecho  de  difundir  las  noticias  e  in¬ 
formaciones  que  son  necesarias  o  útiles  al 
bien  común  de  la  misma  sociedad.  ¡ 

También  deberá  asegurarse  a  los  particula¬ 
res,  según  la  oportunidad  de  las  circunstancias  J 
y  salvas  las  exigencias  del  bien  común,  la  po¬ 
sibilidad  de  contribuir  al  enriquecimiento  es¬ 
piritual  de  los  demás,  valiéndose  de  los  me¬ 
dios  técnicos  existentes. 

ERRORES  ACERCA  DE  LA  LIBERTAD 
DE  DIFUSION 


Pero  es  contrario  a  la  doctrina  cristiana  y 
a  las  mismas  finalidades  superiores  de  la  téc¬ 
nica  de  difusión  la  actitud  de  quienes  tratan 
de  reservar  el  uso  exclusivo  de  ella  para  fi¬ 
nes  políticos,  propagandísticos  o  económicos 
y  que  por  lo  tanto  reducen  tan  noble  causa 
a  un  simple  negocio  comercial. 

Asimismo  no  se  puede  aceptar  la  teoría  de 
los  que  a  pesar  de  los  desastres  morales  y 
materiales  causados  en  el  pasado  por  seme¬ 
jante  doctrina,  sostienen  la  llamada  “libertad 
de  expresión”,  no  en  el  noble  sentido  indica¬ 
do  antes  por  Nós,  sino  como  libertad  para  di¬ 
fundir  sin  ningún  control  todo  lo  que  a  uno 
se  le  antoje,  aunque  sea  inmoral  y  peligroso 
para  la  fe  y  las  buenas  costumbres. 

La  Iglesia,  que  protege  y  apoya  el  desarro¬ 
llo  de  todos  los  verdaderos  valores  espiritua-  I 
les  —así  las  ciencias  como  las  artes  la  han 
tenido  siempre  como  Patrona  y  Madre —  '  no  | 


(14)  Rom.  V,  5. 

(15)  Cfr.  MATTH.  Y,  48. 

(16)  Litt.  Apost.  d.  12  Ianuarii,  a..  1951:  A. 
A.  S.,  vol  XLV,  1952,  pá£%.  216.217. 

(17)  Cfr.  Ibid,  pág.  216. 

(18)  MATTH.  XIII,  27. 

(19)  MATTH.  XIII,  28.  : 
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puede  permitir  que  se  atente  contra  los  va¬ 
lores  que  ordenan  al  hombre  hacia  de  Dios, 
su  último  fin.  Por  consiguiente,  ninguno  de¬ 
he  admirarse  de  que  también  en  esta  materia 
ella  tome  una  actitud  de  vigilancia,  conforme 
a  la  recomendación  del  Apóstol:  “Omnia  au- 
tem  probate:  quod  bonum  est  tenete.  Ab  omni 
specie  mala  abstinete  vos”.  (20). 

Así  que  se  ha  de  condenar  a  cuantos  pien¬ 
san  y  afirman  que  una  determinada  forma 
de  difusión  puede  ser  usada,  fomentada  y  exal¬ 
tada,  aunque  falte  gravemente  al  orden  mo 
ral,  con  tal  de  que  tenga  mérito  artístico  y 
técnico.  “Es  verdad  que  al  arte  — cqmo  he¬ 
mos  recordado  con  ocasión  del  V  centenario 
de  la  muerte  de  Fray  Angélico  —  para  ser 
tal,  no  se  le  exige  una  explícita  misión  ética 
o  religiosa”.  Pero  “si  el  lenguaje  artístico  se 
adaptase,  con  sus  palabras  y  cadencias,  a  es¬ 
píritus  falsos,  vacíos  y  turbios,  es  decir,  no 
conformes  al  designio  del  Creador;  si,  en  vez 
de  elevar  la  mente  y  el  corazón  hacia  nobles 
sentimientos,  excitase  las  pasiones  más  bajas; 
hallaría  con  frecuencia  resonancia  y  acogida, 
aun  sólo  en  virtud  de  la  novedad,  que  no  es 
siempre  un  -valor,  y  de  la  parte  exigua  de  rea¬ 
lidad  que  contiene  todo  lenguaje.  Sin  embar¬ 
go,  tal  arte  se  degradaría  a  sí  mismo,  hacien¬ 
do  traición  a  su  aspecto  primordial  y  esencial, 
y  no  sería  universal  y  perenne,  como  el  espí¬ 
ritu  humano,  a  quien  se  dirige”.  (21). 

OBLIGACIONES  DE  LOS  PODERES  PUBLICOS 

Y  DE  LOS  GRUPOS  PROFESIONALES 

La  autoridad  civil  festá  obligada  a  vigilar  los 
medios  de  difusión;  mas  tal  vigilancia  no  pue¬ 
de  limitarse  a  la  defensa  de  los  intereses  po¬ 
líticos  sino  que  tiene  el  grave  deber  de  sal¬ 
vaguardar  la  moralidad  pública,  cuyas  prime¬ 
ras  y  fundamentales  formulaciones  son  nor¬ 
mas  de  la  ley  natural  que,  como  dicen  los 
Sagrados  Libros,  está  escrita  en  todos  los  co¬ 
razones.  (22). 

La  misma  vigilancia  del  Estado  no  puede 
considerarse  como  una  injusta  opresión  de  la 
libertad  del  individuo,  porque  se  ejercita,  no 
en  el  círculo  de  la  autonomía  personal,  sino 
en  una  esfera  social,  cual  es  esencialmente  la 
difusión. 

“Es  muy  cierto  que  el  espíritu  de  nuestro 
tiempo  —  como  hornos  dicho  en  otra  ocasión, 
—  que  no  sufre  más  de  lo  justo  la  interven¬ 
ción  de  los  poderes  públicos,  preferiría  una 
défensa  que  partiese  directamente  de  la  co¬ 
lectividad”;  (23),  pero  esta  intervención,  en 
forma  de  autocontrol,  ejercitada  por  los  mis¬ 
mos  grupos  profesionales  interesados,  no  su¬ 
prime  el  deber  de  vigilancia  de  parte  de  las 
autoridades  competentes,  aun  en  el  caso  de 
que  pueda  prevenir  laudablemente  la  inter¬ 
vención  de  éstas,  suprimiendo  en  origen  aque¬ 
llos  males  que  se  oponen  al  orden  moral. 

Sin  menoscabar  la  competencia  del  Estado, 
Nuestro  Predecesor,  de  feliz  memoria,  y  Nos 
mismo  hemos  alentado  las  intervenciones  pre¬ 
ventivas  de  los  grupos  profesionales. 


Solamente  un  interés  solidario  y  positivo 
por  los  medios  técnicos  de  difusión  y  por  su 
recto  uso,  así  de  parte  de  la  Iglesia  como  del 
Estado  y  de  los  profesionales,  permitirá  a  ta¬ 
les  medios  llegar  a  ser  instrumentos  construc¬ 
tivos  de  formación  de  la  personalidad  de  quien 
los  usa,  mientras  que  si  se  dejan  sin  control  o 
dirección  precisa,  favorecerán  el  descenso  del 
nivel  cultural  y  moral  de  las  masas. 

CARACTERISTICA  DE  LA  DIFUSION  A  TRA- 

VES  DE  LA  TECNICA  ACTUAL 

Entre  los  diversos  medios  técnicos  de  difu¬ 
sión,  ocupan  hoy  un  puesto  de  particular  im¬ 
portancia  — como  hemos  dicho  al  comienzo 
de  este  documento  —  el  cine,  la  radio  y  la 
televisión  que  permiten  comunicar  un  mensa¬ 
je  en  vasta  escala  a  través  de  la  imagen  y  del 
sonido. 

Tal  forma  de  transmisión  de  los  valores  es¬ 
pirituales  es  perfectamente  conforme  con  la 
naturaleza  del  hombre:  “Est  autem  naturale 
homini,  ut  per  sensibilia  ad  intelligibilia  ve- 
niat;  .quia  omnis  nostra  cognitio  a  sensu  ini- 
tium  habet”.  (24).  Más  aún,  el  sentido  de  la 
vista,  siendo  más  noble,  más  digno  que  los 
otros,  (25),  conduce  más  fácilmente  al  cono¬ 
cimiento  de  la  realidad  espiritual. 

Los  tres  inventos  citados  no  son  por  consi 
guíente  simples  medios  de  recreación  y  de 
entretenimiento  (aunque  gran  parte  de  los 
oyentes  y  de  los  espectadores  los  consideren 
preferentemente  bajo  este  aspecto)  sino  de 
verdadera  y  propia  trasmisión  de  valores  hu¬ 
manos,  sobre  todo  espirituales,  y  por  tanto 
pueden  constituir  una  forma  nueva  y  eficaz 
de  promover  la  cultura  en  el  seno  de  la  so¬ 
ciedad  moderna. 

Bajo  ciertos  aspectos,  la  técnica  de  estos  in¬ 
ventos,  más  que  el  libro,  ofrece  la  posibilidad 
de  colaboración  y  de  intercambio  espiritual, 
instrumentos  de  civilización  común  entre  to¬ 
dos  los  pueblos  del  globo;  perspectiva  tan  gra¬ 
ta  a  la  Iglesia,  que  siendo,  universal,  desea  la 
unión  de  todos  en  la  posesión  común  de  va¬ 
lores  auténticos. 

Para  realizar  tan  elevada  finalidad,  el  ci; 
ne,  la  radio  y  la  televisión  deben  servir  a  ia 
verdad  y  al  bien. 

AL  SERVICIO  DE  LA  VERDAD  Y  DEL  BIEN 

Deben  servir  a  la  verdad  para  estrechar  más 
fuertemente  los  lazos  entre  los  pueblos,  la 
mutua  comprensión,  la  solidaridad  en  las  prue 


(20)  I  Tress.  V,  21-22. 

(21)  Cfr.  Sermo,  quinto  exeunte  saeculo  ab  An. 
gelici  obitu,  in  Aedibus  Vaticanis  habitus  d.  20 
Aprilis,  a.  1955:  A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág. 
291.292;  Litt.  Ene.  Musicae  Sacrae,  d.  25  Decembris, 
a.  1955:  A.  A.  S\,  vol.  XLVIII,  1956,  pág.  10. 

(22)  Cfr.  Rom.  11,  15. 

(23)  Sermo  ad  cultores  artis  cinematographicae 
ex  Italia  Roinae  congregatos,  d.  21  Iunii,  a.  1955 : 
A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág.  505. 

(24)  S.  THOM.  Summ.  Teol.,  I,  q.  1,  a  9. 

(25)  Cfr.  Ibid.  I,  q.  67,  a.  1. 
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bss,  la  colaboración  entre  los  poderes  públi¬ 
cos  y  los  ciudadanos. 

Servir  a  la  verdad  significa  no  solamente 
apartarse  de  la  falsedad  y  del  engaño,  sino 
evitar  también  aquellas  actitudes  tendencio¬ 
sas  y  parciales  que  podrían  fomentar  concep¬ 
tos  erróneos  de  la  vida  y  del  ‘comportamiento 
de  los  hombres. 

Ante  todo  debe  considerarse  como  sagrada 
e  inviolable  la  verdad  revelada  por  Dios.  Más 
aún,  ¿no  sería  la  más  elevada  vocación  de  las 
técnicas  de  difusión  hacer  que  todos  conoz¬ 
can  la  fe  en  Dios  y  en  Cristo,  “aquella  fe 
que  es  la  única  que  puede  dar  a  millones  de 
hombres  la  fuerza  para  soportar  con  sereni¬ 
dad  y  fortaleza  las  indecibles  pruebas  y  an¬ 
gustias  de  la  hora  presente?”.  (26). 

A  la  tarea  de  servir  a  la  verdad  debe  unir¬ 
se  el  esfuerzo  de  contribuir  al  perfecciona¬ 
miento  moral  del  hombre.  La  técnica  de  di¬ 
fusión  puede  contribuir  a  ello  en  tres  impor¬ 
tantes  sectores:  la  información,  la  enseñanza 
y  el  espectáculo. 

LA  INFORMACION 

Toda  información,  con  tal  que  sea  objetiva, 
como  decíamos  al  Comité  de  Coordinación  pa¬ 
ra  la  información  pública  de  la  ONU,  tiene 
aspecto  moral:  “El  aspecto  moral  de  cual¬ 
quier  noticia  publicada  no  debe  jamás  menos¬ 
preciarse,  ya  que  aún  la  relación  más  objetiva 
implica  apreciaciones  y  sugiere  resoluciones. 
El  informador  digno  de  tal  nombre  no  debe 
abochornar  a  nadie  sino  tratar  de  compren¬ 
der  y  hacer  comprender  los  fracasos  y  los 
errores  cometidos.  Explicar  no  quiere  decir 
necesariamente  excusar,  sino  que  es  ya  suge¬ 
rir  el  remedio  y  consiguientemente  hacer  obra 
positiva  y  constructiva”. 

LA  ENSEÑANZA 

Con  mayor  razón  se  puede  decir  lo  mismo 
de  la  enseñanza,  a  la  cual  el  film  didáctico, 
la  radio  y  más  aún  la  televisión  escolar,  ofre¬ 
cen  posibilidades  nuevas  e  inesperadas,  no  só¬ 
lo  para  los  jóvenes,  sino  también  para  los 
adultos.  Sin  embargo,  el  uso  en  la  enseñanza 
de  estos  nuevos  y  prometedores  medios  téc¬ 
nicos,  no  debe  estar  en  desacuerdo  con  los 
imprescriptibles  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
la  familia  en  el  campo  de  la  educación  de  la 
juventud. 

En  particular  es  de  esperar  que  las  técni¬ 
cas  de  difusión,  ya  en  manos  del  Estado,  ya 
confiadas  a  la  iniciativa  privada,  no  se  ha¬ 
gan  reos  de  una  enseñanza  en  la  que  no  haya 
puesto  para  Dios  y  sus  Mandamientos. 

Por  desgracia  sabemos  que  en  ciertas  nacio¬ 
nes,  dominadas  por  el  comunismo  ateo,  el  ci¬ 
ne,  la  radio  y  la  televisión  son  usados  hasta 
en  las  escuelas  para  propaganda  contra  la  re¬ 
ligión.  Está  claro,  para  quienquiera  que  con¬ 
sidere  la  cosa  libre  de  prejuicios,  que  este 
nuevo  y  desleal  método  es  una  opresión  de 


las  conciencias  juveniles  privándolas  de  la  ver¬ 
dad  divina  y  no  permitiéndoles  conocer  la 
verdad  revelada,  la  cual  como  dice  el  Salva¬ 
dor,  nos  hace  libres.  (28).  Esto  constituye  uno 
de  los  aspectos  más  innobles  de  la  persecu¬ 
ción  religiosa. 

Deseamos  por  tanto  vivamente,  Venerables 
Hermanos,  que  en  la  enseñanza  católica  sean 
oportunamente  empleados  estos  medios  para 
completar  la  formación  cultural  y  profesional 
y  “sobre  todo...  la  formación  cristiana;  base 
fundamental  de  todo  progreso  auténtico”. 

(29) .  Más  aún,  queremos  expresar  Nuestra  sa¬ 
tisfacción  a  cuantos,  educadores  y  maestros^ 
emplean  acertadamente  el  film,  la  radio  y  la 
televisión  para  fin  tan  noble. 

EL  ESPECTACULO 

Finalmente  el  tercer  sector,  en  el  cual  es¬ 
tas  técnicas  de  difusión  pueden  servir  pode 
rosamente  a  la  causa  del  bien,  es  el  del  es¬ 
pectáculo. 

El  espectáculo  generalmente  contiene  no 
solo  elementos  de  recreo  y  de  información  si¬ 
no  que  desarrolla  también  una  función  educa¬ 
tiva.  Nuestro  Predecesor,  de  feliz  memoria,, 
no  dudó  en  llamar  al  cine  “rerum  scholae”. 

(30) . 

Puede  en  verdad  llamarse  escuela  porque 
este  género  de  espectáculo  incluye  también 
una  representación  figurativa  en  la  que  se 
unen  los  efectos  de  luz  y  de  sonido  con  parti¬ 
cular  atractivo,  de  forma  tal  que  penetra  no 
solo  en  la  inteligencia  y  en  las  demás  facul¬ 
tades  sino  en  todo  el  hombre  centrándolo  y 
como  obligándolo  a  tomar  parte  activa  en  la 
escena  presentada. 

Aun  utilizando  los  diversos  géneros  de  es¬ 
pectáculos  hasta  ahora  conocidos,  la  cinemato¬ 
grafía,  la  radio  y  la  televisión  ofrecen  nuevas 
posibilidades  de  expresión  artística,  y  por  es¬ 
to  constituyen  un  específico  género  de  espec 
táculo,  destinado  no  ya  a  un  grupo  escogido 
de  espectadores,  sino  a  millones  de  hombres,, 
de  diversa  edad,  ambiente  y  cultura. 

EDUCACION  DEL  PUEBLO 

.  Para  que  el  espectáculo  en  tales  condicio¬ 
nes  pueda  cumplir  su  función,  es  necesario 
un  esfuerzo  educativo  que  prepare  al  espec¬ 
tador  a  comprender  el  lenguaje  propio  de 


(26)  Sermo  ad  sodales  Radiophonicae  Societatis 
ltaliae,  d.  3  Decembris,  a.  1944  habitus:  Discorss 
e  Radiomessaggi  di  S.  S.  Pío  XII,  vol.  VI,  pág. 
209. 

(27)  Sermo  ad  Nationum  Societatis  Consiliura 
publieis  ordinaiulis  nuntiis,  d.  24  Aprilis,  a.  1956 
habitus  :  Discorsi  e  Radiomessaggi  di  S  S .  Pío  XII,- 
toI  .  XVIII,  pág.  137. 

(28)  Cfr .  IOAN.  VIII.  32. 

(29)  Cfr.  Nuntius  radiophonicus  ad  christifide- 
les  Columbianae  Reipublicae,  d.  11  Aprilis.  a.  1963 
habitus,  eum  Statio  Radiophonica  Sutacentiae  iaau— 
gurabatur:  A.  A.  iS.,  vol.  XLV,  1953.  pág.  294. 

(30)  Ep.  Ene.  Vigilanti  cura,  d.  29  Iunii.  a~ 
1936:  A.  A.  S.,  vol.  XXVIII  1936,  pág.  256. 
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cada  una  de  estas  artes,  y  a  formarse  una 
conciencia  recta  que  permita  juzgar  con  ma¬ 
durez  los  diversos  elementos  ofrecidos  por  la 
pantalla  y  por  el  altavoz,  para  que  no  tenga 
qué  sufrir  pasivamente  su  influjo  fascinador, 
como  sucede  con  frecuencia. 

Ni  una  sana  recreación,  “que  ha  llegado  a 
ser  al  presente  — como  decía  Nuestro  Prede¬ 
cesor,  de  feliz  memoria —  una  necesidad  para 
la  gente  que  se  afana  en  las  ocupaciones  de 
la  vida”,  (31),  ni  el  progreso  cultural  pueden 
ser  plenamente  asegurados,  sino  con  esta  obra 
educativa,  iluminada  por  los  principios  cris¬ 
tianos. 

La  necesidad  de  dar  semejante  educación 
al  espectador  ha  sido  vivamente  sentida  por 
los  católicos  en  los  últimos  años  y  son  hoy 
numerosas  las  iniciativas  que  tienden  a  pre¬ 
parar  tanto  a  los  adultos  cuanto  a  los  jóvenes 
para  que  valoren  mejor  los  lados  positivos 
y  negativos  del  espectáculo. 

Esta  preparación  no  puede  servir  de  pre¬ 
texto  para  ver  espectáculos  moralmente  daño¬ 
sos,  sino  que  debe  enseñar  a  seleccionar  los 
programas  en  conformidad  con  la  doctrina 
de  la  Iglesia  y  con  las  indicaciones  relativas 
a  su  valor  moral  y  religioso,  emanadas  de  lp> 
competentes  oficinas  católicas. 

Dichas  iniciativas,  si  siguen  las  normas  de 
la  educación  cristiana  y  son  conducidas  con 
competencia  didáctica  y  cultural,  merecen  no 
solamente  Nuestra  aprobación,  sino  también 
Nuestro  más  entusiasta  aliento,  deseando  que 
sean  introducidas  y  fomentadas  en  las  escue¬ 
las  y  en  las  universidades,  en  las  Asociacio¬ 
nes  Católicas  y  en  las  parroquias. 

Tal  formación  hará  disminuir  los  peligros 
morales,  mientras  permitirá  al  cristiano  apro¬ 
vechar  todo  nuevo  conocimiento  del  mundo 
que  le  será  ofrecido  por  el  espectáculo,  para 
levantar  el  espíritu  a  la  meditación  de  las  gran¬ 
des  verdades  divinas. 

Queremos  dirigir  una  palabra  de  especial 
complacencia  a  los  misioneros,  que  conocedo¬ 
res  de  su  deber  de  salvaguardar  la  integri¬ 
dad  del  rico  patrimonio  moral  de  los  pueblos 
por  cuyo  bien  se  sacrifican  y  a  los  cuales  lle¬ 
van  la  luz  de  la  verdad,  procuran  iniciar  a  los 
fieles  en  el  recto  uso  del  cine,  de  la  radio 
y  de  la  televisión,  haciendo  de  esta  manera 
que  se  conozcan  prácticamente  las  verdaderas 
conquistas  de  la  civilización.  Vivamente  de¬ 
seamos  que  su  esfuerzo  en  este  sector  sea 
apoyado  tanto  por  las  competentes  autorida¬ 
des  eclesiásticas,  como  por  los  gobiernos. 

ESPECTACULOS  PARA  LA  JUVENTUD 

Pero  la  obra  sola  de  educación  no  es  sufi¬ 
ciente.  Se  necesita  que  los  espectáculos  sean 
proporcionados  al  grado  de  desarrollo  inte¬ 
lectual,  emotivo  y  moral  de  cada  una  de  las 
edades . 

Este  problema  ha  llegado  a  ser  particular¬ 
mente  urgente  cuando  con  la  radio  y  sobre 
iodo  con  la  televisión,  el  espectáculo  ha  pe- 
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netraao  en  el  mismo  hogar  familiar,  minando 
los  diques  saludables  con  que  la  sana  educa¬ 
ción  protege  la  tierna  edad  de  los  hijos,  para 
que  puedan  adquirir  la  virtud  necesaria  antes 
de  afrontar  las  tempestades  del  siglo.  A  tal 
propósito  escribíamos  a  los  Obispos  de  Ita¬ 
lia  hace  tres  años:  “¿Cómo  no  horrorizarse 
ante  el  pensamiento  de  que  mediante  la  te¬ 
levisión  pueda  introducirse  dentro  de  las  mis¬ 
mas  paredes  de  casa  aquella  atmósfera  en¬ 
venenada  de  materialismo,  de  necedad  y  de 
hedonismo,  que  con  demasiada  frecuencia  se 
respira  en  tantas  salas  cinematográficas?”.  (32). 

Nos  son  conocidas  las  iniciativas  promovi¬ 
das  por  competentes  autoridades  y  por  enti¬ 
dades  educativas  para  preservar  en  lo  posi¬ 
ble  la  juventud  del  pernicioso  influjo  de  los 
espectáculos  demasiado  frecuentados  o  no 
adaptados  a  su  edad.  Todo  esfuerzo  realiza¬ 
do  en  este  campo  merece  estímulo,  con  tal 
de  que  se  tenga  en  cuenta  que  mucho  más 
graves  que  las  perturbaciones  fisiológicas  y 
sicológicas  son  los  peligros  morales  a  que  se 
exponen  los  espíritus  jóvenes;  peligros  que 
constituirán  — si  no  se  toman  las  precaucio¬ 
nes  oportunas —  una  verdadera  y  auténtica 
amenaza  para  la  sociedad. 

A  los  jóvenes  va  Nuestra  paterna  y  confia¬ 
da  exhortación  de  que  se  ejerciten,  respecto 
a  la  asistencia  a  los  espectáculos  que  pudie¬ 
ran  oscurecer  su  candor,  en  la  prudencia  y 
temperancia  cristiana.  Ellos  deben  dominar 
su  innata  curiosidad  de  ver  y  de  oír,  y  con¬ 
servar  libre  su  corazón  de  los  desmesurados 
placeres  terrenos  para  elevarlo  a  las  alegrías 
del  espíritu. 

LA  OBRA  DE  LA  IGLESIA  —  OFICINAS 

NACIONALES 

Ante  tan  grandes  posibilidades  y  ante  tan 
graves  peligros  de  la  técnica  de  difusión,  la 
Iglesia  pretende  cumplir  plenamente  su  mi¬ 
sión,  que  no  es  directamente  de  orden  cultu¬ 
ral,  sino  pastoral  y  religioso.  (33). 

Para  responder  a  este  fin,  Pío  XI,  de  in¬ 
mortal  memoria,  ordenaba  a  los  Obispos  esta¬ 
blecer  en  todas  las  naciones  una  “oficina  per¬ 
manente  nacional  para  promover  las  buenas 
películas,  clasificar  las  otras  y  hacer  llegar  es¬ 
te  juicio  a  los  sacerdotes  y  a  los  fieles”*  y 
dirigir  al  mismo  tiempo  todas  las  actividades 
de  los  católicos  en  el  campo  del  cinemató¬ 
grafo.  (34). 

En  algunos  países  los  Obispos,  inspirándose 
en  estas  normas  han  establecido  tales  Ofici- 


(31)  Ep,  Ene.  Vigilanti  cura:  ibid.  pág.  254. 

(32)  Cfr.  Adhortado  de  televisione,  d.  1  Ianua» 
rii,  a.  1954:  A.  A.  S.,  vol.  XLIV,  a.  1954,  pág.  21. 

(33)  Cfr.  Sermo  ad  moderatores,  docentes,  et 
cultores  Consoeiationis  ex  ómnibus  Nationibus  Ins- 
titutorum  Archaeologiae.  Historiae,  et  Artis  Histo- 
riae,  d.  9  Marti!,  a  1956,  habitus:  A.  A.  S.,  vol- 
XLVIII,  1956,  pág.  212. 

(34)  Ep.  Ene.  Vigilanti  cura,  d.  29  Tunii,  a* 
1936:  A.  A.  S.,  vol.  XXVIII,  1936,  pág.  261. 
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ñas,  no  solo  para  el  cine,  sino  también  para 
la  radio  y  la  televisión. 

Nós,  después  de  considerar  con  toda  ma¬ 
durez  las  perspectivas  apostólicas  que  estos 
inventos  ofrecen,  y  la  necesidad  de  defender 
la  moralidad  del  pueblo  cristiano,  por  desgra¬ 
cia  demasiado  frecuentemente  amenazada  por 
el  espectáculo  corruptor,  deseamos  que  en  to¬ 
das  las  naciones,  donde  tales  Oficinas  no  exis¬ 
tan  todavía,  sean  establecidas  sin  tardanza  y 
sean  confiadas  a  personas  competentes  bajo 
lá  dirección  de  un  sacerdote  escogido  por  los 
Obispos . 

Recomendamos  además,  Venerables  Herma¬ 
nos,  que  en  cada  nación  las  respectivas  Ofi¬ 
cinas  para  la  cinematografía,  la  radio  y  la  te¬ 
levisión,  — cuando  no  dependen  de  una  sola 
entidad —  colaboren  entre  sí;  y  que  los  fie¬ 
les,  y  sobre  todo  los  miembros  de  las  Asocia¬ 
ciones  Católicas,  sean  debidamente  instruidos 
en  la  necesidad  de  asegurar  con  el  apoyo  co¬ 
mún  el  funcionamiento  eficaz  de  estas  Ofici¬ 
nas. 

Y  porque  muchos  problemas  con  los  cuales 
deben  enfrentarse  en  cada  una  de  las  nacio¬ 
nes,  no  podrán  encontrar  una  conveniente  so¬ 
lución,  será  sumamente  útil  que  las  Oficinas 
nacionales  den  su  adhesión  a  las  Organizacio¬ 
nes  internacionales  competentes,  aprobadas 
por  la  Santa  Sede. 

No  dudamos,  Venerables  Hermanos,  que  los 
sacrificios  que  posteriormente  os  impondrá  la 
realización  de  estas  disposiciones,  serán  com¬ 
pensados  por  frutos  abundantes,  sobre  todo 
si  se  observan  las  recomendaciones  que  desea¬ 
mos  dar  ahora  por  separado  con  respecto  al 
cine,  a  la  radio  y  a  la  televisión. 

PARTE  ESPECIAL 

EL  CINEMATOGRAFO 

El  cinematógrafo,  después  de  sesenta  años 
de  su  invención,  ha  llegado  a  ser  uno  de  los 
medios  de  expresión  más  importantes  de 
nuestro  tiempo. 

Hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar  de  las 
diversas  etapas  de  su  desarrollo  y  de  las  ra¬ 
zones  del  atractivo  que  ejerce  sobre  el  espíri¬ 
tu  del  hombre  moderno.  (35).  Tal  desarrollo 
se  ha  verificado  con  particularidad  en  pelícu 
^Jas  de  argumento,  dando  origen  a  una  impor¬ 
tante  industria,  que  depende  no  solamente  de 
la  colaboración  de  numerosos  artistas  y  técni¬ 
cos  de  diversos  ramos,  sino  de  problemas  eco¬ 
nómicos  y  sociales  complejos,  que  personas 
particulares  difícilmente  podrían  afrontar  y 
resolver . 

No  será  pues  posible  lograr  que  el  cine  sea 
“un  instrumento  positivo  de  elevación,  de  edu¬ 
cación  y  de  mejoramiento”,  (36),  sin  la  escru¬ 
pulosa  colaboración  de  todos  los  que  tienen 
una  parte  de  responsabilidad  en  la  produc¬ 
ción  y  difusión  de  los  espectáculos  cinemato¬ 
gráficos  . 

Hemos  ya  declarado  a  cuantos  se  dedican 


a  la  actividad  del  cine  la  gravedad  del  pro¬ 
blema,  invitándolos  a  la  producción  de  pelí¬ 
culas  que  junto  con  la  nobleza  y  perfección 
de  su  arte  pueda  constituir  una  ayuda  positi¬ 
va  para  una  educación  sana,  (37). 

Cuidad,  Venerables  Hermanos,  de  que,  uti¬ 
lizando  las  Oficinas  nacionales  permanentes 
— las  que  actuarán  bajo  vuestra  actdridad  y 
dirección —  no  falten  a  las  diversas  entidades 
interesadas  en  ello,  las  informaciones,  conse¬ 
jos  e  indicaciones  que  las  circunstancias  de 
tiempo  y  lugar  requieran,  a  fin  de  realizar, 
en  el  campo  del  cine,  el  ideal  que  Nós  hemos 
indicado  pára  bien  de  las  almas. 

LA  CLASIFICACION  MORAL 

A  este  fin,  se  habrán  de  publicar  regular¬ 
mente,  para  información  y  guía  de  los  fieles, 
los  juicios  morales  que  sobre  los  espectáculos 
cinematográficos  dará  una  comisión  especial, 
(38),  compuesta  de  personas  competentes,  ba¬ 
jo  la  responsabilidad  de  la  Oficina  nacional. 

Los  miembros  de  dicha  comisión  deberán 
estar  adornados  de  doctrina  segura  y  de  pro¬ 
bada  prudencia,  ya  que  a  ellos  estará  enco¬ 
mendado  el  juzgar  cada  una  de  las  películas 
según  las  normas  de  la  moral  cristiana. 

Los  que  componen  la  comisión  de  censura 
deben  prepararse  con  estudios  apropiados  y 
con  la  oración,  para  asumir  la  responsabili-  \, 
dad  de  tan  delicado  encargo,  a  fin  de  juzgar 
con  competencia  el  valor  moral  de  las  obras 
cinematográficas  y  el  influjo  que  podrán  ejer¬ 
cer  en  los  espectadores  en  los  distintos  casos. 

Para  juzgar  el  contenido  moral  de  una  pe¬ 
lícula,  inspírense  los  revisores  en  las  normas 
que  Nós  hemos  expuesto  en  varias  ocasiones 
especialmente  al  hablar  del  “film  ideal”,  de 
las  películas  de  argumento  religioso,  de  la 
presentación  del  mal  y  el  respeto  que  se  de¬ 
be  tener  de  la  persona  humana,  de  la  fami¬ 
lia  así  como  también  de  la  Iglesia  y  de  la  so¬ 
ciedad  civil. 

Recuerden,  además,  que  uno  de  los  fines 
principales  de  la  clasificación  moral,  es  el  de 
ilustrar  la  opinión  ‘pública  y  el  de  educarla 
para  que  respete  y  aprecie  los  valores  mora¬ 
les,  sin  los  cuales  ni  podrían  existir  ni  ver¬ 
dadera  cultura,  ni  civilización.  Culpable  sería 
por  tanto  toda  suerte  de  indulgencia  para  con 
cintas  que,  aunque  ostenten  méritos  técnicos, 
ofenden,  sin  embargo,  el  orden  moral,  o  que 
respetando  aparentemente  las  buenas  costum¬ 
bres,  contienen  elementos  contrarios  a  la  fe 
católica . 

Los  juicios  morales,  al  indicar  claramente 


(35)  Cfr.  Sermo  ad  cinematographicae  artis  cul¬ 
tores  ex  Italia  Romae  congregatos,  d.  21  Iunii,  a. 
1955:  A.  A.  S.,  yol.  XLVII,  1955,  pág.  501-502. 

(36)  Cfr.  Sermo  ad  cinematographicae  artis  cul¬ 
tores,  d.  28  Octobris,  a.  1955,  Romae  congregatos: 
A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág.  817. 

(37)  Cfr.  Sermones  d.  21  Iunii  et  28  Octobris, 
a.  1955  habiti :  ibid.,  pág.  502.505  et  816  sq. 

(38)  Ep.  Ene.  Vigilanti  cura,  d.  29  Iunii,  a. 
1936:  A.  A.  S.,  yol.  XXVIII,  1936,  pág.  260-261. 
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qué  películas  se  permiten  a  todos  y  cuáles  son 
nocivas  o  positivamente  malas,  darán  a  cada 
uno  la  posibilidad  de  escoger  los  espectácu¬ 
los  de  los  cuales  habrá  de  salir  “más  alegre, 
más  libre  y,  en  su  interior,  mucho  mejor  de 
cuando  entró”  (39)  y  harán  que  evite  los  que 
podrían  ser  dañosos  para  su  alma,  daño  que 
será  más  grave  aún  por  hacerse  responsable 
de  favorecer  las  producciones  malas  y  por  el 
escándalo  que  da  con  su  presencia. 

Renovando  las  instrucciones  que  daba  Nues¬ 
tro  Predecesor  de  feliz  memoria  en  la  Encí¬ 
clica  “Vigilanti  cura”  (40),  recomendamos  vi¬ 
vamente  que  se  recuerde  con  frecuencia  a  los 
fieles  sus  deberes  en  esta  materia  y  en  parti¬ 
cular  la  obligación  grave  que  tienen  de  infor¬ 
marse  sobre  los  juicios  morales  y  de  ajustar 
a  ellos  su  conducta.  A  este  fin,  donde  los 
Obispos  lo  juzgaren  oportuno,  podrá  destinar¬ 
se  útilmente  un  día  festivo  del  año  para  pro¬ 
mover  oraciones  e  instruir  a  los  fieles  sobre 
sus  deberes  con  respecto  a  los  espectáculos  y 
én  particular  en  relación  con  el  cine. 

Para  que  todos  puedan  gozar  del  beneficio 
de  los  juicios  morales,  es  necesario  que  las 
indicaciones  se  publiquen  oportunamente,  con 
una  breve  explicación  y  se  difundan  amplia- 
iñente . 

EL  CRITICO  CINEMATOGRAFICO 

Muy  útil  será  en  esta  materia  la  actuación 
del  crítico  cinematográfico  católico,  quien  no 
dejará  de  acentuar  los  valores  morales,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  dichos  juicios  habrán  de 
ser  una  directiva  segura  para  evitar  el  peli¬ 
gro  de  deslizarse  a  un  relativismo  moral  o  de 
confundir  la  jerarquía  de  valores. 

Muy  lamentable  sería  que  los  diarios  y  pu¬ 
blicaciones  católicas,  al  hablar  sobre  los  es¬ 
pectáculos,  no  dieran  información  a  sus  lec¬ 
tores  sobre  el  valor  moral  de  los  mismos. 

LOS  EMPRESARIOS 

No  sólo  pesa  una  grave  responsabilidad  so¬ 
bre  los  espectadores  que  con  el  billete  de  en¬ 
trada  eligen,  a  manera  de  voto,  entre  el  cine 
bueno  y  el  malo,  sino  también  sobre  los  em¬ 
presarios  de  salones,  de  cine  y  sobre  los  dis¬ 
tribuidores  de  películas. 

Nos  son  conocidas  las  dificultades  que  de¬ 
ben  superar  en  la  actualidad  los  empresarios, 
por  muchas  razones  y  también  a  causa  de  la 
televisión;  pero  aun  en  medio  de  circunstan¬ 
cias  difíciles,  deben  recordar  que  su  propia 
conciencia  no  les  permite  presentar  cintas  con¬ 
trarias  a  la  fe  y  a  la  moral,  ni  aceptar  con¬ 
tratos  que  les  obliguen  a  proyectarlas.  En  mu¬ 
chos  países  existe  el  laudable  compromiso  de 
no  aceptar  películas  que  son  tenidas  como 
dañosas  o  malas:  esperamos  que  una  iniciati¬ 
va  tan  sumamente  oportuna  se  propagará  por 
todas  partes,  y  que  ningún  empresario  cató¬ 
lico  dudará  en  dar  su  adhesión. 

Debemos  llamar  la  atención  sobre  la  obli¬ 


gación  grave  de  excluir  la  publicidad  insidio¬ 
sa  e  indecente,  aunque  se  haga,  como  a  veces 
sucedq,  en  favor  de  películas  no  malas.  “¿Quién 
podrá  decir  los  daños  que  tal  clase  de  imá¬ 
genes  puede  producir  en  las  almas,  especial¬ 
mente  de  los  jóvenes,  y  los  pensamientos  y 
sentimientos  impuros  que  pueden  provocar  y 
el  grado  en  que  contribuyen  a  la  corrupción 
del  pueblo,  con  grave  perjuicio  de  la  prospe¬ 
ridad  misma  de  la  nación?”.  (41). 

SALONES  CATOLICOS 

Es  obvio  que  los  salones  de  cine  que  de¬ 
penden  de  la  autoridad  eclesiástica,  al  estar 
obligados  a  asegurar  a  los  fieles,  y  particular¬ 
mente  a  la  juventud,  espectáculos  educativos 
en  un  ambiente  sano,  no  podrán  menos  de 
presentar  cintas  intachables  desde  el  punto  de 
vista  moral. 

Los  Obispos,  al  mismo  tiempo  que  vigilan 
cuidadosamente'  la  actividad  de  estos  salones 
abiertos  al  público,  aun  a  cargo  de  religiosos 
exentos,  recordarán  a  los  eclesiásticos  respon¬ 
sables,  que  para  cumplir  el  fin  de  su  aposto¬ 
lado,  tan  recomendado  por  la  Santa  Sede,  es 
necesario  que,  por  su  parte,  observen  escru¬ 
pulosamente  las  normas  dadas  a  este  fin  y  que 
tengan  espíritu  de  desinterés.  Es  muy  de  re¬ 
comendar  que  los  salones  católicos  se  unan 
en  sociedades  — como  ya  se  ha  hecho  lauda¬ 
blemente  en  algunas  naciones —  para  poder 
tutelar  con  más  eficacia  los  intereses  comu¬ 
nes,  poniendo  en  práctica  las  directivas  de 
la  Oficina  nacional . 

LA  DISTRIBUCION 

Las  recomendaciones  que  hemos  hecho  a  los 
empresarios,  han  de  aplicarse  también  a  los 
distribuidores,  quienes,  porque  no  raras  veces 
financian  las  mismas  producciones,  tendrán 
mayor  posibilidad  y  por  tanto  estarán  más  obli¬ 
gados  a  dar  su  apoyo  al  cine  mnralmente  sa¬ 
no.  En  efecto,  la  distribución  no  puede  ser 
considerada  de  ningún  modo  como  una  me¬ 
ra  función  técnica,  ya  que  el  film  —  como  lo 
hemos  recordado  repetidas  veces  —  no  es  una 
simple  mercancía,  sino  un  alimento  intelec¬ 
tual  y  una  escuela  de  formación  espiritual  y 
moral  de  las  masas.  Así,  pues,  el  que  distri¬ 
buye  y  el  que  alquila  participarán  en  los  mé¬ 
ritos  y  responsabilidades  morales  con  respec¬ 
to  al  bien  o  al  mal  que  pueda  causar  el  ci¬ 
nematógrafo  . 


(39)  Cfr.  Sérmo  ad  cultores  cinematographicae 
artis  ex  Italia  Komae  congregatos,  d.  21  Tumi,  a. 
1955:  A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág.  512. 

(40)  Ep.  Euc.  Vigilanti  cura,  d.  29  -  lunii,  a. 
1936:  A.  A.  S.,  vol.  XXVIII,  1936,  pág.  260. 

(41)  Cfr.  Pii  XII  sermo  ad  Urbis  Parochos  sa- 
crosque  per  Quadragesimae  tempus  Oratores  die  5 
Martii  1957  liabitus:  vide  diarium  L’Osservatore 
Romano,  6  Martii  1957. 


LOS  ACTORES 

Parte  no  pequeña  de  responsabilidad  en  el 
mejoramiento  del  cine,  compete  también  al 
actor,  quien  respetando  su  dignidad  de  hom 
bre  y  de  artista  no  puede  prestarse  a  inter¬ 
pretar  escenas  licenciosas,  ni  cooperar  en  una 
película  inmoral.  Una  vez  que  el  actor  logre 
distinguirse  por  su  arte  y  por  su  talento,  de¬ 
be  servirse  de  su  fama  merecidamente  gana¬ 
da,  para  despertar  en  el  público  nobles  sen¬ 
timientos,  dando,  ante  todo,  en  su  vida  priva¬ 
da  ejemplo  de  virtud.  “Es  muy  comprensible 
— decíamos  Nós  mismo  en  un  discurso  a  los 
artistas —  la  emoción  intensa  de  alegría  y  no¬ 
ble  orgullo  que  invade  vuestro  ánimo  delante 
del  público,  intensamente  dirigido  hacia  vo¬ 
sotros,  anhelante,  que  os  aplaude  y  se  estre¬ 
mece”.  (42).  Un  sentimiento  tan  legítimo,  no 
puede,  con  todo,  autorizar  al  actor  cristiano 
a  que  acepte  de  parte  de  un  público  incons¬ 
ciente,  manifestaciones  rayanas  muchas  veces 
en  idolatría,  teniendo  también  para  ellos  va¬ 
lor  la  advertencia  del  Salvador:  “Sic  luceat 
lux  vestra  coram  hominibus:  ut  videant  opera 
vestra  bona,  et  glorificent  Patrem  vestrum 
qui  in  caelis  est”.  (43). 

PRODUCTORES  Y  DIRECTORES 

\ 

Aunque  en  planos  diversos,  la  responsabi¬ 
lidad  más  grande  recae  sobre  los  productores 
y  directores.  La  conciencia  de  tal  responsa¬ 
bilidad  no  debe  ser  óbice  sino  estímulo  para 
los  hombres  de  buena  voluntad  que  disponen 
de  recursos  financieros  y  del  talento  requeri¬ 
do  para  la  producción  de  las  películas. 

Con  frecuencia  las  exigencias  del  arte  im¬ 
pondrán  a  los  responsables  de  la  producción 
y  dirección,  problemas  difíciles  en  punto  a 
moral  y  religión,  que  exigirán  así  para  el  bien 
espiritual  de  los  espectadores  como  para  la 
perfección  de  la  obra  misma,  un  adecuado  cri¬ 
terio  y  dirección  aun  antes  de  que  la  pelícu¬ 
la  se  realice  o  durante  su  realización. 

No  duden,  por  consiguiente,  en  pedir  con¬ 
sejo  a  la  Oficina  católica  competente,  que  con 
gusto  estará  a  su  disposición,  y  aun  delegará, 
si  fuere  necesario  y  con  las  debidas  cautelas, 
un  experto  consejero  religioso.  La  confian¬ 
za  en  la  Iglesia  no  disminuirá,  ciertamente, 
su  autoridad  y  su  prestigio.  “La  fe  defende¬ 
rá,  hasta  lo  último,  la  personalidad  del  hom¬ 
bre”,  (44),  y  aun  en  el  campo  de  la  creación 
artística,  la  personalidad  humana  no  podrá 
menos  de  enriquecerse  y  completarse,  a  la  luz 
de  la  doctrina  cristiana  y  de  las  rectas  nor¬ 
mas  morales. 

Sin  embargo,  no  será  permitido  a  los  ecle¬ 
siásticos  que  presten  su  colaboración  a  los  pro¬ 
ductores  cinematográficos,  sin  especial  en¬ 
cargo  de  los  Superiores,  pues  como  es  obvio, 
para  tal  asesoría,  se  requieren  competencia 
especial  y  adecuada  preparación,  cuya  aprecia¬ 
ción  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  los  par¬ 
ticulares. 


Pedimos  paternalmente  a  los  productores 
y  directores  católicos  que  no  permitan  la  rea¬ 
lización  de  películas  contrarias  a  la  fe  y  a  la 
moral  cristiana;  pero  si  esto  sucediere  (quod 
Deus  avertat)  los  Obispos  no  dejarán  de  amo¬ 
nestarlos,  empleando,  si  fuere  menester,  opor¬ 
tunas  sanciones. 

Estamos  convencidos  de  que  el  remedio  mas 
radical  para  encaminar  eficazmente  el  cine 
hacia  la  altura  del  “film  ideal”  se  cifra  en 
que  se  profundice  la  formación  cristiana  de 
cuantos  participan  en  la  producción  de  las 
obras  cinematográficas. 

Acérquense  los  autores  de  las  películas  a  las 
fuentes  de  la  gracia,  asimilen  la  doctrina  del 
Evangelio,  adquieran  conocimiento  de  cuan¬ 
to  la  Iglesia  enseña  sobre  la  realidad  de  la 
vida,  sobre  la  felicidad  y  sobre  la  virtud,  so¬ 
bre  el  dolor  y  el  pecado,  sobre  el  cuerpo  y 
el  alma,  así  como  sobre  los  problemas  socia¬ 
les  y  las  aspiraciones  humanas,  y  entonces  po¬ 
drán  ver  cómo  se  abren  ante  süs  ojos  cami¬ 
nos  nuevos  y  luminosos  e  inspiraciones  fecun¬ 
das  para  realizar  obras  que  tengan  atractivo 
y  valor  perdurable. 

Será,  pues,  necesario  favorecer  el  que  se 
multipliquen  las  iniciativas  y  las  manifestacio¬ 
nes  destinadas  a  desarrollar  e  intensificar  su 
vida  interior,  teniendo  cuidado,  ante  todo,  de 
la  formación  cristiana  de  los  jóvenes  que  se 
preparan  a  la  profesión  cinematográfica. 

Al  terminar  estas  consideraciones  específi¬ 
cas  sobre  el  cinematógrafo,  exhortamos  a  la 
autoridad  civil  a  no  prestar  ninguna  clase  de 
ayuda  a  la  producción  o  programación  de  pe¬ 
lículas  de  moralidad  deficiente  y  sí  más  bien 
a  proteger  con  medidas  apropiadas  las  produc¬ 
ciones  cinematográficas  sanas,  en  especial  las 
que  se  dirigen  a  la  juventud.  Puesto  que  el 
Estado  invierte  grandes  sumas  para  fines  edu¬ 
cativos,  debe  empeñarse  seriamente  en  la  so¬ 
lución  positiva  de  un  problema  educativo  de 
tanta  importancia. 

En  algunos  países,  y  con  ocasión  de  Expo¬ 
siciones  internacionales,  se  suelen  adjudicar, 
con  mucho  provecho,  premios  adecuados  a  las 
cintas  que  se  distinguen  por  su  valor  espiri¬ 
tual  y  educativo:  esperamos,  pues,  que  Nues¬ 
tras  exhortaciones  habrán  de  contribuir  a  unir 
las  fuerzas  del  bien,  para  que  las  películas 
que  lo  merezcan,  reciban  el  premio  del  re¬ 
conocimiento  y  apoyo  de  todos. 

i 

LA  RADIO 

Con  no  menor  solicilud  deseamos  expo¬ 
neros,  Venerables  Hermanos,  Nuestras  preo¬ 
cupaciones  relativas  a  otro  gran  medio  de  di- 


(42)  Cfr.  Sermo  de  arte  scaenica  d.  26  Augusti, 
a.  1945  habitus:  Discorsi  e  Radiomessagrgri  di  S.  S. 
Pió  XII,  rol.  VII,  pág.  157. 

(43)  MATTH.  V.  16. 

(44)  Cfr.  Epist.  Pii  XII  ad  christifideles  Ger- 
raaniae,  ob  conventum  “Ivatholikentag”  appellatum, 
Berolinum  congregatos  die  10  Augusti,  a.  1952  : 
A.  A.  S.,  rol.  XLIV,  1952,  pág.  725. 
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fusión,  contemporáneo  del  cine,  es  a  saber, 
la  radio. 

Aunque  no  disponga  de  la  riqueza  de  ele- 
unentos  espectaculares  y  de  las  ventajosas  con¬ 
diciones  de  ambiente  de  que  goza  el  cinema¬ 
tógrafo,  la  radio  posee,  sin  embargo,  grandes 
posibilidades  aun  no  completamente  explota 
das . 

“La  radio  — como  decíamos  al  personal  de 
una  empresa  radiofónica —  tiene  el  privilegio 
de  estar  libre  y  desasida  de  las  condiciones 
de  espacio  y  tiempo  que  impiden  o  entor¬ 
pecen  los  medios  de  comunicación  entre  los 
hombres .  Con  ala  infinitamente  más  veloz 
que  las  de  las  ondas  sonoras  y  rápida  como 
la  luz,  en  un  instante  y  superando  todas  las 
fronteras,  lleva  los  mensajes  que  se  le  con¬ 
fían’1'.  (45). 

Perfeccionada  continuamente  con  nuevos 
progresos,  presta  incalculables  servicios  en  los 
varios  campos  de  la  técnica,  llegando  hasta  lo¬ 
grar  dirigir  de  lejos  mecanismos  sin,  piloto 
hacia  metas  precisas.  Con  todo,  creemos  que 
el  más  noble  servicio  que  está  llamada  a  pres¬ 
tar,  es  el  de  iluminar  y  educar  al  hombre, 
orientando  su  mente  y  su  corazón  a  esferas 
cada  vez  más  altas  del  espíritu. 

Oír  la  voz  humana  y  poder  seguir  aconte- 
mientos  lejanos,  permaneciendo  dentro  de  las 
paredes  de  casa,  participando  a  distancia  en 
las  manifestaciones  más  variadas  de  la  vida 
social  y  cultural,  son  cosas  que  responden  a 
un  profundo  deseo  humano. 

No  es  pues  de  maravillar  que  muchas  ca¬ 
sas  hayan  sido  dotadas  rápidamente  de  apara¬ 
tos  de  radio,  los  cuales  permiten  abrir  una 
misteriosa  ventana  sobre  el  ancho  mundo,  de 
donde  le  llegan,  de  día  y  de  noche,  ecos  de 
la  actividad  que  palpita  en  las  diversas  cultu¬ 
ras,  lenguas  y  naciones,  bajo  la  forma  de  in¬ 
numerables  programas  ricos  en  noticias,  en¬ 
trevistas,  conferencias,  transmisiones  de  actua¬ 
lidad  y  de  arte,  de  canto  y  de  música. 

“¡Qué  privilegio  y  qué  responsabilidad  — 
decíamos  en  un  reciente  discurso —  para  los 
hombres  del  presente  siglo,  y  .qué  diferen¬ 
cia  con  los  días  lejanos  en  que  la  enseñan¬ 
za  de  la  verdad,  el  precepto  de  la  fraternidad, 
las  promesas  de  la  bienaventuranza  eterna, 
seguían  el  vpaso  lento  de  los  Apóstoles  sobre 
los  ásperos  senderos  del  viejo  mundo!  Hoy, 
en  cambio,  la  llamada  de  Dios  puede  abar¬ 
car  en  un  mismo  instante  a  millonea  de  hom¬ 
bres”  .  (46) . 

Es  cosa  muy  excelente  que  los  fieles  se 
aprovechen  de  este  privilegio  de  nuestro  si¬ 
glo  y  disfruten  de  las  riquezas  de  la  instruc¬ 
ción,  de  la  diversión,  del  arte  y  de  la  misma 
palabra  de  Dios,  que  la  radio  les  puede  pro¬ 
porcionar  para  dilatar  sus  conocimientos  y  sus 
corazones . 

Bien  saben  todos  cuánta  virtud  educativa 
pueden  tener  las  buenas  emisiones;  pero  al 
mismo  tiempo,  el  uso  de  la  radio  entraña  res¬ 
ponsabilidades,  porque  al  igual  que  otras  téc¬ 
nicas,  puede  ser  empleada  así  para  el  bien 


como  para  el  mal.  Se  puede  aplicar  a  la  ra¬ 
dio  la  palabra  de  la  Escritura:  “In  ipsa  bene- 
dicimus  Deum  et  Patrem:  et  in  ipsa  maledici- 
mus  homiñes,  qui  ad  similitudinem  Dei  facti 
sunt.  Ex  ipso  ore  procedit  benedictio  et  ma- 
ledictio”.  (47). 

DEBERES  DEL  RADIOESCUCHA 

Por  consiguiente,  el  primer  deber  de  quien 
escucha  la  radio,  es  el  de  una  cuidadosa  se¬ 
lección  de  los  programas.  La  trasmisión  ra¬ 
diofónica  no  debe  ser  un  intruso  sino  un  amigo 
que  entra  en  el  hogar,  consciente  y  libremen¬ 
te  invitado.  ¡Desgraciado  quien  no  sabe  es-  , 
coger  los  amigos  que  introduce  en  el  santua¬ 
rio  de  la  familia!  Las  trasmisiones  que  tie¬ 
nen  cabida  en  la  casa  deben  ser  sólo  las  por¬ 
tadoras  de  verdad  y  de  bien,  que  no  desvían, 
sino  que  más  bien  ayudan  a  los  miembros  de 
la  familia  en  el  cumplimiento  de  los  propios 
deberes  personales  y  sociales  y  que,  tratán¬ 
dose  de  jóvenes  y  de  niños,  lejos  de  ser  noci¬ 
vas,  refuerzan  y  prolongan  la  obra  sanamen¬ 
te  educativa  de  los  padres  y  de  la  escuela. 

Las  Oficinas  católicas  radiofónicas  naciona¬ 
les,  de  las  que  ya  hemos  hablado  en  esta 
Encíclica,  ayudadas  por  la  prensa  católica,  tra¬ 
tarán  de  tener  informados  previamente  a  los  ' 
fieles  sobre  el  valor  de  las  transmisiones.  Di¬ 
chas  informaciones  previas,  con  todo,  no  se¬ 
rá  posible  hacerlas  en  todas  partes  y  con  fre¬ 
cuencia  tendrán  un  valor  meramente  indica¬ 
tivo,  ya  que  el  desarrollo  de  algunos  progra¬ 
mas  no  se  puede  conocer  con  anticipación. 

Por  esta  razón,  los  pastores  de  almas  re¬ 
cuerden  a  los  fieles  que  la  ley  de  Dios  pro- 
hibe  escuchar  transmisiones  dañosas  para  la  fe 
y  las  buenas  costumbres  y  exhorten  a  los  que 
tienen  cuidado  de  la  juventud,  para  que  vigi¬ 
len  y  para  que  procouren  educar  el  sentido  de 
la  responsabilidad  acerca  del  uso  del  aparato 
de  radio  que  tienen  en  casa. 

Además,  los  Obispos  tienen  el  deber  de  po¬ 
ner  en  guardia  los  fieles  con  respecto  a  las 
emisoras  que  notoriamente  propugnan  princi¬ 
pios  contrarios  a  la  fe  católica. 

El  segundo  deber  de  quien  escucha  la  ra¬ 
dio,  es  el  de  llevar  a  conocimiento  de  los  res¬ 
ponsables  de  los  programas,  sus  legítimos  de¬ 
seos  y  sus  justas  objeciones.  Este  deber  se 
deduce  claramente  de  la  naturaleza  misma  de 
la  radio,  que  puede  fácilmente  crear  una  re¬ 
lación  “en  dirección  única”  entre  el  emitente 
y  el  escucha. 

Los  métodos  modernos  de  sondeo  de  la  opi¬ 
nión  pública,  al  mismo  tiempo  que  permiten 
el  grado  de  interés  que  suscitan  determinadas 


(45)  Cfr.  Sermo  d.  3  Decembris,  a.  1944  habitas: 
Discorsi  e  Radiomessaggi  di  S-  S.  Pío  XII,  vol.  Yl, 
pág.  209. 

(46)  Cfr.  Nuntius  radiophonicuS  ad  eos  qui  in. 
terfuerunt  tertio  generali  conventui  de  communica- 
tionibus  ínter  cives  et  nationes,  sexagésimo  volven. 
te  anno  a  radiotelegraphia  inventa,  Genuae  habito : 
A.  A.  S.,  vol.  XLVII,  1955,  pág.  736. 

(47)  IAC.  III,  9-10. 
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transmisiones,  son  ciertamente  de  gran  ayuda 
para  los  responsables  de  los  programas;  pero 
el  interés  más  o  menos  vivo  que  se  despierta 
en  el  público,  con  frecuencia  puede  deberse  a 
causas  transitorias  o  a  impulsos  no  razonados, 
y  por  tanto  no  deben  considerarse  como  nor¬ 
ma  segura  de  conducta. 

Deben  pues  los  que  oyen  la  radio,  colabo¬ 
rar  a  que  se  forme  una  opinión  pública  ilus¬ 
trada,  capaz  de  expresar  debidamente  su  apro¬ 
bación  junto  con  sus  objeciones  o  su  aplauso, 
contribuyendo  a  que  la  radio,  de  acuerdo  con 
su  misión  educadora,  se  ponga  “al  servicio 
de  la  verdad,  de  la  moralidad,  de  la  justicia 
y  del  amor”.  (48). 

Es  esta  una  tarea  que  toca  a  todas  las  Aso¬ 
ciaciones  católicas,  que  han  de  empeñarse  en 
defender  eficazmente  los  intereses  de  los  fie¬ 
les  en  este  campo.  En  países  donde  las  circuns¬ 
tancias  lo  aconsejen,  se  podrán  promover,  ade¬ 
más,  entre  los  oyentes  y  los  espectadores,  aso¬ 
ciaciones  a  propósito,  vinculadas  con  las  Ofi¬ 
cinas  nacionales. 

Es  un  deber,  finalmente,  de  los  radio-oyen¬ 
tes,  apoyar  las  buenas  trasmisiones,  ante  todo 
aquellas  que  llevan  a  Dios  al  corazón  huma¬ 
no.  En  nuestros  días,  cuando  sobre  las  ondas 
se  agitan  violentamente  doctrinas  erróneas, 
cuando  con  interferencias  se  crea  de  propó¬ 
sito  en  el  éter  un  “telón  de  acero”  sonoro, 
con  el  fin  de  impedir  que  por  esta  vía  penetre 
la  verdad  que  podría  sacudir  la  tiranía  del 
materialismo  ateo,  cuando  millones  de  hom¬ 
bres  esperan  aún  el  alba  de  la  buena  nueva  o 
una  instrucción  más  amplia  sobre  su  fe,  y 
cuando  los  enfermos  o  los  que  se  hallan  im¬ 
pedidos  en  alguna  forma  esperan  ansiosamem 
te  poder  unirse  a  las  oraciones  de  la  comu¬ 
nidad  cristiana  o  al  Sacrificio  de  Cristo  ¿có¬ 
mo  podrían  los  fieles  y  sobre  todo  los  que  co¬ 
nocen  las  ventajas  de  la  radio  por  una  ex¬ 
periencia  diaria,  no  mostrarse  generosos  fa¬ 
voreciendo  tales  programas? 

LOS  PROGRAMAS  RELIGIOSOS 

Bien  sabemos  cuánto  se  ha  hecho  y  se  ha¬ 
ce  en  las  diversas  naciones  para  desarrollar 
los  programas  católicos  en  la  radio.  Muy  nu¬ 
merosos  son,  gracias  a  Dios,  los  eclesiásticos 
y  los  seglares,  que  han  tomado  la  iniciativa  en 
este  campo,  asegurando  a  las  transmisiones 
católicas  la  primacía  que  corresponde  a  los 
valores  religiosos  sobre  los  demás  intereses 
humanos . 

Considerando,  pues,  atentamente,  las  posi¬ 
bilidades  que  ofrece  la  radio  para  el  apos¬ 
tolado  e  impulsados  por  el  mandato  del  Reden¬ 
tor  Divino:  “Euntes  in  mundum  universum 
praedicate  Evangelium  omni  creaturae”,  (49), 
os  pedimos,  Venerables  Hermanos,  que  incre¬ 
mentéis  y  perfeccionéis  cada  vez  más  las  tras¬ 
misiones  religiosas  según  las  necesidades  y  po¬ 
sibilidades  locales. 

Y  porque  la  digna  presentación  de  las  fun¬ 
ciones  religiosas  por  medio  de  la  radio,  como 


también  de  las  verdades  de  la  fe  y  las  infor- 
maciones  sobre  la  vida  de  la  Iglesia,  exigen,, 
además  de  la  vigilancia  debida,  talento  y  com¬ 
petencia  especial,  es  indispensable  preparar 
cuidadosamente  a  los  sacerdotes  y  seglares 
destinados  a  tan  importante  actividad. 

A  tal  fin,  en  los  países  donde  los  católicos 
disponen  de  equipos  modernos  y  tienen  más 
larga  experiencia,  organícense  oportunamente 
cursos ,  adecuados  de  adiestramiento  que  per¬ 
mitan  a  los  candidatos,  aun  de  otras  naciones, 
adquirir  la  habilidad  profesional  necesaria  pa¬ 
ra  asegurar  a  las  trasmisiones  religiosas  un 
nivel  artístico  y  técnico  elevado. 

Provean  esas  mismas  Oficinas  nacionales  al 
desarrollo  y  a  la  coordinación  de  los  progra¬ 
mas  religiosos  en  el  propio  país,  colaborando, 
en  cuanto  sea  posible,  con  los  que  tienen  ba¬ 
jo  su  responsabilidad  las  diversas  emisoras  pa¬ 
ra  vigilar  cuidadosamente  la  moralidad  de  los 
programas . 

Por  lo  que  hace  a  la  participación  de  Ios- 
eclesiásticos  en  las  trasmisiones  de  radio  o  de 
televisión,  aun  tratándose  de  religiosos  exen¬ 
tos,  los  Obispos  podrán  dictar  normas  opor¬ 
tunas  encargando  a  las  Oficinas  nacionales  que 
velen  por  su  ejecución. 

EMISORAS  CATOLICAS 

Dirigimos  una  palabra  de  aliento  a  las  es¬ 
taciones  radiofónicas  católicas.  No  ignorando 
las  numerosas  dificultades  que  deben  afrontar,, 
tenemos  la  confianza  de  que  unidas  en  estre¬ 
cha  colaboración,  continuarán  animosamente 
su  obra  apostólica  que  Nós  tanto  apreciamos. 

Nós  mismo  hemos  procurado  ampliar  y  per¬ 
feccionar  Nuestra  benemérita  Radio  Vaticana, 
cuya  actividad  — como  hemos  dicho  a  los  ge¬ 
nerosos  católicos  holandeses —  responde  “al 
deseo  ínfimo  y  a  la  necesidad  vital  de  todo 
el  orbe  católico”.'  (50). 

LOS  RESPONSABLES  DE  LOS  PROGRAMAS 

Expresamos  también  y  con  muy  buena  vo¬ 
luntad,  a  los  que  tienen  la  responsabilidad  de 
los  programas  radiofónicos,  Nuestro  agradeci¬ 
miento  por  la  comprensión  que  muchos  de 
ellos  han  manifestado,  poniendo  gustosamen¬ 
te  a  disposición  de  la  Palabra  de  Dios,  el  tiem 
po  oportuno  y  los  medios  técnicos  necesarios. 
De  esta  manera  tendrán  participación  en  los 
méritos  del  apostolado  que  se  desarrolla  por 
medio  de  las  ondas  de  sus  emisoras,  según  la 
promesa  del  Señor:  “Qui  recipit  prophetam 
in  nomine  prophetae,  mercedem  prophetae  ac- 
cipiet”.  (51). 


(48)  Cfr.  Sermo  Pii  XII  d.  3  Octobris,  a.  1947 
quinquagesimo  expleto  anuo  ab  arte  radiophonica 
inventa  habitus:  Discorsi  e  Radiomessaggi  di  S- 
S.  Pío  XII,  vol.  IX.  pág.  267. 

(49)  MARC.  XVI,  15. 

(50)  Cfr.  Sermo  ad  Hóllandie  catholicos,  d.  i 9 
Maii,  a.  1950  habitus:  Discorsi  e  Radiomessaggt 
di  S.  S.  Pío  XII,  vol.  XII,  pág.  75. 


En  nuestros  días,  las  transmisiones  de  cali¬ 
dad  exigen  un  verdadero  arte;  por  tanto  los 
directores  y  cuantos  toman  parte  en  la  pre¬ 
paración  y  ejecución  de  los  programas  deben 
poseer  uña  vasta  cultura.  También  a  estos  di¬ 
rigimos  la  advertencia  que  hacíamos  a  los  pro¬ 
fesionales  del  cinematógrafo,  de  que  se  apro¬ 
vechen  ampliamente  de  las  riquezas  de  la  cul¬ 
tura  cristiana. 

Los  Obispos  recuerden,  finalmente,  a  las  au¬ 
toridades  civiles  sus  respectivos  deberes  a  fin 
de  garantizar  debidamente  la  difusión  de  las 
trasmisiones  religiosas,  teniendo  en  cuenta 
particularmente  el  carácter  sagrado  de  los 
días  festivos,  como  también  las  necesidades  es¬ 
pirituales  diarias  de  los  fieles. 

LA  TELEVISION 

Queremos  detenernos,  por  último,  brevemen¬ 
te,  en  la  televisión,  que  ha  obtenido,  precisa¬ 
mente  durante  Nuestro  Pontificado,  un  desa¬ 
rrollo  prodigioso  en  algunos  países,  y  se  va 
introduciendo  gradualmente  también  en  todas 
las  demás  naciones. 

Este  desarrollo,  que  es,  sin  duda  alguna,  una 
etapa  importante  en  la  historia  de  la  huma¬ 
nidad,  lo  hemos  seguido  con  vivo  interés,  al 
mismo  tiempo  que  con  vivas  esperanzas  y  se¬ 
rias  preocupaciones,  ya  elogiando,  desde  un 
principio,  sus  ventajas  y  nuevas  posibilidades, 
ya  previniendo  sus  peligros  y  posibles  abusos 

La  televisión  goza  de  muchas  prerrogativas 
propias  del  cinematógrafo,  en  cuanto  que  ofre¬ 
ce  un  espectáculo  palpitante  de  vida  y  de  mo¬ 
vimiento,  y  aun  se  sirve  no  raras  veces  de 
películas.  Bajo  otros  aspectos,  participa  de  la 
naturaleza  y  de  las  funciones  de  la  radio,  di¬ 
rigiéndose  al  espectador  más  que  en  las  salas 
públicas,  en  el  recinto  de  su  propia  casa. 

No  hace  falta  que  repitamos  las  recomen¬ 
daciones  hechas  a  propósito  del  cine  y  de  la 
radio,  sobre  los  deberes  de  los  espectadores, 
de  los  oyentes,  de  los  productores  y  de  las  au¬ 
toridades  públicas.  Ni  siquiera  es  necesario 
renovar  Nuestras  advertencias  acerca  del  cui¬ 
dado  que  se  ha  de  tener  en  la  preparación  e 
incremento  de  los  programas  religiosos. 

LOS  PROGRAMAS  CATOLICOS 

V 
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Tenemos  conocimiento  del  interés  con  que 
un  gran  público  sigue  las  trasmisiones  cató¬ 
licas  en  la  televisión.  Es  cosa  obvia  que  par¬ 
ticipar  por  televisión  a  la  Santa  Misa  — como 
lo  decíamos  hace  algunos  años  refiriéndonos 
a  la  radio,  (52) —  no  es  lo  mismo  que  la  asis¬ 
tencia  física  al  Sacrificio  Divino  que  se  re¬ 
quiere  para  satisfacer  al  precepto  festivo.  No 
obstante,  los  abundantes  frutos  de  fe  y  de 
santificación  que,  gracias  a  la  televisión  de  ce¬ 
remonias  litúrgicas,  recogen  quienes  no  pue¬ 
den  asistir  a  ellas,  Nos  inducen  a  estimular 
dichas  trasmisiones. 

Los  Obispos  de  cada  nación  deberán  juz¬ 
gar  sobre  la  oportunidad  de  las  diversas  tras¬ 


misiones  religiosas  y  confiar  su  realización  a 
la  Oficina  Nacional  competente;  la  cual,  como 
en  los  sectores  anteriores,  desarrollará  una 
conveniente  actividad  de  información,  de  edu¬ 
cación,  de  coordinación  y  de  vigilancia  sobre 
la  moralidad  de  los  programas. 

PROGRAMAS  ESPECIFICOS  DE  LA  TELE¬ 
VISION 

La  televisión,  además  de  los  aspectos  que 
le  son  comunes  con  los  dos  medios  preceden¬ 
tes  de  difusión,  posee  también  características 
propias.  Ella,  en  efecto,  permite  participar  con 
la  vista  y  el  oído  a  sucesos  lejanos  en  el  mis¬ 
mo  momento  en  que  se  verifican,  con  una  im¬ 
presión,  que  se  acerca  a  la  del  contacto  per¬ 
sonal,  y  con  una  proximidad,  que  el  sentido 
de  intimidad  y  de  confianza,  propio  de  la  vi¬ 
da  de  familia,  acrecienta. 

Débese  tener  muy  en  cuenta  este  carácter 
sugestivo  de  las  trasmisiones  televisivas  en  io 
íntimo  del  santuario  familiar,  de  donde  se  se¬ 
guirá  un  influjo  incalculable  en  la  formación 
de  la  vida  espiritual,  intelectual  y  moral  de 
los  miembros  del  hogar  y,  ante  todo,  de  los 
hijos  que  experimentarán  inevitablemente  ef 
atractivo  de  la  nueva  técnica. 

“Modicum  fermentum  totam  massam  co- 
rrumpit”.  (53).  Si  pues  en  la  vida  física  de 
los  jóvenes,  un  germen  infeccioso  puede  im¬ 
pedir  el  desarrollo  normal  del  cuerpo;  ¡con 
cuánta  mayor  razón  un  elemento  negativo  per¬ 
manente  en  la  educación  puede  comprometer 
su  equilibrio  espiritual  y  su  desarrollo  mo¬ 
ral!  Y  ¿quién  no  sabe  con  cuánta  frecuencia 
sucede  que  un  niño  que  resiste  al  contagio 
de  una  enfermedad  en  la  calle,  no  resiste  sin 
embargo  si  el  foco  de  infección  se  encuentra 
en  su  propia  casa? 

La  santidad  de  la  familia  no  puede  ser  ob¬ 
jeto  de  compromisos  y  la  Iglesia  no  se  can¬ 
sará,  como  con  todo  derecho  y  deber  le  com¬ 
pete,  de  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  para 
que  este  santuario  no  sea  profanado  por  el 
mal  uso  de  la  televisión. 

La  televisión,  dada  la  gran  ventaja  que  tie¬ 
ne  de  mantener  más  fácilmente  dentro  del  ho¬ 
gar  a  grandes  y  pequeños,  puede  contribuir  a 
reforzar  los  lazos  de  amor  y  de  fidelidad  en 
la  familia,  pero  siempre  a  condición  de  que 
no  menoscabe  esas  mismas  virtudes  de  fide¬ 
lidad,  de  pureza  y  de  amor. 

No  faltan,  sin  embargo,  quienes  juzgan  im¬ 
posible,  al  menos  por  ahora,  realizar  tan  no¬ 
bles  exigencias.  Los  compromisos  contraídos 
con  los  espectadores  — afirman —  requieren 
que  se  llene  a  toda  costa  el  tiempo  previsto 
para  las  trasmisiones.  La  necesidad  de  tener 
a  disposición  una  amplia  selección  de  progra- 


(51)  MATTH .  X,  41. 

(52)  Cfr.  Sernio  ad  radiophonicae  artis  culto¬ 
res  conventum  ex  ómnibus  Nationibus  participantes: 
d.  5  Maii,  a.  1950;  Discorsi  e  Radiomessajígri  di  S. 
S.  Pió  XII,  vol.  XII,  pág.  55. 

(53)  Gal.  V,  9. 
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.mas  obliga  a  echar  mano  de  espectáculos  que 
en  un  principio  estaban  destinados  solamente 
para  los  salones  públicos.  La  televisión,  por 
los  demás,  no  es  sólo  para  los  jóvenes,  sino 
también  para  los  adultos . 

Las  dificultades  son  reales,  pero  su  solución 
no  se  puede  diferir  para  más  adelante,  cuan¬ 
do  ya  la  falta  de  discreción  y  de  prudencia 
en  el  uso  de  la  televisión,  haya  acarreado  da¬ 
ños  individuales  y  sociales,  daños  que  hoy  di¬ 
fícilmente  podemos  valorar. 

A  fin  de  que  tal  solución  se  pueda  obtener 
simultáneamente  con  la  introducción  progre¬ 
siva  de  dicha  técnica  en  los  diversos  países, 
.será  ante  todo  necesario  realizar  un  esfuerzo 
intenso  para  preparar  programas  que  corres¬ 
pondan  a  las  exigencias  morales,  sicológicas 
y  técnicas  de  la  televisión.  Por  esta  razón, 
invitamos  a  los  hombres  católicos  de  cultura, 
de  ciencia  y  de  arte,  y  en  primer  lugar  al 
Clero  y  a  las  Ordenes  y  Congregaciones  reli¬ 
giosas,  a  darse  cuenta  de  esta  nueva  técnica 
.y  a  prestar  su  colaboración  para  que  se  pon¬ 
gan  al  alcance  de  la  televisión  las  riquezas 
espirituales  del  pasado  y  las  que  puede  brin¬ 
darle  todo  progreso  auténtico. 

Es  menester  que  los  responsables  de  los 
programas  televisivos,  no  sólo  respeten  los 
principios  religiosos  y  morales,  sino  que  ten¬ 
gan  en  cuenta  el  peligro  que  pueden  presen¬ 
tar  a  los  jóvenes  transmisiones  destinadas  a  los 
adultos.  En  otros  campos,  como  sucede  por 
•ejemplo  en  el  cine  o  en  el  teatro,  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  países,  se  protege  a  los  jóvenes 
de  espectáculos  inconvenientes  por  medio  de 
medidas  adecuadas.  Lógicamente  y  con  mu¬ 
cha  mayor  razón,  tratándose  de  la  televisión, 
deben  garantizarse  las  ventajas  que  tiene  una 
cuidadosa  vigilancia. 

Como  se  ha  hecho  laudablemente  en  algu¬ 
nas  partes,  en  caso  de  que  no  se  supriman  de 
los  programas  de  televisión  espectáculos  pro¬ 
hibidos  para  menores,  al  menos  hay  que  to¬ 
mar  medidas  indispensables  de  precaución. 

Con  todo  esto,  la  buena  voluntad  y  la  hon¬ 
rada  actividad  profesional  de  quien  trasmite, 
no  son  suficientes  para  asegurar  el  pleno  apro¬ 
vechamiento  de  la  técnica  televisiva,  ni  para 
apartar  todos  los  peligros.  Es  insustituible  la 
prudente  vigilancia  del  espectador .  La  mo¬ 
deración  en  el  empleo  de  la  televisión,  la  dis¬ 
creta  admisión  de  los  hijos,  según  su  edad,  a 
los  programas,  la  formación  de  su  carácter  y 
de  su  criterio  recto  sobre  los  espectáculos  que 
lian  visto  y,  finalmente,  el  apartarlos  de  pro¬ 
gramas  no  aptos  para  ellos,  pesa  como  un  gra¬ 
ve  deber  sobre  la  conciencia  de  los  padres  y 
de  los  educadores.  Démonos  cuenta  de  que 
•especialmente  este  último  punto  podrá  crear 
situaciones  delicadas  y  difíciles  y  de  que  el 
buen  sentido  pedagógico  exigirá  frecuente¬ 
mente  a  los  padres  dar  ejemplo  aun  con  el 
sacrificio  personal  de  renunciar  a  determina¬ 
dos  programas.  Pero  acaso  será  pedir  dema¬ 
siado  que  los  padres  se  sacrifiquen  cuando  es¬ 
tá  en  juego  el  bien  supremo  de  los  hijos? 


Habrá  de  ser  por  consiguiente  “más  que 
nunca  necesario  y  urgente  — como  escribía¬ 
mos  a  los  Obispos  de  Italia —  formar  en  los 
fieles  una  conciencia  recta  de  sus  deberes  de 
cristianos  en  el  uso  de  la  televisión”  (54),  pa¬ 
ra  que  ésta  no  se  preste  a  la  difusión  del 
error  o  del  mal,  sino  que  llegue  a  ser  “un  ins¬ 
trumento  de  información,  de  formación  y  de 
transformación”.  (55). 

PARTE  FINAL 

EXHORTACION  AL  CLERO 

No  podemos  concluir  estas  enseñanzas  Nues¬ 
tras,  sin  que  recordemos  cuánta  importancia 
ha  de  tener  (como  en  todos  los  campos  del 
apostolado),  la  intervención  del  sacerdote  en 
la  actividad  que  la  iglesia  debe  desplegar  pa¬ 
ra  favorecer  y  utilizar  las  técnicas  de  la  di¬ 
fusión. 

El  sacerdote  debe  conocer  los  problemas  que 
el  cine,  la  radio  y  la  televisión  plantean  a  las 
almas.  “El  sacerdote  que  tiene  cura  de  almas 
— decíamos  a  los  que  tomaron  parte  en  la  Se¬ 
mana  de  adaptación  pastoral  en  Italia —  pue¬ 
de  y  debe  saber  lo  que  afirman  la  ciencia,  el 
arte  y  la  técnica  moderna,  por  la  relación  que 
éstas  tienen  con  la  finalidad  de  la  vida  reli¬ 
giosa  y  moral  del  hombre”.  (56).  Debe  saber 
servirse  de  ellas,  siempre  que,  según  el  pru¬ 
dente  juicio  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  lo 
requieran  la  naturaleza  de  su  sagrado  minis¬ 
terio  y  la  necesidad  de  llegar  a  un  mayor  nú¬ 
mero  de  almas.  Debe,  finalmente,  cuando  de 
ellas  se  sirve  para  uso  personal,  dar  ejemplo 
a  todos  los  fieles  de  prudencia,  de  moderación 
y  de  sentido  de  responsabilidad. 

CONCLUSION 

Hemos  querido  confiaros,  Venerables  Her¬ 
manos,  Nuestras  preocupaciones,  que  vosotros 
ciertamente  compartís  con  Nós,  acerca  de  los 
peligros  que  puede  entrañar  el  uso  no  recto 
del  cine,  radio  y  televisión  así  para  la  fe  co¬ 
mo  para  la  integridad  moral  del  pueblo  cris¬ 
tiano. 

No  hemos  dejado  de  hacer  resaltar  los  lados 
positivos  de  estos  modernos  y  poderosos  me¬ 
dios  de  difusión.  Con  este  fin,  hemos  expues¬ 
to,  a  la  luz  de  la  doctrina  cristiana  y  de  la 
ley  natural,  los  principios  que  deben  regular 
y  dirigir  así  la  actividad  de  los  responsables 
de  la  difusión,  como  también  la  conciencia  del 
público  que  se  sirve  de  ella. 

Y  precisamente  para  encaminar  al  bien  de 
las  almas  estos  dones  de  la  Providencia,  os  he¬ 
mos  exhortado  paternalmente,  no  sólo  a  vi- 

Í54)  Cfr.  Adhortatio  Apostólica,  de  televisión*», 
d.  1  Ianuarii,  a.  1954:  A.  A.'S.,  vol.  XLVI,  1954, 
pág.  23.  . 

(55)  Cfr.  Sermo  de  gravi  televisionis  momento, 
d.  21  Octobris,  a.  1955:  A.  A.  S.,  vol.  XLVII, 
1955,  pág\  777. 

(56)  Cfr.  Sermo  d.  14  Septembris,  a.  1956  habi- 
tus:  A.  A.  S.,  rol.  XLVIII,  1956,  pág.  707. 
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gilar  como  es  deber  vuestro,  sino  a  intervenir 
positivamente . 

Porque  la  tarea  de  las  Oficinas  nacionales, 
que  os  recomendamos  una  vez  más,  no  ha  de 
limitarse  solamente  a  preservar  y  defender, 
-sino  que  también,  y  principalmente,  debe  diri¬ 
gir,  coordinar  y  prestar  asistencia  a  las  diver¬ 
sas  obras  educativas  que  se  van  suscitando  en 
varios  países  para  in^oregnar  de  espíritu  cris¬ 
tiano  el  sector  tan  complejo  como  vasto  de 
los  medios  técnicos  de  difusión. 

No  dudamos,  por  tanto,  dada  la  confianza 
que  tenemos  en  la  victoria  de  la  causa  de  Dios 
que  estas  Nuestras  presentes  disposiciones,  cu¬ 
ya  fiel  ejecución  confiamos  a  la  Comisión  Pon¬ 


Nuestras 


Valparaíso,  a  19 — X — 1957.  . 

Sr.  Director: 

Molesto  a  Ud.  para  que  tenga  la  amabili¬ 
dad  de  publicar  la  respuesta  a  la  duda: 

19 — Si  es  lícito  agregar  al.  incienso  azúcar 
molida  u  otras  substancias,  como  hojas  secas 
de  romero,  para  aumentar  el  humo,  el  perfu¬ 
me,  o  para  subsanar  el  uso  de  algo  muy  ca¬ 
ro,  sin  aumentar  la  cantidad,  puesta  sobre  las 
brasas,  del  polvo  de  incienso. 

Como  lo  he  visto  en  uso  en  algún  fundo, 
(me  aseguran  que  lo  hacen  de  tiempo  remoto) 
y  en  iglesias  parroquiales  y  capillas  filiales, 
con  la  licencia  del  párroco  o  sus  vicarios. 

29 — ¿Es  lícita  esa  licencia  ya  concedida? 
Más  aún,  vale  tal  licencia? 

39 — ¿Hay  alguna  prescripción  litúrgica  que 
prohíba  el  uso  de  cualquier  otra  substancia 
aromática,  fuera  del  incienso  (como  resinas 
secas),  en  actos  litúrgicos  como  responsos, 
misas,  exposiciones? . . . 


tificia  de  cinematografía,  radio  y  televisión, 
habrán  de  suscitar  un  espíritu  nuevo  dé  apos¬ 
tolado  en  un  campo  tan  rico  de  promesas. 

Animados  con  esta  esperanza,  avalada  por 
vuestro  bien"conocido  celo  pastora],  imparti¬ 
mos  de  todo  corazón,  Venerables  Hermanos, 
a  vosotros,  al  clero  y  al  pueblo  confiado  a 
vuestros  cuidados,  como  prenda  de  gracias  ce¬ 
lestiales,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  en  la 
fiesta  de  la  Natividad  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  8  de  Setiembre  de  1957,  año 
décimonono  de  Nuestro  Pontificado. 

PiO  PAPA  XII 


Consultas 


RESPUESTA 

AÍ  tratar  de  la  incensación,  hablando  de 
la  materia  dice  Sóluns: 

“Sólo  puede  usarse  incienso  puro  de  olor 
suave;  y  si  se  le  mezcla  alguna  otra  sustancia 
aromática  aquella  deberá  preponderar  en  mu¬ 
cho”.  (1). 

De  aquí  que  la  S.  Congregación  de  Ritos 
desechara  una  mezcla  en  la  cual  entraban  tres 
partes  de  materias  resinosas  y  una  de  incien¬ 
so”.  (2).  (Véase  Sóluns-Vendrell  t.  I,  pág.  469, 
núm.  276  ed.  1927). 

En  lo  expuesto  por  Sóluns  se  ve  que  se  pue- 
d,e  mezclar  otra  substancia  aromática,  a  nues¬ 
tro  juicio,  en  una  proporción  que  no  exceda 
a  la  tercera  parte  del  incienso  que  se  pone. 


(1)  Sacrem.  I,  12,  19;  23,  3. 

(2)  Decret.  3363. 
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Carta  Encíclica  "Fidei  Donum”  sobre  la  situación  de  las 
Misiones  Católicas  especialmente  en  Africa 


A  LOS  VENERABLES  HERMANOS  PATRIAR¬ 
CAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y 
OTROS  ORDINARIOS  DE  LUGAR 

EN  PAZ  Y  COMUNION  CON  LA  SEDE 
APOSTOLICA 

PIO  PAPA  XII 

Venerables  Hermanos, 

Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Las  incomparables  riquezas  que  Dios  depo¬ 
sita  en  nuestras  almas  con  el  don  de  la  fe, 
son  motivo  de  inmensa  gratitud  .  Lal(fe,  en 
efecto,  nos  introduce  en  los  secretos  miste¬ 
riosos  de  la  vida  divina;  en  ella  se  fundan 
todas  nuestras  esperanzas,  y  ella  desde  esta 
vida  terrenal  refuerza  y  consolida  el  vínculo 
de  la  comunidad  cristiana,  conforme  a  lo  di¬ 
cho  por  el  Apóstol:  “Uno  es  el  Señor,  una 
la  fe;  uno  el  bautismo”  (1).  Ella  es,  por  ex¬ 
celencia,  el  don  que  pone  en  nuestros  labios 
el  himno  del  reconocimiento:  “¿Con  qué  re¬ 
tribuiré  al  Señor  todos  los  beneficios  que  me 
ha  hecho?”  (1).  ¿Qué  ofreceremos  al  Señor 
a  cambio  de  este  don  divino,  aparte  del  ho¬ 
menaje  de  la  mente,  si  no  es  nuestro  celo  en 
difundir  entre  los  hombres  el  esplendor  de 
la  verdad  divina?  El  espíritu  misionero,  ani¬ 
mado  por  el  fuego  de  la  caridad,  es  en  cierto 
modo  la  primera  respuesta  de  nuestra  grati¬ 
tud  para  con  Dios,  al  comunicar  a  nuestros 
hermanos  la  fe  que  nosotros  hemos  recibido. 

Considerando  por  un  lado  las  innumera¬ 
bles  legiones  de  nuestros  hijos  que,  sobre 
todo  en  los  países  de  antigua  tradición  cris¬ 
tiana,  participan  del  bien  de  la  fe,  y  por  otro, 
la  masa  todavía  más  numerosa  de  los  que 
aún  esperan  el  mensaje  de  la  salvación,  sen¬ 
timos  el  ardiente  deseo  de  exhortaros,  vene¬ 
rables  Hermanos,  a  sostener  con  vuestro  celo 
la  causa  santa  de  la  expansión  de  la  Iglesia 
en  el  mundo.  ¡Quiera  Dios  que  como  conse¬ 
cuencia  de  nuestro  llamamiento  el  espíritu 
misionero  penetre  más  a  fondo  en  el  cora¬ 
zón  de  todos  los  sacerdotes  y,  a  través  de  sus 
ministerios,  inflame  a  todos  los  fieles! 

No  es  ciertamente  la  primera  vez,  ya  lo  sa¬ 
béis,  que  nuestros  Predecesores  y  Nos  mis¬ 
mos  conversamos  con  vosotros  sobre  este  gra¬ 
ve  argumento,  que  es  particularmente  apro¬ 
piado  para  fomentar  el  fervor  apostólico  de 
los  cristianos,  q\ie  se  han  vuelto  más  cons¬ 
cientes  de  los  deberes  que  exige  la  fe  reci¬ 
bida  de  Dios  (3).  Oriéntese  este  fervor  hacia 
las  regiones  descristianizadas  de  Europa  y 
hacia  las  vastas  regiones  de  América  del  Sur, 
donde  sabemos  que  las  necesidades  son  gran¬ 
des;  póngase  al  servicio  de  tantas  importan- 
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tes  misiones  de  Asia  o  de  Oceanía,  sobre  todo> 
donde  el  campo  de  lucha  es  difícil;  sostenga, 
fraternalmente  a  los  miles  de  cristianos,  par¬ 
ticularmente  amados  por  nuestro  corazón, 
que  son  honor  de  la  Iglesia  porque  conocen 
la  beatitud  evangélica  de  los  que  “sufren  per- 
secución  por  la  justicia”  (4);  tenga  piedad 
de  la  miseria  espiritual  de  las  innumerables 
víctimas  del  ateísmo  moderno,  de  los  jóvenes,, 
especialmente,  que  crecen  en  la  ignorancia  y 
a  veces  hasta  en  el  odio  a  Dios.  Deberes  to¬ 
dos  ellos  necesarios,  urgentes,  que  exigen  de 
cada  cual  un  despertar  de  energía  apostólica,  . 
suscitador  “de  inmensas  falanges  de  apósto¬ 
les,  semejantes  a  las  que  conoció  la  Iglesia 
en  su  alborear”  (5).  Mas,  aún  teniendo  pre¬ 
sentes  en  nuestro  pensamiento  y  en  nuestra 
oración  estos  deberes  indispensables,  reco¬ 
mendándonos  a  vuestro  celo.  Nos  hS  Apare¬ 
cido  oportuno  orientar  hoy  vuestras  miradas 
hacia  Africa,  en  la  hora  en  que  se  abre  a  la 
vida  del  mundo  moderno  y  atraviesa  los  años 
tal  vez  más  graves  de  su  milenario  destino, 

I  — LA  SITUACION  DE  LA  IGLESIA 
EN  AFRICA 

Una  mirada  a  Africa 

4 

La  expansión  de  la  Iglesia  en  Africa  du¬ 
rante  los  últimos  decenios  es  para  los  cristia¬ 
nos  motivos  de  alegría  y  de  orgullo.  Confor¬ 
me  al  empeño  que  Nos  asumimos,  poco  des¬ 
pués  de  nuestra  elevación  al  S.  Pontificado, 
“de  no  escatimar  esfuerzo  alguno  con  el  fin 
de  que. . .  la  cruz,  en  la  que  se  encuentran  la 
salvación  y  la  vida,  extienda  su  sombra  hasta 
las  más  remotas  regiones  del  mundo”  (6),  he¬ 
mos  favorecido  con  todo  nuestro  poder  el 
progreso  del  Evangelio  en  aquel  Continente, 
Las  circunscripciones  eclesiásticas  se  han 
multiplicado  en  él;  el  número  de  los  catóii 
eos  ha  aumentado  considerablemente  y  con¬ 
tinúa  aumentando  con  ritmo  rápido.  Hemos 
tenido  la  alegría  de  instituir  en  muchos  paí¬ 
ses  la  jerarquía  eclesiástica  y  de  elevar  ya  a 
numerosos  sacerdotes  africanos  a  la  plenitud 
del  sacerdocio,  conforme  al  “fin  último”  de 
la  labor  misional  que  es  “establecer  sólida  y 

(1)  Efesos  4,  5. 

(2)  Salmo  115,  12. 

(3)  Ver  Encíclica  Máximum  illud  de  Benedicto 
XV,  (A.A.S'.,  1991),  p.  440  y  s.)  :  Homilía  Accipietis 
virtutum  de  Pío  XI  (A.A.S. ,  1922,  p.  344  y  c.); 

Ene.  Rerum  Ecclesiae  de  Pío  XI  (A.  A.  S.,  1926, 
p.  65  y  s.);  Ene.  Evangelii  Praecones  de  Pío  XII 
(A.  A.  S.,  1951,  p.  497  y  s.). 

(4)  Mateo  5,  10. 

(5)  A.  A.  S.,  1952,  p.  370. 

(6)  Alocución,  1-V.1939,  Discorgi  e  Radioum. 
ssagrgri  de  Pío  XII,  I,  p.  87. 
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definitivamente  a  la  Iglesia  en  nuevos  pue¬ 
blos”  (7).  De  este  modo,  en  la  gran  familia 
católica,  las  jóvenes  iglesias  africanas  ocupan 
hoy  el  lugar  que  Ies  corresponde,  saludadas 
con  corazón  fraternal  por  las  diócesis  más 
antiguas,  que  las  han  precedido  en  la  fe. 

Legiones  de  apóstoles,  sacerdotes,  religiosos 
y  religiosas,  catequistas  y  colaboradores  se¬ 
glares,  han  conseguido  tan  consoladores  re¬ 
sultados  gracias  a  una  labor  cuyos  ocultos 
sacrificios  tan  sólo  Dios  conoce.  A  todos  y 
cada  uno  de  ellos  se  dirigen  nuestro  paternal 
agradecimiento  y  nuestras  felicitaciones;  allí, 
como  en  todas  partes,  la  Iglesia  puede  sen¬ 
tirse  crgullosa  de  la  labor  de  sus  misioneros. 
Y,  sin  embargo,  la  magnitud  de  la  obra  rea¬ 
lizada  no  podría  hacer  olvidar  que  “la  labor 
que  queda  por  hacer  requiere  un  esfuerzo 
inmenso  y  operarios  innumerables”  (8).  En 
el  momento  en  que  la  instauración  de  la  je¬ 
rarquía  podría  hacer  creer  erróneamente  que 
la  actividad  misionera  está  a  punto  de  termi¬ 
nar,  más  que  nunca  la  “solicitud  de  todas 
las  iglesias”  (9)  del  vasto  continente  africano 
lleno  nuestro  espíritu  de  angustia.  ¿Cómo, 
pues,  no  habría  de  estremecerse  nuestro  co¬ 
razón  al  considerar,  desde  esta  Sede  Apos¬ 
tólica,  los  graves  problemas  allí  planteados 
por  la  extensión  y  ahondamiento  en  la  vida 
cristiana,  cuando  comparamos  la  vastedad  y 
urgencia  de  los  deberes,  por  un  lado,  y  por 
otro  el  número  ínfimo  de  operarios  apostó¬ 
licos  y  su  falta  de  medios?  Este  es  el  su¬ 
frimiento  que  os  confiamos  a  vosotros  vene¬ 
rables  Hermanos,  y  nos  complace  pensar  que 
la  prontitud  y  la  generosidad  de  vuestra  res¬ 
puesta  hará  que  brille  de  nuevo  la  esperanza 
en  el  corazón  de  tantos  apóstoles  generosos. 

Las  condiciones  generales  en  que  se  des¬ 
arrolla  en  Africa  la  labor  de  la  .  Iglesia  son 
ya  conocidas  por  vosotros.  Son  difíciles.  La 
mayor  parte  de  esos  territorios  está  pasando 
por  una  fase  de  evolución  social,  económica 
y  política,  que  está  preñada  de  consecuen¬ 
cias  para  su  futuro;  sin  embargo,  hay  que 
reconocer  que  las  numerosas  incidencias  de 
la  vida  internacional  sobre  las  situaciones 
locales  no  siempre  permiten  incluso  a  los 
hombres  más  prudentes  graduar  las  etapas 
que  serían  necesarias  para  el  verdadero  bien 
de  estos  pueblos.  La  Iglesia,  que  en  el  curso 
de  los  siglos,  ha  visto  nacer  y  engrandecerse 
a  muchas  naciones,  no  puede  dejar  de  pres¬ 
tar  hoy  una  atención  especial  a  la  adquisición 
por  parte  de  los  nuevos  pueblos  de  las  res¬ 
ponsabilidades  de  la  libertad  política.  En  va¬ 
rias  ocasiones  Nos  hemos  invitado  ya  a  las 
naciones  interesadas  a  proceder  por  este  ca¬ 
mino  con  espíritu  de  paz  y  de  comprensión 
recíproca.  “Que  la  libertad  política  justa  y 
progresiva  no  sea  negada  a  estos  pueblos  (que 
a  ella  aspiran)  y  que  no  se  ponga  obstáculos 
a  ella”,  decíamos  a  los  unos,  e  incitábamos 
a  los  otros  a  “reconocer  a  Europa  el  mérirto 
de  su  progreso:  sin  su  influencia,  extendida 
a  todos  los  dominios,  podrían  ser  arrastrados 


por  un  ciego  nacionalismo  hacia  el  caos  y 
la  esclavitud”  (10).  Al  renovar  aquí  esa  do¬ 
ble  exhortación,  formulamos  votos  para  que 
se  continúe  en  Africa  una  obra  de  colabora¬ 
ción  constructiva,  libre  de  prejuicios  y  sus¬ 
ceptibilidades  recíprocas,  preservada  de  las 
seducciones  y  estrecheces  del  falso  naciona¬ 
lismo,  y  capaz  de  extender  a  esas  poblacio¬ 
nes,  ricas  en  recursos  y  en  futuro,  los  ver¬ 
daderos  valores  de  la  civilización  cristiana, 
que  han  dado  ya  tan  buenos  frutos  en  otros 
continentes. 

Sabemos,  por  desgracia,  que  el  materialis¬ 
mo  ateo  ha  difundido  en  varias  regiones  de 
Africa  su  virus  de  división,  atizando  las  pa¬ 
siones,  enfrentando  a  pueblos  y  razas  unos 
contra  otros,  aprovechando  auténticas  difi¬ 
cultades  para  seducir  a  los  espíritus  con  fá¬ 
ciles  espejismos  o  para  sembrar  la  rebelión 
en  los  corazones.  En  nuestra  solicitud  por  un 
auténtico  progreso  humano  y  cristiano  de  las 
poblaciones  africanas,  queremos  renovar  aquí, 
con  respecto  a  ellas,  las  graves  y  solemnes 
advertencias  que  ya  en  varias  ocasiones  he¬ 
mos  dirigido  a  propósito  de  este  punto  a  los 
católicos  de  todo  el  mundo;  felicitamos  a  sus 
pastores  por  haber  denunciado  firmemente  ya, 
en  más  de  una  circunstancia,  a  sus  fieles  el 
peligro  a  que  les  exponen  esos  falsos  pas¬ 
tores. 

Pero  mientras  los  enemigos  del  nombre  de 
Dios  llevan  a  cabo  en  ese  continente  sus  es¬ 
fuerzos  insidiosos  o  violentos,  hay  que  denun¬ 
ciar  otros  graves  obstáculos  que  se  oponen 
en  ciertas  regiones  a  los  progresos  de  la  evan¬ 
gelizaron.  Conocéis  ya  de  modo  particular 
la  fácil  atracción  que  ejerce  sobre  gran  nú¬ 
mero  de  espíritus  una  concepción  religiosa 
de  la  vida  que,  apoyándose  en  la  Divinidad, 
arrastra  sin  embargo,  a  sus  secuaces  por  un 
camino  que  no  es  el  de  Jesucristo,  único  Sal¬ 
vador  de  todos  los  pueblos.  Nuestro  corazón 
de  Padre  está  abierto  a  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad;  pero,  Vicario  de  Aquél 
que  es  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida,  Nos 
no  podemos  considerar  semejante  estado  de 
cosas  sin  vivo  dolor.  Varias,  por  otro  lado, 
son  las  causas  de  ello:  a  menudo  se  trata  de 
causas  históricas  recientes  y  no  siempre  ha 
sido  ajenas  a  ellas  la  actitud  de  naciones  que, 
sin  embargo,  se  honran  de  su  pasado  cris¬ 
tiano.  Por  esta  razón,  en  cuanto  al  porvenir 
católica  de  Africa,  existe  un  motivo  de  serias 
preocupaciones.  ¿Comprenderán  específicamen¬ 
te  los  hijos  de  la  Iglesia  la  obligacióón  de 
ayudar  más  eficazmente  y  en  tiempo  útil  a 
los  misioheros  del  Evangelio  para  que  anun¬ 
cien  la  verdad  salvadora  a  los  casi  85  mi¬ 
llones  de  africanos  de  raza  negra  aún  apega¬ 
dos  a  las  creencias  paganas? 


(7)  Ene.  Evangrelii  praecones,  A.  A.  S.,  1951, 
p.  507. 

(8)  Ib.,  p.  505. 

(9)  Ver  2  Corintios  11.  28 

(10)  Radioniensaje  de  Navidad  1955,  A.  A.  S., 
1956,  p.  40. 
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Este  orden  de  consideraciones  resulta  aún 
*  más  grave  por  la  precipitación  general  de  los 
acontecimientos,  de  los  que  los  obispos  y  los 
elementos  escogidos  entre  los  católicos  de 
Africa  tienen  plena  conciencia.  En  el  mo¬ 
mento  en  que  se  buscan  nuevas  estructuras, 
mientras  algunos  pueblos  corren  el  riesgo  de 
abandonarse  a  las  más  falaces  seducciones  de 
una  civilización  técnica,  la  Iglesia  tiene  el  de¬ 
ber  de  ofrecerles,  en  la  medida  más  gran¬ 
de  posible,  las  substanciales  riquezas  de  un 
orden  social  cristiano.  Cualquier  retraso  en¬ 
trañaría  consecuencias.  Los  africanos,  que  re¬ 
corren  en  pocos  decenios  las  etapas  de  una 
evolución  que  el  Occidente  ha  realizado  a  lo 
largo  de  varios  siglos,  se  sienten/ más  fácil¬ 
mente  arrastrados  y  seducidos  por  la  ense¬ 
ñanza  científica  y  técnica,  que  se  les  da,  así 
como  por  las  influencias  materialistas  que 
sufren.  Por  este  motivo  pueden  producirse 
en  algunos  lugares  situaciones  difícilmente 
reparables,  hasta  el  punto  de  perjudicar  a 
continuación  la  penetración  del  catolicismo 
en  las  almas  y  en  las  sociedades.  Es  preciso, 
ya  desde  ahora,  dar  a  los  pastores  de  almas 
posibilidades  de  acción  en  proporción  a  la 
importancia  y  a  la  urgencia  de  la  actual  co¬ 
yuntura. 

El  apostolado  misionero 

Pues  bien,  salvo  raras  excepciones,  estas 
posibilidades  de  acción  misionera  son  aún  in¬ 
feriores  sin  parangón  a  la  labor  a  realizar; 
y  aun  cuando  semejante  penuria,  por  desgra¬ 
cia  no  es  solamente  de  Africa,  allí  se  siente 
vivamente,  sin  embargo,  debido  a  las  circuns¬ 
tancias.  No  será  inútil,  venerables  Hermanos, 
daros  sobre  este  punto  algunas  indicaciones 
particulares. 

En  las  misiones  recientes,  por  ejemplo,  fun¬ 
dadas  en  algunos  casos  tan  sólo  hace  una  de¬ 
cena  de  años,  no  puede  esperarse  antes  de 
mucho  tiempo  una  notable  ayuda  del  clero 
local,  y  los  demasiados  pocos  misioneros,  des¬ 
parramados  por  territorios  inmensos,  donde 
trabajan  además  otras  confesiones  no  católicas, 
ya  no  pueden  atender  a  todas  las  peticiones. 
Se  trata  de  40  sacerdotes  en  alguna  zona,  para 
casi!  un  millón  de  .almas,  entre  las  cuales 
solamente  25.000  convertidos;  y  en  otro  lu¬ 
gar,  de  50  sacerdotes  para  una  población  de 
dos  millones  de  habitantes,  cuando  ya  los  60 
mil  fieles  bastarían  por  sí  solos  para  absor¬ 
ber  el  tiempo  de  los  misioneros.  Leyendo  es¬ 
tas  cifras,  un  corazón  cristiano  no  puede  per¬ 
manecer  insensible.  Veinte  sacerdotes  más 
en  una  región  determinada  permitirían  hoy 
implantar  en  ella  la  Cruz,  mientras  que  el 
día  de  mañana  esa  misma  tierra,  trabajada 
por  otros  operarios  que  no  son  los  del  Señor, 
se  habrá  vuelto  impermeable  tal  vez  a  la  ver¬ 
dadera  fe.  Por  lo  demás,  no  basta  anunciar 
el  Evangelio:  en  la  crisis  social  y  política  que 
Africa  está  pasando,  hay  que  formar  muy 
pronto  un  grupo  escogido  de  cristianos  en 


medio  de  un  pueblo  aún  neófito;  pero,  ¿em 
qué  proporción  habrá  de  multiplicarse  el  nú¬ 
mero  de  misioneros  para  permitirles  llevar  a 
cabo  esta  obra  de  formación  personal  de  las 
conciencias?  A  semejante  escasez  de  hom¬ 
bres  se  añade  además  casi  siempre  una  falta 
de  medios  que  raya  a  veces  en  la  miseria. 
¿Quién  dará  a  estas  nuevas  misiones,  situa¬ 
das  por  lo  general  en  regiones  pobres  pero 
importantes  para  el  futuro  de  la  evangeliza- 
ción,  la  generosa  ayuda  de  la  que  tienen  ne¬ 
cesidad  tan  urgente?  El  misionero  sufre  al 
verse  de  tal  manera  carente  de  medios  fren¬ 
te  a  semejantes  debres:  no  pide  ser  admirado' 
pero  sí  ser  ayudado  a  fundar  la  Iglesia  don 
de  el  hacerlo  es  aún  posible. 

En  las  misiones  más  antiguas,  en  donde  la 
proporción  ya  considerable  de  católicos  y  su 
fervor  son  para  nuestro  corazón  motivo  de 
alegría,  las  condiciones  del  apostolado,  aun¬ 
que  diversa,  no  son  menos  preocupantes. 
También  allí  la  falta  de  sacerdotes,  se  deja 
sentir  duramente.  Esas  diócesis  o  Vicariatos 
Apostólicos  tiennen  que  desarrollar,  en  efec¬ 
to,  sin  tardanza  las  obras  indispensables  para 
la  expansión  e  irradiación  del  catolicismo: 
es  necesario  fundar  colegios  y  difundir  la  en¬ 
señanza  cristiana  en  sus  diversos  grados;  hay 
que.  dar  vida  a  organismos  de  acción  social 
que  animen  la  labor  de  los  grupos  escogidos 
de  cristianos  al  servicio  de  la  sociedad  civil; 
es  preciso  multiplicar  la  prensa  católica  ea 
todas  sus  formas  y  preocuparse  por  las  téc¬ 
nicas  modernas  de  difusión  y  de  cultura,  pues- 
conocida  es  la  importancia,  en  nuestros  días,, 
de  una  opinión  pública  formada  e  iluminada; 
es  preciso  sobre  todo  dar  un  desarrollo  cre¬ 
ciente  a  la  Acción  Católica  y  satisfacer  las 
necesidades  religiosas  y  culturales  de  una  ge¬ 
neración  que,  privada  del  alimento  indispen¬ 
sable,  se  encontraría  expuesta  al  peligro  de 
ir  a  buscar  fuera  de  la  Iglesia  su  alimento. 
Pues  bien,  para  hacer  frente  a  todas  estas 
diversas  finalidades,  los  pastores  de  almas 
tienen  necesidad  no  solamente  de  medios  más 
abundantes,  sino  también  y  ante  todo  de  co¬ 
laboradores  preparados  para  estos  ministe¬ 
rios  más  diferenciados  y,  por  lo  tanto,  más 
difíciles.  Tales  apóstoles  no  pueden  impro¬ 
visarse;  a  menudo  faltan,  y,  sin  embargo,  la 
necesidad  es  urgente,  si  no  se  quiere  perder 
la  confianza  de  grupos  selectos  que  están  sur¬ 
giendo.  Queremos  expresar  aquí  toda  nues¬ 
tra  gratitud  a  las  congregaciones  religiosas,  a 
los  sacerdotes  y  a  los  militantes  seglares, 
conscientes  de  la  gravedad  de  la  hora,  han 
acudido,  incluso  espontáneamente,  a  esas  ne¬ 
cesidades.  Iniciativas  de  este  género  han  dado 
fruto  ya,  y,  unidas  a  la  abnegación  de  todos,, 
hacen  concebir  grandes  esperanzas;  mas  es 
deber  de  verdad  por  nuestra  parte,  afirmar 
que  en  este  campo  queda  por  hacer  todavía 
una  labor  inmensa. 

Incluso  el  progreso  mismo  de  las  misiones 
plantea  a  la  Iglesia,  en  algunos  territorios, 
una  nueva  dificultad.  En  efecto,  el  éxito  de 
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la  evangelización  exige  un  proporcionado  au¬ 
mento  del  número  de  los  apóstoles  si  no  se 
quiere  poner  en  peligro  tan  magnífico  des¬ 
arrollo.  Pues  bien,  las  congregaciones  misio¬ 
neras  se  ven  solicitadas  de  todas  partes  y  la 
insuficiencia  de  vocaciones  no  les  permite 
atender  tantas  peticiones  simultáneas.  Sabed, 
venerables  Hermanos,  que  el  número  de  sa¬ 
cerdotes  se  encuentra  en  Africa  en  disminu¬ 
ción  en  comparación  con  el  de  fieles.  El  cle¬ 
ro  africano  aumenta,  indudablemente;  pero 
tan  sólo  dentro  de  muchos  años  podrá,  en 
las  propias  diócesis,  tomar  completamente  en 
sus  manos  el  gobierno  de  las  mismas  aun  con 
la  ayuda  de  los  misioneros  que  a  ellas  lle¬ 
varon  la  fe.  Esas  jóvenes  cristiandades  de 
Africa  no  pueden  en  el  presente,  con  sus  re¬ 
cursos  de  ahora,  desempeñar  su  función  en 
el  momento  decisivo  por  el  que  atraviesan. 
¿Servirán  las  dificultades  de  semejante  situa¬ 
ción  para  recordar  su  deber  misional  a  tan¬ 
tos  de  nuestros  hijos  que  no  agradecen  lo 
suficientemente  a  Dios  el  don  de  la  fe  reci¬ 
bido  en  su  familia  cristiana  y  los  medios  de 
salvación  que  se  les  han  puesto  al  alcance 
de  su  mano? 

II. -r  COOPERACION  DE  TODA 
LA  IGLESIA 

Venerables  Hermanos:  Estas  condiciones  de 
apostolado,  que  hemos  descrito  a  grandes 
rasgos,  demuestran  claramente  que  en  Africa 
ya  no  se  trata  de  uno  de  esos  problemas  res¬ 
tringidos  y  locales  que  pueden  resolverse  có¬ 
modamente  poco  a  poco  e  independientemen¬ 
te  de  la  vida  general  del  mundo  cristiano. 
Si  en  otros  tiempos  “la  vida  de  la  Iglesia  en 
su  aspecto  visible,  desplegaba  su  fuerza  pre¬ 
ferentemente  en  los  países  de  la  vieja  Eu¬ 
ropa  desde  donde  se  extendía . . .  hacia  lo  que 
podría  llamarse  la  periferia  del  mundo,  hoy 
se  presenta  en  cambio  como  un  intercambio 
de  vida  y  energía  entre  todos  los  miembros 
de  su  Cuerpo  místico  en  la  tierra”  (11).  Las 
repercusiones  de  la  situación  católica  en 
Africa  rebasan  con  mucho  las  fronteras  de 
ese  Continente  y  es  necesario  que  de  toda 
la  Iglesia,  bajo  el  impulso  de  esta  Sede  Apos¬ 
tólica,  venga  la  respuesta  fraternal  a  tantas 
necesidades. 

No  sin  motivo,  pues,  en  hora  importante 
de  la  expansión  de  la  Iglesia,  nos  dirigimos 
a  vosotros,  venerables  Hermanos.  “Que  si,  en 
nuestro  organismo  mortal,  cuando  un  miem¬ 
bro  sufre,  todos  los  demás  sufren  con  él  (12), 
proporcionando  los  miembros  sanos  su  pro¬ 
pia  ayuda  a  los  enfermos,  del  mismo  modo  en 
la  Iglesia  cada  uno  de  sus  miembros  no  vive 
únicamente  para  sí  mismo  sino  que  ayuda 
además  a  los  otros  y  todos  se  ayudan  recí¬ 
procamente  para  su  mutuo  consuelo,  así  co¬ 
mo  para  el  mejor  desarrollo  ,de  todo  el  cuer¬ 
po”  (13).  Pues  bien,  ¿no  son  los  obispos,  en 
verdad,  “los  miembros  más  eminentes  de  la 
Iglesia  universal,  los  que  están  unidos  a  la 


Cabeza  divina  de  todo  el  cuerpo  con  un  lazo* 
verdaderamente  particular  y  por  ello  justa¬ 
mente  llamados  “los  primeros  miembros  del 
Señor”?”  (14).  ¿Acaso  no  debe  decirse  de 
ellos  más  que  de  ningún  otro  que  Cristo,  Ca¬ 
beza  del  Cuerpo  Místico,  “pide  el  socorro  de 
sus  miembros;  ante  todo  al  Sumo  Pontífice 
que  ocupa  el  lugar  de  Jesucristo  y,  para  no 
ser  aplastado  por  el  peso  pastoral,  debe  lla¬ 
mar  a  un  buen  número  a  tomar  parte  en  sus 
solicitudes?”  (15). 

Unidos  con  más  estrecho  lazo  tanto  a  Cristo 
como  a  su  Vicario,  estaréis  dispuestos,  vene¬ 
rables  Hermanos,  a  tomar,  en  espíritu  de  viva 
caridad,  vuestra  parte  en  esta  solicitud  de 
todas  las  Iglesias  que  pesa  sobre  nuestros 
hombros  (16).  Estimulados  por  la  Caridad  de 
Cristo  (17),'  os  mostraréis  contentos  de  sentir 
a  fondo  con  Nos  el  imperioso  deber  de  pro¬ 
pagar  el  Evangelio  y  de  fundar  la  Iglesia  en 
todo  el  mundo;  sentiréis  la  satisfacción  de 
difundir  entre  vuestro  clero  y  vuestro  pue¬ 
blo  un  espíritu  de  oración  y  de  ayuda  recí¬ 
proca,  extendida  en  las  dimensiones  del  Co¬ 
razón  de  Cristo.  “Si  quieres  amar  a  Cristo, 
decía  S.  Agustín,  propaga  la  caridad  por  to¬ 
da  la  tierra,  porque  los  miembros  de  Cristo 
se  encuentran  por  todo  el  mundo”  (18). 

No  cabe  duda  de  que  tan  sólo  al  Apóstol 
Pedro  y  a  sus  Sucesores, x  los  Romanos  Pon¬ 
tífices,  ha  confiado  Jesús  la  totalidad  de  su 
grey:  “Apacienta  mis  corderos  y  mis  ove¬ 
jas”  (19),  pero  si  todo  obispo  es  pastor  pro¬ 
pio  solamente  de  la  porción  de  grey  confia¬ 
da  a  sus  cuidados,  su  calidad  de  legítimo  su¬ 
cesor  de  los  Apóstoles  por  institución  divina 
le  hace  solidariamente  responsable  de  la  mi¬ 
sión  apostólica  de  la  Iglesia,  conforme  a  la 
palabra  de  Cristo  a  sus  apóstoles:  “Como  el 
Padre  me  envió,  yo  os  envío”  (20).  Esta  mi¬ 
sión,  que  debe  abrazar  a  todas  las  naciones 
y  a  todos  los  tiempos,  no  ha  cesado  a  la 
muerte  de  los  apóstoles;  dura  en  la  persona 
de  todos  los  Obispos  en  comunión  con  el  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo.  En  ellos,  que  son  por 
excelencia  los  enviados,  los  misioneros  del 
Señor,  reside  en  su  plenitud  “la  dignidad  del 
Apostolado,  que  es  la  primera  en  la  Igle¬ 
sia”  (21)  comq  testimonia  Santo  Tomás  de 
Aquino  (22).  í)esde  su  corazón  este  fuego 
apostólico,  llevado  por  Jesús  a  la  tierra,  debe 
comunicarse  al  corazón  de  todos  nuestros  hi¬ 
jos  y  suscitar  en  ellos  un  nuevo  ardor  para 
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la  acción  misionera  de  la  Iglesia  en  el  mun¬ 
ido. 

Además,  este  interés  por  las  necesidades 
universales  de  la  Iglesia,  demuestra  verda¬ 
deramente  en  forma  viva  y  cierta  la  catoli¬ 
cidad  de  la  Iglesia.  “El  espíritu  misional  y 
el  espíritu  católico,  decíamos  hace  algún  tiem¬ 
po,  son  una  misma  cosa.  La  catolicidad  es 
una  nota  esencial  de  la  verdadera  Iglesia, 
hasta  el1  punto  de  que  un  cristiano  no  está 
verdaderamente  unido  y  consagrado  a  la 
Iglesia  si  no  se  siente  igualmente  unido  y 
consagrado  a  su  universalidad,  deseando  que 
eche  raíces  y  florezca  en  todos  los  lugares 
de  la  tierra”  (22).  Nada,  pues,  es  más  ex¬ 
traño  a  la  Iglesia  de  Jesucristo  que  la  divi¬ 
sión;  nada  es  más  nocivo  para  su  vida  que 
el  aislamiento,  que  el  concentrarse  en  sí  mis¬ 
ma,  que  todas  las  formas  de  egoísmo  co¬ 
lectivo  que  inducen  a  una  comunidad  cris¬ 
tiana  particular,  cualquiera  que  sea,  a  ence¬ 
rrarse  en  sí  misma.  “Madre  de  todas  las  na¬ 
ciones  y  de  todos  los  pueblos,  no  menos  que 
de  todos  los  individuos”,  la  Iglesia,  Sancta 
Mater  Ecclesia,  “no  es  ni  puede  ser  extran¬ 
jera  en  ningún  lugar;  vive,  o  al  menos  por 
su  naturaleza  debe  vivir,  en  todos  los  pue¬ 
blos”  (24).  Inversamente,  podríamos  decir: 
nada  de  lo  que  afecta  a  la  Iglesia,  nuestra 
Madre,  es  o  puede  ser  ajeno  a  un  cristiano. 
Del  mismo  modo  que  su  fe  es  la  fe  de  toda 
la  Iglesia,  su  vida  sobrenatural  es  la  vida  de 
toda  la  Iglesia,  así  también  las  alegrías  y 
angustias  de  la  Iglesia  serán  sus  alegrías  y 
sus  angustias;  las  perspectivas  universales  de 
la  Iglesia  serán  las  perspectivas  normales  de 
su  vida  cristiana;  y  espontáneamente,  enton¬ 
ces,  los  llmamientos  de  los  Romanos  Pontí¬ 
fices  para  las  grandes  misiones  apostólicas  en 
el  mundo,  tendrán  eco  en  su  corazón,  plena¬ 
mente  católico,  como  los  llamamientos  más 
estimados,  más  graves  y  más  urgentes. 

III  — TRIPLE  DEBER  MISIONERO 

Misionera  desde  sus  orígenes,  la  Santa  Igle¬ 
sia  no  ha  cesado,  para  realizar  la  obra  en  la 
que  podría  fallar,  de  dirigir  a  sus  hijos  una 
triple  invitación:  a  la  oración,  a  la  generosi¬ 
dad  y,  para  algunos,  a  la  entrega  de  sí  mis¬ 
mos.  Hoy,  de  nuevo,  las  misiones,  sobre  to¬ 
do  las  de  Africa,  esperan  del  mundo  católico 
esta  triple  asistencia.  *  , 

La  oración  por  las  misiones 

Por  lo  ¡tanto,  venerables  Hermanos,  Nos 
deseamos  en  primer  lugar  que  por  esta  in¬ 
tención  se  rece  más  y  con  fervor  más  ilu¬ 
minado.  Es  vuestro  deber  sostener,  entre  ' 
vuestros  sacerdotes  y  fielts,  una  súplica  in¬ 
cesante  y  urgente  por  tan  santa  causa,  ali¬ 
mentar  esa  oración  con  una  enseñanza  ade¬ 
cuada  y  con  informaciones  regulares  sobre 
la  vida  de  la  Iglesia,  estimularla,  en  fin,  en 
determinados  períodos  del  año  litúrgico,  más 


apropiados  para  recordar  el  deber  misional 
de  los  cristianos;  pensamos  sobre  todo  en  el 
período  del  adviento,  que  es  el  de  la  espera 
de  la  humanidad  y  de  los  caminos  providen¬ 
ciales  de  preparación  para  la  Salvación,  en 
la  festividad  de  la  Epifanía,  que  manifiesta 
esta  Salvación  al  mundo,  y  en  la  de  Pente¬ 
costés,  que  celebra  la  fundación  de'  la  Igle¬ 
sia  por  el  soplo  del  Espíritu  Santo. 

Pero  la  forma  más  excelente  de  oración, 
¿no  es  acaso  la  que  Cristo,  Sumo  Sacerdote, 
dirige  Él  mismo  al  Padre  en  los  altares  en 
los  cuales  renueva  su  sacrificio  redentor? 
Durante  estos  años,  que  tal  vez  son  decisi¬ 
vos  para  el  porvenir  del  catolicismo  en  mu¬ 
chos  países,  multipliquemos  las  misas  cele¬ 
bradas  por  las  intenciones  de  las  misiones; 
son  las  intenciones  mismas  de  Nuestro  Se¬ 
ñor,  que  ama  su  Iglesia  y  la  quisiera  exten¬ 
dida  y  floreciente  en  todos  los  lugares  de 
la  tierra.  Sin  discutir  de  ningún  modo  la 
legitimidad  de  las  peticiones  particulares  de 
los  fieles,  conviene  recordarles  las  intencio¬ 
nes  primordiales  ligadas  indisolublemente  al 
acto  mismo  del  sacrificio  eucarístico  inclui¬ 
das  por  lo  demás  en  el  Canon  de  la  Misa  la¬ 
tina:  “en  primer  lugar...  por  tu  santa  Igle¬ 
sia  católica:  dígnate  pacificar,  custodiarla  y 
regirla  sobre  toda  la  tierra”.  Estas  perspec¬ 
tivas  más  elevadas  során  mejor  comprendi¬ 
das  por  otra  parte  si  se  tiene  presente  en 
el  espíritu,  según  la  enseñanza  de  nuestra 
Encíclica  “Mediator  Dei”,  que  toda  misa  ce¬ 
lebrada  es  esencialmente  una  acción  de  la 
Iglesia,  ya  que  “el  ministro  del  altar  repre¬ 
senta  en  ella  al  Cristo  que  se  ofrece,,  en 
cuanto  Cabeza,  en  nombre  de  todos  sus  miem¬ 
bros”  (25),  es,  pues,  la  Iglesia  toda  la  que, 
mediante  Cristo,  presenta  al  Padre  la  ofren¬ 
da  santa  “por  la  salvación  de  todo  el  mun¬ 
do”.  ¿Cómo,  pues,  no  habría  de  elevarse  la 
oración  de  los  fieles,  para  implorar  de  Dios 
una  nueva  efusión  del  Espíritu  Santo,  gra¬ 
cias  a  la  cual  “en  medio  de  los  goces  derra¬ 
mados,  exulta  el  mundo  en  todo  el  orbe  de 
la  tierra?”  (26). 

Rezad,  pues,  venerables  Hermanos  y  ama¬ 
dos  hijos:  rezad  más.  Recordad  las  inmensas 
necesidades  espirituales  de  tantos  pueblos  aún 
alejados  de  la  verdadera  fe,  o  bien  tan  pri¬ 
vados  de  socorros  para  perseverar  en  ella. 
Dirigios  al  Padre  celestial  y,  con  Jesús,  re¬ 
petid  la  ordación  que  fue  la  de  los  primeros 
apóstoles  y  sigue  siendo  la  de  los  operarios 
apostólicos  de  todos  los  tiempos:  “¡santifi¬ 
cado  sea  tu  nombre,  venga  tu  reino,  hágase 
tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cie¬ 
lo!”  (27).  Por  la  honra  'de  Dios  y  por  el  es¬ 
plendor  de  su  gloria,  queremos  que  su  reino 


(23)  Radiomensaje  de  Navidad  1946.  Discorsi  e 
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de  justicia,  de  amor  y  de  paz  se  establezca 
por  fin  en  todo  lugar.  Este  celo  por  la  glo¬ 
ria  de  Dios,  en  un  corazón  ardiente  de  amor 
hacia  los  propios  hermanos,  ¿no  es  acaso  por 
excelencia  el  celo  misional?  El  apóstol  es 
ante  todo  el  heraldo  de  Dios. 

La  caridad  para  con  las  misiones 

Fero,  ¿sería  sincera  una  oración  por  la 
Iglesia  misionera  si  no  fuera  acompañada, 
en  la  medida  de  las  propias  posibilidades, 
por  un  gesto  de  generosidad?  Nos  conoce¬ 
mos  ciertamente  más  que  nadie  la  inagota¬ 
ble  caridad  de  nuestros  hijos.  Nos,  que  de 
ella  recibimos  incesantemente  conmovedores 
y  múltiples  testimonios.  Nos  sabemos  que 
gracias  a  su  generosidad  han  podido  ser  una 
realidad  los  maravillosos  progresos  de  la 
evangelización  desde  los  comienzos  de  este 
siglo.  Nos  deseamos  dar  las  gracias  aquí  a 
•nuestros  amados  hijos  y  amadas  hijas  que 
se  dedican  al  servicio  de  las  misiones  en  las 
más  varias  obras,  inspiradas  por  una  caridad 
industriosa.  Queremos  rendir  homenaje  es¬ 
pecial,  además,  a  los  que  en  las  Obras  Mi¬ 
sionales  Pontificias  se  consagran  a  la  labor 
■ — a  veces  ingrata,  pero  cuán  noble —  de  ex¬ 
tender  la  mano  en  nombre  de  la  Iglesia  en 
Favor  de  las  jóvenes  cristiandades,  su  orgullo 
y  su  esperanza.  De  todo  corazón  les  felicita¬ 
mos  y  expresamos  también  nuestra  gratitud 
a  todos  los  miembros  de  la  S.  Congregación 
de  “Propaganda  Fide”,  los  cuales,  bajo  la  di¬ 
rección  de  nuestro  amado  hijo  el  Cardenal 
Prefecto,  asumen  la  importante  función  de 
servir  al  progreso  de  la  Iglesia  en  vastos 
continentes. 

Nuestro  oficio  apostólico  nos  impone,  sin 
embargo,  un  deber,  venerables  Hermanos:  el 
de  deciros  que  estos  dones,  recibidos  con  tan¬ 
ta  gratitud,  están  lejos  desgraciadamente  de 
bastar  a  las  crecientes  necesidades  del  apos¬ 
tolado  misionero.  Recibimos  continuamente 
angustiosos  llamamientos  de  pastores,  que  ven 
el  bien  que  hay  que  hacer,  el  mal  que  hay 
que  aliminar  con  urgencia,  el  edificio  que 
es  necesaria -construir,  la  obra  que  hay  que 
fundar;  grande  es  nuestro  sufrimiento  por 
no  poder  dar  a  esas  peticiones  tan  legítimas 
más  que  una  respuesta  parcial  e  insuficien¬ 
te.  Esto  acontece,  por  ejemplo,  con  la  Obra 
Pontificia  de  San  Pedro  Apóstol:  las  ayudas 
que  concede  a  los  seminarios  de  los  países 
de  misión  son  considerables,  pero  las  ^  voca¬ 
ciones  son  gracias  a  Dios,  cada  año  más  nu¬ 
merosas  y  requieren  fondos  aún  más  impor¬ 
tantes.  Por  consiguiente,  ¿será  necesario  li¬ 
mitar  estas  providenciales  vocaciones  en  la 
medida  de  las  cantidades  de  que  se  dispone? 
¿Habrá  que  cerrar,  por  falta  de  dinero,  las 
puertas  del  seminario  a  jóvenes  generosos  y 
de  óptimas  esperanzas,  como  se  dice  que  ha 
ocurrido  en  algunos  casos?  No,  no  quere¬ 
mos  creer  que  el  mundo  cristiano,  puesto  ante 
sus  responsabilidades,  no  habrá  de  ser  capaz 


del  esfuerzo  excepcional  que  se  impone  para 
enfrentarse  con  tales  necesidades. 

No  ignoramos  la  dureza  de  los  tiempos  ae~ 
tuales  y  las  dificultades  de  las  diócesis  anti¬ 
guas  de  Europa  y  de  América.  Pero,  si  se 
citaran  cifras,  se  vería  en  seguida  que  la  po¬ 
breza  de  los  unos  es  un  relativo  bienestar 
frente  a  la  miseria  de  los  otros.  ¡Vano  pa¬ 
rangón,  por  otra  parte,  ya  que  no  se  trata 
tanto  de  formular  presupuestos  cuanto  de 
exhortar  a  todos  los  fieles,  como  ya  hemos  he¬ 
cho  en  otra  circunstancia  solemne  al  renun¬ 
ciamiento  cristiano  y  a  la  entrega  de  sí  mis- 
mos.y  que  va  más  allá  de  lo  que  se  manda  y 
hace  que  se  combata  la  buena  batalla  gene 
rosamente,  conforme  a  las  fuerzas  de  cada 
cual,  con  arreglo  a  la  invitación  de  la  gracia 
y  a  la  ,propia  condición...  Lo  que  se  quite 
a  la  vanidad,  añadíamos,  se  dará  a  la  cari¬ 
dad,  se  entregará  con  misericordia  a  la  Igle¬ 
sia  y  a  los  pobres”  (28).  Con  el  dinero  que 
el  cristiano  gasta  a  veces  en  gustos  pasaje¬ 
ros,  ¡cuánto  no  haría  ese  misionero,  parali¬ 
zado  en  su  apostolado  por  falta  de  medios! 
Interrogúese  sobre  este  punto  a  todos  los  fie¬ 
les,  a  todas  las  familias,  a  todas  las  comuni¬ 
dades  cristianas.  Recordando  la  “generosidad 
de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  siendo  rico 
se  hizo  pobre  por  vosotros,  para  enriquece¬ 
ros  con  su  pobreza”  (29),  dad  de  vuestro  su- 
perfluo,  e  incluso  a  veces  de  vuestro  nece¬ 
sario.  De  vuestra  liberalidad  depende  el 
desarrollo  del  apostolado  misional.  La  faz 
del  mundo  podría  ser  renovada  con  una  vic¬ 
toria  de  la  caridad. 

Las  vocaciones  misioneras 

En  Africa,  como  en  los  otros  territorios  de 
misión,  la  Iglesia  carece  de  apóstoles.  Por 
lo  tanto,  nos  dirigimos  de  nuevo  a  vosotros, 
venerables  Hermanos,  para  pediros  que  fo¬ 
mentéis  por  todos  los  medios  todo  lo  que  se 
refiere  a  las  vocaciones  misioneras:  sacerdo¬ 
tes,  religiosos  y  religiosas. 

A  vosotros  corresponde,  en  primer  lugar, 
fomentar  entre  vuestros  fieles,  como  hace  poco 
decíamos,  una  condición  de  espíritu,  una 
apertura  de  alma,  que  los  hagan  más  sensi¬ 
bles  a  las  preocupaciones  universales  de  la 
Iglesia  y  más  aptos  para  comprender  la  an¬ 
tigua  llamada  del  Señor,  que  resuena  de  edad 
en  edad:  “Abandona  tu  pueblo,  tu  familia 
y  la  casa  de  tu  padre  y  vé  al  lugar  que  yo 
te  indicaré”  (30).  Una  generación  formada 
en  estos  ideales  verdaderamente  católicos, 
tanto  en  la  familia  como  en  la  escuela,  en 
la  parroquia,  en  la  acción  católica  y  en  las 
obras  de  piedad  ,una  generación  semejante 
daría  a  la  Iglesia  los  apóstoles  de  que  nece¬ 
sita  para  anunciar  el  Evangelio  a  todos  los 


(28)  Discurso  de  2-XI-1950,  A.  A.  S.,  1950, 
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pueblos.  Este  soplo  misionero,  además,  al 
animar  el  conjunto  de  vuestras  diócesis,  será 
para  vosotros  una  prenda  de  renovación  es¬ 
piritual.  Una  comunidad  cristiana  que  en¬ 
trega  sus  hijos  y  sus  hijas  a  la  Iglesia  no 
puede  morir.  Y  si  es  verdad  que  la  vida  so¬ 
brenatural  es  una  vida  de  caridad  y  que  se 
acrecienta  con  la  entrega  de  sí  mismo,  puede 
afirmarse  que  la  vitalidad  católica  de  una 
nación  se  mide  por  los  sacrificios  de  que  es 
capaz  por  la  causa  de  las  misiones. 

No  basta,  sin  embargo,  formar  una  atmós¬ 
fera  favorable  para  esta  causa:  es  necesario 
hacer  más.  Existen,  gracias  a  Dios,  numero¬ 
sas  diócesis  tan  generosamente  provistas  de 
sacerdotes  que  permiten  sin  correr  peligro 
para  ellas  el  sacrificio  de  algunas  vocaciones. 
A  ellas  sobre  todo  nos  dirigimos  con  pater¬ 
nal  insistencia:  “Dad  en  proporción  a  vues¬ 
tros  medios”  (31).  Pero  Nos  pensamos  ade¬ 
más  en  aquellos,  de  entre  nuestros  Herma¬ 
nos  en  el  episcopado,  que  se  sienten  angus¬ 
tiados  poY  una  dolorosa  rarificación  de  las 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  y  que  ya 
no  pueden  hacer  frente  a  las  necesidades  és- 
pirituales  de  sus  ovejas.  Hacemos  nuestros 
sus  sufrimientos  de  pastores  y  de  buena  gana 
les  diremos  como  S.  Pablo  a  los  Corintios: 
“No  se  trata,  para  socorrer  a  los  demás,  de 
reduciros  a  la  penuria,  sino  de  aplicar  el 
principio  de  igualdad”  (32).  No  sean  sordas, 
al  llamamiento  de  las  misiones  lejanas.  El 
óbolo  de  la  viuda  fue  citado  como  ejemplo 
por  Nuestro  Señor,  y  la  generosidad  de  una 
diócesis  pobre  para  con  otras  más  pobres,  no 
podría  empobrecerla.  Dios  no  se  deja  ganar 
en  generosidad. 

Para  resolver  eficazmente  los  complejos 
problemas  de  las  vocaciones  misioneras,  no 
pueden  bastar,  sin  embargo,  los  esfuerzos  ais¬ 
lados.  Recordad,  pues,  venerables  Hermanos, 
estos  problemas  en  vuestras  reuniones  y  en 
el  cuadro  de  las  organizaciones  nacionales, 
donde  existan:  será  más  fácil,  en  esta  escala, 
poner  en  juego  los  medios  de  acción  más 
apropiados  para  el  despertar  de  las  vocacio¬ 
nes  misioneras  y  al  mismo  tiempo  soporta¬ 
réis  más  fácilmente  las  responsabilidades  que 
os  hacen  solidarios  al  servicio  de  los  inte¬ 
reses  generales  de  la  Iglesia.  Favoreced  lar¬ 
gamente  en  vuestras  Diócesis  la  Unión  Mi¬ 
sional  del  Clero,  tan  a  menudo  recomenda¬ 
da  por  nuestros  Predecesores  y  por  Nos  mis¬ 
mos.  La  acabamos  de  elevar  a  la  dignidad 
de  Obra  Pontificia,  de  tal  modo  que  nadie 
puede  poner  en  duda  la  estima  que  sentimos 
por  ella  y  la  importancia  que  Nos  concede¬ 
mos  a  su  desarrollo.  Establézcase,  en  fin,  en 
todas  partes  una  estrecha  coordinación  de  los 
esfuerzos,  factor  indispensable  de  éxito,  en¬ 
tre  los  pastores  de  almas  y  los  que  trabajan 
más  inmediatamente  por  las  misiones:  pen¬ 
samos  sobre  todo  en  los  presidentes  nacio¬ 
nales  de  las  Obras  Misionales  Pontificias, 
cuya  labor  facilitaréis  sosteniendo  con  vues¬ 
tra  autoridad  y  con  vuestro  celo  a  las  Di¬ 


recciones  diocesanas  de  esas  mismas  Obras; 
y  también  en  los  superiores  de  las  tan  bene¬ 
méritas  congregaciones,  a  las  que  la  Santa 
Sede  no  deja  de  hacer  llamamientos  para 
responder  a  las  necesidades  más  urgentes  de 
las  misiones  y  que  no  pueden  aumentar  el 
número  de  vocaciones  sin  la  benévola  com¬ 
prensión  de  los  Ordinarios  locales.  Estudiad- 
de  común  acuerdo  el  modo  mejor  de  conci¬ 
liar  los  intereses  reales  de  unos  y  de  otros; 
si  en  algunos  casos  estos  intereses  parecen 
divergir  momentáneamente,  ¿no  es  tal  vez 
porque  se  deja  de  considerarlos  con  fe  sufi¬ 
ciente  en  la  visión  sobrenatural  de  la  unidad 
y  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia? 

Con  el  mismo  espíritu  de  colaboración  fra¬ 
ternal  y  desinteresada,  cuidaréis,  venerables 
Hermanos,  de  ser  solícitos  en  la  asistencia 
espiritual  de  los  jóvenes  africanos  y  asiáti¬ 
cos,  a  los  que  la  continuación  de  sus  estu¬ 
dios  llevará  a  residir  temporalmente  en  vues¬ 
tras  diócesis.  Privados  de  los  cuadros  sacia  - 
les  naturales  de  su  país  de  origen,  se  encuen¬ 
tran  a  menudo,  y  por  motivos  varios,  sin  con¬ 
tactos  suficientes  con  los  centros  de  vida  ca¬ 
tólica  de  las  naciones  que  les  acogen.  Por 
ello  ,su  vida  cristiana  puede  hallarse  en  peli¬ 
gro,  porque  los  verdaderos  valores  de  la  nue¬ 
va  civilización  que  descubren  les  resultan  aún 
ocultos,  mientras  que  las  influencias  mate¬ 
rializantes  les  agitan  a  fondo  y  las  asociacio¬ 
nes  ateas  se  esfuerzan  por  conquistar  su  con¬ 
fianza.  Por  lo  tanto,  al  salir  al  ecuentro  de 
las  preocupaciones  de  los  Obispos  de  las  mi¬ 
siones,  no  vacilaréis  en  destinar  a  este  apos¬ 
tolado  a  algún  sacerdote  experimentado  y  ce¬ 
loso  de  vuestras  diócesis. 

Otra  forma  de  recíproca  ayuda,  ciertamen¬ 
te  más  incómoda,  ha  sido  adoptada  por  algu¬ 
nos  Obispos,  que  autorizan  a  algunos  de  sus 
sacerdotes,  aunque  a  costa  de  sacrificios,  a 
partir  para  ponerse,  por  cierto  límite  de  tiem¬ 
po  a  disposición  de  los  Ordinarios  del  Africa- 
De  esta  manera  prestan  un  incomparable  ser¬ 
vicio,  tanto  para  asegurar  la  introducción  sa¬ 
bia  y  discreta,  de  formas  nuevas  y  más  es¬ 
pecializadas  del  ministerio  sacerdotal,  como 
para  substituir  al  clero  de  dichas  diócesis  en 
las  funciones  de  la  enseñanza  eclesiástica  y 
profana,  a  las  que  aquel  no  puede  hacer  fren¬ 
te.  Con  gusto  alentamos  semejantes  iniciati¬ 
vas  generosas  y  oportunas;  preparadas  y  apli¬ 
cadas  generosas  y  oportunas;  preparadas  y 
aplicadas  con  prudencia,  pueden  llevar  a  una 
solución  preciosa  en  un  período  difícil,  pero 
lleno  de  esperanza,  del  catolicismo  africano. 

La  ayuda  a  las  diócesis  misioneras  asume, 
en  fin,  en  nuestros  días,  una  forma  que  es 
grata  a  nuestro  corazón  y  que  quisiéramos  se¬ 
ñalar  para  terminar.  Se  trata  de  la  función 
eficaz  que  militantes  seglares,  que  actúan  por 
lo  general  dentro  de  los  cuadros  de  los  mo¬ 
vimientos  católicos  nacionales  o  internaciona 


(31)  Ver  Lucas  17,  4  7. 

(32)  2  Corintios  8,  13. 
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les,  aceptan  realizar  al  servicio  de  las  jóve¬ 
nes  cristiandades.  Su  cooperación  exige  ab¬ 
negación,  modestia  y  prudencia;  ¡cuán  pre¬ 
ciosa  es  la  ayuda  prestada  de  ese  modo  a  esas 
diócesis  que  tienen  que  enfrentarse  con  tra¬ 
bajos  apostólicos  nuevos  y  urgentes!  Con 
plena  sumisión  al  Obispo  del  lugar,  respon¬ 
sable  del  apostolado,  en  perfecta  colaboración 
por  otra  parte  con  los  católicos  africanos  que 
comprenden  el  beneficio  de  esa  fraternal  ayu¬ 
da,  estos  militantes  seglares  ofrecen  a  dió¬ 
cesis  recientes  la  ventaja  de  una  larga  expe¬ 
riencia  de  la  acción  católica  y  de  la  acción 
social,  así  como  de  todas  las  demás  formas 
de  apostolado  especializado.  Facilitan,  ade¬ 
más  — y  no  es  éste  el  menor  beneficio —  la 
rápida  inserción  de  las  organizaciones  loca¬ 
les  en  la  vasta  red  de  instituciones  católicas 
internacionales.  De  todo  corazón  Nos  les  feli¬ 
citamos  por  su  celo  al  servicio  de  la  Iglesia. 

iV— CONCLUSION 

"Vé  mar  adentro" 

Al  enviaros  este*  grave  y  urgente  llama¬ 
miento  en  favor  de  las  misiones  en  Africa, 
nuestro  pensamiento  — ya  lo  habréis  com¬ 
prendido  perfectamente,  venerables  Herma' 
nos —  no  se  ha  apartado  en  ningún  momento 
de  todos  esos  hijos  nuestros  que  se  consa¬ 
gran  al  progreso  de  la  Iglesia  en  otros  con¬ 
tinentes.  Todos  son  igualmente  amados  por 
Nos,  sobre  todo  los  que  más  sufren  en  las 
misiones  del  Extremo  Oriente.  Pues  si  las 
peculiares  circunstancias  de  Africa  han  sido 
la  ocasión  de  esta  Carta  Encíclica,  no  que¬ 
remos  terminarla  sin  tender  una  vez  más 
nuestra  mirada  hacia  el  conjunto  de  las  mi¬ 
siones  católicas. 

A  vosotros,  venerables  Hermanos,  pastores 
responsables  de  las  tierras  recientemente 
evangelizadas,  que  plantáis  la  Iglesia  o  la 
consolidáis  a  costa  de  tantos  esfuerzos,  qui¬ 
siéramos  que  nuestra  Carta  os  llevara  no  so¬ 
lamente  al  testimonio  de  nuestra  paterna  so¬ 
licitud,  sino  también  la  seguridad  de  que  to¬ 
da  la  comunidad  cristiana,  advertida  de  nue¬ 
vo  sobre  la  amplitud  y  dificultades  de  vues¬ 
tra  misión,  se  encuentra  más  que  nunca  a 
vuestro  lado  para  sosteneros  con  sus  oracio¬ 
nes,  sus  sacrificios  y  el  envío  de  los  mejo¬ 
res  de  sus  hijos.  ¡Qué  importa  la  distancia 
material  que  os  separa  del  centro  de  la  cris¬ 
tiandad!  En  la  Iglesia,  ¿no  son  acaso  los  más 
valientes  y  los  más  expuestos  de  sus  hijos 
los  más  próximos  a  su  corazón?  A  vosotros, 
una  vez  más,  misioneros,  sacerdotes  del  clero 
local,  religiosos  y  religiosas,  seminaristas,  ca¬ 
tequistas,  militantes  seglares,  a  todos  vos¬ 
otros,  apóstoles  de  Jesucristo,  en  cualquier 
lugar  remoto  e  ignorado  donde  os  encontréis. 
Nos  renovamos  la  expresión  de  nuestra  grati¬ 
tud  y  de  nuestra  esperanza;  perseverad  con 
confianza  en  la  obra  emprendida,  orgullosos 
de  servir  a  la  Iglesia,  atentos  a  su  voz  cada  vez 


más  penetrados  de  su  espíritu,  unidos  por  los 
vínculos  de  una  caridad  fraternal.  ¡Qué  fuen¬ 
te  de  consuelo  para  vosotros,  amados  hijos, 
y  qué  certeza  de  victoria,  con  el  pensamiento 
de  que  la  oscura  y  pacífica  lucha  que  com¬ 
batís  al  servicio  de  la  Iglesia  no  es  solamen¬ 
te  vuestra,  y  ni  siquiera  de  vuestra  genera¬ 
ción  o  de  vuestro  pueblo:  es  en  verdad  la 
lucha  perenne  de  toda  la  Iglesia,  en  la  que 
todos  sus  hijos  deben  sentir  el  deber  de  to¬ 
mar  parte  más  activamente,  deudores  como 
son  a  Dios  y  a  sus  hermanos  del  don  de  la 
fe  recibida  en  el  bautismo. 

“Predicar  el  Evangelio  no  es  para  mí  un 
título  de  gloria  — decía  el  apóstol  de  las  nacio¬ 
nes —  es  una  necesidad  que  me  incumbe.  ¡Ay 
de  mí  si  no  predicara  el  Evangelio!”  (33).  Es¬ 
tas  enérgicas  palabras,  ¿cómo  Nos,  Vicario 
de  Jesucristo,  no  habremos  de  aplicarlas  a 
Nos  mismo  que,  por  nuestro  mandato  apos¬ 
tólico,  hemos  sido  establecido  “en  calidad  de 
heraldo  y  de  apóstol...  con  la  misión  de  en¬ 
señar  a  las  naciones  paganas  la  fe  y  la  ver¬ 
dad?  (34).  Invocando,  pues,  sobre  las  misio¬ 
nes  católicas  el  doble  patrocinio  de  S.  Fran- 
cismo  Javier  y  de  Santa  Teresa  del  Niño  Je¬ 
sús,  la  protección  de  todos  los  Santos  Már¬ 
tires  y  sobre  todo  la  poderosa  y  maternal  in¬ 
tercesión  de  María,  Reina  de  los  Apóstoles, 
dirigimos  nuevamente  a  la  Iglesia  la  impe¬ 
riosa  y  victoriosa  invitación  de  su  divino 
fundador:  “Vé  mar  adentro”  (35). 

Con  la  confianza  de  que  todos  los  católicos 
responderán  a  nuestro  llamamiento  con  ge¬ 
nerosidad  tan  ardiente  que,  por  la  gracia  de 
Dios,  las  misiones  podrán  por  fin  llevar  hasta 
los  confines  de  la  tierra  la  luz  del  cristianis¬ 
mo  y  el  progreso  de  la  civilización,  impar¬ 
timos  de  todo  corazón,  en  prenda  de  nues¬ 
tra  paternal  benevolencia  y  de  los  favores 
celestiales,  a  vosotros,  venerables  Hermanos, 
a  vuestros  fieles,  y  a  todos  y  cada  uno  de 
los  heraldos  del  Evangelio,  por  Nos  tan  ama¬ 
dos,  nuestra  Bendición  Apostólica. 

Dada  en  Roma,  junto  a  S.  Pedro,  en  la  fes¬ 
tividad  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor, 
21  de  abril  del  año  1957,  19<?  de  nuestro  Pon¬ 
tificado. 

PIO  P.  P.  XII. 


t* 
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(33)  1  Corintios  9,  16. 

(34)  I  Timoteo  2,  7.  $ 

(35)  Lucas  5,  4. 
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Los  Laicos  en  la  Crisis  del  Mundo  Moderno 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  PIO  XII  AL 

II  CONGRESO  MUNDIAL  PARA  EL  APOS¬ 
TOLADO  DE  LOS  LAICOS 

Traducimos  del  francés  el  discurso  dirigi¬ 
do  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII  al  II  Con¬ 
greso  Mundial  para  el  Apostolado  de  los  Lai¬ 
cos,  en  la  solemne  audiencia  del  sábado  5  de 
octubre,  en  la  Basílica  Vaticana: 

Han  pasado  seis  años,  amados  hijos  y  ama¬ 
das  hijas,  desde  aquel  día  en  que,  hablando 
al  primer  Congreso  Mundial  del  Apostolado 
de  los  Laicos,  Nos  dijimos  al  final  de  nues¬ 
tro  discurso:  “Si  existe  en  el  mundo  una  po¬ 
tencia  capaz...  de  disponer  a  las  almas  para 
una  franca  reconciliación  y  una  fraternal  unión 
entre  los  pueblos,  esta  es  la  Iglesia  Católica. 
Podéis  alegraros  de  ello  con  orgullo.  A  vo¬ 
sotros  os  toca  contribuir  con  todas  vuestras 
fuerzas”.  (1). 

Nos  contemplamos  hoy  con  regocijo,  la  se¬ 
lecta  asamblea  que  reúne,  en  este  segundo 
Congreso  Mundial,  a  dos  mil  representantes 
que  han  venido  de  más  de  ochenta  naciones, 
y  entre  Jos  cuales  se  cuentan  Cardenales,  Obis¬ 
pos,  sacerdotes  y  seglares  eminentes.  Nos  os 
dirigimos  nuestro  saludo  paternal  y  cordial  y 
os  felicitamos  por  el  considerable  trabajo  lle¬ 
vado  a  cabo  en  el  espacio  de  unos  años  para 
realizar  los  objetivos  que  se  os  habían  seña¬ 
lado.  La  documentación  recogida  por  el  Comi¬ 
té  Permanente  de  Congresos  Internacionales 
para  el  Apostolado  de  los  Laicos,  revela  en 
primer  lugar  que  gran  número  de  Obispos  han 
consagrado  a  este  tema  cartas  pastorales;  re¬ 
cuerda  luego  la  serie  de  congresos  nacionales 
e  internacionales  y  provocados  por  el  de  1951 
y  destinados  a  prolongar  la  acción  del  mis¬ 
mo:  en  la  India,  en  el  Sudán,  en  Suiza,  en 
Bélgica  (donde  más  de  tres  mil  dirigentes  lai¬ 
cos  se  reunieron  en  Lovaina),  en  Méjico,  en 
España,  en  Portugal;  en  Kisubi  (Uganda)  para 
toda  Africa,  en  Manila  para  Asia,  en  Santiago 
y  Montevideo,  para  trece  países  de  la  Amé¬ 
rica  Central  y  meridional.  Añadamos  también 
las  reuniones  destinadas  a  preparar  el  segun¬ 
do  Congreso  Mundial  y  que  se  han  celebrado 
en  Gazzada,  Castel  Gandolfo,  Roma,  Würz- 
burg  y  París. 

Sin  duda  alguna,  el  primer  Congreso  Mun¬ 
dial  para  el  Apostolado  de  los  Laicos  fué  co¬ 
mo  un  llamamiento  poderoso,  que  tuvo  en  to¬ 
das  partes  múltiples  ecos.  Ha  incitado  a  los 
católicos  a  considerar  no  solamente  sus  debe¬ 
res  para  consigo  mismo  sino  también  los  que 
tienen  con  respecto  a  la  Iglesia,  con  respecto 
a  la  sociedad  civil  y  a  toda  la  humanidad. 
Ha  puesto  de  relieve  con  fuerza  la  importan¬ 
cia  del  compromiso  personal  de  los  laicos 
cuando  se  hacen  cargo  y  llevan  a  cabo  nume¬ 


rosas  tareas  en  los  campos  religioso,  social  y 
cultural .  Ha  fortificado  de  este  modo  en  ellos 
el  sentido  de  sus  responsabilidades  en  la  so¬ 
ciedad  moderna  y  el  valor  para  afrontarlas, 
y  ha  contribuido  notablemente  a  promover  la 
colaboración  y  la  coordinación  entre  las  di¬ 
versas  formas  de  apostolado  laico. 

Como  tema  del  presente  Congreso,  que  fue 
cuidadosamente  preparado  por  teólogos  y  por 
especialistas  en  cuestiones  sociales  e  interna¬ 
cionales,  habéis  elegido:  Los  laicos  en  la  cri¬ 
sis  del  mundo  moderno:  responsabilidades  y 
formación.  Si  Nos,  respondiendo  a  vuestro 
deseo,  os  dirigimos  la  palabra  al  principio  de 
vuestro  Congreso,  es  con  la  intención  de  com¬ 
pletar  lo  que  dijimos  hace  seis  años,  con  al¬ 
gunas  observaciones  sobre  los  principios  rec¬ 
tores  del  apostolado  de  los  laicos  y  sobre  cier 
tos  puntos  prácticos,  relativos  a  la  formación 
y  la  acción  del  apostolado  laico. 

I.— ASPECTOS  FUNDAMENTALES  DEL 
APOSTOLADO  DE  LOS  LAICOS 

JERARQUIA  Y  APOSTOLADO 

Tomaremos  como  punto  de  partida  de  estas 
consideraciones  una  de  las  cuestiones  destina¬ 
das  a  precisar  la  naturaleza  del  apostolado  de 
los  laicos:  “El  laico  encargado  de  enseñar  la 
religión  con  missio  canónica,  con  el  mandato 
eclesiástico  de  enseñar,  y  cuya  enseñanza  cons¬ 
tituye  tal  vez  su  única  actividad  profesional, 
¿no  pasa,  por  ello  mismo,  del  apostolado  lai¬ 
co  al  apostolado  jerárquico?". 

Para  contestar  a  esta  pregunta  hay  que  re¬ 
cordar  que  Cristo  confió  a  sus  mismos  Após¬ 
toles  un  doble  poder:  en  primer  lugar,  el  po¬ 
der  sacerdotal  de  consagrar,  que  fué  otorgado 
en  plenitud  a  todos  los  Apóstoles,  y  en  segun¬ 
do  lugar,  el  de  enseñar  y  gobernar,  es  decir, 
de  comunicar  a  ios  hombres,  en  nombre  de 
Dios,  la  verdad  infalible  que  les  obliga  a  fi¬ 
jar  las  normas  que  regulan  la  vida  cristiana. 

Estos  poderes  de  los  Apóstoles  pasaron  al 
Papa  y  a  los  Obispos.  Estos,  por  la  ordena¬ 
ción  sacerdotal,  transmiten  a  otros,  en  medida 
determinada,  el  poder  de  consagrar,  mientras 
que  el  de  enseñar  y  de  gobernar  es  propio 
del  Papa  y  de  los  Obispos. 

Cuando  se  habla  de  apostolado  jerárquico 
y  de  apostolado  de  los  laicos,  hay  que  tener, 
por  lo  tanto,  presente  una  doble  distinción:  en 
primer  lugar,  entre  el  Papa,  los  Obispos  y  los 
sacerdotes  por  un  lado,  y  el  conjunto  del  ele¬ 
mento  laico  por  otro;  Luego,  entre  el  mis 
mo  clero,  entre  los  que  tienen  en  su  plenitud 


(1)  Discorsi  e  railiomessaggi,  yol.  XIII,  pág. 
301. 
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el  poder  de  consagrar  y  de  gobernar,  y  los 
demás  clérigos.  Los  primeros  (Papas,  Obispos 
y  sacerdotes)  pertenecen  necesariamente  al 
clero;  si  un  laico  fuese  elegido  Papa,  no  po¬ 
dría  aceptar  la  elección  sino  a  condición  de 
ser  apto  para  recibir  la  ordenación  y  estar 
dispuesto  a  ser  ordenado;  el  poder  de  enseñar 
y  de  gobernar,  así  como  el  carisma  de  la  in¬ 
falibilidad,  le  serían  concedidos  a  partir  del 
instante  de  su  aceptación,  incluso  antes  de  su 
ordenación. 

Ahora  bien,  para  responder  a  la  cuestión 
planteada,  es  importante  considerar  las  dos 
distinciones  propuestas.  Se  trata,  en  el  caso 
presente,  no  del  poder  de  orden,  sino  del  de 
enseñar.  Son  únicamente  depositarios  de  és¬ 
te  los  que  están  investidos  de  autoridad  ecle¬ 
siástica.  Los  demás,  sacerdotes  y  laicos,  cola¬ 
boran  con  ellos  en  la  medida  en  que  aque¬ 
llos  les  conceden  confianza  para  enseñar  fiel¬ 
mente  y  dirigir  a  los  fieles.  (2).  Los  sacerdo¬ 
tes  (que  actúan  en  fuerza  de  su  función),  y 
los  laicos  también,  pueden  recibir  el  manda¬ 
to  que,  según  los  casos,  puede  ser  el  mismo 
para  los  dos.  Se  distinguen  sin  embargo,  por 
el  hecho  de  que  el  uno  es  sacerdote,  y  el  otro 
laico  y  que,  por  consiguiente,  el  apostolado 
del  uno  es  sacerdotal,  y  el  otro  es  laico.  En 
cuanto  al  valor  y  a  la  eficacia  del  apostola¬ 
do  ejercido  por  el  que  enseña  religión,  de¬ 
penden  de  la  capacidad  de  cada  uno  y  de  sus 
dones  sobrenaturales.  Los  profesores  laicos, 
las  religiosas,  los  catequistas  en  países  de  mi¬ 
sión,  todos  los  que  han  sido  encargados  por  la 
Iglesia  de  enseñar  las  verdades  de  la  fe,  pue¬ 
den  igualmente,  con  perfecto  derecho,  apli¬ 
carse  la  palabra  del  Señor:  “Vosotros  sois  la 
sal  de  la  tierra”;  “vosotros  sois  la  luz  del 
mundo”.  (3). 

Es  claro  que  el  simple  fiel  puede  propo¬ 
nerse  — y  es  sumamente  deseable  que  se  lo 
proponga —  colaborar  de  una  manera  más  or¬ 
ganizada  con  las  autoridades  eclesiásticas, 
ayudarlas  más  eficazmente  en  su  labor  apos¬ 
tólica.  Se  pondrá  entonces  más  estrechamen¬ 
te  a  la  dependencia  de  la  Jerarquía,  la  única 
responsable  ante  Dios  del  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia.  La  aceptación  por  el  laico  de  una  mi¬ 
sión  particular,  de  un  mandato  de  la  Jerar¬ 
quía,  si  se  le  asocia  más  de  cerca  a  la  con 
quista  espiritual  del  mundo,  que  despliega  la 
Iglesia  bajo  la  dirección  de  sus  Pastores,  no 
basta  para  convertirle  en  un  miembro  de  la 
Jerarquía,  para  darle  los  poderes  de  orden 
y  de  jurisdicción  del  orden,  en  sus  diversos 
grados . 

Hasta  aquí  no  hemos  considerado  las  orde¬ 
naciones  que  preceden  al  sacerdocio,  y  que, 
en  la  práctica  actual  de  la  Iglesia,  no  se  con¬ 
fieren  más  que  como  preparación  para  la  or¬ 
denación  sacerdotal.  La  función  encomenda¬ 
da  a  las  órdenes  menores  la  ejercen  desde 
hace  tiempo  los  laicos.  Nos  sabemos  que  en 
la  actualidad  se  piensa  en  introducir  un  or¬ 
den  de  diaeonado  concebido  como  función  ecle¬ 
siástica  independiente  del  sacerdocio.  La  idea, 


hoy  al  menos,  no  está  madura  todavía.  Si  lo 
llegara  a  estar  un  día,  nada  cambiaría  de 
cuanto  Nos  acabamos  de  uecir,  excepto  que 
este  diaeonado  ocuparía  su  lugar  con  el  sa¬ 
cerdocio  en  las  distinciones  que  Nos  hemos 
indicado. 

RESPONSABILIDAD  DE  LOS  LAICOS 

Sería  desconocer  la  verdadera  naturaleza  de 
la  Iglesia  y  su  carácter  social,  el  distinguir  en 
ella  un  elemento  puramente  activo,  las  auto¬ 
ridades  eclesiásticas,  y  por  oirá  parte,  un  ele¬ 
mento  puramente  pasivo,  los  laicos.  Todos 
los  miembros  de  la  Iglesia,  como  Nos  hemos 
dicho  en  la  Encíclica  Mystici  Corporis  Christi, 
están  llamados  a  colaborar  en  la  edificación 
y  perfeccionamiento  del  Cuerpo  Místico  de 
Jesucristo.  (4).  Todos  son  personas  libres  y 
deben  ser,  por  lo  tanto,  activos.  Se  abusa,  a 
menudo,  del  término  emancipación  de  los  lai¬ 
cos,  cuando  se  utiliza  en  un  sentido  que  de¬ 
forma  el  verdadero  carácter  de  las  relaciones 
que  existen  entre  la  Iglesia  que  ensña  y  la 
Iglesia  enseñada,  entre  sacerdotes  y  laicos. 
A  propósito  de  estas  últimas  relaciones,  obser¬ 
vamos  simplemente  que  las  tareas  de  la  Igle¬ 
sia  son  hoy  día  demasiado  vastas  para  permi¬ 
tir  entregarse  a  disputas  mezquinas .  Para  man¬ 
tener  la  esfera  de  acción  de  cada  uno,  basta 
que  todos  posean  el  suficiente  espíritu  de  fe, 
desinterés,  estima  y  confianza  recíprocas.  El 
respeto  de  la  dignidad  del  sacerdote  fué  siem¬ 
pre  uno  de  los  rasgos  más  típicos  de  la  comu¬ 
nidad  cristiana.  Por  el  contrario,  también  el 
laico  tiene  sus  derechos,  y  el  sacerdote  debe 
reconocerlos  por  su  parte. 

El  laico  tiene  derecho  a  recibir  de  los  sa¬ 
cerdotes  todos  los  bienes  espirituales,  con  el 
fin  de  lograr  la  salvación  de  su  alma  y  llegar 
a  la  perfección  cristiana;  cuando  se  trata  de 
derechos  fundamentales  del  cristiano,  puede 
hacer  valer  sus  exigencias;  (6)  el  sentido  y  la 
finalidad  misma  de  toda  la  vida  de  la  Iglesia 
se  hallan  aquí  en  juego,  así  como  la  respon 
sabilidad  ante  Dios  tanto  del  sacerdote  como 
del  laico. 

Se  provoca  inevitablemente  un  malestar 
cuando  no  se  tiene  en  cuenta  más  que  la  fun¬ 
ción  social.  Esta  no  es  un  fin  en  sí  mismo,  ni 
en  general  ni  en  la  Iglesia,  ya  que  la  comu¬ 
nidad  está,  en  definitiva,  al  servicio  de  los  in 
dividuos  y  no  inversamente.  Si  la  historia  de¬ 
muestra  que,  desde  los  orígenes  de  la  Iglesia 
los  laicos  tenían  participación  en  la  actividad 
que  el  sacerdote  despliega  al  servicio  de  la 
Iglesia,  es  verdad  que  hoy  más  que  nunca,  de¬ 
ben  prestar  esta  colaboración  con  tanto  más 
fervor,  “para  la  edificación  del  Cuerpo  de 
Cristo”,  (7),  en  todas  las  formas  \de  ,apos- 


(2)  Ver  Cánones  1327  y  1328. 

(3)  Mateo  5,  13.14. 

(4)  Ver  Acta  Apostolieae  Sedts,  año  XXXV, 
1943,  pág.  241. 

(5)  Cánones  87,  682. 

(6)  Cánones  467  pfo.  3;  892,  1. 

(7)  Efesios  4,  12. 


tolado,  especialmente  cuando  se  trata  de  ha¬ 
cer  penetrar  el  espíritu  cristiano  en  toda  la 
vida  familiar,  social,  económica  y  política. 

Uno  de  los  motivos  de  este  llamamiento  ai 
elemento  laico  es,  sin  duda,  la  escasez  actual 
de  sacerdotes,  pero  incluso  en  el  pasado  el 
sacerdote  esperaba  la  colaboración  de  los  lai¬ 
cos.  Mencionaremos  únicamente  la  considera¬ 
ble  aportación  que  los  maestros  y  maestras 
católicos,  así  como  las  religiosas,  han  dado  a 
la  enseñanza  de  la  religión  y,  en  general,  a 
la  educación  cristiana  y  a  la  formación  de  la 
juventud;  piénsese,  por  ejemplo,  en  las  es¬ 
cuelas  católicas  de  los  Estados  Unidos.  La 
Iglesia  les  está  agradecida:  ¿no  se  trataba  de 
un  necesario  complemento  del  trabajo  sacer¬ 
dotal?  El  hecho  es  que  la  escasez  de  sacer¬ 
dotes  es  hoy  particularmente  sencible  y  ame 
naza  serlo  aún  más;  Nos  pensamos  de  modo 
especial  en  los  inmensos  territorios  de  Amé¬ 
rica  Latina,  cuyos  pueblos  y  Estados  están  co¬ 
nociendo  en  la  época  presente  un  rápido  de¬ 
sarrollo.  La  labor  de  los  laicos  es  allí  más 
que  necesaria. 

Por  otra  parte,  incluso  apartándonos  del  pro¬ 
blema  que  crea  el  reducido  número  de  sa¬ 
cerdotes,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
mundo  exigen  la  intervención  de  los  apósto¬ 
les  laicos.  La  consagración  del  mundo  es, 
en  lo  esencial,  obra  de  los  laicos  mismos,  de 
hombres  que  forman  parte  del  gobierno  y  de 
las  asambleas  legislativas.  Del  mismo  modo, 
las  células  católicas,  que  deben  crearse  entre 
los  trabajadores,  en  cada  fábrica  y  en  cada 
ambiente  de  trabajo,  para  conducir  de  nue 
vo  a  la  Iglesia  a  los  que  se  hallan  separados 
de  ella,  no  pueden  ser  constituidos  más  que 
por  los  mismos  trabajadores. 

Que  la  autoridad  eclesiástica  aplique  aquí 
el  principio  general  de  la  ayuda  subsidiaria 
y  complementaria;  que  se  confíe  al  laico  las 
tareas  que  puede  cumplir  tan  bien  o  incluso 
mejor  que  el  sacerdote,  y  que,  dentro  de  los 
límites  de  su  función  o  de  los  que  traza  el  bien 
común  de  la  Iglesia,  pueda  actuar  libremen¬ 
te  y  ejercer  su  responsabilidad. 

Además,  habrá  de  recordarse  que  la  pala¬ 
bra  del  Señor  ‘‘digno  es  el  obrero  de  su  sa¬ 
lario”,  (8),  se  aplica  también  a  él.  A  menudo 
Nos  hemos  visto  sorprendidos  al  ver  recordar 
en  los  Congresos  misionales  para  el  aposto¬ 
lado  de  los  laicos  la  obligación  de  dar  a  estos 
colaboradores  el  salario  que  les  corresponde; 
el  catequista  se  ve  a  menudo  totalmente  ocu¬ 
pado  en  su  tarea  misionera  y,  por  consiguien¬ 
te,  él  y  su  familia,  dependen  para  vivir  de  lo 
que  la  Iglesia  les  da.  Por  lo  demás,  el  após¬ 
tol  laico  no  debe  considerarse  ofendido  si  se 
le  pide  que  no  formule  ante  la  misión  para 
la  que  trabaja  pretensiones  exageradas. 

En  ocasión  precedente  Nos  hemos  evocado 
la  figura  de  estos  laicos  que  saben  asumir  to¬ 
das  sus  responsabilidades.  Son,  dijimos,  “hom¬ 
bres  constituidos  en  su  integridad  inviolable 
como  imágenes  de  Dios;  hombres  orgullosos 
de  su  dignidad  personal  y  de  su  sana  liber¬ 


tad;  hombres  justamente  celosos  de  ser  los 
iguales  de  sus  semejantes  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  fondo  de  lo  más  íntimo  de  la  digni¬ 
dad  humana;  hombres  apegados  de  manera  es¬ 
table  a  su  tierra  y  a  su  tradición”.  (9).  Este 
conjunto  de  cualidades  supone  que  ha  apren¬ 
dido  a  dominarse,  a  sacrificarse,  y  que  se  sa¬ 
can  sin  cesar  luz  y  fuerza  de  las  fuentes  de 
salvación  que  ofrece  la  Iglesia. 

El  materialismo  y  el  ateísmo  de  un  mundo 
en  el  que  millones  de  creyentes  tienen  que 
vivir  aislados,  obliga  a  formar  en  todos  ellos 
personalidades  sólidas.  Si  no  ¿cómo  resisti¬ 
rán  al  empuje  de  la  masa  que  los  rodea?  Lo 
que  es  verdad  para  todos  lo  es  en  primer  lu¬ 
gar  para  el  apóstol  laico,  obligado  no  solamen¬ 
te  a  defenderse  sino  también  a  conquistar. 

Esto  no  quita  nada  al  valor  de  las  medidas 
de  precaución,  como  las  leyes  de  protección 
de  la  juventud,  la  censura  de  films,  y  todas 
las  demás  disposiciones  que  toman  la  Iglesia 
y  el  Estado  para  preservar  de  la  corrupción 
al  clima  moral  de  la  sociedad.  Para  educar  al 
joven  en  sus  responsabilidades  de  cristiano, 
conviene  conservar  su  espíritu  y  su  corazón 
en  una  atmósfera  sana.  Podría  decirse  que  las 
instituciones  deben  ser  tan  perfectas  que  pue¬ 
dan  por  sí  solas  asegurar  la  salvaguardia  del 
individuo,  mientras  que  el  individuo  debe  for¬ 
marse  en  la  autonomía  del  católico  adulto,  co¬ 
mo  si  no  tuviera  que  contar  más  que  consi¬ 
go  mismo  para  triunfar  sobre  todas  las  difb 
cultades. 

EL  APOSTOLADO  DE  LOS  LAICOS 

Nos  elaboramos  aquí  el  concepto  de  apos¬ 
tolado  de  los  laicos  en  el  sentido  estricto  con¬ 
forme  a  cuanto  Nos  hemos  explicado  anterior¬ 
mente  sobre  el  apostolado  jerárquico:  consiste 
en  la  asunción  por  los  laicos  de  tareas  que  se 
derivan  de  la  misión  confiada  por  Cristo  a 
su  Iglesia.  Hemos  visto  que  este  apostolado 
es  siempre  apostolado  de  laicos,  y  que  no  lle¬ 
ga  a  ser  apostolado  jerárquico  ni  siquiera  cuan¬ 
do  se  ejerce  por  mandato  de  la  Jerarquía. 

De  ello  se  deduce  que  es  preferible  desig¬ 
nar  el  apostolado  de  la  oración  y  del  ejem¬ 
plo  personal  como  apostolado  en  el  sentido 
más  vasto  o  impropio  del  nombre .  A  este 
respecto,  Nos  no  podemos  dejar  de  confirmar 
las  observaciones  que  hicimos  en  nuestra  Car¬ 
ta  al  III  Congreso  Mundial  de  la  Unión  Mun¬ 
dial  de  Maestros  cristianos  en  Viena:  “Perte¬ 
nezca  o  no  la  actividad  profesional  de  los  maes¬ 
tros  y  de  las  maestras  católicas  al  apostolado 
de  los  laicos  en  sentido  propio,  estad  conven¬ 
cidos,  queridos  hijos  e  hijas,  de  que  el  maestro 
cristiano,  que  por  su  formación  y  su  abnega¬ 
ción  está  a  la  altura  de  su  tarea,  y,  profun¬ 
damente  convencido  de  su  fe  católica,  da  ejem¬ 
plo  de  ella  a  la  juventud  que  le  ha  sido  con- 


(8)  Lucas  10,  7. 

(9)  Alocución  a  los  nuevos  Cardenales,  20-IL. 
1946;  Disc.  e  radíom.,  vol.  VII,  pág.  393. 
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liada,  como  cosa  espontánea  y  que  se  ha  trans¬ 
formado  en  él  en  una  segunda  naturaleza,  ejer¬ 
ce  al  servicio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  una 
actividad  parecida  al  mejor  apostolado  de  los 
laicos”.  (10).  Puede  repetirse  esta  afirmación 
de  todas  las  profesiones,  y  principalmente  de 
las  de  los  médicos  o  ingenieros  católicos,  so¬ 
bre  todo  en  la  hora  actual  en  que  están  lla¬ 
mados  en  los  territorios  poco  desarrollados 
y  en  las  zonas  de  misión,  al  servicio  de  los 
gobiernos  locales  o  de  la  UNESCO  y  de  otras 
Organizaciones  internacionales,  y  dan  con  su 
vida  y  el  ejercicio  de  su  profesión  el  ejemplo 
de  una  vida  cristiana  plenamente  madura. 

La  Acción  Católica  lleva  siempre  el  carác¬ 
ter  de  un  apostolado  oficial  de  los  laicos.  Dos 
observaciones  se  imponen  aquí:  el  mandato, 
sobre  todo  de  enseñar,  no  ha  sido  dado  a  la 
Acción  Católica  en  su  conjunto,  sino  a  sus 
miembros  organizados  en  particular,  con  arre¬ 
glo  a  la  voluntad  y  elección  de  la  Jerarquía. 
La  Acción  Católica  no  puede  tampoco  reivin¬ 
dicar  el  monopolio  del  apostolado  de  los  lai¬ 
cos,  ya  que  a  su  lado  subsiste  el  apostolado 
laico  libre.  Los  individuos,  o  grupos,  pueden 
ponerse  a  disposición  de  la  Jerarquía,  viéndo¬ 
se  confiar  por  ella,  por  cierto  período  fijo  o 
indeterminado,  tareas  para  las  que  reciben 
sel  mandato.  Cabe  preguntarse  ciertamente,  en¬ 
tonces,  si  no  se  transforman  también  en  miem¬ 
bros  de  la  Acción  Católica.  El  punto  impor¬ 
tante  es  que  la  Iglesia  jerárquica,  los  Obis¬ 
pos  y  los  sacerdotes,  pueden  elegir  colabora¬ 
dores  laicos  cuando  encuentran  personas  ca¬ 
paces  y  dispuestas  a  ayudarles. 

Parece  necesario,  al  llegar  a  este  punto,  dar 
a  conocer,  al  menos  a  grandes  rasgos,  una  su¬ 
gerencia  que  Nos  ha  sido  hecha  muy  recien¬ 
temente.  Se  señala  que  reina  en  la  actualidad 
un  penoso  malestar,  de  muy  vasta  extensión, 
que  tendría  su  origen  sobre  todo  en  el  uso 
del  vocablo  de  Acción  Católica.  Este  término, 
en  efecto,  parecería  reservado  a  ciertos  tipos 
determinados  de  apostolado  laico  organizado, 
por  los  que  crea,  ante  la  opinión,  una  espe¬ 
cie  de  monopolio;  todas  las  organizaciones  que 
no  entran  en  el  cuadro  de  la  Acción  Católica 
así  concebida  — se  afirma —  resultan  de  me 
ñor  autenticidad,  de  importancia  secundaria, 
menos  apoyadas  por  la  Jerarquía,  y  perma- 
aecen  como  al  margen  del,  esfuerzo  apostóli 
co  esencial  del  elemento  seglar.  La  consecuen 
cia  parece  ser  que  una  forma  particular  de 
apostolado  laico,  es  decir,  la  Acción  Católica 
triunfa  en  perjuicio  de  las  otras,  y  que  se 
asiste  al  secuestro  de  la  especie  sobre  el  gé¬ 
nero.  Más  aún,  prácticamente,  se  concedería 
3a  exclusiva,  cerrando  las  diócesis  a  los  mo¬ 
vimientos  apostólicos  que  no  lleven  la  eti¬ 
queta  de  la  Acción  Católica. 

Para  resolver  esta  dificultad,  se  piensa  en 
dos  reformas  prácticas:  una  de  terminología, 
y,  como  corolario,  otra  de  estructura.  En  pri¬ 
mer  lugar,  sería  necesario  devolver  al  térmi¬ 
no  Acción  Católica  su  sentido  general  y  apli¬ 
carlo  únicamente  al  conjunto  de  movimientos 


apostólicos  seglares  organizados  y  reconoci¬ 
dos  como  tales,  nacional  o  internacionalmen¬ 
te,  ya  sea  por  los  Obispos  en  el  ámbito  nacio¬ 
nal,  o  por  la  Santa  Sede  en  cuanto  a  ios  mo¬ 
vimientos  que  aspiran  a  ser  internacionales. 
Bastaría,  pues,  que  cada  movimiento  particu¬ 
lar  fuera  designado  por  su  nombre  y  carac¬ 
terizado  en  su  forma  específica,  y  no  según 
el  género  común.  La  reforma  de  estructura 
seguiría  a  la  de  determinación  del  sentido  de 
los  términos.  Todos  los  grupos  pertenecerían 
a  la  Acción  Católica  y  conservarían  su  nombre 
y  su  autonomía,  pero  todos  ellos  juntos  for¬ 
marían,  como  Acción  Católica,  una  unidad 
federativa.  Cada  uno  de  los  Obispos  queda¬ 
ría  libre  de  admitir  o  de  rechazar  a  un  de¬ 
terminado  movimiento,  de  confiarle  o  no  un 
mandato,  pero  no  le  correspondería  rechazar¬ 
lo  por  no  ser  de  la  Acción  Católica  por  su 
misma  naturaleza.  La  realización  eventual  de 
semejante  proyecto  requiere,  naturalmente, 
atenta  y  prolongada  reflexión.  Vuestro  Con¬ 
greso  puede  ofrecer  una  ocasión  favorable 
para  discutir  y  examinar  este  problema,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  otras  cuestiones  similares. 

Queda  por  decir  aún  una  palabra  para  ter¬ 
minar  estas  consideraciones  de  principio,  so¬ 
bre  las  relaciones  del  apostolado  de  los  lai¬ 
cos  con  la  autoridad  eclesiástica.  Basta  repe¬ 
tir  lo  que  ya  en  1951  Nos  planteamos  como 
regla  general:  que  el  apostolado  de  los  laicos 
debe,  en  sus  formas  más  varias,  “mantener¬ 
se  siempre  dentro  de  los  límites  de  la  orto¬ 
doxia  y  no  oponerse  a  las  legítimas  prescrip¬ 
ciones  de  las  autoridades  eclesiásticas  compe¬ 
tentes”.  (11).  Mientras  tanto.  Nos  nos  hemos 
visto  obligado  a  rechazar  una  opinión  erró¬ 
nea  sobre  la  teología  laica,  opinión  que  se 
derivaba  de  una  concepción  inexacta  de  la  res¬ 
ponsabilidad  del  laico.  (12).  El  término  teo¬ 
logía  laica  carece  de  todo  sentido.  La  nor¬ 
ma,  que  se  aplica  en  general  al  apostolado 
de  los  laicos  y  que  Nos  acabamos  de  recor¬ 
dar,  vale  también,  como  es  natural,  y  aún 
más,  por  lo  que  se  refiere  al  teólogo  laico; 
pero  si  quiere  publicar  escritos  sobre  mate¬ 
rias  teológicas,  necesita  él  también  de  la  ex¬ 
plícita  aprobación  del  Magisterio  eclesiástico. 

La  actividad  del  laico  católico  es  particu¬ 
larmente  oportuna  en  los  campos  en  los  que 
la  investigación  teológica  costea  la  de  las  cien¬ 
cias  profanas.  Recientemente,  por  iniciativa 
de  la  Gorres-Gesellschaft,  un  grupo  de  teó¬ 
logos  y  de  naturalistas  se  han  puesto  de  acuer¬ 
do  para  discutir  en  reuniones  regulares  sobre 
las  cuestiones  comunes  que  les  interesan.  No 
podemos  dejar  de  felicitarles  por  semejante 
iniciativa . 


(10)  5-VIII-l 957.  —  I/Oss .  Rom',  ed.  castella¬ 
na,  Np  305. 

(11)  Disc  ©  radiom.,  vol.  XIII,  pág.  298 . 

(12)  Alocución,  31-V-1954.  Disc.  e  radiom.,  vol. 
XVI,  pág.  45. 
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II . — FORMACION  DE  LOS  APOSTOLES 
LAICOS.— EJERCICIO  DEL  APOS¬ 
TOLADO  DE  LOS  LAICOS 

Bastarán  algunas  observaciones  en  relación 
con  la  formación  de  los  apóstoles  laicos. 

No  todos  los  cristianos  son  llamados  al  apos¬ 
tolado  seglar  en  sentido  estricto.  Ya  hemos 
dicho  que  el  Obispo  debería  poder  escoger 
colaboradores  entre  los  que  considera  dis¬ 
puestos  y  capaces  ya  que  la  simple  disposi¬ 
ción  no  basta.  Los  apóstoles  laicos  constitui¬ 
rán,  por  lo  tanto,  una  élite  no  porque  estén 
apartados  de  los  demás,  sino  por  el  contrario 
porque  son  capaces  de  atraer  a  los  demás  y 
de  influir  sobre  ellos.  Así  se  comprende  que 
deben  poseer  además  del  espíritu  apostólico 
que  los  anima,  una  cualidad  sin  la  cual  ha¬ 
rían  más  mal  que  bien:  tacto. 

Para  adquirir,  por  otra  parte,  la  requerida 
competencia,  es  preciso  evidentemente  acep¬ 
tar  el  esfuerzo  de  una  formación  seria:  ésta, 
cuya  necesidad  por  lo  que  se  refiere  a  los 
que  se  dedican  a  la  enseñanza  nadie  pone  en 
duda,  se  impone  igualmente  para  cualquier 
otro  apóstol  laico,  y  Nos  hemos  sabido  con 
placer  que  la  reunión  de  Kisubi  ha  insistido 
de  modo  especial  sobre  la  formación  intelec¬ 
tual.  En  cuanto  a  los  laicos  que  se  ocupan 
de  la  administración  de  los  bienes  eclesiásti¬ 
cos,  sean  escogidos  con  prudencia  y  conoci¬ 
miento  de  causa.  Cuando  los  incapaces  ocu¬ 
pan  cargos,  no  sin  perjuicio  para  los  bienes 
eclesiásticos,  la  culpa  no  es  tanto  de  ellos  mis¬ 
mos  como  de  las  autoridades  que  los  han  lla¬ 
mado  a  su  servicio. 

En  la  hora  actual,  hasta  el  apóstol  laico 
que  trabaja  entre  los  obreros  en  las  fábricas 
y  en  toda  clase  de  empresas,  tiene  necesidad 
de  conocimientos  sólidos  en  materia  econó¬ 
mica,  social  y  política,  y  deberá  conocer  igual 
mente  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Es  co¬ 
nocida  una  obra  de  apostolado  para  hombres 
que  forman  sus  miembros  en  un  Seminario 
social  que  recibe  a  300  participantes  cada  se¬ 
mestre  de  invierno  y  cuenta  con  los  servicios 
de  veinte  conferenciantes:  catedráticos  de  Uni¬ 
versidad,  jueces,  economistas,  juristas,  médi¬ 
cos,  ingenieros,  conocedores  de  lenguas  y  de 
ciencias.  Nos  parece  qué  este  ejemplo  mere¬ 
ce  ser  seguido. 

La  formación  de  los  apóstoles  laicos  corre¬ 
rá  a  cargo  de  las  mismas  obras  de  apostolado 
laico,  las  cuales  hallarán  ayuda  en  el  clero 
secular  y  en  las  Ordenes  religiosas  apostólicas. 
Los  Institutos  seculares  les  prestarán  tamr 
bién,  Nos  estamos  seguro  de  ello,  una  cola¬ 
boración  apreciada.  En  cuanto  a  la  formación 
de  las  mujeres  para  el  apostolado  laico,  las 
religiones  cuentan  ya  en  su  activo  con  her¬ 
mosas  realizaciones,  en  países  de  misión  y  en 
otras  partes. 

Nos  quisiéramos  llamar  de  modo  especial 
vuestra  atención  sobre  un  aspecto  de  la  edu¬ 
cación  de  los  jóvenes  católicos:  la  formación 


de  su  espíritu  apostólico.  En  lugar  de  ceder 
a  una  tendencia  un  poco  egoísta,  pensando  so¬ 
lamente  en  la  salvación  de  su  alma,  que  ten¬ 
gan  también  conciencia  de  su  responsabilidad 
con  respecto  a  los  demás  y  de  los  medios  para 
ayudarles.  Nadie  duda,  por  lo  demás,  de  que 
la  oración,  el  sacrificio,  la  acción  audaz  para 
conquistar  a  los  demás  para  Dios,  sean  ya  de 
por  sí  prendas  muy  seguras  de  salvación  per 
sonal.  No  entendemos  en  absoluto  censurar 
cuanto  se  ha  hecho  en  el  pasado,  ya  que  na 
faltan  realizaciones  numerosas  y  notables  a 
este  respecto.  Nos  pensamos,  entre  otras  co¬ 
sas,  en  los  semanarios  católicos,  que  han  ab¬ 
sorbido  el  celo  de  muchos  en  cuantos  a  las 
obras  de  caridad  y  de  apostolado.  Movimien¬ 
tos  como  la  Obra  de  la  Santa  Infancia  tuvie¬ 
ron  en  ese  sentido  iniciativas  fecundas.  Sin 
embargo,  el  espíritu  apostólico  se  instila  en 
el  corazón  del  niño  no  solamnte  en  la  escue 
la,  sino  mucho  antes  de  la  edad  escolar,  por 
mediación  de  la  misma  madre.  El  niño  apren¬ 
derá  cómo  debe  rezar  en  Misa,  cómo  ofrecer¬ 
la  con  una  intención  que  abrace  el  mundo  en¬ 
tero  y  sobre  todo  los  grandes  intereses  de  la 
Iglesia.  Al  examinarse  sobre  los  deberes  pa 
ra  con  el  prójimo,  no  se  preguntará  solamen¬ 
te:  “¿He  hecho  mal  al  prójimo?”,  sino  tam¬ 
bién:  “¿Le  he  mostrado  el  camino  que  lleva 
a  Dios,  a  Cristo,  a  la  Iglesia  y  a  la  salvación?”. 

En  cuanto  al  ejercicio  del  apostolado  laico, 
dado  que  las  reflexiones  hechas  antes  sobre 
las  cuestiones  de  principio  han  tocado  ya  va¬ 
rios  puntos,  Nos  trataremos  aquí  de  ciertos 
campos  de  apostolado,  de  los  que  surge  en  es¬ 
te  momento  un  llamamiento  más  urgente. 

LA  PARROQUIA 

¿No  es  una  señal  consoladora  el  que  en  nues¬ 
tros  días  incluso  los  adultos  consideren  como 
un  honor  el  servir  en  el  altar?  Y  los  que, 
con  la  música  y  el  canto  contribuyen  a  la  ala¬ 
banza  de  Dios  y  a  la  edificación  de  los  fieles, 
ejercen  sin  duda  alguna  un  apostolado  seglar 
digno  de  elogio. 

El  apóstol  laico  entregado  al  apostolado  de 
barrio,  y  que  se  ve  confiar  uno  de  los  grupos 
de  casas  de  la  parroquia,  debe  procurar  in¬ 
formarse  con  exactitud  sobre  la  situación  re¬ 
ligiosa  de  los  habitantes.  Las  condiciones  en 
que  viven  ¿son  malas  o  insuficientes?  ¿Quie¬ 
nes  tienen  necesidad  de  las  obras  de  caridad? 
¿Hay  matrimonios  para  regularizar?  ¿Niños 
para  bautizar?  ¿Qué  valen  los  quioscos  de  pe¬ 
riódicos,  las  librerías  y  bibliotecas  circulantes 
del  barrio?  ¿Qué  leen  los  jóvenes  y  los  adul¬ 
tos?  La  complejidad  y  a  veces  el  carácter  de¬ 
licado  de  los  problemas  a  resolver  en  este  ti¬ 
po  de  apostolado  aconsejan  no  dedicar  a  él  si¬ 
no  una  élite  escogida,  dotada  de  tacto  y  de 
auténtica  caridad. 

PRENSA,  RADIO,  FILM,  TELEVISION 

Las  empresas  editoriales  y  las  librerías  son 
para  el  apostolado  laico  un  campo  de  elección. 


1846 


Nos  tenemos  la  satisfacción  de  saber  que  la 
mayor  parte  de  los  editores  de  librerías  cató¬ 
licas  consideran  su  profesión  como  un  servi¬ 
cio  de  la  Iglesia. 

La  biblioteca  parroquial  puede  ser  dirigi¬ 
da  convenientemente  por  los  laicos,  que  ha¬ 
brán  de  ser  por  lo  general  lectores  y  lectoras 
experimentados.  En  las  bibliotecas  circulan¬ 
tes,  los  buenos  católicos  tendrán  ocasión  de 
hacer  bien. 

El  periodista  católico,  que  ejerce  su  misión 
con  espíritu  de  fe,  es,  naturalmente,  un  após¬ 
tol  laico.  El  Congreso  de  Manila  pidió  para 
Asia  periodistas  católicos  y  una  prensa  cató¬ 
lica.  Por  otra  parte,  es  normal  que  los  ca¬ 
tólicos  colaboren  con  la  prensa,  incluso  la  de 
interés  local. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  radio,  el  cine  y 
la  televisión,  Nos  remitimos  a  lo  que  ya  diji¬ 
mos  en  la  Encíclica  Miranda  prorsus  del  8  de 
setiembre  de  este  año.  Una  doble  tarea  que¬ 
da  por  realizar:  evitar  todo  elemento  de  co¬ 
rrupción  y  promover  los  valores  cristianos . 
Se  cuentan  en  la  actualidad  en  todo  el  mundo 
doce  mil  millones  de  personas  que  asisten  ca¬ 
da  año  a  salas  locales  de  espectáculos.  Pues 
bien,  demasiados  espectáculos,  entre  los  que 
les  son  ofrecidos,  no  alcanzan  el  nivel  cultu¬ 
ral  y  moral  que  se  tendría  derecho  a  esperar. 
El  hecho  más  lamentable  es  que  el  film  pre¬ 
senta  muy  a  menudo  un  mundo  en  el  que  los 
hombres  viven  y  mueren  como  si  Dios  no  exis¬ 
tiera.  Se  trata,  pues,  de  evitar  aquí  peligros 
morales  para  la  fe  y  la  vida  cristiana.  Ja¬ 
más  podrá  eludirse  el  plantearse  ante  Dios 
la  responsabilidad  por  la  tolerancia  de  seme¬ 
jante  situación,  y  a  toda  costa  debe  procurar¬ 
se  que  sea  modificada.  Nos  manifestamos, 
por  lo  tanto,  nuestra  gratitud  a  los  que  em¬ 
prenden  en  el  campo  de  la  radio,  del  film  y 
de  la  televisión  un  trabajo  valiente,  inteligen¬ 
te  y  sistemático,  que  se  ha  visto  recompensa¬ 
do  ya  por  resultados  que  autorizan  serias  es¬ 
peranzas.  Nos  recomendamos  de  modo  espe¬ 
cial  las  asociaciones  y  ligas  que  se  proponen 
hacer  prevalecer  los  principios  cristianos  en 
el  uso  del  cine. 

En  las  parroquias,  o  por  lo  menos  en  los 
decanatos,  los  grupos  de  trabajo  formarán  a 
sus  miembros  y  a  sus  colaboradores,  pero  tam¬ 
bién  al  público  en  sus  deberes  con  respecto 
a  la  radio,  el  cine  y  la  televisión,  y  les  ayu¬ 
darán  a  cumplirlos.  Por  lo  que  se  refiere  a 
la  televisión,  es  indispensable  que  la  Iglesia 
esté  representada  en  los  comités  encargados 
de  elaborar  los  programas  y  que  figuran  es¬ 
pecialistas  católicos  entre  los  productores . 
Los  sacerdotes,  lo  mismo  que  los  laicos,  son 
invitados  a  esa  tarea  — el  sacerdote  puede  po¬ 
seer  en  ello  una  competencia  igual  a  la  del 
laico, —  pero  en  todo  caso  se  requiere  la  in¬ 
tervención  de  los  laicos. 

EL  MUNDO  DEL  TRABAJO 

Veinte  millones  de  jóvenes  entran  cada  año 
en  el  trabajo  en  todo  el  mundo.  Se  encuen 


tra  entre  ellos  a  católicos,  y  también  a  millo¬ 
nes  de  otros  que  se  encuentran  bien  dispues¬ 
tos  para  una  formación  religiosa.  De  todos 
ellos  debéis  sentiros  responsables.  ¿Cómo  los 
conserva  la  Iglesia?  ¿Cómo  los  reconquista? 
Dado  que  el  clima  de  la  empresa  es  nefasto 
para  el  hombre  joven,  la  célula  católica  de¬ 
be  intervenir  en  los  talleres,  pero  también  en 
los  trenes,  en  los  autobuses,  en  las  familias 
y  en  los  barrios;  en  todas  partes  actuará,  da¬ 
rá  el  tono  y  ejercerá  una  influencia  bienhe¬ 
chora  y  difundirá  una  vida  nueva.  Y  así,  un 
capataz  católico  será  el  primero  en  ocuparse, 
por  ejemplo,  de  los  recién  llegados  para  en 
contraríes  una  vivienda  conveniente,  les  pro¬ 
curará  buenas  amistades,  les  pondrá  en  rela¬ 
ción  con  la  vida  eclesiástica  local,  y  velará 
con  el  fin  de  que  se  adapten  fácilmente  a  su 
situación. 

El  llamamiento  que  Nos  hicimos  el  año  pa¬ 
sado  a  los  católicos  alemanes  se  dirige  también 
a  los  apóstoles  laicos  de  todo  el  mundo,  don¬ 
de  quiera  que  reinen  la  técnica  y  la  indus¬ 
tria:  “Una  tarea  importante  incumbe  sobre 
vosotros  — les  decíamos, —  la  de  dar  a  este 
mundo  de  la  industria  una  forma  y  una  es¬ 
tructura  cristianas . . .  Cristo,  por  quien  todo 
ha  sido  creado,  el  Dueño  del  mundo,  sigue 
siendo  también  Dueño  del  mundo  actual,  pues 
también  éste  está  llamado  a  ser  un  mundo 
cristiano.  A  vosotros  toca  conferirle  la  huella 
de  Cristo”.  (13).  Esa  es  la  más  pesada,  pero 
también  la  tarea  más  grande  del  apostolado 
del  elemento  laico  católico. 

LA  C  E  C  A. 

Recientemente  se  ha  celebrado  en  Luxem 
burgo  un  Congreso  sobre  los  problemas  socia¬ 
les  en  la  Comunidad  Europea  del  Carbón  y  del 
Acero.  El  informe  que  el  ICARES  (Instituto 
Internacional  Católico  de  Investigaciones  So- 
cioeclesiales),  presentó  al  mismo,  contenía  tres 
puntos,  que  Nos  parecen  de  importancia  par¬ 
ticular  en  la  cuestión  aquí  examinada.  En 
primer  lugar,  la  población  minera  del  terri¬ 
torio  de  la  Comunidad  que  se  extiende  desde 
el  Ruhr  hasta  Bélgica  y  los  Pirineos,  se  com¬ 
pone  en  su  mayor  parte  de  inmigrantes  per¬ 
tenecientes  a  los  diversos  países  de  Europa. 
En  segundo  lugar:  en  cuanto  a  la  práctica  re¬ 
ligiosa,  los  mineros,  en  comparación  con  el 
medio  Social  en  el  que  se  mueven,  no  repre¬ 
sentan  más  que  la  más  débil  minoría,  porque 
son  apartados  más  fácilmente  que  las  otras  ca¬ 
tegorías  de  trabajadores.  Por  consiguiente, 
tienen  necesidad  de  una  reintegración  social. 

En  tercer  lugar,  y  esto  se  aplica  a  la  vida  de 
la  comunidad  católica,  la  conducta  religiosa 
del  minero  emigrado  depende  estrechamente 
de  la  situación  de  su  familia,  de  las  condicio¬ 
nes  de  la  vivienda,  de  la  integración  más  o 
menos  rápida  en  el  ambiente  que  le  recibe. 


(13)  Radiomensaje  al  Kolner  Katliolikentag,  2. IX 
1956.  Disc.  e  railiom.,  vol.  XVIII,  pág.  397. 
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El  informe  diio  incluso  que  el  apostolado  lai¬ 
co  debe  proponerse  aplicar  concretamente  a 
los  inmigrados  las  normas  de  la  Constitución 
apostólica  Exsul  familia. 

Es  preciso  absolutamente  evitar  que  ¡los 
mineros  de  la  C.E.C.A.  sean  presa  de  movi¬ 
mientos  ateos  y  hacer  todo  lo  necesario  pa¬ 
ra  que  sean  salvados  y  vayan  a  Dios  y  a  Cris¬ 
to. 

AMERICA  LATINA 

La  situación  de  la  Iglesia  en  América  Lati¬ 
na  se  caracteriza  por  un  rápido  crecimiento 
de  la  población:  ésta,  que  en  1920,  contaba 
92  millones  de  personas,  contará  pronto  200. 
En  las  grandes  ciudades  la  población  se  acu 
muía  en  masas  enormes;  el  progreso  técnico 
e  industrial  avanza  rápidamente;  por  el  con¬ 
trario,  los  sacerdotes  constituyen  un  número 
insuficiente;  en  lugar  de  los  160.000  que  serían 
los  estrictamente  necesarios,  apenas  si  se  cuen¬ 
ta  con  30.000.  Por  último,  cuatro  peligros 
mortales  amenazan  a  la  Iglesia:  la  invasión 
de  las  sectas  protestantes,  la  secularización 
de  toda  la  vida,  el  marxismo,  que  se  manifies¬ 
ta  en  las  Universidades  como  el  elemento 
más  activo  y  que  tiene  en  sus  manos  casi  to¬ 
das  las  organizaciones  de  trabajadores,  y,  en 
fin,  un  inquietante  espiritismo. 

En  estas  circunstancias,  el  apostolado  lai¬ 
co  Nos  parece  gravado  con  tres  responsabi¬ 
lidades  principales:  en  primer  lugar,  la  for¬ 
mación  de  apóstoles  laicos  para  suplir  la  esca¬ 
sez  de  sacerdotes  en  la  acción  pastoral.  En 
ciertos  países  donde  el  comunismo  se  encuen¬ 
tra  en  el  poder,  se  dice  que  la  vida  religiosa 
ha  podido  continuar  después  de  la  detención 
de  los  sacerdotes,  en  forma  clandestina,  gra¬ 
cias  a  la  intervención  de  los  apóstoles  laicos. 
Lo  que  es  posible  en  períodos  de  persecución, 
debe  serlo  también  en  período  de  relaciones 
pacíficas.  Hay  que  dedicarse,  por  consiguien¬ 
te,  en  primer  lugar  a  formar  sistemáticamente 
y  a  utilizar  a  los  apóstoles  laicos  en  las  pa¬ 
rroquias  gigantes  de  cincuenta  a  cien  mil  fie¬ 
les,  por  el  tiempo  al  menos  que  dure  la  falta 
de  sacerdotes.  Además,  hay  que  introducir 
en  la  enseñanza,  de  la  escuela  primaria  a  la 
universidad,  a  hombres  y  mujeres  católicos 
ejemplares  como  profesores  y  como  educado¬ 
res.  En  tercer  lugar,  hay  que  introducirlos 
en  la  dirección  de  la  vida  económica,  social 
y  política.  Se  lamenta  que  en  América  latina 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  demasiado 
poco  conocida.  Se  siente,  por  consiguiente, 
la  necesidad  de  una  formación  social  profun¬ 
da  y  de  la  acción  de  una  élite  obrera  católica 
para  arrancar  con  paciencia  a  las  organizacio¬ 
nes  de  trabajadores  de  la  influencia  del  mar¬ 
xismo.  Ya  en  la  actualidad  hay  asociaciones 
obreras  católicas  que  trabajan  en  forma  nota¬ 
ble  en  varios  lugares.  No  les  manifestamos 
nuestra  viva  gratitud.  Sin  embargo,  esto  no 
debiera  ser  la  excepción,  sino  más  bien  la  re¬ 
gla  en  un  continente  católico  como  América 
latina. 


EN  LAS  MISIONES  DE  ASIA  Y  AFRICA 

Entre  los  numerosos  problemas  que  Nos 
podríamos  tratar  aquí,  Nos  referiremos  sola¬ 
mente  a  algunos  de  ellos  que  estimamos  los 
más  importantes.  Con  ocasión  del  Congreso 
de  los  laicos  en  Manila,  una  voz  autorizada 
ha  puesto  de  relieve  una  tarea,  cuya  natura¬ 
leza  precisa  y  concepción  exacta  puede  fijar 
la  Jerarquía  eclesiástica,  pero  que,  en  mil 
formas,  debe  ser  llevada  a  cabo  por  los  lai¬ 
cos.  Se  trata  de  la  utilización  de  las  fuer¬ 
zas  católicas  — que  ser  muy  considerables — 
con  el  fin  de  que  la  vida  nacional  se  des¬ 
arrolle  armoniosamente,  libre  del  nacionalis¬ 
mo  extremista  y  del  odio  nacional,  a  pesar 
de  todas  las  amarguras  que  las  épocas  de 
agitación  jpueden  haber  acumulado,  uniendo 
los  valores  de  la  cultura  occidental  a  los  de 
la  cultura  nacional,  adaptando  los  usos  de  la 
Iglesia  a  las  costumbres  y  hábitos  del  país 
que  nada  tienen  de  reprensible. 

Con  excepción  de  las  Filipinas,  los  católi¬ 
cos  de  Asia,  como  en  su  mayor  parte  los  de 
Africa,  constituyen  en  sus  poblaciones  una 
minoría.  Deben  distinguirse,  por  lo  tanto, 
mucho  más  por  su  ejemplo.  Se  interesarán 
aún  más,  especialmente,  por  la  vida  pública, 
económica,  social  y  política.  Donde,  en  efec¬ 
to,  lo  hacen,  se  han  ganado  la  estima  de  los 
no  católicos,  pero  no  habrán  de  participar  en 
la  vida  pública  sino  después  de  haberse  pre¬ 
parado  bien.  La  doctrina  social  católica  es 
aún  demasiado  poco  conocida  en  Asia.  Por 
lo  tanto,  las  universidades  católicas  de  Amé¬ 
rica  y  de  Europa  prestarán  de  buen  grado 
su  ayuda  a  los  cristianos  de  Asia  y  de  Africa 
que  deseen  prepararse  para  los  cargos  públicos. 

Se  formarán  profesores  de  valía  para  las 
escuelas  de  todos  los  grados.  En  Asia,  como 
en  Africa,  las  escuelas  católicas  son  muy 
apreciadas  por  los  no  católicos.  Nos  desea¬ 
mos  por  nuestra  parte  que  la  enseñanza  de 
la  religión  tienda  aún  más  a  no  separar  la 
doctrina  de  la  vida. 

Una  palabra  sobre  el  empleo  de  los  cate¬ 
quistas.  Asia  y  Africa  cuentan  con  1.500  mi¬ 
llones  de  habitantes,  unos  5  millones  de  ca¬ 
tólicos,  con  20  a  25.000  sacerdotes  y  74.000 
catequistas.  Si  se  añade  a  ese  número  los 
maestros,  que  son  a  menudo  los  mejores  ca¬ 
tequista,  se  llega  a  160.000.  El  catequista  re¬ 
presenta  quizá  el  caso  más  clásico  de  apos¬ 
tolado  laico  por  la  naturaleza  misma  de  su 
profesión  y  porque  suple  a  la  escasez  de  sa¬ 
cerdotes.  Se  calcula,  por  los  misioneros  de 
Africa  al  menos,  que  un  misionero  acompa¬ 
ñado  de  6  catequistas  consigue  más  que  7  mi¬ 
sioneros;  el  catequista  competente  trabaja  en 
efecto  en  un  ambiente  familiar,  del  que  co¬ 
noce  bien  lengua  y  costumbres;  se  pone  en 
contacto  con  los  individuos  mucho  más  fácil¬ 
mente  que  un  misionero  que  viene  de  lejos. 

Los  catequistas  son,  por  lo  tanto,  apóstoles 
laicos  autóctonos;  pero  existe  además  un 
apostolado  de  laicos  y  de  ayudantes-laicos 
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Misioneros  extranjeros.  Médicos,  ingenieros, 
trabajadores  manuales  de  diversas  profesiones 
quieren  apoyar  en  las  misiones  la  labor  de 
los  sacerdotes  con  su  ejemplo  y  su  actividad 
profesional,  sobre  todo  en  la  formación  de  los 
indígenas.  Al  mismo  tiempo  que  su  forma¬ 
ción  profesional,  o  después  de  ella,  reciben 
una  formación  espiritual  con  vistas  a  su  ac¬ 
tividad  misionera.  Existen  en  la  actualidad 
.doce  de  estos  movimientos  u  obras,  coordi¬ 
nadas  por  un  Secretariado  general  que  tiene 
su  sede  en  Milán.  Pero  el  apostolado  laico 
misionero  se  encuentra  aún  en  los  comien¬ 
zos  de  su  expansión,  y,  por  lo  demás,  no  pue¬ 
ble  aceptar  más  que  una  élite. 

Por  su  economía,  Asia  sigue  siendo  en  un 
70%  una  región  de  agricultura,  y  con  razón 
j>e  ha  dicho  que  si  el  agricultor  es  el  hombre 
.más  importante  de  Asia,  es  también  el  más 
descuidado.  A  este  respecto,  los  católicos  tie¬ 
nen  que  reflexionar.  En  las  Filipinas,  los 
laicos  católicos  que  con  el  sacerdote  se  ocu¬ 
pan  de  la  elevación  social  y  religiosa  de  los 
.agricultores,  son  los  apóstoles  laicos  más 
^apreciados. 

Las  mujeres  de  Asia  y  de  Africa  ofrecen 
al  apostolado  laico  femenino  incontables  oca¬ 
siones  para  su  acción  en  las  escuelas  de  todo 
tipo,  en  la  lucha  contra  los  matrimonios  de 
niños,  contra  los  matrimonios  forzosos,  el  di¬ 
vorcio  y  la  poligamia.  Del  mismo  modo  su¬ 
cede  para  la  preparación  de  las  jóvenes  para 
el  matrimonio,  que  es  llevado  a  cabo  con 
fruto  por  religiosas,  por  ejemplo  en  Hong 
Kong,  en  el  Congo  Belga  y  en  Uganda,  y  para 
Ja  formación  de  grupos  de  mujeres  católicas 
•que  se  ayudan  recíprocamente  y  que  prestan 
su  caritativa  ayuda  a  las  mujeres  no  católi¬ 
cas  de  su  barrio. 

Un  apostolado  difícil,  indudablemente,  es 
el  de  las  mujeres,  pero  igualmente  lleno  de 
esperanza.  Ya  que  en  todos  los  territorios 
de  misión  en  donde  el  catolicismo  se  ha  des¬ 
arrollado,  la  experiencia  demuestra  que  la 
dignidad  femenina  es  más  respetada. 

En  Africa  especialmente,  Nos  vemos  con 
alegría  y  agradecimiento  el  extraordinario  di¬ 
namismo  de  las  jóvenes  generaciones  de  ca¬ 
tólicos  en  las  tareas  culturales,  sociales  y  po¬ 
líticas.  Que  cooperen,  pues,  en  los  movimien¬ 
tos  sindicales  de  inspiración  cristiana,  como 
en  el  Vietnam  y  en  el  Africa  ecuatorial  y 
occidental,  y  formen  cooperativas  de  venta 
y  de  consumo;  que  participen  en  la  represen 
tación  nacional  y  en  los  asuntos  municipales: 
la  Iglesia  no  sólo  exhorta  a  la  piedad  sino 
que  responde  a  todas  las  cuestiones  de  Ja 
vida.  Portador  de  riquezas  espirituales  de  su 
continente,  el  joven  elemento  laico  africano 
será  testimonio  de  ellas  y  las  cultivará  en 
su  vida  y  en  su  acción. 

Para  terminar,  Nos  os  damos  dos  directivas: 
en  primer  lugar  colaborar  con  los  movimien¬ 
tos  y  organizaciones  neutras  y  no  católicas, 
siempre  y  en  la  medida  en  que,  de  este  modo, 
sirváis  al  bien  común  y  a  la  causa  de  Dios. 
JEn  segundo  lugar,  participad  aún  más  en  las 
organizaciones  internacionales.  Esta  recomen¬ 


dación  se  dirige  a  todos  pero  concierne  de  mo¬ 
do  especial  a  los  técnicos  de  la  agricultura. 

CONCLUSION 

Siempre  hubo  en  la  Iglesia  de  Cristo  un 
apostolado  de  los  laicos.  Santos,  como  el  Em¬ 
perador  Enrique  II,  Esteban,  el  creador  de 
Hungría  católica,  Luis  IX  de  Francia,  eran 
apóstoles  laicos,  aun  cuando,  en  los  comien¬ 
zos,  no  se  haya  tenido  conciencia  de  ello,  y 
no  obstante  que  el  término  de  apóstol  laico 
no  existiera  aún  en  aquella  época.  También 
mujeres,  como  santa  Pulquería,  hermana  del 
Emperador  Teodosio  II,  o  Mary  Ward,  eran 
apostóles  laicos. 

Si  hoy  esta  conciencia  se  ha  despertado  y 
si  el  término  de  apostolado  laico  es  uno  de 
los  más  empleados,  cuando  se  habla  de  la 
actividad  de  la  Iglesia,  es  porque  la  colabo¬ 
ración  de  los  laicos  con  la  Jerarquía  no  fue 
nunca  tan  necesaria  como  ahora,  ni  fué  prac¬ 
ticada  de  manera  tan  sistemática. 

Esta  colaboración  se  traduce  en  mil  formas 
diversas,  desde  el  sacrificio  silencioso  ofreci¬ 
do  por  la  salvación  de  las  almas,  hasta  la 
buena  palabra  y  el  ejemplo,  que  obliga  a  la 
estima  de  los  mismos  enemigos  de  la  Iglesia, 
y  hasta  la  cooperación  en  las  actividades  pro¬ 
pias  de  la  Jerarquía,  comunicables  a  los  sim¬ 
ples  fieles,  y  hasta  las  audacias  que  se  pa¬ 
gan  con  la  propia  vida,  pero  que  tan  sólo  Dios 
conoce  y  que  no  figuran  en  ninguna  estadís¬ 
tica.  Y  acaso  este  apostolado  laico  oculto  es 
el  más  precioso  y  el  más  fecundo  de  todos. 

El  apostolado  laico  tiene,  como  cualquier 
otro  apostolado,  por  otra  parte,  dos  funcio¬ 
nes:  la  de  conservar  y  la  de  conquistar,  y 
ambas  se  imponen  con  carácter  de  urgencia 
a  la  Iglesia  actual.  Y,  para  decirlo  claramen¬ 
te,  la  Iglesia  de  Cristo  no  piensa  abandonar 
sin  lucha  el  terreno  a  su  enemigo  declarado, 
el  comunismo  ateo.  Este  combate  continuará 
hasta  el  fin,  pero  con  las  armas  de  Cristo. 

Poned  las  manos  a  la  obra  con  una  fe  más 
fuerte  todavía  que  la  de  San  Pedro,  cuando 
ante  el  llamamiento  de  Jesús  abandonó  su 
barca  y  marchó  sobre  las  olas  para  salir  al 
encuentro  de  su  Señor  (14). 

Durante  estos  años  tan  agitados,  María,  la 
Reina  gloriosa  y  poderosa  del  cielo,  ha  de¬ 
jado  sentir  en  las  más  diversas  regiones  de 
la  tierra  su  asistencia  de  forma  tan  tangible 
y  maravillosa  que  Nos  le  recomendamos  con 
confianza  ilimitada  todas  las  formas  de  apos¬ 
tolado  laico. 

En  prenda  de  la  fuerza  y  del  amor  de  Je¬ 
sucristo,  que  se  manifiestan  también  en  el 
apostolado  laico,  Nos  concedemos  a  los  Emi¬ 
nentísimos  Cardenales  aquí  presentes,  a  nues¬ 
tros  venerables  Hermanos  en  el  Episcopado, 
a  los  sacerdotes  que  participan  en  vuestro 
Congreso  y  a  todos  vosotros,  hombres  y  mu¬ 
jeres  del  apostolado  laico,  a  todos  los  que 
aquí  han  venido  y  a  los  que  trabajan  en  el 
mundo  entero,  nuestra  paternal  Bendición 
Apostólica. 


(14)  Ver  Mateo  14,  30-31. 


Alocución  de  Pió  XII  a  los  seminaristas  menores  de  Fiareis 


Es  una  gran  alegría  para  Nos,  queridos  hi¬ 
jos,  acogeros  esta  mañana,  al  finalizar  vues¬ 
tra  peregrinación  a  Roma.  Desde  hace  algu¬ 
nos  meses,  en  efecto,  estábamos  al  corriente 
de  vuestros  esfuerzos  y  de  la  generosidad  con 
que  vosotros  preparábais  este  décimo  aniver¬ 
sario  del  Movimiento  que  os  reúne.  Estába¬ 
mos  enterados  de  vuestros  sacrificios,  de 
vuestras  oraciones,  de  vuestras  búsquedas  en 
los  tesoros  del  dogma,  de  la  liturgia,  de  la 
historia,  para  hacer  de  este  hermoso  viaje 
mucho  más  que  una  gira  de  vacaciones,  un 
estudio  enriquecedor,  una  gracia  sobrenatu¬ 
ral,  una  etapa  decisiva  en  vuestra  vida  y  en 
la  vida  del  Movimiento  de  “Jóvenes  Semina¬ 
ristas”. 

Al  saludar  aquí  a  los  numerosos  maestros 
que  os  han  acompañado  y  representan  jun¬ 
tamente  con  vosotros  a  los  centenares  de  se¬ 
minarios  menores  de  Francia,  ¿podríase  dejar 
de  evocar  el  sublime  ideal  que  os  agrupa  y 
os  ha  guiado  por  un  impulso  del  corazón,  no 
menos  que  por  una  visión  de  fe,  hacia  el  su¬ 
cesor  de  San  Pedro? 

.  Discípulos  y  maestros,  ¿no  es  acaso  nues¬ 
tro  único  fin  el  sacerdocio,  los  unos  aspiran¬ 
do  a  él,  los  otros  para  servirlo?  Ahora  bien, 
como  lo  sabíais,  al  venir  a  Roma,  lleváis  a 
cabo  una  verdadera  peregrinación  a  los  ma¬ 
nantiales  del  sacerdocio.  Desde  el  tercer  si¬ 
glo,  en  efecto,  San  Cipriano,  Obispo  de  Car- 
tago,  ¿no  hablaba  acaso  al  Papa  San  Come- 
lio  de  “Esta  cátedra  de  Pedro  y  esta  iglesia 
principal,  donde  tiene  su  origen  la  unidad 
del  sacerdocio?  (S.  Cypriani  Ep.  LIX  c.  14 — 
Ed.  Hartel,  Corp.  Script.  Eccl.  Lat.  tomo  3, 
p.  2,  pág.  683).  Esta  fórmula,  que  contiene 
una  de  las  afirmaciones  más  preciosas  para 
la  historia  del  primado  pontificio,  vosotros 
la  habréis  leído  en  letras  gigantescas  arriba 
de  la  tumba  de  San  Pedro:  “Hiñe  sacerdotti 
unitas  exoritur”. 

Desde  aquí,  desde  esta  humilde  sepultura 
de  un  testigo  de  Cristo,  se  derraman  por  el 
mundo  caudales  de  gracias.  Desde  aquí,  des¬ 
de  esta  cátedra  de  Pedro,  sus  sucesores  ejer¬ 
cen,  con  la  asistencia  infalible  del  Espíritu 
Santo,  su  cometido  de  doctores  y  de  guías; 
custodian  la  Tradición,  comentan  las  Escritu¬ 
ras,  gobiernan  y  santifican  a  toda  la  Iglesia 
católica  por  el  ejercicio  de  sus  poderes  de 
orden  y  jurisdicción. 

La  antigua  capital  del  imperio  romano,  cu¬ 
yas  ruinas  prestigiosas  habéis  visitado,  fue  la 
tierra  de  elección  en  la  cual  se  hincó  el 
grano  de  mostaza  del  Evangelio.  El  propio 
Pedro  era,  a  semejanza  de  su  Maestro,  el  ci¬ 
miento  de  la  Iglesia,  ya  que  llevaba  dentro 
de  sí  una  fuerza  única.  Este  rudo  pescador 
de  Galilea  es  el  único  hombre  a  quien  Dios 
ha  confiado  las  llaves  del  Reino,  el  único  a 
quien  ha  sido  garantizado  el  triunfo  defini¬ 


tivo  sobre  el  mal,  el  único  que  ha  recibido 
el  encargo  de  conducir  a  toda  la  humanidad 
hacia  la  verdad  total  y  la  vida  eterna,  en 
nombre  y  lugar  del  mismo  Jesucristo. 

Es  del  sacerdocio  de  Cristo  que  vosotros 
esperáis  participar,  para  rendir  a  Dios  el  ma¬ 
yor  honor  y  a  vuestros  hermanos  los  hom¬ 
bres  el  mayor  servicio  que  pueda  imaginar¬ 
se.  Pues  ¿qué  les  hace  más  falta  a  los  hom¬ 
bres,  hoy  igual  que  siempre?  ¿Qué,  sino  co¬ 
nocer  y  amar  a  Dios,  al  verdadero  Dios,  co¬ 
mo  se  ha  históricamente  revelado?  Ahora 
bien,  vosotros  lo  sabéis,  dar  a  Dios  a  los 
hombres  y  los  hombres  a  Dios  es  una  tarea 
tan  alta  que  no  se  la  puede  emprender  sin 
una  gracia  particular.  Nuestro  Señor,  con  to¬ 
do,  quiso  otorgar  este  honor  no  solamente 
a  algunos  de  sus  contemporáneos,  sino  a  todos 
aquellos  que,  respondiendo  a  su  voluntad  de 
salvar  a  todos  los  hombres  y  llevarlos  al  co¬ 
nocimiento  de  la  verdad,  habían  de  ser  acep¬ 
tados  por  la  Iglesia  para  tal  misión  (ver  1 
Tim.  2,  4). 

El  sacerdocio  católico  es  a  justo  título  una 
de  las  glorias  más  puras  de  la  Iglesia  y  una 
de  las  señales  evidentes  de  su  santidad.  'Por 
esto  le  ha  dedicado  ella  a  lo  largo  del  curso 
de  los  siglos  cuidados  siempre  más  atentos. 
Pese  a  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana, 
ha  mantenido  muy  elevado  su  ideal  de  vida, 
sin  escatimar  esfuerzos  para  hacer  de  sus  sa¬ 
cerdotes  hombres  de  Dios  y  hombres  de  la 
Iglesia,  realmente  capaces  de  encargarse  de 
una  parte  de  la  grey  de  Cristo  y  rendir  cuen¬ 
tas  de  ella  a  Dios  en  el  día  del  juicio  final. 
Ella  ha  ordenado  en  forma  cada  vez  más 
precisa  y  exigente  su  formación,  intelectual, 
moral  y  pastoral.  Después  de  imponer  la  fun¬ 
dación  de  los  seminarios  mayores  en  la  dió¬ 
cesis,  creó  luego  establecimientos  especiales 
destinados  a  los  candidatos  a  la  vida  ecle¬ 
siástica,  y,  muy  lejos  de  arrepentirse  de  tal 
institución,  lo  celebra  al  constatar  los  felices 
frutos  de  los  seminarios  menores,  tanto  para 
los  estudios  como  para  la  formación  tíel  ca¬ 
rácter. 

Tenéis  que  alegraros  por  lo  pronto  de  cur¬ 
sar  estudios  clásicos,  ya  que  éstos  quedan  in¬ 
igualados  para  ejercitar  y  desarrollar  las  más 
apreciables  cualidades  del  espíritu:  penetra¬ 
ción  del  intelecto,  amplitud  de  visión,  finura 
del  análisis  y  dones  de  expresión.  Nada  ayu¬ 
da  a  entender  al  hombre  de  hoy  como  el  es¬ 
tudio  profundizado  de  su  historia;  nada  en¬ 
seña  a  valuar  las  palabras,  a  captar  los  ma¬ 
tices  de  un  pensamiento,  la  lógica  de  una 
ebra  y  la  solidez  de  un  razonamiento,  como 
el  trabajo  de  traducción  y  redacción  sobre 
idiomas  clásicos.  Para  vosotros  los  franceses, 
latín  y  griego  constituyen,  por  lo  demás,  el 
origen  del  idioma  y  de  la  literatura  nacional; 
mas  todo  hombre  de  Iglesia  tiene  que  poder 
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leer  en  el  original  los  documentos  más  im¬ 
portantes  y  venerables  de  la  Escritura  y  la 
Tradición. 

Durante  la  breve  estadía  que  acabáis  de 
pasar  en  Roma,  visteis  muchas  inscripciones 
griegas  y  latinas,  que  quedan  en  los  antiguos 
cementerios  y  *los  Museos,  en  los  monumen¬ 
tos  paganos  y  cristianos.  Vosotros  sabéis  que 
la  literatura  cristiana  antigua  forma  un  in¬ 
menso  tesoro  de  ciencia  y  piedad,  que  llama 
la  atención  y  admiración  de  numerosos  sa¬ 
bios  de  todo  el  orbe.  No  le  será  posible  a 
cada  uno  de  vosotros  entregarse  a  estudios 
especiales  y  profundizados;  pero  ¡qué  dicha 
para  un  cristiano  ponerse  en  contacto  inme¬ 
diato  con  esos  textos  y  oír  resonando  hoy  la 
voz  poderosa  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de 
un  Crisóstomo  o  de  un  Agustín! 

Los  estudios  enjundiosos  no  son,  sin  em¬ 
bargo  el  solo  beneficio  ni  la  razón  de  ser 
principal  de  los  seminarios  menores.  Una 
santa  pedagogía,  confirmada  por  largos  siglos 
de  experiencia,  enseña  que  la  verdadera  per¬ 
sonalidad,  la  virtud  firme,  las  convicciones 
profundas,  no  se  forman  al  azar  ni  por  ca¬ 
sualidad.  La  vida  es  demasiado  breve,  los 
años  de  la  adolescencia  y  de  la  juventud  de¬ 
masiado  decisivos  y  delicados  para  no  tener 
una  imperiosa  necesidad  de  dirección  y  am¬ 
paro.  El  joven,  que  lleva  en  su  corazón  el 
deseo  del  sacerdocio,  debe  madurar  en  la  at¬ 
mósfera  más  favorable  a  una  elección  lúcida; 
la  educación  de  su  voluntad  todavía  frágil 
tiene  que  realizarse  con  prudencia  y  respeto. 
Por  ello,  él  hallará  en  los  seminarios  meno¬ 
res  a  consejeros  y  maestros  llenos  de  expe¬ 
riencia  y  solicitud,  quienes  guiarán  sus  pa¬ 
sos,  estimularán  su  inteligencia,  desarrollarán 
su  generosidad  y  el  sentido  de  su  responsa¬ 
bilidad  por  la  Buena  marcha  del  seminario. 

Cada  cual  de  vosotros  conoce  por  su  expe¬ 
riencia  las  vicisitudes  de  la  vida  interior.  Es 
una  llama  irregular,  a  veces  devoradora,  a 
veces  lánguida,  sobre  la  cual  influyen  no  so¬ 
lamente  los  vientos  de  afuera,  sino  también 
las  turbaciones  y  tormentas  del  alma,  la  in¬ 
experiencia  o  las  simples  aprensiones  y  equi¬ 
vocaciones  del  sujeto.  Es  pues  muy  inútil, 
sería  muy  a  menudo  imprudente,  y  en  oca¬ 
siones  hasta  temerario,  exponerlo  a  ulterio¬ 
res  tentaciones.  Si  los  seminarios  menores 
son  tan  útiles  y  beneficiosos,  es  porque  su  ins¬ 


titución  se  apoya  en  ün  conocimiento  exacto 
de  las  necesidades  de  la  adolescencia  y  la 
juventud  cristianas.  Las  familias  pueden  pues 
confiar  en  la  sabiduría  de  la  Iglesia  en  juz¬ 
gar  las  aptitudes  para  el  sacerdocio  y  los 
medios  más  aptos  para  preparar  para  él 
mismo. 

Los  maestros,  que  se  dedican  cabalmente 
a  crear  en  los  seminarios  menores  verdade¬ 
ros  hogares  de  cultura  sólida  y  de  vida  es¬ 
piritual  profunda,  merecen  los  elogios  y  es¬ 
tímulos  de  sus  Obispos,  y  es  un  consuelo 
para  el  Pastor  supremo  pensar  en  el  celo 
de  esos  hombres  de  confianza,  de  los  cuales 
depende  en  buena  parte  el  valor  futuro  del 
clero  de  Francia. 

El  Movimiento  de  “Jóvenes  Seminaristas”, 
que  ayuda  a  los  candidatos  al  sacerdocio  a 
mejor  SERVIR  desde  ahora,  ha  contribuido 
no  poco  a  acrecentar  su  ahinco  y  ardor,  a 
hacerlos  penetrar  más  hondamente  en  la  vida 
católica  de  la  Iglesia,  a  darles  un  conoci¬ 
miento  más  vivo  de  las  necesidades  de  las 
almas,  de  las  exigencias  de  su  vocación,  del 
papel  que  deben  asumir  en  el  cuidado  pas¬ 
toral  de  su  Obispo.  Que  el  Maestro  de  las 
mieses  se  digne  enviar  reclutas  selectos  a  los 
pequeños  seminarios.  Por  cierto  no  desoirá 
los  ruegos  de  los  jóvenes,  quienes  lo  implo¬ 
ran  con  esta  intención. 

Al  despedirnos  de  vosotros,  Nos  os  damos 
gracias,  queridos  hijos,  por  haber  dado  un 
hermoso  ejemplo  de  fe  y  generosidad  al  pre¬ 
parar  y  realizar  esta  peregrinación.  Llevad 
de  Roma  un  ardor  renovado  y  también  algo 
de  su  paciencia  secular  para  mejor  entender 
y  aceptar  el  compás  de  la  vida  interior  y 
sus  exigencias:  hacen  falta  largos  años  para 
formar  a  un  sacerdote,  mas  no  serían  tam¬ 
poco  suficientes  si  no  se  hiciese  a  diario  un 
esfuerzo  constante  y  humilde  para  continuar 
e  impulsar  incansablemente  la  obra  empren¬ 
dida  hacia  una  mayor  perfección. 

Cristo  es  la  vid,  vosotros  sois  sus  sarmien¬ 
tos:  en  Él  y  solamente  en  Él  daréis  fruto 
(ver  Juan  15,  1-5).  Por  ende,  es  a  nuestro 
Señor  que  Nos  os  confiamos,  derramando  so¬ 
bre  vosotros,  sobre  todos  los  seminaristas  me¬ 
nores  de  Francia,  sobre  sus  familias  y  sobre 
todos  aquellos  que  contribuyen  a  su  forma¬ 
ción,  la  más  amplia  y.  paternal  Bendición 
Apostólica. 
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Declaración  de  la  Conferencia  episcopal  sobre  deberes  cívicos  de  los  Católicos 


“La  Iglesia,  por  medio  de  sus  Obispos,  puede 
y  aún  debe  formar  la  conciencia  de  los  fieles 
en  ios  principios  en  que  han  de  inspirarse 
para  el  ejercicio  de  sus  derechos  cívicos". — 
Texto  de  la  declaración. 

La  Conferencia  Episcopal  de  Chile,  ante  los 
errores  en  que  algunos  han  incurrido  respecto 
de  la  potestad  de  la  iglesia  para  impartir  a  los 
católicos  directivas  en  el  orden  cívico,  estima 
oportuno  reafirmar  la  “Exhortación  Pastoral'’ 
que  la  Comisión  Episcopal  dirigió  al  clero  y 
fieles  del  país,  el  2  de  febrero  del  presente 
año,  sobre  el  cumplimiento  de  sus  deberes  cí¬ 
vicos  . 

Al  hacerlo,  recuerda  que  "la  Iglesia,  por  me¬ 
dio  de  sus  obispos,  puede  y  aún  debe  formar 
la  conciencia  de  los  fieles  en  los  principios  en 
que  han  de  inspirarse  para  el  ejercicio  de  sus 
derechos  cívicos”,  (Concilio  Plenario  Chileno, 
Art.  306),  y  que  las  directivas  que  ella  im¬ 
parta  deben  ser  recibidas  con  el  respeto  y  la 
filial  adhesión,  que  han  de  ser  características 
de  todq  católico  para  con  los  obispos  “que 
están  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  re¬ 
gir  la  iglesia  de  Dios”.  (Hechos  de  los  apósto¬ 
les,  XX,  28). 

1.  — En  primer  lugar  deseamos  haceros  pre¬ 
sente  que,  entre  los  deberes  cívicos  más  im¬ 
portantes  para  el  cristiano,  está  el  de  rogar  a 
Dios  por  la  prosperidad  y  la  paz  de  la  Repú¬ 
blica,  deber  que,  ante  una  elección  general, 
se  hace  más  preciso  y  urgente. 

En  los  regímenes  democráticos,  como  es  el 
de  Chile,  tienen  su  aplicación  cabal  las  consi¬ 
deraciones  formuladas  por  Su  Santidad  Pío  XII 
en  su  Radiomensaje  de  Navidad  de  1944: 
"puesto  que  el  centro  de  gravedad  de  una  de¬ 
mocracia  normalmente  constituida  reside  en 
la  representación  popular,  de  la  cual  se  irra¬ 
dian  las  corrientes  políticas  por  todos  los  cam¬ 
pos  de  la  vida  pública,  así  para  el  bien  como 
para  el  mal,  la  cuestión  de  la  elevación  mo¬ 
ral,  de  la  competencia  intelectual  de  los  miem¬ 
bros  del  parlamento,  es  para  todo  pueblo  or¬ 
ganizado  democráticamente  una  cuestión  de 
vida  o  muerte,  de  prosperidad  o  de  decaden 
cia,  de  saneamiento  o  de  perpetuo  malestar”. 

2.  — Pero  esta  exhortación  a  la  plegaria,  no 
sería  suficiente,  si  no  trajéramos  a  la  memoria 
las  disposiciones  sobre  los  deberes  cívicos  de 
los  católicos  que  se  hallan  contenidas  en  el 
Concilio  Plenario  Chileno  de  1944,  así  como 
las  enseñanzas  explícitas  de  nuestro  Santo  Pa¬ 
dre  el  Papa. 

Queremos  insistiros,  ante  todo,  en  la  obliga¬ 
ción  de  votar  que  tienen  todos  los  ciudadanos, 
después  de  haber  cumplido  con  el  deber  pre¬ 
liminar  de  inscribirse  en  los  registros  electo¬ 
rales.  En  1948,  en  la  inminencia  de  las  elec¬ 
ciones  parlamentarias  de  Italia,  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  XII  advirtió  a  los  católicos  de  ese 
país  que  "el  que  se  abstiene  de  participar  en 
las  elecciones,  especialmente  por  indolencia  o 
cobardía,  comete  un  pecado  en  sí  grave,  una 
culpa  mortal”.  No  cabe  difia  que  esta  altísi¬ 
ma  advertencia  encierra  una  verdad  de  carác 
ter  universal.  El  Concilio  Plenario  agrega  a 


este  respecto:  *‘Art.  307-2.  El  que  enseñare 
esa  perniciosa  abstención  o  la  practicare,  será 
responsable  de  los  males  que,  en  circunstancias 
adversas,  tuviera  que  sufrir  la  patria  o  la 
Iglesia” . 

3. — Al  deber  de  votar,  corresponde  el  de 
votar  en  conciencia.  Es  decir,  el  deber  de 
dar  el  voto  a  "aquellos  candidatos  o  a  aquellas 
listas  de  candidatos  que  ofrecen  garantías  ver¬ 
daderamente  suficientes  para  la  tutela  de  los 
derechos  de  Dios  y  de  las  almas,  para  el  au¬ 
téntico  bien  de  cada  uno,  de  las  familias  y  de 
la  sociedad,  según  las  leyes  de  Dios  y  la  doc¬ 
trina  moral  cristiana”.  Palabras  son  éstas,, 
también  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  to¬ 
madas  de  la  exhortación  anteriormente  cita¬ 
da,  cuyo  valor  y  alcance  son  evidentemente- 
universales. 

Este  mismo  deber  se  expresa  en  tres  prin-  , 
cipios  establecidos  en  el  Art.  308  del  Conci¬ 
lio  Plenario  de  Chile: 

a)  Sufragar  según  el  dictado  de  una  recta 
conciencia:  no  es  lícito  obtener  el  voto  por 
dinero,  empleos,  compromisos  o  por  miedo. 

b)  No  dar  su  voto  a  candidatos  inacepta¬ 
bles,  y 

c)  Dar  el  voto  a  candidatos  que  son  dig- 
nos” . 

La  presente  declaración  será  leída  en  las 
iglesias  y  capillas  de  nuestras  Provincias  Ecle¬ 
siásticas.  * 

Dada  en  Santiago,  el  día  27  de  julio  de 
1957. 

4-  José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez,  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile; 

+  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción;  4-  Alfredo  Cifuentes  Gómez,  Arzo¬ 
bispo  de  La  Serena;  4-  Arturo  Mery  Beckdorf^. 
Arzobispo  Coadjutor  de  Concepción;  +  Rafael 
Lira  Infante,  Obispo  de  Valparaíso;  4-  Ramón 
Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Puerto  Montt; 

4-  Guido  Beck,  Vicario  Apostólico  de  Arau  } 
cania;  4-  Teodoro  Eugenín,  Vicario  General 
Castrense;  4-  Bernardino  Berríos,  Obispo  de 
San  Felipe;  4-  Manuel  Larraín  Errázuriz,  Obis¬ 
po  de  Talca;  4-  Eduardo  Larraín  Cordovez,. 
Obispo  de  Rancagua;  4-  Augusto  Salinas  Fuen- 
zalida.  Obispo  de  Ancud;  4-  Roberto  Moreira^ 
Obispo  de  Linares;  4-  Alejandro  Menchac a  Li¬ 
ra  Obispo  de  Temuco;  4-  Pedro  Aguilera  Nar- 
bona.  Obispo  de  Iquique;  4-  Vladimíro  Boric,. 
Obispo  de  Punta  Arenas;  +  Antonio  Michela- 
to.  Vicario  Apostólico  de  Aysén;  4-  Eladio  Vi¬ 
cuña  Aránguiz,  Obispo  de  Chillán;  +  Manuel 
Santos,  Obispo  de'  Valdivia;  4-  Francisco  de 
Boria  Valenzuela,  Obispo  de  Antofagasta; 

+  Francisco  Valdés,  Obispo  de  Osorno;  4-  Pía 
Alberto  Fariña,  Obispo  Auxiliar  de  Santiago. 

+  Hernán  Frías,  Obispo  Auxiliar  Castrense; 

+  Guillermo  Hartl,  Obispo  Auxiliar  de  Arau- 
cania. 

Es  copia  fiel  del  original.  Doy  fe. 

Adamiro  Ramírez  G.,  Secretario  General  del 
Episcopado. 

Santiago,  27  —  X  —  1957. 


Mensaje  de  Navidad  de  su  Eminencia  el  Cardenal  Caro 


24  de  Diciembre  de  1957. 

Amados  Católicos: 

Al  dar^s  mi  saludo  de  Pascua,  y  con  él  tam¬ 
bién,  el  desearos  un  Feliz  Año  Nuevo  que  se 
acerca,  me  parece  a  mí  que  la  mejor  transmi¬ 
sión  que  podría  hacer  la  radio  sería  transmi¬ 
tir  el  discurso  del  Santo  Padre  que  suele  pro¬ 
nunciar  todos  los  años  con  esta  ocasión  y,  en 
el  cual,  siempre  se  encuentra  la  mejor  reco¬ 
pilación  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  hace 
1957  años  en  Belén  de  Judá,  con  el  nacimien¬ 
to  del  Salvador  del  Mundo.  ¿Qué  puedo  yo 
decir,  si  no  que  nos  fijemos  en  las  palabras 
que  dijeron  los  ángeles  a  los  pastores  de  Be¬ 
lén?  Después  de  iluminarles  aquel  sitio  y  lle¬ 
narlos  de  espanto.  El  Angel  del  Señor  les  di- 
po  que  nada  tenían  que  temer,  que  les  traía 
una  buena  nueva.  Esto  es  lo  que  significa  la 
palabra  Evangelio,  que  quedó  grabada  para 
siempre  en  Los  Libros  Santos.  Es  decir,  una 
noticia  muy  agradable,  muy  feliz.  ¿Y  cuál  era 
esa?  Hoy  nos  ha  nacido  el  Salvador  del  Mun¬ 
do.  Para  que  los  pastores  se  animaran  ense¬ 
guida  a  irlo  a  visitar,  el  Angel  les  dijo:  en 
Belén  de  Judá,  allí  lo  encontraréis  en  un  pe¬ 
sebre,  recostado  en  un  pesebre  sobre  unas  pa¬ 
jas.  Y  los  pastores,  obedeciendo  a  la  insinua¬ 
ción  recibida  del  cielo  por  intermedio  del  An¬ 
gel,  fueron  luego  a  Belén.  Sin  duda  alguna, 
nos  imaginamos  que  llevarían  algunos  regalos, 
algún  abrigo,  era  tiempo  de  frío  en  esa  re¬ 
gión  del  hemisferio.  También  le  llevarían  al¬ 
gún  regalo  a  la  Virgen  María  y  a  San  José, 
para  bien  del  niño  recién  nacido. 

Ahora,  ¿qué  fué  lo  que  dijo  el  Angel  a  los 
pastores...?  Les  dijo:  ¡Gloria  a  Dios  en  las 
Alturas  y  Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de 
buena  voluntad! 

Ese  acontecimiento  que  vino  a  anunciar  el 
Angel  a  los  pastores:  el  nacimiento  del  Sal¬ 
vador;  claro  que  iba  a  ser  una  fuente  de  glo¬ 
ria  para  Dios.  ¿Por  qué. . .?  Porque  iba  a  ex¬ 
tender  el  conocimiento  de  Dios,  entonces  muy 
borrado  de  los  hombres.  Había  hombres  idó¬ 
latras  que  se  inclinaban,  arrodillados,  que  se 
postraban  ante  las  criaturas,  ante  las  obras  de 
sus  manos,  como  pasó,  por  ejemplo,  con  el  be¬ 
cerro  de  oro  que  los  israelitas  mandaron  a  ha¬ 
cer  cuando  estaban  en  el  desierto.  Otros  se 
inclinaban  y  adoraban  hasta  a  las  cebollas, 
hasta  un  buey,  en  Egipto  a  las  Aves.  Esas 
creaturas  tenían  la  idea  más  falsa  de  Dios  y 
su  naturaleza,  de  su  bondad  infinita,  de  su 
omnipotencia,  mientras  que  el  nacimiento  del 
Salvador,  desde  luego  hace  pensar  a  los  hom¬ 
bres  en  lo  que  el  mismo  Salvador  dirá  unos 
años  más  tarde  a  Nicodemo:  De  tal  manera 
amó  Dios  a  los  hombres,  que  les  dió  a  su  Hi¬ 
jo  Unigénito,  para  que  todo  el  que  crea  en 
El  se  salve.  En  realidad  la  prueba  más  gran¬ 


de  del  amor  de  Dios  a  los  hombres,  está  en 
este  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  hecho  hom¬ 
bre,  como  un  obsequio  de  Dios  hecho  a  los- 
hombres.  ¿Y  para  qué?  Para  procurarles  su 
salvación  eterna,  para  procurarles  todo  el  bien 
posible  “aquí  en  la  tierra,  con  la  paz,  como 
dijo  el  Angel:  Gloria  a  Dios  en  las  Alturas  y 
Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad. 

Es  claro  que,  para  tener  esa  Paz,  se  nece¬ 
sita  tener  esa  buena  voluntad.  Y  esto  es  lo 
que  el  Santo  Padre  está  pidiendo  al  mundo, 
constantemente  a  los  grandes  poderes  de  la 
tierra,  buena  voluntad  para  tener  la  paz.  Y 
no  el  estar  siempre  pensando  en  cuáles  serán 
los  instrumentos  de  guerra  más  mortíferos  pa¬ 
ra  prepararse  a  la  lucha.  ¡Qué  triste  cosa, 
qué  triste  estado  del  mundo!  Realmente  es  pa¬ 
ra  llorar,  cuando  se  piensa  que  después  de 
tantos  años,  después  de  unas  guerras  tan  te¬ 
rribles  que  ha  habido  y  que  han  dejado  a  la 
humanidad  llena  de  miseria,  de  lágrimas  y 
de  luto,  se  esté  todavía  preparando  la  guerra 
y  preparándose  los  grandes  estados  únicamen¬ 
te  para  la  guerra,  por  no  tener  la  buena  vo¬ 
luntad  de  que  hablaba  el  Angel,  a  fin  de  lo¬ 
grar  la  Paz  que  es  el  gran  don  de  Dios.  El 
Santo  Padre  quiere  que  roguemos  incesante¬ 
mente  por  esta  paz,  para  que  quienes  man¬ 
dan  en  el  mundo  reciban  esta  voluntad  y  así, 
en  vez  de  estarse  preparando  para  la  guerra,, 
buscando  los  instrumentos  más  mortíferos  pa¬ 
ra  llevar  el  luto  a  la  mayor  parte  de  la 
Humanidad  posible,  den  la  paz. 

Navidad  significa  un  gozo  inmenso  para  to¬ 
da  la  humanidad,  porque  es  paz  para  todos 
y  especialmente  para  los  pobres,  a  los  que 
estaban  en  vela  a  aquellas  horas  de  la  noche 
y  ellos  fueron  los  preferidos  del  Señor,  al  dár¬ 
seles  a  conocer.  ¿Por  qué?  Porque  en  ellos 
encontró  el  Señor  la  mejor  buena  voluntad 
para  recibir  los  dones  de  Dios.  Si  hubiera  ido 
a  los  ricos  ese  Angel,  quizás  no  se  hubieran 
movido  en  aquellas  horas  de  la  noche  para, 
ir  a  visitar  al  Niño  recién  nacido.  Ese  Niño 
es  el  Rey,  que  viene  a  fundar  un  reino  eter¬ 
no  y  que  ya  era  denominado  Cristo,  que  sig¬ 
nifica  Rey,  Ungido,  como  eran  los  reyes  de 
Judá.  Significa  también,  Sumo  Sacerdote  de 
la  Humanidad  que  ha  venido  a  fundar  un  rei¬ 
no  nuevo. 

¿Fundado  en  qué?  Fundado  en  el  conoci¬ 
miento  de  Dios,  fundado  en  la  obediencia  a 
Dios,  que  es  lo  que  hace  felices  a  los  pueblos;, 
fundado  en  el  amor  del  hombre  al  hombre. 

Y  por  eso,  el  Señor  enseñó  en  el  primer  man¬ 
damiento,  a  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,, 
y  el  segundo,  semejante  al  primero,  amarse 
los  hombres  los  unos  a  los  otros,  amar  al 
prójimo  como  a  sí  mismo.  ¡Ah,  si  el  mundo 
hiciera  caso  de  estas  mismas  leyes  supremas 
de  Dios,  qué  distinto  sería! 
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Si  amáramos  al  Padre  de  los  Cielos  como 
hijos  suyos,  si  nos  amáramos  los  hombres  los 
unos  a  los  otros  como  hermanos,  como  hijos 
del  mismo  Dios.  ¡Qué  dicha  tan  grande  no 
sería  en  el  mundo,  cuán  feliz  sería  la  huma¬ 
nidad  en  la  tierra,  cuánto  se  alejarían  los  pe¬ 
ligros  de  guerra  y  los  odios  entre  los  hombres! 
Pidamos,  pues,  a  Dios,  como  nos  exhorta  el 
Santo  Padre  cada  año,  el  don  de  la  paz,  la 
buena  voluntad  entre  los  que  gobiernan,  en¬ 
tre  los  que  tienen  el  destino  de  los  pueblos- 
en  sus  manos.  De  otra  manera,  la  humani¬ 
dad  no  podrá  tener  entre  sus  manos  la  fe¬ 


licidad  que  trae  consigo  el  Nacimiento  del 
Hijo  de  Dios.  Ojalá  esa  buena  voluntad  este 
en  primer  lugar  para  reconocer  en  Dios,  al 
Padre  de  los  cielos,  que  desgraciadamente  mu¬ 
chos  olvidan,  preparándose  de  este  modo  su 
propia  desgracia,  su  propia  infelicidad.  Ame¬ 
mos  a  ese  Padre  como  hijos,  amémonos  como 
hermanos,  y  así  seremos  merecedores  de  los 
grandes  bienes  de  Dios. 

Doy  a  todos  la  bendición  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  para  que  perma¬ 
nezca  siempre  entre  vosotros,  amén. 


.  ®  - 
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AVISO 

LA  SUSCRIPCION  A  LA  REVISTA  ES  DE  $  600  AL  AÑO.  — 
NUMERO  SUELTO:  $  200;  DEBIDO  AL  ALZA  DE  LA  IMPRESION. 

PEDIMOS  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  MANDAR  ANTICIPA¬ 
DAMENTE  SU  IMPORTE  PARA  EL  BUEN  FUNCIONAMIENTO  DE 
NUESTRO  ORGANO  CATOLICO,  POR  GIRO  O  CHEQUE  A: 


// 


Sr.  Administrador  de  la  "REVISTA  CATOLICA' 

Plaza  de  Armas  444.  —  Casilla  30  D.  —  Santiago. 

LA  DIRECCION 
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Circular  sobre  las  buenas  costumbres 


El  deber  de  velar  por  las  buenas  costum¬ 
bres,  contraído  en  nuestra  consagración  epis¬ 
copal,  nos  mueve,  ante  los  desbordes  de  la 
impureza  e  inmoralidad,  a  dirigiros  una  grave 
advertencia  paternal.  Cada  día  se  observa  más 
3a  preocupación  y  el  cuidado  del  cuerpo  en 
forma  que  se  acerca  al  paganismo. 

El  valor  de  la  persona  no  radica  en  sus 
cualidades  físicas,  que  son  de  un  orden  pura¬ 
mente  material,  sino  en  sus  prendas  morales. 

Más  aún,  el  cristiano  posee  la  inseparable 
dignidad  de  ser  hijo  de  Dios  y  templo  del  Es¬ 
píritu  Santo. 

Pero,  inclinado  al  mal,  la  carne  lucha  con¬ 
tra  el  espíritu  y  es  necesario  que  la  virtud 
de  la  pureza  y  el  pudor  pongan  el  orden  de¬ 
bido. 

Sucede  hoy  día,  que  muchas  actitudes  y  ves¬ 
tidos  femeninos  son  frecuentemente  tales  que 
sirven  más  para  fomentar  la  impureza  que 
para  defender  el  pudor. 

Inspirada  por  personas  inescrupulosas  que 
tienden  a  degradar  a  la  mujer,  la  moda  im¬ 
pone  una  tiranía  servil  que  una  persona  dig¬ 
na  y  cristiana  no  puede  tolerar. 

Por  eso  ha  dicho  a  las  jóvenes  Su  Santidad: 
"‘lo  que  Dios  os  pide  es  que  recordéis  siempre 
jque  la  moda  no  es  ni  puede  ser  la  regla  de 
vuestra  conducta;  que  sobre  los  dictados  de 
la  moda  y  de  sus  exigencias  tenéis  otras  leyes 
más  altas  e  imperiosas,  principios  superiores 
e  inmutables  que  en  ningún  caso  pueden  sa¬ 
crificarse  en  aras  del  placer,  o  del  capricho. . . 
Si  algunas  cristianas  sospechasen  las  caídas  y 
las  tentaciones  que  causan  en  otros  con  su 
ligereza,  a  la  que  dan  tan  poca  importancia, 
se  espantarían  de  su  responsabilidad”.  (Dis¬ 
curso  de  S.  S.  Pío  XII  a  las  jóvenes  de  Ita¬ 
lia)’. 

TENIENDO  EN  CUENTA  ESTO,  DISPONEMOS 

LO  SIGUIENTE: 

l.9 — Para  evitar  al  público  escándalo  de  in¬ 
moralidad  en  playas  y  balnearios  prohibimos 
con  nuestra  autoridad  de  Pastor  de  esta  Ar- 
«quidiócesis,  como  actos  gravemente  ilícitos  los 
.siguientes: 

a)  Los  baños  mixtos  de  sol  de  adolescentes 
y  adultos  en  traje  de  baño  y  el  retratarse  en 
esa  actitud. 

b)  El  uso  de  trajes  de  baño  indecorosos 
con  que  se  exhiben  las  mujeres;  en  forma  que 
constituye  ocasión  de  pecado  y  escándalo  que 
ordinariamente  llega  a  materia  grave. 


2<? — Declaramos  que  los  concursos  de  belle¬ 
za  física  son  propios  para  otros  seres  vivien¬ 
tes  pero  indignos  de  la  mujer;  los  condenamos 
por  rebajar  la  dignidad  humana  y  cristiana, 
fomentar  la  vanidad  y  ser  ocasión  de  pecados, 
y  prohibimos  por  eso  el  participar  en  ellos. 

3? — Reprobamos  como  contrarios  a  la  modes¬ 
tia  cristiana  la  costumbre  de  usar  trajes  sin 
mangas,  exageradamente  escotados,  o  transpa¬ 
rentes. 

49 — Condenamos  la  tendencia  a  exhibir  el 
desnudo  en  affiches,  calendarios,  periódicos  y 
avisos  públicos. 

5^ — Recordamos  a  la  mujer  que  ha  de  con¬ 
currir  al  templo  con  la  cabeza  cubierta,  vesti¬ 
da  con  mangas,  y  sin  escote;  porque  el  templo 
es  la  casa  de  Dios  y  si  se  exige  una  debida 
vestimenta  para  visitar  a  un  alto  personaje, 
con  cuanta  mayor  razón  se  exige  el  vestido  con¬ 
veniente  al  presentarse  ante  Dios. 

Tengan  presente  las  jóvenes  que  la  felici¬ 
dad  no  pueden  cimentarla  sobre  la  belleza  fí¬ 
sica,  frágil  y  perecedera  como  lo  atestiguan 
tantos  casos  de  fracasos  matrimoniales  en  que 
se  han  olvidado  las  disposiciones  interiores  de 
carácter  y  virtud  que  son  las  de  verdadero 
valor . 

Recuerden  lo  que  dicen  los  Libros  Santos: 
“Engañosa  es  la  gracia  y  fugaz  la  belleza,  la 
mujer  que  teme  al  Señor,  esa  es  de  alabar”. 
(Prov.  XXXI-30) . 

Hacemos  un  ferviente  llamado  a  las  señoras 
y  jóvenes  para  que  ofrezcan  a  la  Santísima 
Virgen  una  fiel  imitación  de  sus  virtudes  que 
revestirá  sus  vidas  de  la  mayor  grandeza  y 
hermosura  y  contribuirá  a  crear  ese  ambien¬ 
te  de  pureza  que  tanta  falta  hace.  Las  exhor¬ 
tamos  a  reflexionar  acerca  del  inmenso  bien 
que  con  esa  actitud  podrán  hacer,  así  como 
sobre  los  terribles  castigos  con  que  Nuestro 
Señor  condenó  los  escándalos  y  a  los  escan¬ 
dalosos. 

Esta  circular  será  leída  en  todas  las  Misas 
el  Domingo  siguiente  a  su  recepción. 

+  José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Alejandro  Huneeus  Cox  / 

Secretario  General  del  Arzobispado 

Santiago,  25  de  Diciembre  de  1957. 
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DON  JUAN  AGUSTIN  BARRIGA 


CONFERENCIA  DICTADA  EN  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  VALPARAISO, 
CON  OCASION  DEL  CENTENARIO  DE  DON  JUAN  A.  BARRIGA 


1857  —  1957 


SUMARIO 

Don  Juan  Agustín  Barriga,  típico  representante 
de  I»  raza  española .  —  Estado  político.religioso  d« 
Chile  en  1857.  —  Nacimiento  y  estudios  del  señor 
Barriga.  —  Primeras  colaboraciones  en  “DA  ES- 
T RELEA  DE  CHILE”.  —  Lo*  jóvenes  colaborado¬ 
res  de  la  Revista.  —  Abogado.  —  3Iilitante  del 
Partido  Conservador.  —  Fundador  de  la  Revista  de 
“ARTES  Y  LETRAS”.  —  Labor  literaria.  —  Su 
primer  discurso  sobre  la  Lengua  Castellana.  — 
Trascendencia  de  este  discurso  en  la  literatura  Chi¬ 
lena.  —  Situación  Político^religiosa  de  Chile  en  1882. 

—  Inicia  su  vida  política  y  parlamentaria.  —  Las 
leyes  laicas.  —  Labor  parlamentaria  en  defensa  de 
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—  Diputado  1894-1897.  —  Propone  un  cambio  de 
rumbos  al  Partido  Conservador.  —  Su  actividad  en 
torno  a  la  candidatura  presidencial  de  Federico  Errá- 
zuriz  Ecliaurren.  —  Fin  de  su  vida  política.  —  Uno 
de  los  fundadores  de  la  Universidad  Católica  de 
Santiago.  —  Sus  más  célebres  discursos.  —  Abo¬ 
gado  del  Ministerio  de  Obras  Públicas.  —  Forma, 
ción  Literaria  de.  don  Juan  Agustín.  —  Presidente 
de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  la  Universidad 
Católica  del  Sagrado  Corazón.  —  Recuerdos  ínti- 
mos  de  los  últimos  años  del  gran  orador.  —  Sus 
últimos  momento* . 

DON  JUAN  AGUSTIN  BARRIGA 

1  85  7  -  1  957 

El  centenario  del  natalicio  de  don  Juan 
Agustín  Barriga  será  una  ocasión  propicia  pa¬ 
ra  rendir  tributo  de  gratitud  y  admiración  a 
la  memoria  de  un  hombre  excepcional,  cuya 
personalidad  no  ha  sido  suficientemente  apre¬ 
ciada  por  los  últimos  historiadores  de  las  le¬ 
tras  nacionales. 

Ejerció  grande  influjo  en  la  vida  literaria 
y  política  de  la  República,  durante  los  últimos 
veinticinco  años  del  siglo  pasado,  y  su  nom¬ 
bre  alcanzó  prestigio  y  enalteció  al  país;  pero 
la  envidia  le  asestó  un  golpe  certero  y  el  áti¬ 
co  orador  académico  y  parlamentario  fué  ol¬ 
vidado  por  sus  propios  amigos,  y  a  la  fecha 
de  su  muerte,  Chile,  con  excepción  de  un  gru¬ 
po  de  amigos  íntimos,  ignoraba  la  existencia 
del  anciano  venerable  que  hidalgamente  es¬ 
condía  la  auténtica  pobreza  evangélica  en  su 
noble  y  enteca  figura  de  gran  señor. 

Tuve  el  honor  de  contarme  entre  esos  ami¬ 
gos  y  admiradores  que  acompañaron  hasta  el 
fin  de  su  larga  y  azarosa  vida  al  más  elocuen¬ 
te  de  nuestros  oradores  parlamentarios  y  al 
ultimo  representante  de  la  literatura  clásica 
de  nuestra  patria;  y  si  este  título  no  fuera 
bastante  para  justificar  mi  presencia  en  este 
homenaje,  quiero  agregar  otro  que  me  llena  de 


vergüenza  y  confusión,  porque  temo  con  ello» 
deshonrar  la  memoria  de  un  hombre  tan  res- 
petable  y  a  quien  tanto  debo  en  mi  vida  ii 
íeraria:  quiso  la  Divina  Providencia  o  el  Des¬ 
tino,  por  el  alto  influjo  de  un  amigo  habilísi¬ 
mo  e  inolvidable,  que  el  conferenciante  de 
esta  noche,  se  sentara  en  la  Academia  Chile¬ 
na  de  la  Lengua  en  el  mismo  sillón  que  creó 
con  su  prestigio  imponderable  don  Juan  Agus¬ 
tín  Barriga  y  que  después  ocupó  don  Luis  Orre- 
go  Luco,  a  quien  inmediatamente  sucedí. 

El  agudo  hombre  de  letras,  a  quien  recor¬ 
damos,  era  uno  de  esos  chilenos  en  cuyo  es¬ 
píritu  reverberaba  la  raza  española:  alma  ge¬ 
nerosa  y  desinteresada,  siempre  conservó  ese 
candor  y  optimismo  del  caballero  castellano. 
André  Maurois  dice  que  “la  verdadera  voca¬ 
ción  del  español  es  la  de  conquistador”  y  don 
Juan  Agustín  Barriga,  como  don  Quijote,  an¬ 
duvo  siempre  en  busca  de  conquistas:  en  su 
juventud  tuvo  sus  flaquezas  que  le  causaron? 
no  poca  desazón  y  en  cierta  manera  fueron 
vallas  que  le  cerraron  el  camino  de  más  altos 
honores  políticos;  desde  la  mocedad,  como  el 
héroe  de  Cervantes,  luchó  contra  los  molinos 
de  viento  o  “desaforados  gigantes”  de  la  po¬ 
lítica  y  toda  su  actuación  en  el  Parlamento, 
con  su  ingenuidad  característica,  no  fue  otra 
cosa  que  una  “buena  guerra  para  quitar  tan 
mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra”,  (1), 
pero  esos  gigantes  o  sanchos  de  brazos  lar- 
gos,  “que  los  suelen  tener  algunos  de  casi 
dos  leguas”,  deshicieron  los  planes  conquis¬ 
tadores  del  joven  idealista  y  de  esa  siembra 
sólo  cosechó  amarguras,  sinsabores,  y  llegó 
a  la  conclusión  de  que  “nuestros  padres  creían 
que  la  política  era  el  arte  de  servir  al  país; 
sus  nietos,  más  avisados,  saben  hoy  que  la' 
verdadera  política  es  el  arte  de  servirse  del 
país”;  otro  tanto  dígase  de  su  labor  literaria: 
su  fantasía  creó  obras  maravillosas,  pero  no 
llegó  a  realizarlas,  era  un  artista  refinado,  mas 
nunca  le  satisfizo  su  estilo;  en  literatura,  co~ 
mo  en  todas  las  cosas,  se  forjó  castillos  en¬ 
cantados  que  jamás  construyó  por  exceso  de 
autocrítica  y  no  poco  de  pereza;  en  sus  últi¬ 
mos  días,  extasiado,  le  escuché  algunas  diser¬ 
taciones  acerca  de  la  Divinidad  de  Cristo  ma¬ 
teria  sobre  la  cual  quería  escribir  una  obra, 
y  cuando  le  instaba  a  que  me  dictara,  don  Juan 
Agustín  respondía  imperturbable:  “mañana  sin 
falta  comenzaré  a  escribir...”;  y  añadía  con 
frecuencia  ese  pensamiento  suyo:  “hay  algo 
más  hermoso  que  la  misma  hermosura:  la  ilu¬ 
sión  del  alma  que  la  concibe”.  En  verdad  to¬ 
da  la  vida  de  don  Juan  Agustín  Barriga,  fué 
sólo  una  ilusión  quijotesca. 

*  *  * 


(1)  EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE 
DE  LA  MANCHA,  la  Part.  Cap.  8o 


1856 


Hace  cien  años,  Chile  pasaba  por  uno  de 
esos  momentos  señeros  de  su  historia:  el  ri 
gido  patronatismo  del  Presidente  don  Manuel 
Montt  y  la  severa  actitud  del  Arzobispo  don 
Rafael  Valentín  Valdivieso  en  defensa  de  la 
libertad  de  la  Iglesia,  hicieron  variar  substan¬ 
cialmente  la  política  nacional:  ambos  crearon 
su  propio  partido  y  con  ello  dividieron  el  vie¬ 
jo  peluconismo:  los  nacionales  o  monttvaris- 
tas,  separados  de  los  conservadores,  siguieron 
al  Mandatario  regalista,  y  los  conservadores  se 
quedaron  con  el  Prelado.  Desde  ese  momen¬ 
to,  don  Antonio  Varas  perdió  toda  esperanza 
de  sentarse  en  el  solio  presidencial. 

Un  año  antes  la  Corte  Suprema,  afecta  al 
Presidente  Montt,  condenó  a  la  pena  de  ex¬ 
trañamiento  ( i  la  República  al  Arzobispo  Val¬ 
divieso;  y,  a  no  mediar  la  intervención  de  don 
Antonio  Varas,  el  combativo  Metropolitano 
habría  abandonado  el  país. 

Don  José  Miguel  Barriga  era  uno  de  los  más 
connotados  ministros  de  la  Corte  Suprema,  que 
votó  en  favor  de  la  relegación  del  señor  Val¬ 
divieso.  El  integérrimo  magistrado  estaba  uni¬ 
do  en  matrimonio  con  doña  Trinidad  Espino¬ 
sa  Plaza  de  los  Reyes,  quienes  en  esos  mis¬ 
mos  días,  el  19  de  agosto  de  1857,  vieron  na¬ 
cer  a  su  hijo  Juan  Agustín,  que  veintisiete 
años  más  tarde,  cuando  hizo  crisis  el  conflic¬ 
to  político-religioso  de  1856,  con  ocasión  de 
la  candidatura  arzobispal  de  Taforó,  sería  el 
más  elocuente  defensor  de  la  libertad  de  la 
Iglesia,  contra  las  pretensiones  del  Patronato 
que  su  padre  y  el  Presidente  Montt,  habían 
defendido  juntos  en  1857. 

El  probo  hombre  de  ley  y  su  cristianísima 
esposa,  no  sólo  fomentaban  en  sus  hijos  la 
verdadera  y  sólida  piedad  religiosa,  sino  tam¬ 
bién  el  gusto  por  las  letras  y  artes  y  princi¬ 
palmente  de  la  música  que  cultivaban  con 
gran  dedicación  todos  los  antepasados  de  la 
familia. 

Juan  Agustín  se  aficionó  luego  a  la  lectu¬ 
ra,  pero  no  le  cautivaron  las  novelas  vulga¬ 
res,  sino  la  Historia  y  la  Filosofía.  Pascal  le 
seduce  por  el  encanto  y  nitidez  de  la  frase 
y  la  solidez  del  argumento. 

Entre  tanto  el  muchacho  cursa  los  primeros 
años  de  humanidades,  en  los  Religiosos  de  los 
Sagrados  Corazones,  pero  luego  su  padre  le 
matricula  en  el  Instituto  Nacional,  donde  el 
historiador  Diego  Barros  Arana,  en  nombre  de 
la  ciencia  que  infla,  comenzó  a  laicizar  la  en¬ 
señanza  oficial:  Barriga  no  se  contaminó,  tie¬ 
ne  ya  una  personalidad  muy  vigorosa  y  defi 
nida  para  prestar  oído  a  las  seducciones  en¬ 
ciclopedistas  del  Rector.  Durante  su  estada  en 
el  Instituto  conoció  e  intimó  con  el  sabio  bi¬ 
bliógrafo  boliviano  don  Gabriel  René  More¬ 
no,  quien  orientó  y  estimuló  las  aficiones  li¬ 
terarias  del  joven  que  andando  el  tiempo  ha¬ 
bría  de  convertirse  en  uno  de  nuestros  más 
prestigiosos  humanistas. 

Rápidamente  el  joven  estudiante,  pasó  a 
cursar  leyes  en  la  Universidad  de  Chile:  en 
esas  aulas  fueron  sus  condiscípulos  muchos 


jóvenes  que  más  tarde  tuvieron  lucida  actua¬ 
ción  pública:  don  Juan  Luis  Sanfuentes,  Presi¬ 
dente  de  la  República  (1915-1920;  don  Claudio 
Matte  Pérez,  pedagogo,  filántropo,  estadista  y 
diplomático,  los  dos  un  año  menores  que  él; 
don  Luis  Claro  Solar,  inteligente  y  estudioso 
jurista  y  político  de  gran  rectitud,  de  la  mis¬ 
ma  edad' de  Barriga  y  Monseñor  Luis  Espinó¬ 
la  Cobo,  Protonotario  Apostólico,  Deán  de 
la  Catedral  de  Santiago  y  Decano  de  los  abo¬ 
gados  de  Chile  y  América,  que  murió  no  ha 
muchos  días  con  más  de  cien  años. 

Sin  perjuicio  de  sus  estudios  forenses,  Ba¬ 
rriga  entra  de  lleno  en  la  vida  literaria  y  po¬ 
lítica.  No  obstante  la  filiación  monttvarista  de 
su  padre,  el  joven  ingresa,  casi  niño,  en  el 
Partido  Conservador  y  desde  1875  a  1879,  for¬ 
mó  parte  de  la  revista  LA  ESTRELLA  DE 
CHILE,  fundada  el  6  de  octubre  de  1867,  pa¬ 
ra  servir  de  órgano  al  peluconismo. 

Durante  cuatro  años,  el  muchacho  universi¬ 
tario  escribió  en  LA  ESTRELLA  DE  CHILE 
diversos  artículos  sobre  las  más  variadas  ma¬ 
terias,  especialmente  sobre  arte  y  crítica,  en¬ 
tre  aquellos  recordaremos  los  que  dedicó  a  las 
obras  de  Onofre  Jarpa,  Antonio  Smith,  Nica¬ 
nor  Plaza  y  Nicolás  Guzmán;  y  de  los  estudios 
críticos  merece  especial  mención  uno  sobre 
el  poeta  uruguayo  don  Juan  Zorrilla  de  San 
Martín;  en  toda  esta  labor  literaria  se  deja  ver 
la  abundante  lectura  del  precoz  literato,  una 
rara  madurez  de  juicio  y  más  que  todo  asom¬ 
bra  la  límpida  casticidad  de  la  frase  ágil  y 
diestra  que  denota  al  impenitente  lector  de 
los  clásicos  castellanos  y  franceses  y  al  hom¬ 
bre  de  refinado  gusto  estético. 

No  faltan  tampoco  entre  esas  colaboracio¬ 
nes,  las  poesías  románticas  en  las  cuales  pagó 
tributo  al  mal  gusto  de  la  época.  “En  Salmos 
de  la  primera  juventud”,  añora  su  fervor  y 
la  piedad  eucarística  de  los  primeros  años. 

Pero  lo  mejor  de  aquellas  producciones  son 
sus  pensamientos,  publicados  bajo  el  título 
“Ideas  sobre  el  Arte  y  la  Moral”,  meditaciones 
que  tienen  el  singular  privilegio  de  ser  las 
únicas  de  las  cuales  se  enorgullece  la  litera¬ 
tura  nacional.  En  una  de  esas  sentencias,  re¬ 
firiéndose  al  diálogo  dice:  “El  género  litera¬ 
rio  menos  cultivado  ha  sido  tal  vez  el  Diálo¬ 
go:  fue,  sin  embargo,  la  forma  predilecta  del 
más  grande  de  los  prosadores  griegos,  Platón. 
En  nuestro  tiempo  M.  Renán  ha  querido  re¬ 
juvenecerlo  con  un  fin  doctrinario;  pero  los 
diálogos  de  M.  Renán  son  como  los  de  cierta 
amigo  mío,  que  pone  en  boca  del  adversaria 
todas  las  sandeces  imaginables  y  se  reserva 
para  él  las  objeciones  fuertes,  las  ironías  in¬ 
geniosas  y  el  triunfo  en  definitiva”;  en  otra 
de  esas  notas,  recordando  la  INTRODUCCION 
A  LA  VIDA  DEVOTA  DE  SAN  FRANCISCO 
DE  SALES,  exclama:  “Lo  que  admiro  más  en 
la  “Introducción  a  la  Vida  Devota”,  no  es  la 
doctrina  ni  el  consejo,  es  la  sencillez  invenci¬ 
ble  de  la  lógica:  cuando  se  lee  a  San  Fran¬ 
cisco,  nos  vemos  comprometidos  a  ser  virtuo- 
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sos;  no  hay  excusa  posible,  el  maligno  santo 
aclara  todos  los  caminos”.  (2). 

Los  Pensamientos  del  muchacho  genial,  de 
20  años,  manifiestan  su  arraigada  fe  religiosa, 
la  formación  filosófica  aristotelico-tomista,  la 
primacía  del  espíritu  sobre  la  materia  y  más 
que  todo,  indican  los  sólidos  principios  mora¬ 
les  de  austeridad  y  honradez  que  fueron  nor¬ 
ma  invariable  de  su  vida  pública. 

Casi  toda  la  juventud  intelectual  de  aque¬ 
llos  años  que  precedieron  a  la  guerra  del  Pa¬ 
cífico,  formaba  parte  de  la  redacción  de 
LA  ESTRELLA  DE  CHILE  o  por  lo  menos, 
colaboraba  en  sus  páginas:  a  cada  paso  se 
encuentra  la  firma  de  Francisco  A.  Concha 
Castillo,  Rafael  B.  Gumucio,  Enrique  Nerca- 
seaux  y  Morán,  Luis  Rodríguez  Velasco,  Juan 
Rafael  Salas  Errázuriz,  Javier  Vial  Solar,  Jo¬ 
sé  Ramón  Gutiérrez  y  Pedro  ,,N.  Cruz.  Uno 
de  ellos,  don  Javier  Vial  Solar,  nos  ha  dejado 
el  más  bello  retrato  del  frágil  mancebo  que 
recientemente  iniciaba  su  carrera  literaria: 
“Era  en  aquel  entonces  un  muchacho  flaco  y 
pálido,  cuyos  grandes  ojos  azules  reinaban  so¬ 
bre  sus  facciones  enfermizas  y  tristes  en  un 
rostro  descolorido  y  casi  amarillo,  y  cuyo  cuer¬ 
po  se  doblaba  hacia  adelante,  trayendo  a  des¬ 
cansar  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  la  inteli¬ 
gencia  a  buscar  en  el  corazón  el  calor  y  la  vi¬ 
da.  Contaría  apenas  diecisiete  años,  y  produ¬ 
cía,  en  todos  los  que  le  veían,  la  impresión  de 
que  viviría  corto  tiempo”.  En  el  mismo  ar¬ 
tículo,  hablaba  también  Vial  Solar  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  su  compañero:  “Allí  iban,  a  pes¬ 
car  libros  curiosos  en  los  revueltos  montones 
donde,  en  las  esquinas  de  su  cuarto  de  estu¬ 
diante,  veíanse  en  confuso  maridaje  un  tomo 
de  Musset  con  otro  de  Leibnitz,  las  obras  de 
Shackespeare  con  las  de  Stuart  Mili,  un  volu 
men  de  Goethe  con  otros  de  Donoso  Cortés, 
Calderón  con  Bastiat,  Heine  con  Ayala,  Spen- 
cer  con  Echegaray”. 

Entre  los  colaboradores  de  LA  ESTRELLA 
DE  CHILE,  había  también  hombres  ya  madu¬ 
ros  como  el  Obispo  de  Concepción  don  José 
Hipólito  Salas,  Ruperto  Marchant  Pereira,  que 
pronto  vestiría  el  hábito  talar,  el  Pbro.  don 
Esteban  Muñoz  Donoso,  don  Carlos  Walker 
Martínez,  José  Zapiola,  autor  de  FECUERDOS 
DE  TREINTA  AÑOS,  don  Abdón  Cifuentes, 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  el  Pbro.  don  Cres- 
cente  Errázuriz,  el  Canónigo  don  José  Ramón 
Saavedra,  Zorobabel  Rodríguez,  Rómulo  Man- 
diola,  Enrique  del  Solar  y  doña  Quiteria  Va¬ 
ras  Marín,  la  única  mujer  que  escribía  en  la 
revista.  No  faltaban  tampoco  los  artículos  de 
buenas  firmas  extranjeras:  Juan  Zorrilla  de 
San  Martín,  (uruguayo),  Rufino  José  Cuervo, 
(colombiano),  Bartolomé  Mitre  (argentino  y 
Ricardo  Palma  (peruano). 

El  último  número  de  LA  ESTRELLA  DE 
CHILE  es  el  599  del  4  de  julio  de  1879.  Don 
Enrique  Nercaseaux  y  Morán,  en  nombre  del 
Directorio,  anuncia  el  fin  de  la  publicación: 
riego  de  la  paz”. 

Don  Juan  Agustín  Barriga,  recibió  el  títu¬ 


lo  de  Abogado,  en  la  Universidad  de  Chile,  an¬ 
tes  de  cumplir  veintitrés  años,  en  1880. 


*  *  * 


En  seguida  el  joven  Barriga,  dedica  sus  ac¬ 
tividades  a  la  política:  entregó  al  Partido  Con¬ 
servador  todas  las  energías  de  su  espíritu  ge¬ 
neroso,  su  talento,  cultura,  entusiasmo,  disci¬ 
plina  y  patriotismo,  él  lo  recordaría  treinta 
años  más  tarde,  profundamente  decepcionado 
y  adolorido. 

Pero  antes  de  proseguir  con  el  estudio  de 
la  brillante  y  dilatada  labor  parlamentaria  de 
don  Juan  Agustín  Barriga,  y  a  fin  de  no  in¬ 
terrumpirla,  aunque  aparentemente  se  altere 
el  orden  cronológico  de  este  trabajo,  voy  a  re¬ 
cordar  su  actuación  literaria  entre  los  años  de 
1884  y  1887. 

El  15  de  julio  de  1884,  don  Ramón  Suber- 
caseaux  Vicuña,  en  unión  de  Barriga,  fundó 
la  revista  de  ARTES  y  LETRAS,  que  a  juicio 
de  un  entendido,  en  publicaciones  del  siglo 
pasado,  es  el  mejor  quincenario  aparecido  a 
raíz  de  la  guerra  de  1879. 

A  fines  del  mismo  año,  se  hizo  cargo  de  la 
Revista,  el  Centro  de  Artes  y  Letras.  Aunque 
el  origen  del  periódico  fué  principalmente  li¬ 
terario,  los  colaboradores  eran  casi  los  mis¬ 
mos  de  LA  ESTRELLA  DE  CHILE,  miembros 
del  Partido  Conservador  y  naturalmente  die¬ 
ron  a  la  publicación  un  marcado  carácter  pro- 
selitista;  y  si  bien  es  cierto  que  no  llegaron  a 
la  diatriba,  supieron  defender  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  en  el  grave  conflicto  que  se  originó  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  grande  Arzobispo  Val¬ 
divieso. 


dónales  estaban  supeditadas  a  la  política;  qu 
zas  sea  esta  una  de  las  causas  por  las  cuale 
no  tuvimos  literatura  propia  hasta  los  prime 
ros  anos  del  siglo  veinte:  los  hombres  este 
ban  absorbidos  por  la  idea  política  y  los  e: 
critores.de  esa  época,  desde  1842  hasta  189; 
son  casi  todos  miembros  activos  de  los  tre 
partidos;  la  politiquería  embotó  la  imaginario 
de  nuestros  literatos;  con  excepción  de  Albej 
o  Blest  Gana  no  hubo  verdaderos  creadores 
Hablando  de  la  dispersión  de  los  miembros  d 
'  ^.ca(^ern*a  Chilena  de  la  Lengua  y  de  1 
perdida  de  sus  archivos  en  1887,  don  Jua 
Agustín  Barriga  decía  en  1914:  “¿O  fué  qu 
zas,  como  yo  me  inclino  a  creerlo,  una  de  tai 
tas  consecuencias  del  ambiente  político  qu 
reinaba  en  aquellos  días,  poco  propicio  al  coi 

naci°fcge??r0Si°  de  los  esPíritus>  indiferente 
casi  hostil  a  los  trabajos  especulativos  y  a  la 

conquistas  desinteresadas  de  la  literatura;  d 
la  filosofía  y  del  arte?”.  (3). 

Apunta  Manuel  Vega,  en  su  discurso  de  ii 
corporación  en  la  Academia  Chilena  de  la  Leí 
gua,  que  ^RUBEN  DARIO  dió  a  la  Revista  d 

ae<2iW:V*uE^0A  xE  CHII'E-  12  de  asos 
ticas  DIBdCüm°í'  ™m.r0S  T  N0TAS  CE 


1858 


Artes  y  Letras  algunos  de  sus  poemas  en  prosa 
recopilados  luego  en  AZUL  y  que  a  su  pluma 
débese  también  un  estudio  sobre  la  literatu¬ 
ra  en  Centro  América”. 

Durante  tres  años  escribió  don  Juan  Agus¬ 
tín  Barriga  en  la  revista,  muy  de  tarde  en 
tarde,  pero  su  colaboración  es  decisiva  y  mar¬ 
ca  un  período  brillante  en  su  labor  literaria: 
el  primer  artículo  versó  sobre  “La  crítica  y 
los  críticos”;  después  hay  un  estudio  sobre 
la  “Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España” 
de  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  el 
cual  estima  “que  lo  más  sorprendente  en  esta 
producción  del  polígrafo  español  es  su  “no* 
ble  independencia  y  serenidad  de  juicio  con 
que  aprecia  y  coloca  en  su  verdadero  lugar 
a  los  más  encarnizados  enemigos  de  la  verdad 
religiosa  “y  cita  como  ejemplos  sus  juicios 
sobre  Diderot,  Voltaire  y  Hegel  y  respecto  a 
Goethe,  Barriga  “esperaba  que  fuese  más  ex¬ 
plícito,  y  con  esa  misma  franqueza  que  tanto 
le  honra,  nos  dijera  todo  lo  que  hay  de  falso 
y  artificial  en  su  concepto  de  la  poesía  y  del 
arte  en  general”. 

Posteriormente  entra  don  Juan  Agustín  en 
una  polémica  con  don  Pedro  Nolasco  Cruz, 
acerca  del  enciclopedista,  escéptico  y  volteria¬ 
no  don  Leandro  Fernández  de  Moratín.  Don 
Pedro  Nolasco  Cruz,  con  su  certero  juicio  crí 
tico,  niega  todo  valor  artístico  a  la  obra  de 
Moratín  y  no  le  falta  razón,  porque  el  propio 
Andrés  Bello  en  su  “juicio  crítico  de  Gómez 
Hermosilla,  reparaba  ya  los  excesivos  elogios 
que  prodigó  el  retórico  hispano  a  su  compa¬ 
triota,  el  literato  en  cuestión:  “no  conveni¬ 
mos  dice  el  caraqueño,  ni  con  los  que  niegan 
a  Moratín  las  dotes  del  ingenio  práctico,  ni 
con  los  que  le  consideran  exclusiva  o  princi¬ 
palmente  como  poeta  dramático.  Algunas  de 
sus  composiciones  líricas  nos  parecen  de  un 
orden  muy  elevado,  a  que  no  llegaran  sus  me¬ 
jores  comedias.  Mas  no  por  eso  estamos  dis¬ 
puestos  a  suscribir  a  los  entusiásticos  elogios 
de  Hermosilla  que  le  mira  como  un  modelo 
acabado  de  todas  las  perfecciones  en  todos  los 
géneros.  En  la  primera  línea  del  primero  de 
sus  sonetos,  nos  encontramos  ya  con  aquella 
trasposición  que  da  cierto  resabio  de  amane¬ 
ramiento  a  su  estilo”,  (4).  Aún  don  Andrés 
Bello  es  demasiado  indulgente...  Cruz  con  más 
sentido  crítico  que  su  contradictor,  descono¬ 
ce  a  Moratín  las  cualidades  tan  eminentes  de 
poeta  y  cemediógrafo  que  le  atribuye  Barriga, 
en  sus  artículos  de  la  revista  “de  Artes  y  Le¬ 
tras”,  y  que  después  insertó  en  los  DISCUR¬ 
SOS  LITERARIOS  Y  NOTAS  CRITICAS.  Es¬ 
te  es  el  único  desacierto  literario  que  le  co¬ 
nozco  a  don  Juan  Agustín:  su  estudio  de  Mo¬ 
ratín  no  convence,  nuestro  autor  era  un  dia¬ 
léctico  formidable,  pero  su  defensa  del  escri 
tor  español,  deja  la  impresión  de  que  éste  era 
solamente  un  poeta  y  dramaturgo  de  tercer 
orden,  ni  más  ni  menos  que  el  “pobre  maes¬ 
tro  de  escuela”  de  que  nos  habla  don  Pedro 
N.  Cruz.  Barriga  parece  reconocer  al  final 
de  su  trabajo  que  don  Leandro  Fernández  de 
Moratín,  “no  era  ciertamente  un  hombre  de 


genio,  pero  sabía  comprender  lo  que  es  el  ge¬ 
nio”.  Para  llegar  a  esta  conclusión  no  valía 
la  pena  escribir  tanto. 

El  joven  diputado,  que  gozaba  ya  de  gran 
prestigio  como  literato  y  orador,  era  catedrá¬ 
tico  extraordinario  ad  honorem  de  Filosofía 
del  Derecho  en  la  Universidad  de  Chile  y  des¬ 
empeñaba  la  presidencia  de  la  Academia  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  fundada  por  los  Pa¬ 
dres  dominicos  en  el  colegio  secundario  del 
mismo  nombre.  En  su  carácter  de  tal,  Barri¬ 
ga  pronunció  el  discurso  que  le  situó  en  el 
primer  plano  de  los  escritores  y  hablistas  his¬ 
panoamericanos.  El  profesor  del  estableci¬ 
miento,  regentado  por  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  disertó  acerca  “De  la  Lengua  Cas¬ 
tellana  como  instrumento  del  Arte  Literario”. 

Desde  la  guerra  de  la  Independencia,  se 
fomentaba  en  Chile  el  odio  a  todo  lo  hispá¬ 
nico  y  los  escritores,  incitados  por  José  Vic¬ 
torino  Lastarria,  en  el  colmo  de  su  paroxis¬ 
mo  antiespañol,  quisieron  desvincular  total¬ 
mente  a  la  nueva  literatura  chilena  de  la  es¬ 
pañola,  y  llegaron  a  decir,  como  lo  certifica 
don  Juan  Agustín  Barriga,  en  su  discurso 
que  “la  lengua  literaria  de  Castilla,  hermosa 
y  grande  en  los  pasados  tiempos”  ya  no  era 
apta  para  servir  a  las  tendencias  y  aspira¬ 
ciones  del  siglo  en  que  vivimos”;  más  aún 
aquellos  hijos  descastados,  enseñaron  el  des¬ 
precio  por  las  letras  españolas.  Imbuidos  en 
estas  ideas,  se  formaron  casi  todos  los  escri¬ 
tores  chilenos  desde  1842  a  1885.  Barriga  es 
el  primer  literato  nuestro  que  reacciona  con¬ 
tra  “la  leyenda  negra”  antiespañola  y  comien¬ 
za  a  reivindicar,  entre  nosotros,  los  valores 
literarios  de  la  Península  Ibérica.  Don  Car¬ 
los  Silva  Vildósola,  maestro  del  diarismo  chi 
leño  en  nuestro  siglo,  decía  en  1937,  que  aquel 
discurso  de  don  Juan  Agustín,  fue  “como  un 
progfama  magnífico  y  el  comienzo  de  una  sana 
reacción  en  el  grupo  de  jóvenes  egresados  de 
colegios  congregacionistas,  donde  todavía  se 
enseñaba  latín  y  se  cultivaban  el  amor  y  el 
gusto  de  la  literatura  española  de  los  gran¬ 
des  siglos.  Coincidían  con  hechos  que  debían 
facilitar  el  saneamiento  de  nuestro  ambiente 
literario.  Se  reanudaban  las  relaciones  diplo¬ 
máticas  con  España  por  la  firma  del  tratado 
de  paz.  Llegaban  a  las  librerías  las  obras  de 
los  buenos  escritores  del  siglo  XIX  que  tam¬ 
bién  los  tuvo  y  aunque  desdeñados  ahora, 
grandes  y  nobilísimos  intérpretes  del  alma 
de  esa  nación.  Se  familiarizaba  la  juventud 
con  Menéndez  y  Pelayo  y  Valera,  con  Pereda 
y  Pérez  Galdós,  con  Núñez  de  Arce  y  Cam- 
poamor.  Pero  ese  movimiento  hubiera  que¬ 
dado  obscuro,  confuso,  indefinido,  sin  la  ex¬ 
presión  precisa  que  en  forma  elegantísima 
le  dio  Barriga,  en  este  discurso  que  marca 
una  etapa  en  la  vida  literaria  chilena”. 

En  aquella  ocasión,  en  la  cual  don  Juan 
Agustín,  antes  de  los  treinta  años,  revelóse 


(4)  Andrés  Bello.  TEMAS  DE  CRTTI CA  LITE¬ 
RARIA.  T«*nio  IX.  OBRAS  COMPLETAS.  Cara¬ 
cas  1956. 
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un  consumado  maestro  del  buen  decir,  analizó 
las  graves  cuestiones  lingüísticas  y  literarias 
que  se  debatían  entonces.  Se  refirió  a  la  ten¬ 
dencia  manifestada  “por  algunos  escritores 
americanos  de  reformar  la  lengua,  dóndole 
el  carácter  y  sabor  indígena  y  expresó:  “Las 
lenguas  no  se  inventan  ni  se  decretan;  fór- 
manse  por  lenta  y  sucesiva  elaboración  de 
los  varios  elementos  que  forman  la  cultura  de 
una  raza;  mayormente  la  lengua  literaria  que, 
como  toda  producción  artística,  requiere  an- 
tecedentes  y  tradiciones  que  en  vano  busca¬ 
ríamos  en  los  países  hispanoamericanos.  Be 
lio,  Heredia,  Olmedo,  Gabriel  de  la  Concep¬ 
ción  Valdés,  todas  las  eminencias  de  nuestro 
suelo  ¿dónde  aprendieron  la  lengua  de  sus 
cantos  y  los  recursos  poéticos  de  su  estilo? 
¿Fué  por  ventura,  en  los  trovadores  de  Mama- 
Oello  o  en  la  imperial  biblioteca  de  Moctezu¬ 
ma?...”.  Dejemos  pues  a  los  americanistas 
que  sigan  llamándose  descendientes  de  Colo¬ 
cólo,  hijos  del  Sol,  o  ilustre  progenie  de  Moc¬ 
tezuma;  que  vosotros  y  yo,  puestos  en  el  caso 
de  elegir  entre  los  héroes  de  Ercilla  y  ei 
modesto  labriego  de  las  provincias  vasconga¬ 
das,  optaremos  por  el  último,  aun  cuando  re¬ 
nunciemos  al  altísimo  honor  de  ser  cantados 
en  octavas  reales.  La  independencia  política 
de  nuestro  país  no  importa  la  ruptura  de  los 
vínculos  naturales  que  nos  ligan  a  la  vieja 
metrópoli;  una  misma  sangre  circula  por 
nuestras  venas,  uno  mismo  es  el  idioma  que 
hablamos  y  una  misma  lá  fe  que  nos  lega¬ 
ron  como  herencia  inmortal  nuestros  abuelos. 
Hubo  un  tiempo  en  que  era  moda  y  aun  daba 
crédito  el  renegar  de  nuestro  origen  y  mal¬ 
decir  nuestro  pasado  en  ditirambos  calunr- 
niosos  y  sangrientos  contra  España  y  los  mo¬ 
narcas  españoles,  la  superstición,  el  fanatis¬ 
mo  y  la  ignorancia  de  la  nación  española  y 
toda  suerte  de  lugares  comunes  y  de  retórica 
vil  y  populachera”.  Luego  probó  que  donde 
más  brilla  la  lengua  castellana  fes  en  los  gran¬ 
des  maestros  de  los  siglos  XVI  y  XVII.  En 
ese  ambiente  de  hostilidad,  que  reinaba  a  la 
sazón,  contra  todo  lo  hispánico,  el  discurso 
del  Presidente  de  la  Academia  de  Santo  To¬ 
más  de  Aquino  fue  una  saludable  adverten¬ 
cia  a  quienes  dirigían  el  movimiento  litera¬ 
rio  en  nuestro  país  que,  como  lo  manifestó 
el  orador,  afectaban  “el  más  profundo  des¬ 
precio  por  las  obras  maestras  de  la  literatura 
española”,  a  fin  de  que  miraran,  en  adelante, 
con  más  respeto  el  rico  legado  literario  es¬ 
pañol,  que  al  fin  acabaría  por  imponerse  en 
los  nuevos  escritores  chilenos,  gracias  a  la 
reacción  iniciada  por  don  Juan  Agustín  Ba¬ 
rriga.  Al  año  siguiente  (1888)  murió  José  Vic¬ 
torino  Lastarria,  uno  de  los  más  grandes 
enemigos  de  la  tradición  española  entre  nos¬ 
otros. 

*  *  * 

Hecho  este  breve  bosquejo  de  la  primera 
labor  literario  de  Barriga,  retrocedamos  hacia 
el  año  1882,  para  seguir  su  actuación  parla¬ 


mentaria,  que  duró  casi  tres  lustros. 

A  consecuencia  del  fallecimiento  del  se¬ 
gundo  Arzobispo  de  Santiago  y  verdadero  or¬ 
ganizador  de  esta  Arquidiócesis,  Monseñor 
Rafael  Valentín  Valdivieso,  prodújose  un  lar¬ 
go  y  grave  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  que  como  ya  lo  recordé  al  comenzar 
era  el  resultado  de  esa  tirantez  existente  en¬ 
tre  las  dos  sociedades  perfectas,  desde  que  se 
suscitó  la  Cuestión  del  Sacristán  de  la  Cate¬ 
dral  en  1856  y  en  la  cual  tuvo  parte  activa 
el  propio  padre  de  don  Juan  Agustín. 

La  raíz  de  todo  el  problema  era  el  deseo 
de  laicizar  las  instituciones  nacionales,  según 
los  principios  del  liberalismo,  con  sus  resa¬ 
bios  de  enciclopedismo  europeo.  Este  fué  el 
telón  de  fondo  del  firme  y  sobrio  escenario 
de  la  política  chilena  durante  los  últimos  cin¬ 
cuenta  años  del  siglo  pasado  y  el  primer  cuar¬ 
to  del  presente. 

Los  nacionales  o  monttvaristas  y  los  libe¬ 
rales  defendían  la  posición  patronatista  del 
Gobierno  y  no  podían  olvidar  la  obra  reali¬ 
zada  por  el  Arzobispo  Valdivieso  y  el  pelu- 
conismo,  para  libertar  a  la  Iglesia  de  la  opro¬ 
biosa  tutela  del  Estado.  Por  su  parte  los  con¬ 
servadores  interpretaban  el  pensamiento  de 
los  prelados  y  de  la  mayoría  del  clero,  for¬ 
mado  por  Monseñor  Joaquín  Larraín  Ganda- 
rillas,  y  se  habían  constituido  en  defensores 
de  la  intedependencia  del  poder  eclesiástico. 

A  la  muerte  de  Monseñor  Valdivieso  la  si¬ 
tuación  entre  la  Curia  de  Santiago  y  el  Go¬ 
bierno  liberal,  era  insostenible  y  bastó  que 
el  volteriano  Presidente  Pinto,  presentara  al 
Papa  León  XIII  en  el  primer  lugar  de  la  ter¬ 
na,  para  Arzobispo  de  Santiago,  al  canónigo 
palaciego,  liberalizante  y  enemigo  del  Prelado 
difunto,  don  Francisco  de  Paula  Taforó,  para 
que  se  desencadenara  la  más  grave  crisis  po¬ 
lítico-religiosa  de  que  haya  memoria  entre 
nosotros.  Los  pelucones  deseaban  que  fuera 
Arzobispo  el  Obispo  Auxiliar  y  Vicario  Ca¬ 
pitular,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  tío 
y  mentor  del  caudillo  monservador  don  Ma¬ 
nuel  José  Yrarrázaval,  y  grande  amigo  y  co¬ 
laborador  inmediato  del  señor  Valdivieso.  La 
intransigencia  de  ambas  partes,  precipitó  los 
acontecimientos:  Alberto  Blest  Gana,  Minis¬ 
tro  en  Francia,  se  trasladó  a  Roma  para  obte¬ 
ner  del  Papa  la  preconización  de  Taforó 
por  su  parte  la  curia  eclesiástica  metropoli¬ 
tana  y  los  conservadores  comisionaron  al  ex 
cura  de  los  Doce  Apóstoles  don  José  Alejo 
Infante  a  fin  de  que  los  tuviera  al  corriente 
de  las  gestiones  que  allí  realizaban  los  perso 
ñeros  del  Gobierno. 

León  XHI  recibió  malos  informes  del  ca¬ 
nónigo  Taforó,  pero  antes  de  resolver  en  de¬ 
finitiva,  y  por  especial  deferencia  al  Presi¬ 
dente  Santa  María,  sucesor  de  Pinto,  acordó 
enviar  un  Delegado  Apostólico  a  Chile,  con 
el  objeto  de  que  estudiara  el  problema  arzo¬ 
bispal  para  darle  solución  adecuada.  Santa 
María  alojó  al  diplomático  del  Papa,  Monse¬ 
ñor  Celestino  dell  Frate,  en  casa  de  un  con¬ 
notado  gobiernista,  a  fin  de  aislarlo  de  los 
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«eclesiásticos  y  pelucones;  luego  el  represen¬ 
tante  Pontificio  arrendó  una  residencia  y  co¬ 
menzó  su  labor;  mas  el  Gobierno  se  percató 
de  que  el  Legado  estaba  convencido  de  que 
Taforó  no  era  el  sacerdote  más  idóneo  para 
la  Silla  de  Santiago  y  el  15  de  febrero  de 

1883,  le  envió  las  cartas  de  retiro  y  le  trató 
en  forma  descortes.  En  el  Mensaje  del  de 
junio  de'  ese  año,  el  Presidente  de  la  República, 
con  una  imprudencia  propia  más  de  un  cau¬ 
dillo  que  del  Primer  Mandatario  de  la  Nación, 
.amenazó  a  los  católicos  con  las  leyes  de  Ce¬ 
menterios  laicos,  de  Registro  y  Matrimonio 
Civil  para  el  caso  de  que  no  se  encontrara 
solución  al  conflicto  que  se  había  promovido 
con  motivo  de  la  sucesión  arzobispal. 

El  proyecto  de  Cementerios  laicos,  que  ha¬ 
bía  presentado  el  entonces  diputado  Santa 
María,  en  1872,  estaba  encarpetado  en  la  Cá 
mara  de  Diputados,  desde  1877;  el  de  Matri¬ 
monio  Civil  del  año  1876,  cuyo  autor  era  el 
diputado  don  Ricardo  Letelier;  y  el  diputado 
don  Demetrio  Lastarria,  pidió  el  8  de  julio  de 
1882,  el  pronto  despacho  del  proyecto  de  Re¬ 
gistro  Civil,  presentado  por  los  diputados  Do¬ 
mingo  Arteaga  Alemparte  y  Manuel  A.  Matta. 

El  11  de  junio  de  1883  comenzó  la  discusión 
de  la  ley  de  Cementerios  laicos,  un  mes  des¬ 
pués  la  del  Matrimonio  Civil  y  en  enero  de 

1884,  la  del  Registro  Civil;  las  tres  fueron 
aprobadas  tras  breves  debates. 

En  estas  circunstancias  empezó  su  actuación 
parlamentaria  el  diputado  por  Illapel  don 
Juan  Agustín  Barriga,  joven  de  veintiséis  años, 
que  fue  elegido  como  suplente  en  las  elec 
ciones  de  1882;  pero  había  pasado  a  ser  pro¬ 
pietario  en  reemplazo  de  don  Emilio  Crisó- 
logo  Varas,  quien  optó  por  el  cargo  de  Mi¬ 
nistro  de  la  Corte  de  La  Serena. 

El  señor  Barriga  era  uno  de  los  cuatro  di¬ 
putados  conservadores  que  resultaron  electos 
en  ese  verdadero  simulacro  de  elecciones  del 
año  1882,  sus  compañeros  fueron:  Guillermo 
Errázuriz  Urmeneta,  Félix  Echeverría  Valdés 
y  Emiliano  Liona,  hijo  político  del  Presidente 
de  la  República. 

Cuenta  Manuel  Vega,  el  discípulo  más  fiel 
de  don  Juan  Agustín  Barriga,  que  la  elección 
de  Illapel  fue  una  sorpresa:  “la  implacable 
intervención  gubernativa,  tradicional  en  aque¬ 
llos  tiempos,  dejó  pasar  al  joven  Barriga,  por 
creérsele  de  filiación  nacional  como  su  pa¬ 
dre,  el  antiguo  compañero  de  don  Manuel 
Montt” . 

Pero  el  diputado  católico  y  conservador,  no 
podía  eludir  su  responsabilidad  e  iría  al  Con¬ 
greso  a  defender  a  la  Iglesia  y  a  su  Partido: 
“El  Señor  le  dió  el  don  de  la  palabra  y  con 
ella  le  alabaría”  en  el  Parlamento  y  en  las 
asambleas  públicas.  Aunque  no  sentía  grande 
afición  por  la  política  y  le  atraía  mucho 
más  la  literatura  y  el  profesorado,  estimó  que 
su  deber  era  concurrir  a  las  sesiones  de  la 
Cámara.  Los  otros  tres  colegas  conservado¬ 
res  carecían  de  dotes  oratorias,  de  tal  manera 
que  don  Juan  Agustín  tuvo  que  sacar  la  cara 
por  la  Iglesia  y  el  peluconismo  en  el  Parla¬ 


mento.  Discutió  apasionadamente  con  Isidoro 
Errázuriz,  José  Manuel  Balmaceda,  Ricardo 
Letelier,  Enrique  Mac-Iver,  Augusto  Orrego 
Luco  y  Miguel  Luis  Amunátegui,  su  maestro 
del  Instituto  Nacional,  que.  eran  las  grandes 
figuras  de  la  Oratoria  parlamentaria  de  esa 
época. 

Después  de  un  año  de  prudente  y  discreto 
silencio,  el  muchacho  modesto,  frágil,  de  ros¬ 
tro  fino,  ojos  azules  y  ademanes  nerviosos, 
rompe  el  fuego  de  la  elocuencia,  nada  menos 
que  contra  su  viejo  profesor  del  Instituto  Na¬ 
cional,  el  diputado  por  Cauquenes  don  Miguel 
Luis  Amunátegui,  en  el  debate  de  los  Ce¬ 
menterios.  El  proyecto  estaba  ya  virtualmen¬ 
te  aprobado,  pero  el  diputado  conservador  dijo: 
“Convencido  por  una  parte  de  la  inutilidad  de 
mis  esfuerzos  y  obligado  por  otra  a  sostener 
mis  convicciones,  entro  al  debate  venciendo 
una  profunda  resistencia  y  cediendo  única 
mente  a  la  fuerza  invencible  del  deber”. 

Cuando  vió  a  Amunátegui  enredado  en  una 
multitud  de  argumentos  menudos  e  infantiles, 
en  una  red  de  sofismas  escolares,  exclamó 
Barriga  con  ironía:  “que  nunca  se  había  em¬ 
pleado  tanto  ingenio  en  refutarse  a  sí  mis 
mo”.  Se  ríe  del  antiguo  catedrático  de  His¬ 
toria  y  da  vuelta  en  su  contra  el  vulgar  ar¬ 
gumento  con  que  comparaba  la  ciudad  ¡de 
los  muertos  con  la  de  los  vivos:  “¿Qué  diría 
de  un  Gobierno,  de  un  Congreso  que  por  me¬ 
dio  de  una  ley  obligara  a  los  individuos  a 
habitar  en  barrios  determinados  o  les  fijara 
un  domicilio  obligatorio?  ¿Qué  se  diría  sino 
que  era  un  atentado  contra  la  humanidad  y 
la  civilización?” 

“¡Ah,  señor!,  exclamaba  Barriga,  la  verdad 
os  ha  traicionado:  ¿se  os  ha  escapado  a  pesar 
vuestro?  Devuelvo  el  argumento  a  su  hono¬ 
rable  autor  y  a  mi  vez  pregunto:  ¿Qué  se  di¬ 
ría  de  un  Gobierno  o  de  un  Congreso  que 
por  medio  de  una  ley  obligara  a  una  Comunión 
religiosa  que  forma  la  inmensa  mayoría  del 
país,  como  ha  reconocido  el  mismo  señor 
diputado,  que  la  obligara,  digo,  a  inhumar 
sus  restos  en  un  cementerio  determinado  y 
único,  que  sus  principios  execran,  que  su  igle¬ 
sia  condena,  esto  es  contra  el  más  sagrado 
de  los  derechos,  contra  la  más  santa  de  las 
libertades,  la  libertad  de  conciencia?  ¿Qué 
se  diría  de  ese  Gobierno,  de  ese  Congreso, 
sino  que  sancionaba  un  atentado  contra  la 
humanidad  y  la  civilización?” 

Barriga  calló  algunos  meses,  pero  de  nue¬ 
vo  alzó  su  voz  para  replicar  por  segunda 
vez  a  don  Miguel  Luis  Amunátegui:  en  este 
discurso  el  orador  determina  de  un  modo 
claro,  conciso  y  perentorio,  la  noción  funda¬ 
mental  del  Matrimonio  y  establece  que  el 
mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes 
constituye  la  esencia  del  contrato  matrimo¬ 
nial,  para  manifestar  en  seguida,  a  la  luz  de 
la  ciencia,  de  los  hechos,  de  los  principios, 
del  criterio  histórico  y  de  la  filosofía  social, 
que  el  “matrimonio  no  ha  pertenecido  ni  ha 
podido  pertenecer  al  Estado”;  luego  refutó  a 
don  Valentín  Letelier,  quien  afirmaba  que  el 
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“matrimonio  como  contrato  natural  cae  bajo 

Ja  jurisdicción  del  Estado  lo  cual,  decía  do 
Juan  Agustín,  equivale  a  sostener  que  el 
tado  puede  legislar  sobre  act0?  ”turaes: 
principio  que  no  sólo  no  es  verdadero,  si 
que  es  monstruoso,  de  un  absurdo  tal  q 
no  ha  podido  deslizarse  en  la  mente  de 

Se"omo  perito  en  derecho  natural,  refutó  el 
argumento  sofístico  de  que  siendo  la  familia 
la  base  del  Estado,  el  matrimonio  es  a  su  vez 

la  base  de  aquellá  y  por  consiguiente  debía 

ser  constituido  por  el  Estado.  De  aquí 
el  orador  un  argumento  ad  hominem.  La 
mil  i  a  es  anterior  al  Estado  — 'dice  ,  ah 
bien,  institución  que  por  su  naturaleza  es  an¬ 
terior  a  otra,  no  puede  recibir  de  esta  su 

existencia,  y  es  por  tanto  independiente  des^ 
de  su  formación”.  Al  conferir  al  Estado  la 
Constitución  del  Matrimonio  se  jl  >  »» 

cipio  fundamental  de  la  sociedad  humana  . 
Luego  Barriga,  con  profundo  conocimiento  de 
la  teología  del  matrimonio,  se  hizo  cargo  de 
una  objeción  formulada  por  varios  colegas.. 
“Se  ha  observado  —expreso—  que  el  inatrn 
monio  no  sólo  es  un  acto  interno,  sino  que 
sus  efectos  trascienden  a  la  vida  so5,iald[  P° 
lo  mismo  produce  efectos  civiles.  El  diputa 
do  conservador  no  discute  esta  teoría,  no  n  e 
ga  al  Estado  la  facultad  de  legislar  sobre 
los  efectos  civiles  del  Matrimonio  sino  sobr  * 
la  constitución  de  éste.  Ataca  con  Violencia 
ese  verdadero  culto  que  se  venia  rindiendo 
al  Estado:  “en  un  país  como  el  nuestro,  de¬ 
cía  en  que  el  Estado  es  todo,  casi  una  divi¬ 
nidad,  se  concibe  que  negarle  una  atribución 
cualquiera,  constituya  un  verdadero  delito  de 
blasfemia  política.  Ese  culto  por  el  Estado, 
proseguía,  amenaza  convertirse  en  un  verda¬ 
dero  fetiquismo,  y  entraña  muy  graves  pe  i* 
sros  para  el  porvenir  de  nuestras  institucio¬ 
nes  . .  Yo  tiemblo  al  pensar  en  esta  enorme 
suma  de  facultades  que  se  acumulan  día  a 
día  sobre  el  Estado.  Tiemblo  sobre  todo, 
cuando  reflexiono  que  los  derechos  mas  sa¬ 
grados  y  los  intereses  más  caros  del  ciuda¬ 
dano  y  de  la  familia  se  hallan  confiados  por 
la  ley  a  las  manos  imprudentes  y  temerarias 
del  magistrado  que  rige  actualmente  los  des¬ 
tinos  de  la  República”. 

Acto  seguido  refutó  a  Mac-Iver  y  a  Ricardo 
Letelier,  quienes  afirmaron  que  el  Matrimo¬ 
nio  civil  no  importa  ataque  a  ninguna  creen¬ 
cia  ni  envuelve  cuestión  religiosa,  m  hiere 
derecho  alguno;  finalmente  se  refiere  a  las 
palabras  pronunciadas  por  Amunategui  y  le 
dice  que  ha  ido  mucho  más  lejos  aun:  ha 
tratado  de  probarnos  que  la  institución  del 
Matrimonio  civil  no  tiene  nada  que  pugne  con¬ 
tra  la  conciencia  católica”  y  para  ello  el  dipu¬ 
tado  liberal  fue  a  buscar  en  las  obras  de  los  teó¬ 
logos  “alguna  frase  aislada,  alguna  expresión 
equívoca,  algún  concepto  incompleto,  que  pre¬ 
sentado  en  forma  de  principio  pudiese  servir 
a  sus  propósitos”.  Por  último,  el  joven  Barriga 
pone  a  disposición  de  sus  colegas  los  libros  de 
donde  sacó  las  citas  el  profesor  Amunategui 


para  que  las  verifiquen  y  comprueben  el  frau¬ 
de  El  párrafo  de  San  Alfonso  María  de  Li- 
gorio,  dijo,  no  está  en  el  Tratado  de  Matri¬ 
monié.  sino  en  el  de  la  Fe.  “Por  lo  que  a  mi 
^oca  — prosiguió  el  orador —  si  hubiera  de 
manifestar  hasta  el  fondo  de  mi  pensamien¬ 
to  yo  me  atrevería  a  suplicar  al  honorable 
diputado  por  Cauquenes,  tuviese  a  bien  re¬ 
accionar  contra  un  sistema  que  tiende  a  ex¬ 
traviar  el  criterio  de  la  Cámara  y  del  pais; 
Así  lo  exige  la  buena  fe  de  los  debates  asi 
lo  exige  el  respeto  que  se  debe  al  testimo 
nio,  así  lo  exige,  sobre  todo  el  respeto  que 
se  debe  a  la  ignorancia”.  Esta  es  la  mas  feliz 
de  las  actuaciones  parlamentarias  de  don  Juan 
Agustín,  ella  le  consagró.,  a  los  veintisato 
años  de  edad,  como  nuestro  primer  orador 
parlamentario:  conocedor  como  pocos  segla¬ 
res  de  la  doctrina  católica,  la  expuso  magis- 
tralmente,  en  un  castellano  limpio,  rico  y 
«rave  con  vigorosa  e  irrefutable  dialéctica  y 
en  forma  irónica,  serena,  majestuosa  y  le¬ 
vantada.  Barriga  recordaba  este  discurso  con 
cariño  y  nostalgia,  hasta  en  los  postreros  días 
de  su  vida;  era  el  que  más  le  agradaba,  fre¬ 
cuentemente  repetía  trozos  de  memoria,  tré¬ 
mulo  de  emoción  y  sinceridad. 

Don  Carlos  Walker  Martínez,  que  lé  escu¬ 
chó,  ha  dicho  que  “llegado  a  la  mitad  de  su 
discurso  ya  sus  adversarios  se  sentían  aco¬ 
sados  con  el  vigor  del  ataque  y  el  remen  ve¬ 
nido  dejaba  lejos  a  muchos  de  ^  anti¬ 
guos  veteranos:  concluyo,  el  éxito  fue  inmen¬ 
so,  el  triunfo  ruidoso,  y  las  galerías,  y  la 
prensa,  y  la  opinión  pública  lo  aclamaron 
como  orador  ilustre  y  honra  de  nuestra  tri-  f 

buna  parlamentaria”  (5) 

Durante  su  labor  legislativa,  don  Juan  Agus¬ 
tín  no  perdió  ocasión  para  puntualizar  la  doc-  • 
trina  cuando  se  atacaba  a  la  Iglesia,  a  los 
dogmas  o  al  clero;  como  católico  actuaba 
siempre  con  miras  apostólicas:  el  mismo  ano 
de  1883,  mientras  se  discutía  el  presupuesto 
del  Culto,  el  diputado  Guillermo  Puelma  Tup 
per  hizo  al  clero  secular  el  grave  cargo  de 
que  no  aceptaba  las  leyes  del  país  y  era  des¬ 
obediente;  Barriga  manifestó  que  no  podía 
aceptar  en  manera  alguna  los  cargos  y  acu¬ 
saciones  que  ha  dirigido  y  la  manera  como 
ha  calificado  a  los  miembros  de  nuestro  dis¬ 
tinguido  clero  secular”.  “La  acusación  anti¬ 
patriótica  y  antichilena  que  ha  formulado  su 
Señoría  envuelve  una  grande  injusticia:  ¿>u 
Señoría  ha  olvidado  que  han  sido  miem¬ 
bros  de  nuestro  clero  secular,  los  que  han 
acompañado  a  nuestro  Ejército  en  la  u 
tima  campaña,  compartiendo  con  nuestros  sol¬ 
dados,  las  penalidades  y  los  azares  del  com¬ 
bate”.  Como  Puelma  Tupper  sostuvo  que  esos 
sacerdotes  no  “pasaron  de  cuatro”,  don  Juan 


(5)  HISTORIA  DE  LA  ADMINISTRACION 
SANTA  MARIA.  T.  lo.  Año  1889.  Pag.  177. 

(6)  Walker  Martínez  está  equivocado:  Barriga 
se  había  estrenado,  como  ya  lo  he  dicho,  tres  meses 
antes  con  su  discurso  sobre  LOS  CEMENTERIO^. 
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Agustín  le  argüyó:  “que  pasaban  de  veinte 
y  que  habían  soportado  los  sacrificios  de 
dura  campaña;  que  habían  estado  en  todas 
partes  y  en  el  único  puesto  en  que  dejó  de 
presentarse  fue  en  la  repartición  de  meda¬ 
llas”.  Dos  años  más  tarde  protestó  por  la 
falta  de  justicia  y  legalidad  con  que  se  había 
procedido  al  suprimir  del  Presupuesto  del 
Culto,  las  subvenciones.  En  otra  ocasión  re¬ 
batió  indignado  las  palabras  del  diputado  por 
Talca,  señor  Puelma  Tupper,  en  las  cuales 
declaró  que  “el  Papa  era  gerente  de  una  so 
ciedad  anónima  denominada  Iglesia  católica”. 
A  estos  y  otros  muchos  excesos  llegaron  los 
hombres  de  gobierno  y  miembros  del  Con¬ 
greso  Nacional  con  motivo  de  la  discusión  de 
las  leyes  laicas  que  el  Presidente  Santa  Ma¬ 
ría  hizo  aprobar  en  represalia  contra  el  Papa, 
por  haberle  rechazado  su  candidato  al  Arzo¬ 
bispado  de  Santiago,  el  discutido  canónigo 
don  Francisco  de  Paula  Taforó. 

Barriga  intervino  en  numerosos  debates  so¬ 
bre  la  libertad  electoral,  recompensas  a  los 
veteranos  de  la  guerra  de  1879  e  interpela¬ 
ciones  contra  los  Ministros  de  Santa  María  y 
Balmaceda. 

Aún  cuando  el  diputado  Acario  Cotapos 
dijo  que  sus  colegas  conservadores  eran  pa¬ 
gados  por  la  curia,  ante  la  cual  doblaban  la 
rodilla,  don  Juan  Agustín  tenía  a  grandísima 
honra  salir  en  defensa  de  su  credo  religioso. 

Las  leyes  laicas  habían  sido  aprobadas  y 
el  partido  liberal  estaba  ufano  de  sus  triun¬ 
fos;  el  fogoso  orador  católico,  derrotado,  pero 
no  abatido,  con  gran  serenidad,  sin  odios  ni 
rencores,  en  sesión  del  26  de  agosto  de  1884 
profetizó  el  triste  fin  del  liberalismo  rojo  en 
nuestro  pacífico  país,  y  la  supervivencia  de 
la  Iglesia:  “Los  tiempos  cambian,  dijo  Barri 
ga,  y  los  acontecimientos  burlan  a  veces  las 
previsiones  del  ingenio  humano.  Quizíás  no 
esté  lejos  el  día  en  que  el  liberalismo  impe¬ 
rante,  después  de  haber  comprometido  los 
más  caros  intereses  del  país  y  cegadas  las 
fuentes  de  su  vitalidad  material  y  moral,  se 
ausente  de  su  propia  obra  y  conozca  su  im¬ 
potencia  para  resolver  los  conflictos  que  él 
mismo  ha  creado.  El  país  volverá  entonces 
de  su  profundo  letargo,  preguntará  por  sus 
hombres,  y  sus  hombres  no  responderán:  irá 
en  busca  del  sabio,  del  economista,  y  el  sa¬ 
bio  y  el  economista  guardarán  silencio:  pe¬ 
dirá  cuentas  al  liberalismo,  y  el  liberalismo 
habrá  ido  a  ocultarse  en  las  obscuridades 
que  rodearon  su  nacimiento.  Ella  entretanto, 
la  Iglesia  de  Cristo,  hermosa  y  radiante  como 
el  primer  día  de  la  creación,  seguirá  ilumi¬ 
nando  el  mundo  con  la  luz  de  su  doctrina 
y  el  esplendor  divino  de  la  caridad”. 

En  las  elecciones  de  1885  fué  elegido  di¬ 
putado  por  San  Felipe  y  Los  Andes  y  prosi¬ 
guió  entusiastamente  su  labor  parlamentaria. 

Durante  la  elección  presidencial  de  1886 
levantó  airado  su  voz  e  interpeló  al  Gobierno 
para  protestar  contra  los  desmanes  autoriza¬ 
dos  por  la  Moneda,  en  Santiago  y  provincias. 
Cuando  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu¬ 


tados  don  Pedro  Montt,  llamó  al  orden  a  don 
Juan  Agustín,  éste  le  respondió  que  “el  pri 
mer  deber  del  patriotismo  era  decir  la  ver¬ 
dad,  por  dura  que  ella  sea’.  “Indecoroso  si,, 
prosiguió,  son  los  hechos;  indecorosos  es  el 
robo  de  los  registros;  pero  su  Señoría  no 
puede  llamar  al  orden  porque  “al  robo”  se 
la  llama  “robo”. 

Don  Carlos  Silva  Vildósola  decía  que  Ba¬ 
rriga,  en  sus  discursos  políticos  y  en  su  labor 
dentro  del  partido,  “se  mostró  un  conserva¬ 
dor  a  la  manera  británica:  hombre  que  aspira 
a  la  conservación  del  estado  político  dentro 
de  las  líneas  creadas  por  el  desarrollo  histó¬ 
rico,  sin  negarse  al  progreso  por  “Evolución”, 
y  combatiendo  todo  lo  que  significa  “Revolu¬ 
ción”  en  el  sentido  filosófico  de  esta  pala¬ 
bra”.  En  la  discusión  que  hubo  en  la  Cá¬ 
mara  con  motivo  de  la  reorganización  de  los 
Ministerios  (1887)  nuestro  dignísimo  pensa¬ 
dor  político,  expresó  claramente  lo  que  en¬ 
tendía  por  “conservador”,  porque  si  bien  soy 
conservador  en  toda  la  extensión  de  la  pala¬ 
bra,  mi  respeto  a  las  viejas  instituciones  no 
llega  a  tanto  que  me  convierta  en  defensor 
obligado  y  en  ciego  admirador  de  todo  lo  añe¬ 
jo,  como  aquel  “laudator  temporis  acti”  que 
tan  donosamente  nos  pintaba  el  lírico  de  Ve- 
nusa.  Me  inclino  a  creer,  por  el  contrario,  co¬ 
mo  el  ilustre  “leader”  del  liberalismo  britá¬ 
nico,  que  los  verdaderos  conservadores  de  la 
selva,  son  los  que  saben  cortar  un  árbol  a 
tiempo”. 

Ya  en  aquella  época,  don  Juan  Agustín 
Barriga,  denunciaba  el  terrible  mal  de  la  em¬ 
pleomanía  que  ahora  ha  llegado  a  ser  endé¬ 
mico  entre  nosotros;  hablando  de  la  forma 
cómo  se  proveían  los  cargos  públicos  dijo: 
“Porque,  señores,  seamos  justos  e  imparcia¬ 
les  alguna  vez:  ¿puede  creerse  de  buena  fe 
que  un  mismo  individuo,  por  grande  que  sea 
su  entendimiento  y  variada  y  profunda  su 
instrucción,  llegue  a  ser  indiferentemente  fi¬ 
lósofo,  político,  mecánico,  astrónomo,  édil, 
economista,  médico,  diplomático  y  almirante 
por  añadidura?  Ni  don  Alfonso  el  Sabio  con  sus 
“Siete  Partidas”,  ni  Aristóteles  con  su  ciencia 
universal,  ni  Leibnitz,  cuyo  nombre  es  sinó¬ 
nimo  de  enciclopedia,  ni  Humboldt  con  su 
genio  científico  y  la  vasta  experiencia  de 
sus  viajes,  ni  Goethe  con  aquel  cerebro  lu¬ 
minoso  que  le  hacía  comparar  a  Júpiter 
Olímpico,  ni  el  mismo  Picó  de  la  Mirándola 
con  todo  su  bagaje  de  “omni  re  scibili”,  ni 
los  siete  sabios  de  Grecia  asociados  con  los 
doctores  del  Concilio  Tridentino  y  la  Comi¬ 
sión  de  ingenieros  enviada  para  informar  so¬ 
bre  el  Canal  de  Panamá;  ni  todos  ellos  juntos 
y  congregados,  refundidos  en  una  sola  perso¬ 
na,  habrían  aceptado  la  suma  de  cargos  pú¬ 
blicos  que  en  esta  tierra  de  Chile  se  han 
conferido  alegremente  a  un  solo  funciona¬ 
rio”.  Desgraciadamente  no  cualquiera  tiempo 
pasado  fue  mejor  y  vemos  que  la  historia  se 
repite...  Este  discurso  pronunciado  tres 
meses  después  de  aquel  otro  que  ya  comen¬ 
té,  sobre  la  Lengua  Castellana,  denota  en  ei 
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orador  parlamentario  una  profunda  y  singu¬ 
lar  cultura  humanística,  como  poquísimos  de 
sus  contemporáneos  la  tenían;  tal  vez  podrían 
compararse  a  Barriga,  los  presbíteros  Juan 
Rafael  Salas  Errázuriz,  Manuel  Antonio  Ro¬ 
mán,  Guillermo  Jünemann  y  Emilio  Waisse 
y  entre  los  seglares  don  Pedro  Nolasco  Cruz 
y  don  Francisco  Concha  Castillo.  Salas,  Ro¬ 
mán  y  Jünemann,  aventajaban  a  don  Juan 
Agustín  y  a  los  otros,  por  su  conocimiento 
de  las  letras  griegas. 

Como  católico  comprendía  maravillosamen¬ 
te  la  universalidad  de  la  Iglesia  y  en  el  mo¬ 
mento  que  se  discutió  el  proyecto  por  el 
cual  se  unió  el  Ministerio  del  Culto  al  de 
Relaciones  Exteriores,  opúsose  tenazmente  y 
dijo  que  el  Papa  no  era  ’un  extranjero;  como 
jefe  de  la  Iglesia,  manifestó  que  su  jurisdic 
ción  era  interna. 

En  1888  fué  elegido  diputado  por  Santiago 
y  actuó  con  mesura  y  alto  espíritu  patriótico 
en  los  preliminares  de  la  Revolución  de  1891: 
no  fué  partidario  de  Balmaceda  y  combatió 
su  laborioso  gobierno,  pero  se  mostró  enemi¬ 
go  de  la  guerra  civil,  que  él  había  presentido 
en  la  sesión  del  dos  de  enero  de  1888,  mientras 
discutía  con  Isidoro  Errázuriz  a  la  sazón  dipu¬ 
tado  gobiernista,  quien  expresó,  en  son  de 
amenaza,  que  si  continuaba  el  desorden  y  la 
desorganización  de  los  partidos  podría  llegar¬ 
se  a  la  dictadura.  “Se  ha  insinuado  también 
como  posible  la  idea  de  la  dictadura  manifes¬ 
tó  Barriga,  “a  modo  de  una  sonda  que  se  arro¬ 
ja  al  océano  para  medir  su  profundidad,  la  pa¬ 
labra  dictadura  se  ha  lanzado  traidoramente 
en  nuestros  debates  para  medir  la  resolución 
de  los  hombres  que  formamos  la  minoría  de 
esta  Cámara. . “Por  lo  que  a  mí  toca,  acep¬ 
to  el  reto  y  contesto  al  mensajero  que  lo  anun¬ 
cia:  si  la  dictadura  ha  de  venir,  venga  en  bue¬ 
na  hora;  que  a  los  desmanes  del  absolutismo 
y  a  los  instintos  voraces  de  la  hidrofobia  gu¬ 
bernativa,  el  'país  se  levantará  como  un  solo 
hombre  para  empuñar  con  mano  firme  el  hie¬ 
rro  candente  con  que  se  domestica  a  las  fie¬ 
ras”.  Manuel  Vega  ha  dicho  que  “toda  la  ca¬ 
tástrofe  institucional,  que  tres  años  más  tar¬ 
de  ensangrentó  al  país,  está  virilmente  bos¬ 
quejada  en  estas  proféticas  palabras”.  (7). 

En  estos  tres  años  de  ardiente  lucha  parla¬ 
mentaria,  don  Juan  Agustín  no  perdió  la  cal¬ 
ma,  pero  levantó  su  voz  airada,  y  no  pocas 
veces  hasta  agresiva,  para  protestar  contra  la 
intervención  electoral  del  Gobierno  y  en  de¬ 
fensa  de  los  principios  religiosos  violentamen¬ 
te  atacados  por  los  diputados  liberales  y  ra 
dicales . 

Barriga  muy  pocas  veces  escribía  sus  dis¬ 
cursos  políticos,  casi  siempre  los  improvisaba 
y  generalmente  nj  siquiera  tenía  tiempo  para 
meditar  algunas  ideas  y  lanzarse  en  seguida 
a  la  palestra;  era  un  polemista  acerado  y  en¬ 
traba  al  debate  movido  por  el  ardor  y  la  ve¬ 
hemencia  de  sus  ideales  y  de  inmediato  acu¬ 
dían  a  su  cerebro,  en  perpetua  ebullición,  los 
pensamientos  y  frases  que  iban  a  destruir  los 


argumentos  de  sus  adversarios.  Don  Juan 
Agustín  tenía  siempre  la  frase  precisa  y  opor¬ 
tuna  que  vulneraba  al  enemigo.  Tan  grande 
era  la  facultad  persuasiva  del  orador  que  mu¬ 
chas  veces  logró  abatir  a  su  adversario  y  éste 
reconoció  la  superioridad  de  su  colega  y  le 
rindió  homenaje  de  admiración.  Decía  don 
Luis  Orrego  Luco  y  lo  ha  repetido  Manuel 
Vega,  que  un  día,  al  final  de  un  discurso  su¬ 
yo,  la  Cámara  se  puso  de  pie  y  le  aplaudió  fre¬ 
néticamente.  Alguien  hizo  notar  el  escándalo 
que  aquello  representaba  y  le  replicaron: 
“cuando  la  elocuencia  llega  a  tales  alturas, 
desaparecen  fronteras  de  partidos”. 

Al  acercarse  la  contienda  de  1891,  tan  des¬ 
graciada  como  ineficaz,  el  diputado  Barriga, 
guiado  por  su  espíritu  pacifista,  se  mostró 
enemigo  de  la  guerra  entre  hermanos  y  con¬ 
currió  a  las  sesiones  secretas  que  celebraban 
los  pelucones  amigos  de  Balmaceda  y  los  neu¬ 
tros,  en  casa  de  don  Maximiano  Errázuriz  a 
fin  de  evitar  el  conflicto  armado;  pero  des¬ 
graciadamente  las  gestiones  no  tuvieron  éxito 
y  se  precipitó  la  revolución  sangrienta.  Don 
Juan  Agustín  firmó  el  acta  de  deposición  del 
Presidente  Balmaceda,  redactada  por  don  Ab- 
dón  Cifuentes,  y  abandonó  Chile  para  residir 
un  tiempo  en  Argentina  y  Uruguay. 

De  su  intensa  actividad  en  Buenos  Aires  y 
Montevideo,  da  testimonio  un  elegante  folle¬ 
to  impreso  por  sus  amigos  de  Santiago,  en  el 
cual  se  insertan  juicios  de  la  prensa  y  de  au¬ 
toridades  literarias  de  las  naciones  amigas. 
En  un  estudio  sobre  Barriga,  firmado  por  el 
académico  argentino  don  Calixto  Oyuela,  lee¬ 
mos  que  “Juan  Agustín  Barriga  es  un  reto¬ 
ño  de  esos  selectos  espíritus  del  Renacimiento, 
que  unían  a  la  alteza  de  la  mente,  la  cultura 
más  amena,  refinada  y  flexible”.  Cuando  ha¬ 
bló  en  el  Club  Católico  de  Montevideo,  alguien 
que  le  escuchó  dijo  que  “desde  las  primeras 
palabras  de  su  discurso  dejaron  ver  al  hablista 
castizo,  y  a  medida  que  las  frases  fueron  en¬ 
lazándose,  confirmaron  la  fama  que  de  orador 
y  literato  gozaba  el  señor  Barriga  en  su  pa¬ 
tria  y  fuera  de  ella”  (8). 

En  1892  vuelve  a  Chile  y  dos  años  después 
es  elegido  diputado  por  Concepción,  período 
con  el  cual  termina  su  carrera  parlamentaria. 
Interpeló  a  varios  ministros  del  Almirante 
Montt  y  libró  célebres  campañas  para  apartar 
de  la  política  a  profesores  y  alumnos  de  uni¬ 
versidades  y  liceos  y  en  un  momento  tuvo  fra¬ 
ses  muy  hermosas  para  comparar  esa  época 
con  el  pasado  de  Chile:  “Qué  de  lecciones,  qué 
de  ejemplos  tan  ilustrativos  como  elocuentes 
no  ofrece  este  mismo  recinto,  en  que  ahora 
por  singular  coincidencia  celebramos  nuestras 
sesiones:  la  Universidad  de  Chile!  Cuando  re 
cuerdo  el  nombre  de  sus  ilustres  fundadores 
y  viene  a  mi  memoria,  como  vendrá  segura¬ 
mente  a  la  de  todos,  la  noble  y  severa  ima- 


(7)  Discurso  de  incorporación  en  la  Academia 
Chilena  de  la  Lengua.  Manuel  Vega. 

(8)  Pág.  7. 
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?gen  de  Bello,  aquella  mente  alta,  reflexiva 
:y  profunda,  aquella  armonía  suprema  de  las 
facultades  que  llevaba  con  las  puras  enseñan 
zas  del  maestro  la  fe  y  la  paz  interior  al  alma 
del  oyente;  cuando  considero  que  el  ideal 
científico  y  el  ideal  religioso,  el  sabio  y  el 
creyente,  se  daban  aquí  la  mano  en  consor¬ 
cio  íntimo  y  fecundo  y  vuelvo  a  la  triste  rea¬ 
lidad  de  nuestros  tiempos  y  veo  la  espantosa 
anarquía,  el  escepticismo  frío  y  desolador  que 
reina  en  los  entendimientos  juveniles;  siento 
señores,  al  par  que  una  gran  admiración  por 
el  pasado,  un  presentimiento  invencible  que 
me  anuncia  días  de  vergüenza  para  el  porve¬ 
nir  de  nuestra  patria!’,  (1896).  Para  desven¬ 
tura  de  nuestra  época  Barriga  no  estaba  equi¬ 
vocado.  . . 

Mas  el  hombre  sereno  y  ecuánime,  no  supo 
olvidar  los  aciagos  días  que  precedieron  a 
la  caída  de  Balmaceda,  que  a  pesar  de  sus 
errores,  ha  sido  uno  de  los  grandes  presiden¬ 
tes  de  Chile,  y  cuando  se  trató  de  votar  el 
proyecto  de  amnistía  para  los  leales  balmace- 
distas,  declaró  el  3  de  agosto  de  1894  que  los 
“conservadores  votarían  en  favor  del  proyec¬ 
to  como  acto  de  concordia  y  generoso  olvido 
de  la  pasada  lucha,  pero  con  excepción  de  los 
que  tomaron  parte  en  Lo  Cañas,  según  indi 
«ación  de  don  Luis  Pereira.  La  ley  se  aprobó 
sin  la  excepción  propuesta,  las  galerías  sil- 
varon  a  Barriga,  quien  espontáneamente  y  con 
romana  altivez  lanzó  la  respuesta  oportuna  y 
contundente:  “Por  altas  que  estén  estas  ga¬ 
lerías,  nunca  llegarán  a  la  altura  soberana  de 
:mi  desprecio”.  Don  Juan  Agustín  abominaba 
la  populachería,  en  el  curso  de  su  larga  vida 
miró  con  profundo  desdén  a  las  multitudes  o 
masas  populares.  Pensaba  que  “en  las  demo¬ 
cracias  políticas  sucede  como  en  un  teatro  de¬ 
masiado  grande,  que  el  público  no  alcanza  a 
distinguir  la  joyería  verdadera  de  la  falsa”. 

Don  Juan  Agustín  comenzó  sus  actividades 
políticas  muy  a  disgusto,  por  especial  voca¬ 
ción  prefería  el  cultivo  de  las  bellas  letras, 
pero  en  quince  años  adquirió  práctica  en  los 
asuntos  públicos  y  cierto  conocimiento  de  los 
hombres,  de  tal  manera  que  al  término  de  sus 
tareas  parlamentarias  era  un  político  de  ex¬ 
periencia  e  influjo  en  los  consejos  de  su  par¬ 
tido  y  de  la  coalición  liberal-conservadora. 
Barriga  comprendió  que  el  viejo  peluconismo 
debía  renovarse,  para  lo  cual  era  necesario 
buscar  militantes  y  adherentes  en  los  católi¬ 
cos  de  la  clase  media  que  empezaba  a  intere¬ 
sarse  en  la  política  nacional. 

De  acuerdo  con  sus  ideas,  el  diputado  por 
Concepción  lanzó  un  manifiesto  el  1*?  de  ene¬ 
rro  de  1896.  En  este  documento,  con  clara  vi¬ 
sión  política,  propuso  un  cambio  de  rumbos 
al  partido  Conservador:  “Ante  todo  — dijo — 
es  necesario  que  dejemos  ese  falso  barniz  de 
liberalismo  en  que  parece  quisiéramos  com¬ 
petir  con  nuestros  propios  adversarios.  Liber¬ 
tad  es  .una  hermosa  palabra,  y  nada  más,  si  no 
se  funda  en  la  única  base  indestructible  del 
orden  social,  en  el  principio  conservador  por 


excelencia:  la  justicia.  La  libertad  es  una  par¬ 
te  del  derecho;  “la  justicia”  es  el  derecho 
contemplado  en  su  totalidad”,  y  luego  agregó: 
“no  menos  necesario  en  el  régimen  interno 
del  partido  es  la  adopción  de  una  amplia  e 
inteligente  tolerancia  que  en  vez  de  reducir 
nuestras  filas,  como  ha  acontecido  más  de  una 
vez,  ensanche  el  círculo  de  nuestros  amigos 
y,  por  consiguiente  la  esfera  de  nuestra  acción 
política.  La  humanidad  es  orgullosa,  no  debe¬ 
mos  olvidarlo,  y  el  respeto  a  las  opiniones 
ajenas  no  es  solamente  un  acto  de  educación 
sino  también  una  regla  de  sabiduría  y  diplo¬ 
macia  política.  Hay  por  lo  tanto,  un  grave 
mal  en  convertir  en  cuestiones  de  partido 
aquellos  negocios  puramente  opinables  en  los 
cuales  debe  dejarse  la  más  perfecta  libertad 
de  acción  a  nuestros  partidarios”. 

"Nuestro  credo  es  bastante  grave  e  impo¬ 
ne  harta  responsabilidad  de  suyo,  para  inven¬ 
tar  nuevos  dogmas  y  nuevas  trabas  a  nuestros 
amigos7. 

Las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia,  recor 
dadas  por  León  XIII,  en  la  Encíclica  RERUM 
NOVARUM  de  1891,  comenzaban  a  despertar 
la  dormida  conciencia  de  algunos  miembros 
aislados  del  viejo  Partido  Conservador;  en  se¬ 
tiembre  de  1895,  don  Carlos  Concha  Suber- 
caseaux,  hermano  de  don  Juam  Enrique,  se¬ 
cretario  activo  y  vidente  de  la  fundación 
León  XIII,  en  la  Convención  del  partido,  abo¬ 
gó  en  favor  de  las  habitaciones  higiénicas  pa¬ 
ra  obreros  y  de  la  necesidad  de  legislar  sobre 
el  trabajo  a  fin  de  que  no  dañara  la  salud 
de  los  jornaleros.  El  historiador  Jaime  Eyza- 
guirre  dice  que  las  palabras  del  señor  Con¬ 
cha  aunque  recibidas  “con  momentáneo  inte¬ 
rés  no  tuvieron  un  próximo  efecto.  Al  igual 
que  en  otras  colectividades  políticas,  en  el 
Partido  Conservador  dominaba  la  tendencia 
individualista,  y  la  intervención  del  Estado  en 
el  mundo  económico  social  se  miraba  con  re¬ 
celo.  Además,  aquí  como  en  otros  grupos,  el 
juego  de  la  lucha  inmediata  absorbía  todas  las 
energías  y  preocupaciones  de  los  dirigentes 
y  no  daba  margen  al  estudio  y  planteamien¬ 
to  sereno  de  una  política  de  largo  alcance”,  (9). 

Don  Juan  Agustín  Barriga,  en  la  referida 
comunicación,  recordaba  “que  la  libertad  es 
¡sólo  una  hermosa  palabra  si  no  se  funda  en 
la  única  base  indestructible  del  orden  social, 
en  el  principio  conservador  por  excelencia: 
la  justicia.  La  libertad  es  una  parte  del  de¬ 
recho;  la  justicia  es  el  derecho  contemplado 
en  su  totalidad”.  Pedía  libertad  de  acción  en 
aquellos  negocios  puramente  opinables  y  so¬ 
bre  todo  oyendo  el  clamor  de  León  XIII,  re¬ 
cordó  la  salvadora  doctrina  del  inmortal  Pon¬ 
tífice:  “Atención  profunda  y  especialísima  ha 
de  merecernos  el  movimiento  social  que  se 
viene  operando  a  nuestra  vista  en  los  últimos 
tiempos.  El  advenimiento  de  una  clase  media 
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nueva  hasta  hoy  entre  nosotros,  es  un  factor 
de  grandes  consecuencias,  hacia  el  cual  me 
permito  llamar  especialmente  la  atención  de 
nuestros  amigos.  Por  falta  de  elementos  ade¬ 
cuados  de  propaganda,  esta  nueva  clase  esta 
llena  de  prevenciones  odiosas  contra  la  aris¬ 
tocracia  tradicional,  sin  que  por  eso  haga  cau¬ 
sa  común  con  el  pueblo  humilde  y  sencillo 
que  trabaja,  se  resigna  y  calla.  No  faltan  se¬ 
guramente  en  ella  inviduos  honorables  y  sa¬ 
nos  que,  extraviados  quizás  por  ignorancia  o 
por  su  misma  falta  de  contacto  con  la  clase 
superior,  obedecen  ciegamente  a  las  instiga¬ 
ciones  del  radicalismo  que  les  halaga  en  su 
amor  propio  y  les  explota  a  maravilla  en  sus 
ingenuas  preocupaciones.  Aquí  hay  un  peli¬ 
gro  real  para  el  porvenir  que  es  necesario 
conjurar  a  toda  costa  mediante  la  formación 
de  círculos  sociales,  políticos  y  aún  literarios 
donde  puedan  acercarse  a  nuestros  amigos  e 
ir  desvaneciendo  en  el  trato  diario  las  funes¬ 
tas  y  terribles  prevenciones  de  clase” . 

Pero  como  “nadie  es  profeta  en  su  tierra”, 
el  joven  diputado  fué  desoído  y  la  clase  media 
se  atrincheró  en  otra  tienda  política,  que  la 
acogió  con  más  benevolencia  y  durante  tres 
lustros  dirigió  los  destinos  de  la  República. 

Para  don  Juan  Agustín  Barriga  ese  mani¬ 
fiesto  fué  el  principio  del  fin  de  su  corta  y 
brillante  carrera  política;  con  motivo  de  la 
muerte  de  nuestro  visionario  hombre  público, 
un  periodista  correligionario  suyo,  recorda¬ 
ba  que  aquel  había  “distribuido  un  memorán¬ 
dum  sobre  los  rumbos  que  debería  tomar  el 
partido.  40  años  después  — agregó —  otro  po¬ 
lítico  independiente  hace  circular  otro  con 
ideas  semejantes”.  (Rafael  L.  Gumucio). 
“¡Cuán  lenta  es  la  evolución  de  las  costum¬ 
bres  y  cuán  fuertes  las  torres  del  egoísmo  y 
sus  privilegios”,  (10). 

Barriga  no  fué  escuchado  y  el  Partido  si 
guió  la  misma  línea  de  antaño,  pero  él  cum 
plió  hidalgamente  su  deber  como  un  Quijote. 

El  5  de  abril  de  1896,  el  partido  Liberal  pro¬ 
clamó  en  el  Teatro  del  Cerro  Santa  Lucía,  la 
candidatura  presidencial  de  don  Federico 
Errázuriz  Echáurren.  El  habilidoso  político 
sabía  que  sin  el  apoyo  del  Partido  Conserva¬ 
dor,  sería  derrotado  en  las  urnas,  y  solicitó  el 
concurso  de  esta  colectividad,  para  lo  cual  se 
valió  de  dos  personas  que  tenían  grande  in¬ 
flujo  en  el  peluconismo:  don  Juan  Agustín  Ba¬ 
rriga  y  don  Ramón  Subercaseaux  Vicuña.  El 
27  de  abril,  el  directorio  general  del  Partido, 
con  la  abstención  de  siete  de  sus  miembros, 
acordó  prestar  su  concurso  a  la  candidatura 
presidencial  de  don  Federico  Errázuriz 
Echáurren.  Don  Juan  Agustín  Barriga  puso 
en  juego  todo  su  talento  y  poderosa  dialécti 
ca  para  convencer  a  los  dirigentes  conserva¬ 
dores,  a  fin  de  que  apoyaran  a  Errázuriz,  hijo 
del  Presidente  que  en  1872  los  había  arrojado 
del  Gobierno.  Con  el  triunfo  del  candidato, 
los  pelucones  entraron  a  la  Moneda,  después 
de  largos  años  de  ausencia,  obtuvieron  tres 
carteras  y  la  jefatura  del  Ministerio;  pero  Ba- 
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rriga,  el  jefe  político,  que  recuperó  el  poder- 
para  su  partido,  pagaría  con  el  olvido  y  la 
ingratitud  ese  servicio. 

Don  Juan  Agustín,  la  misma  noche  del  27 
de  abril,  a  raíz  de  la  célebre  sesión  en  que 
se  acordó  el  apoyo  de  los  conservadores  a  la 
candidatura  de  Errázuriz,  en  la  tertulia  lite¬ 
raria  de  doña  Martina  Barros  de  Orrego,  ma¬ 
nifestó  el  descontento  que  habia  producido  en 
las  filas  de  su  Partido  la  resolución  del  direc¬ 
torio  general,  y  anunció  implícitamente  el 
próximo  fin  de  su  carrera  política.  La  señora 
Martina  le  recibió  “con  ese  entusiasmo,  con 
esa  pasión  contagiosa  — dice  Manuel  Vega, — 
que  siempre  puso  en  sus  expresiones,  especial¬ 
mente  cuando  se  trataba  de  personas  a  las 
que  había  dado  su  estimación  y  afecto”. 

— “Juan  Agustín,  le  dijo,  ha  tenido  usted 
un  gran  triunfo;  se  lo  agradecerá  su  parti¬ 
do...”. 

“Y  el  hombre  de  pensamiento  contestó: 

— “Mi  querida  señora,  hay  servicios  que  nc¡> 
se  perdonan”. 

“Por  la  viva  y  penetrante  mirada  del  polí¬ 
tico,  pasó  como  una  sombra  de  melancolía  y 
luego  agregó  sentencioso: 

— “Si  hubiera  cometido  un  desacierto,  tal 
vez  me  juzgarían  con  benevolencia”. 

Mas,  Barriga,  era  al  par  que  sesudo  pensa¬ 
dor,  hombre  de  alma  grande  y  como  diría  más 
tarde:  “si  queremos  ser  justos  y  acertar  eiD 
el  conocimiento  de  los  hombres,  juzguemos  a 
los  demás  con  la  absoluta  prescindencia  de  la 
opinión  que  ellos  tengan  de  nosotros.  Hacer 
justicia  a  aquellos  mismos  que  nos  la  niegan,, 
es  una  satisfacción  nobilísima,  incomprensi¬ 
ble  para  el  vulgo  de  los  hombres”.  (11). 

El  apoyo  a  la  candidatura  de  Errázuriz 
Echáurren,  aceleró  el  término  de  la  vida  po¬ 
lítica  de  don  Juan  Agustín:  había  ganado  una 
gran  batalla,  pero  su  partido  no  le  perdonó» 
la  victoria  y  le  dejó  fuera  del  Congreso;  em¬ 
pero  “el  que  calla  en  los  grandes  conflictos 
de  la  vida  pública,  es  porque  en  el  fondo  sien¬ 
te  simpatía  por  la  mala  causa”. 

En  sus  quince  años  de  labor  parlamentaria,, 
habló  muy  pocas  veces,  y  siempre  lo  hizo  con 
parsimonia,  nunca  se  dejó  arrastrar  por  la  ver¬ 
bosidad  populachera,  ni  por  la  corriente  del 
entusiasmo  pasajero,  alzó  su  voz  sólo  cuando» 
la  patria  y  la  Iglesia  estaban  en  peligro. 

Don  Juan  Agustín,  no  guardó  rencores,  era 
demasiado  noble  para  albergar  sentimientos 
tan  bajos,  pero  desde  entonces,  llevó  en  el 
fondo  de  su  corazón,  un  gran  dolor,  una  pro¬ 
funda  melancolía,  que  le  acompañaron  hasta 
el  último  día  de  su  existencia.  “Cuando  se  su¬ 
be  la  montaña  de  la  vida  — había  dicho  él — ; 
sólo  se  anhela  llegar  a  la  cumbre  y  tocar  el 
cielo  con  las  manos;  cuando  se  baja  lo  hace¬ 
mos  a  tientas,  llenos  de  precauciones,  buscan¬ 
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'do  apoyo  hasta  en  las  zarzas  del  camino  y 
«contemplando  con  honda  inquietud  el  fondo 
obscuro  y  melancólico  del  valle”,  (12). 

Durante  ios  tres  lustros  de  su  carrera  po¬ 
lítica  vivió  con  sobriedad  y  jamás  medró  a  cos¬ 
ta  de  su  elevada  posición  y  cuando  abandonó 
la  Cámara,  tuvo  que  aceptar  el  cargo  de  Abo¬ 
gado-Consultor  en  el  Ministerio  de  Obras  Pú¬ 
blicas  para  sustentarse  decorosamente.  “La 
probidad  de  su  carácter  — dijo  Ricardo  A. 
Latcham,  el  desinterés  cenobítico  que  lo  hizo 
vivir  y  morir  pobre,  mientras  otros  se  encum¬ 
braban  y  enriquecían  entre  los  primeros  em¬ 
bates  de  nuestras  periódicas  crisis  económicas 
y  morales”,  (13).  Nuestro  ilustre  compatrio¬ 
ta  y  amigo  creía  “que  sin  virtudes  políticas  no 
hay  hombres  de  Estado;  hay  sólo  aventure¬ 
ros”.  (14). 

^ 

Pero  volvamos  un  poco  atrás,  para  encon¬ 
trarnos  de  nuevo  con  el  consumado  humanis¬ 
ta  y  ático  orador  académico  que  fue  don  Juan 
.Agustín  Barriga  Espinosa:  al  fundarse  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Santiago,  el  diputado 
Conservador  fué  designado  catedrático  de  De¬ 
recho  Internacional  y  habló  en  la  magnífica 
Asamblea  inaugural  del  8  de  setiembre  de 
1888;  poco  más  tarde  regentó  la  clase  de  Fi¬ 
losofía  del  Derecho. 

Ocho  años  después  que  pronunció  su  magis¬ 
tral  discurso  “De  la  Lengua  Castellana  como 
instrumento  del  arte  literario”  del  cual  ya  he 
hablado,  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
Director  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua 
Española,  que  supo  valorizar  la  trascendencia 
que  tendría  para  la  literatura  chilena,  la  her¬ 
mosa  pieza  literaria  de  Barriga,  le  hizo  elegir 
miembro  Correspondiente  de  la  docta  Corpo 
iración;  (1895),  veinte  años  después,  al  reorga¬ 
nizarse  la  Academia  en  Santiago,  don  Juan 
Agustín,  por  derecho  propio,  fué  uno  de  sus 
fundadores.  Más  tarde  las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  Jurisprudencia  le  designaron 
Correspondiente  en  Santiago  y  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  de  la  Universidad  de 
Chile,  le  otorgó  el  título  de  miembro  acadé¬ 
mico  . 

Don  Juan  Agustín  alternó  sus  tareas  jurí- 
dieo-administrativas  con  el  ejercicio  de  las  le¬ 
tras:  su  prestigio  de  orador  y  hablista  era  tan 
grande  que  su  palabra  no  podía  faltar  en  las 
solemnidades  públicas.  Poco  antes  de  expirar 
su  último  mandato  parlamentario,  pronunció 
una  hermosa  oración,  durante  el  homenaje  a 
León  XIII,  efectuado  en  el  Teatro  Unión  Cen¬ 
tral.  Allí,  en  uno  de  esos  arranques  de  elo¬ 
cuencia,  tuvo  la  siguiente  corazonada:  “cuan¬ 
do  la  sociedad  moderna,  cansada  de  luchar  con¬ 
tra  Dios  y  contra  sí  misma,  vuelva  los  ojos  a 
la  Iglesia  de  Cristo,  día  llegará  en  que  la  uni¬ 
dad  religiosa  del  mundo  cristiano,  este  sueño 
magnífico  de  Leibnitz  y  de  León  XHI,  sea  una 
Tealidad  incomparable;  reinará  entonces  el  Pa¬ 
pa  en  Roma,  mientras  los  representantes  de 
todas  las  naciones  civilizadas  rinden  homena¬ 


je  al  Pontífice  Rey,  quizás,  señores,  allá,  per¬ 
dido  en  la  campiña  romana  algún  pastor  soli¬ 
tario  descifre  sobre  una  piedra  abandonada 
entre  humilde  yerba  del  campo,  el  nombre 
apenas  visible  de  la  Casa  de  Saboya!”.  En 
1903,  con  ocasión  de  la  visita  de  los  marinos 
del  Almirante  Barboso,  el  discurso  de  Barri¬ 
ga,  en  el  homenaje  de  la  prensa  chilena,  fué 
el  mejor  y  el  más  sobrio  de  cuantos  se  pro¬ 
nunciaron.  El  19  de  setiembre  de  1910,  en 
plena  celebración  del  Centenario  de  nuestra 
Independencia,  al  inaugurar  la  estatua  del_  Ca¬ 
pitán-poeta  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga, 
se  atrevió  a  afirmar  que  “cuando  se  habla  de 
la  decadencia  de  la  raza  latina  y  se  juzga  su¬ 
perficialmente  la  condición  material  y  políti¬ 
ca  de  España  en  los  tres  últimos  siglos,  es 
deber  nuestro  recusar  los  juicios  interesados 
de  la  leyenda  histórica  y  atestiguar  por  ella, 
ante  el  Tribunal  de  la  historia  legítima  y  ver¬ 
dadera,  Dieciseis  Repúblicas  que  orgullosas  de 
su  nombre  y  de  su  raza  se  sientan  al  banque¬ 
te  de  las  naciones  civilizadas,  hablan  hoy  por 
el  pasado  de  la  Madre  Patria,  con  la  viril  ele 
cuencia  de  los  hechos  inapelables,  y  a  la  au¬ 
gusta  matrona  que  nos  dió  el  ser  y  nos  formó 
en  su  regazo  y  nos  encaminó  en  los  primeros 
pasos  de  la  vida  ¿quién  fuera  osado  a  pedir¬ 
le  cuentas  y  llamarle  a  juicio,  porque  no  es 
hoy  la  reina  de  las  naciones  como  en  los  días 
de  su  primera  y  esplendorosa  juventud?”. 

Dos  años  más  tarde,  el  orador  pronunció 
tal  vez  su  mejor  discurso  en  la  Biblioteca 
Nacional,  con  motivo  de  la  muerte  de  don  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelayo.  Aún  sobreviven 
personas  que  asistieron  a  aquella  espléndida 
fiesta  del  espíritu  y  hemos  tenido  la  satisfac¬ 
ción  de  oírles  repetir  de  memoria  las  frases 
más  felices  de  esa  bella  y  conmovedora  ora¬ 
ción  fúnebre.  Hasta  no  ha  mucho  era  este  tra¬ 
bajo  el  estudio  más  completo  que  se  había 
hecho  sobre  la  personalidad  del  genial  polí¬ 
grafo  español.  Barriga  contempla  al  hombre 
de  ciencia  y  al  artista,  en  toda  la  vastedad  de 
su  obra  literaria,  pero  no  olvida  tampoco  al 
hombre  íntimo,  al  corazón  resignado  que  como 
el  suyo  sufrió  en  silencio  la  herida  de  la  in¬ 
gratitud  y  el  desdén  de  los  propios  amigos  y 
correligionarios.  El  orador,  que  como  ya  he 
dicho,  llevaba  latente  el  dolor  producido  por 
el  olvido  de  sus  pasados  servicios,  desahogó 
su  corazón  en  un  momento  de  arrobadora  elo¬ 
cuencia  que  embelesó  al  auditorio:  “Vivir  to¬ 
do  entero  para  una  causa:  darle  su  juventud, 
que  es  la  flor  de  la  vida;  velar  hasta  altas  ho¬ 
ras  de  la  noche,  estudiando  y  compulsando 
textos  a  la  luz  de  una  lámpara  solitaria,  sin 
otra  compañía  que  el  rumor  de  la  lluvia  mo¬ 
nótona  que  cae  afuera  y  la  sombra  fu¬ 
gaz  de  alguna  efímera  mariposa  que  revolo¬ 
tea  en  torno  de  la  llama  vacilante;  despertar 
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todos  los  días  con  una  misma  idea  fija,  cla¬ 
vada  en  la  mente;  soñar  a  todas  horas  con  el 
triunfo  de  la  causa;  afrontar  sin  vacilación  los 
peligros  de  una  lucha  incesante;  atraerse  el 
odio  inevitable  y  exponerse  a  las  venganzas  del 
adversario  a  quien  se  haya  ofendido  en  un  ex¬ 
ceso  de  indignación  o  de  entusiasmo;  olvidar¬ 
se  a  sí  propio  y  darse  a  los  suyos  en  todo  lo 
que  un  hombre  pueda  valer  como  inteligen 
cia,  ilustración,  talento  crítico  o  facultades 
oratorias;  renunciar  a  los  lauros  y  positivas 
satisfacciones  que  fácilmente  podrían  recoger¬ 
se  en  otros  campos  más  abiertos  y  hospitala¬ 
rios;  renunciar  todavía  a  las  más  dulces  y  pro 
fundas  exigencias  del  corazón  humano,  para 
correr  en  la  hora  del  peligro  a  la  defensa  de 
la  bandera  comprometida  en  alguna  embosca¬ 
da;  llegar,  luchar  y  vencer,  hallarse  envuelto 
en  el  humo  del  combate  y  sentir  por  un  mo¬ 
mento  la  divina  embriaguez  de  la  victoria!”. 

“Y  todo  esto,  señores,  ¿para  qué?  Para  que 
al  día  siguiente,  pasada  la  impresión  del  pe¬ 
ligro  inmediato,  se  olviden  vuestros  servicios 
y  se  os  deje  volver  a  vuestro  apartado  reti¬ 
ro,  mientras  la  vanidad  inflada,  la  petulancia 
populachera  y  la  grave  comparsa  decorativa, 
se  pasean  triunfantes  por  las  calles,  reclaman¬ 
do  para  sí  los  honores  de  la  jornada!  No  tra¬ 
téis  de  investigar  las  razones  de  la  ofensa, 
porque  es  tal  la  villanía  del  corazón  humano, 
que  nunca  han  de  faltar  razones  para  justifi¬ 
car  la  ingratitud.  Contra  tales  enemigos,  sólo 
hay  un  arma:  iba  a  decir  el  desdén;  pero  el 
desdén,  señores,  es  poco  cristiano.  Guardemos 
silencio  y  dejémosle  pasar 

. como  a  la  fiera 

corriente  del  gran  Betis  cuando  airado 
dilata  hasta  los  montes  su  ribera”.  (15). 

A  él  también  le  correspondió  hablar  en  la 
reinstalación  solemne  de  la  Academia  Chilena 
de  la  Lengua  en  1914,  para  recibir  al  dignísi¬ 
mo  emisario  de  la  Real  Corporación,  hoy  su 
venerado  Director,  don  Ramón  Menéndez  Pi¬ 
cal.  En  esa  ocasión  Barriga,  se  refirió  de  nue¬ 
vo  al  idioma  español  y  dijo  que  “La  verdadera 
riqueza  de  una  lengua  consiste,  si  bien  mira¬ 
mos,  en  la  fecundidad  virtual  de  sus  raíces, 
en  su  energía  y  flexibilidad  para  apropiarse 
y  modelar  los  elementos  secundarios  sin  des¬ 
truir  la  unidad  de  su  forma  específica.  Es  la 
lengua,  señores,  un  organismo  animado  que 
vive  la  propia  vida  de  la  raza  y  se  transfor¬ 
ma  con  ella,  se  fortifica  o  se  envilece,  siguien¬ 
do  siempre  en  todas  sus  faces  el  mismo  pro¬ 
ceso  de  evolución  que  rige  sus  funciones  bio¬ 
lógicas”...  Mientras  subsiste  la  energía  vital, 
la  forma  se  conserva  en  toda  su  integridad  y 
hermosura;  cuando  la  forma  se  debilita,  es 
que  las  fuerzas  declinan;  cuando  ella  se  obs¬ 
curece,  es  que  el  principio  de  la  disolución 
comienza;  cuando  la  forma  se  pierde,  señores, 
es  que  la  hora  de  la  muerte  ha  llegado”.  (16). 

Notable  es  aquella  pieza  oratoria,  pronun¬ 
ciada  el  28  de  diciembre  de  1919,  en  la  mis¬ 
ma  Academia,  para  recibir  a  su  ilustre  adver¬ 
sario  don  Enrique  Mac-Iver,  colega  en  la  Cá¬ 


mara,  el  año  1882,  con  quien  sostuvo  agrias? 
y  largas  discusiones  en  el  debate  de  las  leyes 
laicas.  Barriga,  que  conocía  las  letras  clási¬ 
cas  como  pocos  escritores  chilenos,  discute  las 
apreciaciones  del  recipiendario  cuando  seña¬ 
la  los  defectos  o  deficiencias  de  nuestra  ora¬ 
toria  forense.  Mac-Iver  en  su  relación  de  los 
más  notables  jurisconsultos  de  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  pasado,  olvidó  el  nombre  de  don 
Mariano  Egaña  y  para  reparar  el  error,  don 
Juan  Agustín  hizo  un  bello  elogio  del  redac¬ 
tor  de  la  Constitución  de  1833.  Se  refiere  tam¬ 
bién  aquí  a  la  igualdad  social  proclamada  por 
el  comunismo  y  dice:  “En  el  orden  moral  co- 
mo  en  el  orden  físico,  la  igualdad  no  resulta 
de  la  nivelación  sino  de  la  armonía  que  su¬ 
pone  las  diferencias  y  respeta  las  funciones 
particulares  de  cada  organismo.  Si  imagináse¬ 
mos  por  un  instante  que  el  globo  terrestre 
fuera  una  esfera  perfecta  y  sin  relieves  en  su 
corteza  exterior,  que  las  montañas  y  los  va¬ 
lles,  los  mares  y  la  tierra  quedaran  sometidos 
al  mismo  nivel,  la  vida  desaparecería  total¬ 
mente  y  el  mundo  presentaría  el  aspecto  de 
un  océano  helado  girando  sobre  sí  mismo  en 
el  silencio  eterno  de  la  muerte.  Tal  es  el 
cuadro  que  presentaría  la  humanidad  si  hu¬ 
bieran  de  prevalecer  algún  día  las  corrientes 
que  hoy  nos  llegan  de  la  vieja  y  fatigada  Eu¬ 
ropa”.  (17). 

En  su  discurso  del  Centenario  del  Dante, 
pronunciado  en  el  Teatro  Municipal,  abundó 
en  profundas  y  elevadas  consideraciones  filo¬ 
sóficas  sobre  el  arte:  “¿De  dónde  ha  nacido,, 
señores,  esa  inspiración  creadora?  A  diferen¬ 
cia  de  Dios,  que  puede  crear  de  la  nada,  el 
artista  humano  sólo  puede  engendrar  la  vida 
con  el  aliento  de  la  suya  propia.  En  la  vida 
del  arte  como  en  la  vida  del  Universo,  el  prin¬ 
cipio  creador  es  el  amor;  es  esa  fuerza  afec¬ 
tiva  capaz  de  infundir  en  otro  ser  el  soplo 
del  alma  que  nos  anima;  es  esa  fuerza  de  sim¬ 
patía  humana  que  descubre  al  poeta  el  se¬ 
creto  de  Jos  corazones,  revela  al  músico  las 
vibraciones  de  sentimiento  en  el  ritmo  de  los 
sonidos  y  traduce  en  la  pintura  los  movimien¬ 
tos  expresivos  del  alma  y  de  las  pasiones  que 
la  agitan;  es  esa  facultad  que  sólo  fué  dada 
a  ciertos  hombres  extraordinarios  a  quienes 
llamamos  genios  y  cuyas  obras  viven  con  vi¬ 
da  inmortal,  en  tanto  que  otras  — admiradas 
muchas  veces  por  los  contemporáneos —  han 
desaparecido  para  siempre  en  las  sombras  del 
olvido;  facultad  que  tuvieron  en  sumo  grado 
Guillermo  Schakespeare  y  Miguel  de  Cervan¬ 
tes...;  facultad,  señores  que  Dante  Alighieri 
tuvo  en  mayor  grado  que  poeta  alguno,  pues 
nadie  ha  creado  con  más  simples  elementos, 
seres  que  viven  con  realidad  tan  portentosa 
que  nos  parece  verlos  y  oírlos  como  si  fuéra¬ 
mos  contemporáneos  suyos”.  (18). 


(15)  DISCURSOS  LITERARIOS  Y  NOTAS  CRÍ¬ 
TICAS.  Pensamientos. 

(16)  Id.  Págs.  127.128. 

(17)  Id.  Págs.  173. 

(1S)  Id.  Pág.  233. 
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El  recordado  y  notable  orador  hizo  uso  de 
la  palabra  en  otras  ocasiones  memorables:  en 
la  colocación  de  la  primera  piedra  del  nuevo 
edificio  de  la  Biblioteca  Nacional  y  cuando  re¬ 
cibió  en  la  Academia  Chilena,  a  su  antiguo 
compañero  y  doble  colega  de  arte  e  ideas,  el 
señor  Francisco  Concha  Castillo;  pero  ya  he 
mencionado  y  transcrito  algunas  partes  de  va¬ 
rios  de  sus  discursos  profanos,  oigamos  aho¬ 
ra  algunas  frases  de  aquella  excelsa  oración  a 
Cristo  Rey,  el  día  que  se  celebró  por  prime 
ra  vez  en  Santiago,  esta  nueva  festividad  li¬ 
túrgica:  “mientras  más  se  medita  el  Evange¬ 
lio,  más  nos  sorprende  la  riqueza  y  fecundi¬ 
dad  de  la  doctrina  esparcida  en  él  y  su  ad¬ 
mirable  adaptación  a  las  condiciones  de  la 
sociedad  humana  en  todos  los  tiempos,  ra¬ 
zas  y  naciones.  En  esos  cuatro  pequeños  li¬ 
bros,  escritos  por  hombres  sencillos  de  hu¬ 
milde  origen  y  escasos  conocimientos,  la  per¬ 
sonalidad  del  escritor  desaparece  como  ane¬ 
gada  en  la  luz  que  emana  de  la  persona  y  en¬ 
señanzas  de  Cristo.  Hay  en  ellos  visión  tan 
honda  y  perfecta  de  los  problemas  que  han 
de  suscitarse  en  un  futuro  libre  y  contingente, 
que  si  no  hubiera  otra  prueba  de  la  divinidad 
de  Jesucristo,  bastaría  esta  sola  consideración 
para  demostrarla  e  imponerla  al  espíritu  del 
hombre  con  la  fuerza  imperiosa  de  la  eviden¬ 
cia”.  Al  término  de  su  ferviente  y  primorosa 
plegaria,  el  orador  se  dirigió  a  Jesucristo  y 
humildemente  suplicó:  “perdona  al  que  hoy 
invoca  tu  nombre  si  en  el  abismo  de  su  fla- 
oueza  sólo  sabe  decirte  en  esta  hora:  Mi  Se¬ 
ñor  Maestro”.  Don  Juan  Agustín  era  sin¬ 
cero  y  si  alguna  vez  se  desvió  del  recto  sende¬ 
ro  de  la  ley  moral,  la  pobreza  vergonzante  y 
resignada  de  sus  últimos  años  fué  una  verda¬ 
dera  purificación  para  su  espíritu  cristiano. 

Artista  por  naturaleza,  don  Juan  Agustín 
Barriga,  tenía  una  cultura  universal,  y  si  es 
cierto  que  amaba  el  clasicismo,  no  rehuía  las 
literaturas  modernas;  sin  desdeñar  la  grave¬ 
dad  y  nobleza  de  las  letras  castellanas,  bus¬ 
caba  en  los  escritores  franceses  mayor  finura 
y  causticidad. 

Se  familiarizó,  desde  niño,  con  los  clásicos 
de  todos  los  idiomas  de  origen  latino  y  defi¬ 
nió  lo  clásico  “como  lo  eternamente  actual”, 
en  oposición  a  lo  que  había  dicho  Goethe:  “clá¬ 
sico  es  lo  sano  y  romántico”. 

En  literatura  como  en  política,  Barriga  po¬ 
seía  una  grande  amplitud  de  espíritu:  en  sus 
“Pensamientos”,  muchos  de  ellos  escritos  en 
las  aulas  del  Instituto  Nacional,  denota  no  só¬ 
lo  una  extraordinaria  agilidad  mental  sino 
también  un  criterio  amplio  y  equilibrado. 

Su  temperamento  de  artista,  no  fué  como 
se  ha  creído,  un  obstáculo  para  el  logro  de 
sus  ideales  de  católico  militante,  sino  por  el 
contrario,  le  allanó  el  camino  de  la  verdade¬ 
ra  belleza;  el  auténtico  seguidor  de  Cristo  sa¬ 
be  que  el  Artífice  Supremo,  como  dijo  don 
Juan  Agustín,  en  su  discurso  sobre  el  Dante, 
“puso  en  el  alma  del  hombre  como  un  pálido 
reflejo  de  ese  poder  misterioso  y  profundo  que 
en  el  dominio  del  arte  llamamos  facultad  crea¬ 


dora”.  La  grandeza  y  hermosura  de  los  dog¬ 
mas  y  de  la  moral  del  catolicismo,  se  concilian 
maravillosamente  con  las  más  sublimes  y  atre¬ 
vidas  concepciones  del  arte  en  todas  sus  ma* 
nifestaciones;  no  es  necesario  que  los  católi 
eos  vayan  a  buscar  la  belleza  en  Platón,  noso¬ 
tros  la  tenemos  en  el  Verbo  de  Dios,  “luz  ver- 
oadera  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo”.  San  Agustín,  el  profesor  de 
retórica  de  Milán,  que  conocía  a  los  clásicos 
griegos  y  latinos,  tuvo  que  decir  en  el  momen¬ 
to  de  su  conversión:  “¡Dios  mío,  oh  hermosu¬ 
ra,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  qué  tar¬ 
de  te  amé!”.  (19). 

En  aquel  tiempo,  se  fundó  la  Academia  de 
Bellas  Letras  de  la  Universidad  Católica  de 
Santiago  y  el  Arzobispo  Errázuriz  designó  Pre¬ 
sidente  a  su  colega  don  Juan  Agustín  Barri¬ 
ga. 

*  *  * 

Conocí  a  don  Juan  Agustín  sólo  unos  ocho 
o  nueve  años  antes  de  su  muerte.  El  iba  no¬ 
che  a  noche  a  la  tertulia  de  doña  Martina 
Barros  de  Orrego,  pero  yo  nunca  he  sido  pá¬ 
jaro  nocturno  y  jamás  concurrí  a  esa  famosa 
reunión  de  la  calle  Catedral;  mis  visitas  a 
don  Augusto  Orrego  Luco  y  señora,  las  hacía 
en  las  tardes;  al  dueño  de  casa  tampoco  le 
gustaba  la  vida  nocturna;  pero  a  una  de  esas 
reuniones  vespertinas,  llegó  don  Juan  Agustín 
y  tuve  el  gusto  de  conocerle. 

Vivíamos  en  aquellos  días,  bajo  el  peso  de 
la  dictadura;  y  Barriga,  que  en  su  juventucf 
libró  ásperas  campañas  en  defensa  de  las  li¬ 
bertades  públicas,  no  se  avenía  con  ese  régi¬ 
men  de  fuerza  y  más  de  alguna  vez  tuvo  pa¬ 
labras  duras  para  los  hombres  de  Gobierno, 
pero  siempre  repetía  con  optimismo:  “la  líber 
tad  volverá,  señores,  el  día  que  haya  hombres 
dignos  de  recibirla”. 

Muy  pronto  entré  al  Seminario  y  sólo  le  vi 
pocas  veces.  Después  de  mi  ordenación  sa¬ 
cerdotal  (1937),  entramos  en  mayor  intimidad. 
No  hacía  mucho  había  muerto  (1936),  el  Pbro. 
don  Alberto  Ugarte  Solar,  amigo  fidelísimo  de 
Barriga,  siete  años  mayor  que  él  y  vivían  bajo 
el  mismo  techo  en  la  casa  de  la  calle  Castro. 
El  señor  Ugarte  fue  uno  de  nuestros  oradores 
más  celebrados.  Se  inspiró  en  los  franceses, 
especialmente  en  Massillón,  Fenelón  y  Mon- 
sabré,  pero  supo  dar  a  su  verbo  clásico  y  ele¬ 
gante,  especial  originalidad.  Tenía  figura  ga¬ 
llarda  y  el  rostro  virilmente  hermoso,  ilumi 
nado  por  unos  grandes  ojos  azules.  En  la  cá¬ 
tedra  sagrada,  sus  modales  eran  sencillos  y 
sin  ninguna  afectación.  Con  la  misma  asom¬ 
brosa  facilidad  hacía  reir  o  llorar  al  audito¬ 
rio.  Manejaba  la  ironía  con  buen  busto  y  ha¬ 
bilidad.  De  la  Pasión  de  Cristo  predicaba  llo¬ 
rando  y  hacía  derramar  lágrimas  aun  al  mis¬ 
mo  clero.  Nadie  como  él  ha  hablado  en  Chile 
del  sexto  mandamiento. 


(19)  Confesiones  (le  San  Agustín.  Lib.  10.  Cap- 
27  -  171. 
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a nnnas  ronocí  a  don  Juan  Agustín,  me  de- 
mo  él.  Hombre  ?enclllo>.gS"u-°S°utorddel  li- 

^Sat’n?odí?dodequeCOs^  finamiento  aprendí 

bro  Santo,  lo  q  “Solía  también 

lo  comunico  sin  avaricia  (20  *^huma. 

íerio3  wn  lda6  delicadeza  propia  del  psicólogo. 

£  efdfr  oportunos  ^selo^T^™  culto  de 

la  Cuando  cumplió  ochenta  anos ^la  ^mver- 
birlad  Católica  de  Santiago  le  tributo,  el  ó 

setiembre  de  1937  un,?.i1n.c.er°a  1 ^“tacTl la^er- 

SS5?  dpearr ' eAe7^ 

de  Obras  Públicas,  don  Teodoro  Schmidt  e 

el  que  nos  impusimos  con  sorpresa  de  que  co; 

mo  Abogado  de  la  Dirección  de  Obras  Fudii 
cas  quiso  ahorrarle  al  Fisco  decenas  de  mi 

neLodmáseSadmirable  en  la  vejez  de  don  Juan 
Agustín  Barriga,  era  su  innata  elocuencia,  era 
alio  muy  suyo,  inseparable  de  su  personalidad, 
fué  orador  hasta  en  la  conversación  intima, 
tenía  en  el  alma  y  en  lo  físico  las  condiciones 

pqpnciales  del  que  posee  el  don  de  la  pala 
bra  Comunicaba  con  sencillez  y  vehemencia 
lo  que  sentía  en  sus  arraigadas  convicciones 
el  verbo  fluía  rápidamente  de  su  cerebro  dis¬ 
ciplinado,  fuente  perenne,  rica  en  ideas  y  pen 
samientos  geniales;  el  lenguaje  mágico  y  se¬ 
ductor  de  la  pureza  clasica  y  la  chispa  Irán 
cesa  daban  a  su  palabra  especial  ^activo 
La  voz,  aunque  ya  muy  gastada  en  su  sene 
tud,  tenía  sonoridad  suave  y  vanada,  el  gesto 
nervioso,  comunicativo  y  multiforme  y  la  ac¬ 
ción  natural  espontánea  y  majestuosa  expre¬ 
saban  todo  lo  demás,  aquello  que  ninguna  voz 
humana  puede  manifestar,  porque  vibra  y  r 
berbera  en  lo  más  íntimo  del  ser.  Para  q 
nada  faltara  al  orador,  recordemos  que  Dios 
le  dotó  de  un  cuerpo  delicado  y  erguido,  co¬ 
ronado  por  una  cabeza  muy  proporcionada. 
Sus  ojos  azules  tenían  una  mirada  triste,  pe; 
ro  reflejaban  en  el  rostro  la  pureza  y  clan 
*dad  de  su  agudo  entendimiento;  escondía  su 


boca  fina  y  sensual  tras  unos  largos  bigotes 

kaHasta°póco  antes  de  morir  el  único  anhelo 
jp  aima  era  escribir  un  libro  sobre  la  Di 
vinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  obra  que 
ya  había  concebido  y  que  si  hubiese  realiza¬ 
do,  habría  sido  la  más  alta  expresión  del  ere 

^Don  yjuan  Agustín  vivía  silenciosamente  el 
drama  íntimo  de  una  vida  frustrada  y  de  su 
pobreza  vergonzante  y  por  lo  mismo  no  re  - 
fizó  ninguna  obra  de  grande  esfuerzo  que  le 
demandara  dedicación  y  trabajo  continuado 
sólo  publicó  un  libro  que  contiene  algunos  dis¬ 
cursos  y  pensamientos,  a  los  cuales  me  he  re¬ 
ferido  en  el  curso  de  este  estudio;  ademas  era 
un  autocrítico  insoportable:  leía  y  relem  antto 
de  dar  a  la  publicidad  algo  suyo .  Iba  tras  i 
idPa  precisa  y  la  frase  impecable.  Muchas 
veces, P  éxtasi  ado,  le  escuché  algunas  diserta- 
acerca  de  la  Divinidad  de  Cristo,  y 
cuando  le  instaba  a  que  me  dictara,  don  juán 
Agustín  respondía  imperturbable.  manana 
sin  falta  comenzare  yo  mismo  a  escribir  ... 

Sencillo  y  austero  como  aquellos  varones 
gloriososde  que  hablan  los  Saldos  Libros 
don  Juan  Agustín  vivió  los  últimos  días  en 
un  cuarto  desmantelado:  yacía  en  porrísimo 
lecho  añorando  modestamente  sus  actuacio- 
nes  Parlamentarias,  el  Señor  le  había  dado  el 
don  de  la  palabra  y  con  ella  le alabo  sin<» 
ramente-  siempre  escondió  la  gloria  ae  su» 
triunfos  entre  los  pliegues  del  alho  manto  de 
la  humildad.  Antes  de  morir  y  cuando  bn- 
liaba  el  último  resplandor  de  su  poderoso  in¬ 
genio  esos  labios  que  fueron  “vaso  precioso  , 
se  abrieron  para  decirme  con  íntima  emoción 
y  natural  elocuencia:  “hubiera  querido  vivu 
más,  para  haber  reparado  más.  Desde  este  mo¬ 
mento  hasta  el  último  día  de  mi  vida,  solo 
quisiera  adorar  a  Dios”.  Después  que  le  un¬ 
gí  con  el  óleo  de  los  enfermos  se  apago  la 
potente  lámpara  de  su  cerebro  con  la  santa 
obsesión  de  servir  a  Dios  y  a  Chile  . 

Era  el  28  de  diciembre  de  1939. 

Fidel  ARANEDA  BRAVO 


(20)  Lib.  de  la  Sabiduría.  Cap.  7.13 

(21)  Discurso  de  Manuel  Vega,  ya  citado. 
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Conclusiones  de  las  Conferencias  Episcopales  de  Chile 


REUNIDAS  EN  SANTIAGO 
DEL  23  AL  28  DE  JULIO  DE  1957. 

RADIOGRAMAS 

SANTISIMO  PADRE.  —  CITTA  VATICANO. 

CONFERENCIA  EPISCOPAL  PROVINCIAS 
ECLESIASTICAS  REUNIDA  EXPRESANDO 
FILIAL  ADHESION  IMPLORA  APOSTOLICA 
BENDICION. 

CARDENAL  ARZOBISPO.-SANTIAGO  CHILE. 

CONTESTACION 

EMINENTISIMO  CARDENAL  ARZOBISPO. 
SANTIAGO  -  CHILE. 

AUGUSTO  PONTIFICE  ACOGIENDO  VIVA¬ 
MENTE  COMPLACIDO  FILIALES  SENTI¬ 
MIENTOS  PRELADOS  PROVINCIAS  ECLE¬ 
SIASTICAS  CHILE  INVOCA  ABUNDANCIA 
DIVINOS  DONES  LABORES  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  MIENTRAS  IMPARTE  ASISTEN¬ 
TES  CORDIAL  BENDICION  APOSTOLICA. 

DELLACQUA,  SUSTITUTO 


I  — CLERO  Y  SEMINARIOS 
A  —CLERO 

En  la  Conferencia  General  del  Episcopado 
Xatino  Americano,  celebrada  en  Río  de  Janei¬ 
ro  el  año  pasado,  se  trató  en  la  Sesión  del  27 
de  Julio  el  interesante  tema:  “De  la  conser¬ 
vación  y  mejora  de  la  formación  del  sacerdo¬ 
te”;  con  lo  cual  se  quiso  expresar  el  deseo 
vivísimo  de  la  Conferencia  de  que  crezca  aún 
más  en  el  ánimo  de  todos  los  Sacerdotes  la 
preocupación  constante  por  conservar  y  me¬ 
jorar  la  formación  ascética,  doctrinal  y  huma¬ 
na  que  recibieron  en  el  Seminario;  con  el 
afán  de  asegurar  también  la  fecundidad  y  la 
eficacia  de  sus  ministerios  pastorales. 

Es  indudable  que  a  una  mejor  formación 
integral  del  Sacerdote,  corresponderá  mayor 
celo  y  eficacia  en  su  apostolado.  Por  eso,  la 
Iglesia,  como  madre  solícita  y  maestra  con¬ 
sumada,  sigue  a  su  sacerdote,  formado  en  la 
disciplina  austera  de  sus  Seminarios,  en  el 
paso  difícil  y  peligroso  de  su  entrada  a  la  vi¬ 
da  activa  y  lo  encamina  con  normas  seguras 
y  precisas  para  que  no  decaiga  de  su  primi¬ 
tivo  fervor,  sino  que  por  el  contrario,  lo  au- 
-  mente  cada  día,  como  lo  inculca  el  Apóstol. 

Esas  normas  las  encontramos  en  el  Código 
de  Derecho  Canónico  y  las  repiten  las  reso¬ 
luciones  de  las  Conferencias  de  Río  de  Ja¬ 


neiro  y  el  Primer  Concilio  Plenario  de  Chile, 
en  su  Capit.  VI,  del  Tít.  I?,  de  la  parte  II. 

Con  unción  divina  las  enseñan  y  comentan 
los  Soberanos  Pontífices,  especialmente  San 
Pío  X,  en  su  conmovedora  “Exhortación  al 
Clero”,  con  ocasión  de  sus  Bodas  de  oro  Sa¬ 
cerdotales,  y  Su  Santidad  Pío  XII,  en  su  lu¬ 
minosa  Exhortación  Apostólica  “Mentí  Nos- 
trae”. 

Después  de  haber  oído  el  trabajo  completo 
y  fundado  en  estadísticas,  acerca  de  los  es¬ 
fuerzos  que  hace  la  Iglesia  para  formar  en 
sus  Seminarios  a  los  futuros  Sacerdotes,  tra¬ 
bajo  que  nos  presentó  el  Excmo.  Arzobispo 
de  La  Serena,  Monseñor  Cifuentes,  tan  docto 
en  la  materia,  a  nadie  puede  extrañar  el  cui¬ 
dado  sumo  que  emplea  la  Iglesia  Santa  en 
conservar  el  buen  espíritu  de  sus  Ministros, 
a  fin  de  que  no  se  malogren  sus  sacrificios 
de  todo  género. 

Es  un  hecho  consolador  que,  siguiendo  es¬ 
tas  normas  sapientísimas,  muchísimos  sacer¬ 
dotes  han  sido  dechados  de  virtud  y  han  ob¬ 
tenido  frutos  abundantes  y  duraderos  en  sus 
santos  ministerios;  y  por  el  contrario,  es  un 
hecho  doloroso,  que  arranca  lágrimas  a  la  Pa¬ 
tria  y  a  los  fieles,  que  algunos  que  despre¬ 
ciaron  y  olvidaron  esas  normas,  fueron  vícti¬ 
mas  de  sus  temerarias  imprudencias,  en  me¬ 
dio  de  un  mundo  maligno;  y  faltos  de  apoyo, 
cayeron  en  hondos  abismos,  a  veces  irreme¬ 
diables,  causando  escándalos  funestos  a  {la 
grey . 

Urgidos  por  la  caridad  de  Cristo  y  llenos 
de  amor  a  nuestros  queridos  cooperadores  en 
el  Sacerdocio,  les  volvemos  a  recordar  y  a  re¬ 
comendar,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Có¬ 
digo  de  Derecho  Canónico  y  en  el  Concilio 
Plenario  de  Chile,  lo  siguiente: 

1.  — Que  no  omitan  la  meditación  diaria,  bien 

preparada  y  con  resoluciones  prácticas; 
pues  en  ella  encontrarán  luces  y  fuer¬ 
zas  sobrenaturales. 

2.  — Que  celebren  fervorosamente  el  Santo 

Sacrificio  de  la  Misa,  cumpliendo  las 
prescripciones  litúrgicas . 

3.  — Que  visiten,  siempre  que  puedan,  a  Je¬ 

sús  Sacramentado. 

4.  — Que  purifiquen  sus  conciencias  con  la 

confesión  semanal. 

5.  — Que  reciten  atenta  y  devotamente  el  Ofi¬ 

cio  Divino. 

6.  — Que  honren  a  la  Santísima  Virgen  con 

el  rezo  del  Santísimo  Rosario. 

7.  — Que  asistan  a  los  retiros  mensuales  del 

Clero,  tan  útiles  para  renovar  los  bue¬ 
nos  propósitos  y  para  fraternizar  con  los 
hermanos  en  el  Sacerdocio. 

8.  — Que  hagan  anualmente  los  ejercicios  es¬ 

pirituales  . 

9.  — Que  eviten  las  lecturas  prohibidas  y  de 

libros  y  revistas  mundanas. 


10.  — Que  se  abstengan  de  concurrir  a  teatros 

y  cines,  y  en  general,  a  espectáculos  pú¬ 
blicos. 

11.  — Que  vistan  el  traje  talar  y  el  sombrero 

eclesiástico  y  lleven  la  tonsura,  (Decre¬ 
to  104  del  Concilio  Plenario  de  Chile), 
medios  indicados  por  la  Iglesia  para  la 
defensa  de  la  virtud. 

12.  — Que  tomen  parte  en  las  Conferencias 

Morales  y  Litúrgicas  que  invitan  al  es¬ 
tudio  y  perfeccionamiento  en  las  ciencias 
sagradas. 

13.  — Respecto  a  los  Sacerdotes  jóvenes,  ten¬ 

gan  los  Prelados  con  ellos  un  contacto 
singularmente  frecuente  y  paternal,  para 
conocerlos,  sostenerlos  y  guiarlos  en  el 
comienzo  de  su  vida  sacerdotal,  como  lo 
aconseja  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  XII. 

14.  — Invítese  a  los  fieles  y  asociaciones  pia¬ 

dosas  a  rogar  por  sus  párrocos  y  por  los 
sacerdotes.  Puede  recomendarse  la  her¬ 
mosa  Oración  compuesta  por  el  Carde¬ 
nal  de  Chicago. 

15.  — Procúrese  que,  según  los  recursos,  se 

den  convenientes  remuneraciones  a  los 
Sacerdotes. 

B)  VOCACIONES  SACERDOTALES  Y  FOR¬ 
MACION  DEL  CLERO  SECULAR. 

1)  FOMENTO,  PROPAGANDA  Y  RECLU¬ 
TAMIENTO  DE  VOCACIONES. 

16.  — LA  ORACION.  Insistir  en  ella  y  hacer 

una  edición  numerosísima,  para  todo  el 
país,  de  la  oración  tradicional  para  pe¬ 
dir  a  Dios  vocaciones  sacerdotales,  pres¬ 
cribiendo  por  Decreto  de  todo  el  Episco¬ 
pado  su  recitación  en  determinadas  oca¬ 
siones,  tanto  por  los  fieles  en  general, 
como  de  un  modo  especial,  en  colegios 
y  escuelas. 

17.  — PREDICACION.  Que  se  pida  a  los  Di¬ 

rectores  de  Ejercicios  y  Retiros  Espiri¬ 
tuales  y  a  los  Misioneros  que  prediquen 
siempre  sobre  la  vocación  sacerdotal  y 
el  sacerdocio,  y  especialmente,  sobre  la 
naturaleza  de  éste,  su  grandeza,  sus  con¬ 
suelos  etc . 

18. — DIA  DEL  SEMINARIO  O  DE  LAS  VOCA¬ 

CIONES.  Que  se  celebre,  preferentemen¬ 
te  por  parroquias,  en  días  distintos,  con 
un  trío  de  oración  y  predicación,  con 
asistencia,  si  es  posible,  del  Director  Dio¬ 
cesano  de  la  Obra  de  las  Vocaciones,  que 
pueda  fundar,  en  donde  no  exista,  y  ac¬ 
tivar  en  donde  ya  esté  establecida,  dicha 
Obra. 

19. — SELECCION  DE  NIÑOS  CANDIDATOS 

AL  SEMINARIO.  Insistir  más  en  que 
vengan  de  familias  verdaderamente  cris¬ 
tianas  y  que,  por  medio  de  la  Cruzada 
Eucarística  y  de  la  Asociación  bien  or¬ 
ganizada  de  Acólitos,  Centros  de  Acción 
Católica  y  Congregaciones  piadosas,  se 
establezcan  verdaderos  Pre-Seminarios  en 


las  parroquias,  escuelas  y  colegios;  para 
que  los  niños  que  ingresan  a  los  Sémi¬ 
nos,  lleven  ya  en  germen  el  sentido  del 
sacerdocio  y  de  la  vocación  sacerdotal. 

Mandar  para  ésto  una  Circular  Colec¬ 
tiva  del  Episcopado  al  clero  secular  y 
regular  sobre  la  necesidad  y  deber  de 
que  todos  trabajen  en  el  fomento,  pro¬ 
paganda  y  reclutamiento  de  vocaciones; 
indicando  entre  otros,  los  medios  aquí 
señalados: 

20.  — Que  se  procure  organizar  en  las  Dióce¬ 

sis  la  “Obra  Sacerdotal  de  las  Vocacio¬ 
nes”,  ya  que  ella  promoverá  el  celo  de 
los  mismos  sacerdotes  por  este  grande 
apostolado . 

21.  — Que  se  establezca  una  Central  en  San¬ 

tiago  de  la  Obra  de  las  Vocaciones,  que 
pueda  ocuparse  de  la  impresión  de  las 
oraciones,  afiches  y  otros  medios  de  pro¬ 
paganda  que,  sirviendo  a  todo  el  país, 
reduzca  los  costos  de  ella. 

2)  SOBRE  LA  FORMACION  DEL  CLERO 
SECULAR. 

22. — UNIDAD  Y  MUTUA  COOPERACION. 

Que  para  alcanzarla  haya  frecuentes  reu¬ 
niones  entre  los  Superiores  de  un  mis¬ 
mo  Seminario  y  aun  se  procure,  cada 
cierto  número  de  años,  reuniones  de  Rec¬ 
tores,  Directores  Espirituales  y  otros  Su¬ 
periores  de  los  diversos  Seminarios  de 
la  República,  para  estudiar  los  proble¬ 
mas  comunes,  bajo  la  presidencia  de  uno 
de  los  Excmos.  Señores  Obispos. 

23.  — Que  se  estudie,  por  lo  menos,  la  idea  de 

la  concentración  de  Seminarios  Menores; 
se  haga  un  minucioso  trabajo  de  los  es¬ 
fuerzos,  dificultades  y  resultado  de  nues¬ 
tros  Seminarios  Menores,  para  presen¬ 
tarlo  a  la  Sagrada  Congregación  de  Se¬ 
minarios,  pidiendo  una  orientación  ante 
la  realidad  de  los  resultados  de  ellos. 

24.  — Que  los  Rectores  de  nuestros  Semina¬ 

rios  posean  las  conclusiones  de  la  Con¬ 
ferencia  de  Río  de  Janeiro,  (Capítulos  I 
y  II);  sigan  con  fidelidad  las  disposicio¬ 
nes  del  Primer  Concilio  Plenario  de  Chi¬ 
le  y  conozcan  y  observen  las  normas  re¬ 
servadas  dadas  por  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Sacramentos,  recientemente, 
con  fecha  27  de  Diciembre  de  1955. 

25.  — Que  se  guarde  prudencia  y  control  (co¬ 

mo  lo  prescribe  S.  S.  Pío  XII),  sobre  los 
ministerios  en  que  se  trate  de  iniciar  a 
los  seminaristas,  y  siempre  sean  practi¬ 
cados  por  alumnos  de  cursos  superiores. 
Se  dé  especial  importancia,  en  la  clase 
de  Teología  Pastoral,  a  la  instrucción  so¬ 
bre  estos  ministerios. 

26.  — Que  se  insista  en  la  formación  acerca 

de  la  obediencia  y  reverencia,  especial¬ 
mente  al  propio  Prelado  y  a  la  Jerar¬ 
quía  en  general. 

27.  — Que  las  vacaciones  de  los  seminaristas. 
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se  prolonguen  lo  menos  posible  fuera 
del  Seminario  y  las  que  tengan  fuera 
de  él,  sean  controladas  con  el  mayor  es¬ 
mero  . 

28.  — Que  no  solo  antes  de  ingresar  al  Semi¬ 

nario,  sino  aún  en  el  decurso  de  la  for¬ 
mación,  haya  un  control  medido  de  los 
alumnos,  especialmente  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  estados  nerviosos  o  de  psiconeu- 
rosis. 

29.  — Obsérvense  fielmente  las  normas  dadas 

por  la  S.  Congregación  de  Sacramentos, 
en  la  Circular  de  27  de  Diciembre  de 
1955. 

C)  PARA  MEJORAR  LA  SITUACION  ECO¬ 
NOMICA  DEL  CLERO. 

30. — Comisionar  al  Excmo.  Obispo  de  Puer¬ 

to  Montt  para  que  hable  con  ios  ecle¬ 
siásticos  y  seglares  que  él  estime  conve¬ 
niente,  para  que  estudien  la  posibilidad 
de  una  cooperativa  de  consumo  para  el 
clero  parroquial  y  diocesano. 

31. — Encargar  al  Excmo.  Obispo  de  Chillón, 

la  redacción  de  un  folleto  dirigido  a  los 
seglares  y  que  sería  repartido  inteligen¬ 
te  y  profusamente,  en  que  se  haga  ver 
la  realidad  económica  y  angustiada  de 
gran  parte  del  clero  parroquial. 

32.  — Solicitar,  por  Provincias  Eclesiásticas,  la 

aprobación  de  un  nuevo  Arancel. 

33.  — Poner  como  a  tono  el  Arancel  de  los  Ce¬ 

menterios  parroquiales  con  los  derechos 
de  los  Cementerios  civiles  y  destinar  el 
superávit  a  los  Párrocos. 

34.  — Establecer  el  “Día  del  Párroco”,  dejan¬ 

do  al  criterio  del  propio  Prelado  la  fe¬ 
cha  de  su  celebración,  como  un  homena¬ 
je  al  Párroco.  La  colecta  de  ese  día,  se¬ 
rá  personal  para  sus  necesidades. 

D)  PARA  HACER  MAS  EFECTIVA  LA  LA¬ 
BOR  DEL  CLERO. 

35.  — Insistir  en  que  los  Rectores  de  Semina¬ 

rios  den  la  mayor  importancia  a  las 
clases  de  Teología  Pastoral. 

36.  — Prestigiar  al  Párroco,  invistiéndolo  so¬ 

lemnemente  y  obteniéndole  algunos  pri¬ 
vilegios  sobre  los  simples  sacerdotes. 

37.  — Pedir  a  los  Visitadores  parroquiales  que 

velen  por  el  orden,  buen  gusto  y  aseo 
en  las  Iglesias,  casas  y  oficinas  parro¬ 
quiales. 

38.  — En  las  reuniones  del  clero,  insistir  en 

que  ellos  se  consideren  ante  todo  como 
apóstoles  y  no  como  simples  funciona¬ 
rios  eclesiásticos. 

39.  — Organizar  en  las  parroquias  el  pequeño 

clero,  fuente  de  vocaciones  eclesiásti¬ 

cas. 

40.  — Hacer  de  la  parroquia  una  comunidad 

orante,  y  para  esto  interesar  a  los  feli¬ 
greses  en  las  ceremonias  del  culto  bien 
celebradas,  en  la  participación  activa 


en  la  Santa  Misa  y  en  el  centro  popu¬ 
lar  litúrgico. 

41. — Pedir  respetuosamente  a  la  Santa  Sede 

el  uso  del  idioma  del  país  en  la  admi- 
tración  de  los  Sacramcentos. 

42.  — Someter  a  examen  sobre  Teología  Pas¬ 

toral  a  los  candidatos  a  Párrocos  del 
Clero  regular,  a  menos  que  hayan  sido 
Vicarios  Cooperadores  por  dos  años. 

I  I  — DEFENSA  DE  LA  FE 

A)  ACUERDOS  GENERALES 

Las  Conferencias  Generales  del  Episcopa¬ 
do  acuerdan: 

43.  Que  se  hagan  efectivas  las  disposiciones 
del  Derecho  Canónico  y  del  Primer 
Concilio  Plenario  de  Chile,  referentes 
a  la  defensa  de  la  Fe. 

44.  — Que  se  cree  el  Secretariado^  Nacional 

de  la  Defensa  de  la  Fe,  en  conformi¬ 
dad  al  Decreto  del  Concilio  Plenario 
Chileno  y  a  los  acuerdos  de  las  Confe¬ 
rencias  de  Río  de  Janeiro.  Si  no  se  en¬ 
cuentran  posibilidades  en  el  clero  se¬ 
cular,  confiar  esta  organización  a  una 
Orden  o  Congregación  religiosa,  v.  gr. 
la  Compañía  de  Jesús. 

45. — Que  igualmente  se  urja  el  estableci¬ 

miento  en  cada  diócesis  del  Consejo  de 
Vigilencia  de  la  Fe  y  del  Secretariado 
Diocesano  de  la  Defensa  de  la  Fe. 

46. — Que  el  Episcopado  Nacional  solicite  al 

Episcopado  Norteamericano  material  de 
propaganda  para  contrarrestar  la  pe¬ 
netración  evangélica,  proveniente,  en 
parte,  de  los  Estados  Unidos. 

B)  LA  ORACION  Y  EL  ACRECENTAMIEN¬ 
TO  DE  LA  FE  CATOLICA 

47.  — Todas  las  medidas  encaminadas  a  ilus¬ 

trar  y  vificar  la  fe  católica,  son  los  prin¬ 
cipales  e  indispensables  remedios  para 
contrarrestar  la  propaganda  protestante. 

48. — Que  se  hagan  cruzadas  de  oraciones,  pi¬ 

diendo  por  la  preservación  y  progreso 
de  la  Fe  católica  en  América  Latina  y 
por  la  conversión  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia. 

49.  Que  se  aproveche,  como  arma  preciosí¬ 
sima  en  defensa  de  la  Fe,  la  piedad 
arraigada,  intensa  y  filial  del  pueblo 
latinoamericano  a  la  Virgen  Santísima, 
venerada  bajo  diversas  advocaciones 
propias  de  cada  región;  encaminándo¬ 
la,  por  este  medio,  hacia  Cristo  y  su 
Iglesia. 

50. — Procurar  la  participación  más  activa  de 

los  fieles  en  el  culto,  procurándoles,, 
entre  otras  cosas,  hermosos  cánticos  po¬ 
pulares  con  doctrina  y  salmos  en  cas¬ 
tellano. 

51- — Sobre  tod^,  dar  a  conocer  más  y  más 
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el  valor  y  belleza  de  la  Santa  Misa,  cen¬ 
tro  del  culto  católico,  y  enseñarles  a 
los  fieles  a  participar  en  ella;;  fomen¬ 
tando,  en  lo  posible,  la  asistencia  dia¬ 
ria  a  la  Misa. 

52.  — Que  se  renueve  públicamente,  en  oca¬ 

siones  solemnes,  como  lo  determina  el 
Concilio  Plenario  Chileno,  la  Profesión 
de  Fe. 

53.  — Enviar  una  Pastoral  Colectiva  sobre  la 

grandeza,  hermosura  y  beneficios  de  la 
Fe,  manera  de  vivirla  y  de  defenderse 
contra  los  errores. 


C)  LA  BIBLIA  COMO  SAGRADO  DEPOSI¬ 
TO  CONFIADO  A  LA  IGLESIA 


54.  — Difundir  ediciones  de  la  Santa  Biblia 

o,  a  lo  menos,  de  los  Santos  Evangelios; 
poniendo  de  relieve  los  textos  más  im¬ 
portantes  y  fundamentales,  como  los 
relativos  al  Primado  de  Pedro,  a  la  in¬ 
falibilidad  del  Magisterio  Eclesiástico,  al 
valor  de  la  tradición,  etc. 

55.  — Enseñar  a  leer  en  privado,  con  frecuen¬ 

cia  y  con  afición,  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras;  y  en  todas  las  distribuciones  ves¬ 
pertinas,  como  ser,  novenas,  meses  del 
Sagrado  Corazón  y  de  María,  deben 
leerse  pasajes  escogidos  de  la  Santa  Bi¬ 
blia,  con  un  pequeño  comentario.  Esto, 
además  de  la  predicación  o  lectura  que 
se  acostumbra  en  las  diferentes  distri¬ 
buciones  de  piedad. 

Al  ser  posible,  la  Santa  Biblia  deberá 
estar  sobre  un  atril  visible  ante  los  ojos 
de  los  fieles,  para  fomentar  el  respe¬ 
to  por  el  Libro  Sagrado  que  contiene 
la  palabra  de  Dios. 

56.  — Que  se  celebre  el  Día  Nacional  de  la 

Biblia,  el  Domingo  más  próximo  a  la 
fiesta  de  San  Jerónimo,  como  lo  reco¬ 
miendan  las  Conferencias  de  Río  de 
Janeiro  (N<?  72). 

57.  — Componer  un  pequeño  Catecismo  sobre 

las  Sagradas  Escrituras,  según  modelo 
adjunto. 

58.  — Que  se  organicen  cursos  o  jornadas  bí¬ 

blicas,  dictadas  también  por  radio  y  co¬ 
rrespondencia. 

59.  — Que  se  celebren  Semanas  Bíblicas  po¬ 

pulares,  que  se  pueden  complementar 
con  proyecciones,  cine  u  otros  medios. 

60.  — Que  en  los  Seminarios  Mayores  y  en 

los  Institutos  Teológicos  de  Religiosos, 
se  establezcan  cursos  especiales  sobre 
las  herejías  actualmente  diseminadas  en 
las  respectivas  regiones. 

61.  — Que  se  instruya  también  debidamente 

a  los  catequistas  laicos;  formándolos  en 
un  profundo  sentimiento  de  defensa  y 
propagación  de  la  Fe  católica  entre  sus 
hermanos. 


D)  MULTIPLICACION  DE  LOS  LOCALES 
DEL  CULTO  Y  OBRAS  CATOLICAS 

62. — CONSTRÚYANSE  Iglesias  y  Oratorios 

en  los  lugares  distantes  del  Ministerio 
Sacerdotal.  (Concilio  Plenario  Chileno, 
Cap.  II,  2  F.) 

63.  — Aún  en  locales  voluntariamente  cedidos, 

establézcanse  sitios  para  el  culto  y  ca¬ 
tcquesis,  atendidos  por  fiscales  o  ca¬ 
tequistas,  bajo  la  dependencia  del  pá¬ 
rroco.  ' 

64.  — Formar  en  estos  sitios  verdaderas  co¬ 

munidades  cristianas,  relacionando  en¬ 
tre  sí  a  las  familias  y  estimulándolas 
a  la  mutua  caridad. 

65.  — La  Conferencia  de  Río  de  Janeiro  acon¬ 

seja  que  se  fomente,  valiéndose  princi¬ 
palmente  de  los  seglares  católicos  ad- 
critos  a  organizaciones  católicas,  una* 
prudente  y  caritativa  aproximación  con 
los  hermanos  que  se  hayan  'apartado  de 
la  Iglesia: 

A)  Mediante  el  trato  social  y  la  amis¬ 
tad;  y 

B)  Procurando  que  asistan  a  conferen¬ 
cias  y  cursos  especiales  para  aca¬ 
tólicos. 

E)  ASOCIACION  DE  LA  FAMILIA  CRIS¬ 
TIANA 

66.  — Establecer,  teniendo  como  base  las  Pa¬ 

rroquias,  Iglesia,  Escuelas,  lugares  del 
culto  y  otras  Obras  católicas,  la  Aso¬ 
ciación  de  la  Familia  Cristiana;  y  con¬ 
feccionar  un  Código  de  la  Familia  Cris¬ 
tiana,  para  que,  colocado  en  un  sitio 
visible  del  hogar,  esté  siempre  recor¬ 
dando  la  grandeza  de  la  Fe  y  de  los 
compromisos  contraídos  con  ella. 

F)  PREDICACION  Y  MISIONES 

67.  — Se  comisiona  al  señor  Rector  del  Se¬ 

minario  de  Santiago  para  que  en  cola¬ 
boración  con  un  grupo  de  profesores, 
confeccione  un  plan  de  predicaciones 
para  las  homilías  dominicales  y  días  de 
precepto.  Dicho  plan  será  obligatorio 
para  todas  las  parroquias  y  oratorios 
públicos  y  semipúblicos;  y,  en  un  ciclo 
de  tres  años,  se  hará  una  exposición 
que,  respetando  el  ciclo  litúrgico,  pue¬ 
da,  al  mismo  tiempo,  hacer  una  revisión 
metódica  y  profunda  de  las  verdades 
de  la  Fe  y  Moral  cristianas. 

68.  — Se  editará  un  programa  destinado  a  to¬ 

dos  los  sacerdotes  diocesanos  y  religio¬ 
sos  del  país;  el  cual  ha  de  contener,  ade¬ 
más  del  tema  que  corresponda  predi¬ 
car  en  cada  homilía,  un  esquema  de 
las  principales  verdades  en  las  que  se 
ha  de  insistir,  e  indicaciones  de  textos 
y  fuentes  para  la  predicación. 
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III. —  EDUCACION,  CATEQUESIS 
E  INSTRUCCION  RELIGIOSA 

A)  PROGRAMAS  Y  TEXTOS 
DE  RELIGION 

69.  — Con  respecto  al  problema  suscitado  por 

las  comunicaciones  de  Mons.  Josó  H. 
de  la  Cerda,  Director  del  Secretariado 
Catequístico  y  de  Mons.  Jorge  Gómez 
U.,  Presidente  Nacional  de  la  FIDE  Se¬ 
cundaria,  la  Conferencia  Episcopal 
acuerda: 

Todo  lo  que  se  refiere  a  programas, 
textos  y  demás  asuntos  que  dicen  re¬ 
lación  con  la  enseñanza  de  la  Religión, 
se  entrega  al  Departamento  Episcopal 
de  Educación. 

Este  Departamente  se  hará  asesorar 
de  quienes  estime  conveniente,  princi¬ 
palmente  de  personeros  del  Secretariado 
Catequístico  Nacional,  de  la  Fide  Pri¬ 
maria,  Secundaria  y  Técnica  y  de  otras 
organizaciones  de  carácter  pedagógico. 

B)  PROBLEMA  CATEQUISTICO 

_  r 

La  Conferencia  Episcopal  acuerda: 

70.  — Crear  o  dar  mayor  actividad,  con  nue¬ 

vos  medios  y  métodos,  al  Oficio  Cate¬ 
quístico  Diocesano,  señalándosele  en  ,  eí 
Decreto  de  nombramiento  de  sus  miem¬ 
bros,  sus  propias  finalidades. 

71.  — Hacer  realidad,  en  cada  una  de  nues¬ 

tras  parroquias,  la  existencia  y  actividad 
de  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana, 
exigiéndose  dentro  del  presente  año,  su 
erección  canónica  y  publicándose  para 
ella  Estatutos  propios  con  carácter  de 
institución  nacional.  Estos  Estatutos 
deberá  estudiarlos  y  publicarlos  el  Ofi¬ 
cio  Catequístico  Central,  en  este  año. 
La  Cofradía  velará  por  la  organización 
de  la  Catequesis  parroquial,  su  forma  de 
clases  y  demás  asuntos  relacionados  con 
la  catequesis  parroquial,  y  proporciona¬ 
rá  los  medios. 

72.  — El  Secretariado  u  Oficio  Catequístico  Na¬ 

cional  publicará  una  Cartilla  acerca  de 
las  principales  ordenanzas  de  la  Iglesia 
sobre  la  enseñanza  catequística  y  la  ins¬ 
trucción  religiosa.  Llevará  como  Prólo¬ 
go  la  parte  titulada  “El  problema  cate¬ 
quístico”  del  discurso  de  su  Eminencia 
el  Cardenal  Adeodato  Piazza,  Secretario 
de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
y  Presidente  de  la  Conferencia  General 
del  Episcopado  Latino  Americano  de  Río 
de  Janeiro,  del  30  de  Junio  de  1955. 

Como  materia: 

1)  Del  Código  de  Derecho  Canónico: 
Cans.  467-1  (Párroco);  483-1  (Rectores 
de  Iglesia);  711-2  (Cofradía);  y  principal- 

•  mente  del  Libro  III  la  parte  IV,  Título 


XX.  Cap.  I,  “De  la  Instrucción  Catequís¬ 
tica”  Cans.  1329  al  133G,  1372,  1373,  1381 
y  1382,  acerca  de  la  instrucción  de  los 
niños.  Penas  Cans.  2182,  2185  y  2382. 

2)  Del  Concilio  PSenario  de  América 
Latina:  El  Capítulo  V  del  Título  X,  el 
Cap.  II  ‘.‘Del  Catecismo”  y  el  Cap.  III 
“De  los  Catequistas  rurales”. 

3)  Del  sínodo:  Libro  II,  Tít.  III,  Cap. 
VI,  párrafo  29  “De  la  Instrucción  Reli¬ 
giosa”.  Libro  III,  Tít.  I,  Cap.  II,  «De 
la  enseñanza  de  la  Religión  por  los  Mi¬ 
nistros  de  la  Iglesia”,  párrafos  19,  29,  39 
y  49. 

4)  Del  Primer  Concilio  Plenario  Chi¬ 
leno:  El  Capítulo  III  “De  la  enseñanza 
Catequística”. 

5)  De  la  Conferencia  Genera!  dei 
Episcopado  Latino  Americano:  Conclu¬ 
siones:  Título  V,  N9  57,  en  que  trata 
del  importantísimo  tema  de  la  instruc¬ 
ción  catequística. 

6)  Acuerdos  de  Conferencias  Episco¬ 
pales  sobre  Catequesis. 

7)  Encíclica  “Acerbo  Nimis”  del  San¬ 
to  Pontífice  Pío  X  y  el  Decreto  “Pró¬ 
vido  Sane”  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  del  12  de  Enero  de  1935. 
(A.A.S.  XVII-145  y  154)  y  algún  otro  do¬ 
cumento  de  importancia  que  tenga  ca¬ 
bida  en  lo  que  hemos  llamado  “Princi¬ 
pales  ordenanzas  de  la  Iglesia  sobre  la 
enseñanza  catequística”. 

8)  Estatutos  de  la  Cofradía  de  la  Doc¬ 
trina  Cristiana. 

9)  Disposiciones  legales  vigentes  so¬ 
bre  las  clases  de  religión  en  las  escue¬ 
las  y  liceos  fiscales;  programas,  textos 
aprobados  y  otros  datos  ilustrativos. 

73.  — Coordinar  las  fuerzas  en  tal  forma  que 

se  produzca  una  plenitud  de  energías; 
es  decir,  todos  los  sacerdotes  seculares 
y  regulares,  las  religiosas  y  la  A.  C.,  bien 
organizadas,  pueden  y  deben  ser  auxilia¬ 
res  en  la  enseñanza  catequística. 

El  Ordinario,  al  dar  licencias  minis¬ 
teriales,  señalará  al  sacerdote  o  religio¬ 
so  su  cooperación  en  la  enseñanza  ca¬ 
tequística  diocesana  y  velará  porque  no 
haya  una  Escuela  Fiscal  sin  profesor  de 
Religión. 

74.  — Pedir  al  Consejo  de  Superioras  Mayores 

de  Congregaciones  Religiosas,  que  algu¬ 
nas  de  sus  religiosas  se  titulen  de  pro¬ 
fesoras  de  Religión,  para  poder  hacer  las 
clases  en  Escuelas  Fiscales  de  Niñas  que 
que  carecen  de  profesor. 

75.  — Instar  a  la  Asociación  de  Maestros  Cató¬ 

licos  para  que  sus  miembros  hagan  la 
clase  de  religión  y  moral  en  sus  res¬ 
pectivas  escuelas  y  para  que  consigan 
con  prudencia  que  sus  colegas  cumplan 
también  -con  este  deber  de  los  progra¬ 
mas  vigentes. 

76.  — Los  párrocos  pondrán  en  juego  cuantos 

recursos  les  dicte  su  ingenio  a  fin  de 


estimular  a  los  niños  para  que  asistan 
con  gusto  al  catecismo  parroquial,  v.  gr. 
celebrando  una  Misa  todos  los  días  fes¬ 
tivos  para  ellos;  teniendo  certámenes  ca¬ 
tequísticos  con  premios,  proyecciones  lu¬ 
minosas,  cine,  paseos,  etc.,  y  no  admi¬ 
tirán  a  recibir  los  Sacramentos  de  la  Pe¬ 
nitencia  y  de  la  Confirmación  a  los  ni¬ 
ños  que  no  posean  la  conveniente  ins¬ 
trucción  catequística,  según  las  normas 
del  Decreto  promulgado  el  8  de  Agosto 
de  1910  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Sacramentos.  Es  funesta  la  idea,  muy  di¬ 
fundida  entre  nosotros,  de  que  el  cate¬ 
cismo  parroquial  principia  el  7  de  No¬ 
viembre  y  termina  el  7  de  Diciembre,  ca¬ 
da  año.  La  preparación  mediata  deberá 
durar  uno  o  dos  años;  la  inmediata  ocho 
o  diez  días,  en  Cuaresma,  Adviento,  an¬ 
tes  de  Cristo  Rey,  Purísima  u  otras  épo¬ 
cas  del  año. 

Cuenta  mensual  de  las  actividades  cate¬ 
quísticas  parroquiales. 

77.  — Rogamos  a  nuestros  sacerdotes  no  per¬ 

der  oportunidad  alguna  para  el  cumpli¬ 
miento  de  este  sagrado  deber  de  “ense¬ 
ñar”;  por  ejemplo:  en  los  bautismos  de 
adultos,  preparación  de  novios  a  la  re¬ 
cepción  digna  del  Sacramento  del  Ma¬ 
trimonio,  visitas  de  enfermos,  reuniones 
de  las  instituciones  parroquiales,  funera¬ 
les,  etc.,  para  lo  cual  se  imprimirán  Car¬ 
tillas  especiales  para  cada  caso. 

78.  — Los  Oficios  Catequísticos  Diocesanos  y 

las  Cofradías  de  la  Doctrina  Cristiana  ve¬ 
larán  para  que  se  celebre  en  debida  for¬ 
ma  el  “Día  Catequístico”,  para  que  haya 
cursos  de  formación  de  Catequistas  que 
estén  al  alcance  de  todos  los  que  se  de¬ 
dican  a  esta  Obra,  Textos  de  Catecismos, 
algún  Manual  de  Pedagogía  Catequística, 
y  demás  medios  aptos  para  desempeñar 
con  fruto  tan  delicada  labor. 

79.  — Los  Párrocos,  los  Misioneros,  predicado¬ 

res  y  confesores  procuren  formar  con¬ 
ciencia  en  los  padres  de  familia  de  la 
gran  obligación  que  tienen  de  procurar 
que  aprendan  el  catecismo  todos  los  que 
viven  bajo  su  dependencia  y  de  que  esta 
enseñanza,  aparte  de  darse  en  la  propia 
parroquia  y  en  la  escuela  o  colegio,  debe 
darse  en  el  seno  del  hogar;  por  esto  de¬ 
ben  también  prepararse  para  desempe¬ 
ñar  esta  misión.  Las  lecciones  y  ejemplos 
de  los  padres  de  familia  son  los  que  más 
se  recuerdan  y  viven.  Por  tanto,  reco¬ 
mendamos  encarecidamente  que  en  nues¬ 
tros  hogares  cristianos  se  lea,  en  común, 
la  Santa  Escritura,  principalmente  Jos 
Santos  Evangelios;  se  repase  el  rezo  y 
las  verdades  y  normas  que  debe  conocer 
el  cristiano  y  se  lea  la  vida  de  los  San¬ 
tos  o  pasajes  de  la  Historia  de  la  Igle¬ 
sia,  según  las  condiciones  y  circunstan¬ 
cias  de  cada  familia.  (“Catecismo  de  la 
familia”  del  P.  Mayer.) 


80.  — Urgir  el  estudio  del  catecismo  y  exigir 

un  examen  especial  para  los  que  deben 
recibir  el  Sacramento  de  la  Confirma¬ 
ción. 

81.  — Pedir  a  los  sacerdotes  que  hacen  clase 

de  religión  en  los  Liceos  fiscales  o  par¬ 
ticulares,  destinen  algunas  horas  para 
catequizar  al  alumnado  de  los  cursos 
preparatorios  de  los  mismos  Liceos  que 
carecen  de  clase  de  Religión  y  en  las 
Escuelas  Primarias  Fiscales  donde  fal¬ 
tan  también  los  profesores  especiales 
para  este  ramo. 

82.  — Recomendar  que  se  aprovechen  los  loca¬ 

les  de  los  colegios  y  escuelas  católicas, 
a  las  horas  que  no  se  ocupen,  para  dar 
en  sus  aulas  cursos  de  religión  al  alum¬ 
nado  de  los  establecimientos  que  care¬ 
cen  de  formación  católica.  Se  podrían 
usar  los  medios  y  atractivos  de  patios, 
teatros,  canchas  y  deportes,  para  conse¬ 
guir  la  asistencia  y  aprovechar  el  tiem¬ 
po  de  las  vacaciones  u  otros  días  en  que 
esté  libre  el  establecimiento;  y  lo  mismo 
los  religiosos  o  religiosas  para  dar  las 
clases. 

83.  — Propiciar  cursos  de  religión  con  su  res¬ 

pectivo  examen  y  calificación  para  aspi¬ 
rantes  de  A.  C.  y  de  otras  congregacio¬ 
nes  o  instituciones  a  los  que  ingresen 
nuestros  niños  y  jóvenes. 

I  V.— R  E  L  I  G  I  OSOS  Y  RELIGIOSAS 

La  Conferencia  acuerda  enviar  a  los  Supe¬ 
riores  Mayores  de  las  Congregaciones  relir 
giosas  existentes  en  Chile,  como  asimismo^ 
al  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  y  a  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Religiosos,  los  siguien¬ 
tes  acuerdos: 

84.  — Considerando  la  urgente  necesidad  de 

que  los  religiosos  y  religiosas  que  ejer¬ 
cen  apostelado  en  obras  que  exigen  de¬ 
terminados  estudios,  tengan  la  debida 
preparación,  como  son:  la  docencia,  la 
enfermería  u  otras  semejantes,  se  .so¬ 
licita  de  los  Superiores  Mayores  pro-í 
veer  a  la  adecuada  preparación  de  los 
religiosos  o  religiosas  respectivos. 

Esta  necesidad  es  tanto  más  urgentes 
cuanto  que  la  legislación  chilena  exige 
en  varios  de  los  casos  aludidos  la  po¬ 
sesión  de  títulos,  ya  sea  de  bachillerato 
en  algunos  casos,  ya  sea  de  enfermera 
en  otros.  La  Universidad  Católica  de 
de  Chile  ha  provisto  a  la\necesidad  de 
proporcionar  los  medios  para  adquirir 
la  preparación  a  que  nos  referimos;  ya 
sea  en  su  Escuela  de  Pedagogía,  ya  en 
el  Instituto  de  Cristo  Rey;  pero,  hasta 
ahora,  sus  servicios  han  sido  aprove¬ 
chados  sólo  en  mínima  parte. 

La  Conferencia  solicita  de  los  Supe¬ 
riores  Mayores,  con  especial  insistencia, 
la  adopción  de  las  medidas  clel  caso. 
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ante  el  inminente  riesgo  de  que  mu¬ 
chos  religiosos  y  religiosas  sean  exclui¬ 
dos  de  sus  funciones,  por  la  carencia 
de  los  títulos  requeridos;  con  la  con¬ 
siguiente  pérdida  de  su  benéfico  y  ne¬ 
cesario  influjo,  en  importantísimas  obras 
de  apostolado. 

85.  — Considerando  que  para  el  éxito  de  las 

obras  de  apostolado  de  la  Iglesia,  es  de 
toda  necesidad  que  sus  fuerzas  marchen 
en  completa  armonía  y  coordinación,  la 
Conferencia  Episcopal ,  (Solicita  de/ los 
Superiores  Mayores  de  las  Ordenes  y 
Congregaciones  Religiosas  que,  sin  de¬ 
trimento  de  la  disciplina  y  de  los  mi¬ 
nisterios  propios  de  cada  Instituto,  se 
esfuercen  porque  los  religiosos  y  reli¬ 
giosas  cooperen,  en  la  medida  de  lo  po¬ 
sible  y  con  sincero  y  fraternal  empeño, 
en  ayudar  a  los  párrocos  de  las  diócesis, 
sean  seculares  o  religiosos,  en  sus  múl¬ 
tiples  ministerios  parroquiales;  pero,  de 
un  modo  muy  particular,  en  la  ense- 
*  ñanza  del  Catecismo  y  en  el  apostola¬ 
do  de  la  Acción  Católica. 

86.  — La  Conferencia  pide  a  los  religiosos  y 

religiosas  que,  manteniéndose  fieles  al 
espíritu  y  fines  de  sus  respectivos  Ins¬ 
titutos,  se  empeñen  en  corresponder  a 
las  necesidades  y  exigencias  del  tiem¬ 
po  presente  y  en  adaptarse  al  ambiente 
en  que  actúen,  sin  exagerado  y  nocivo 
apego  a  costumbres  o  actitudes  extra¬ 
ñas  a  él. 

Especialmente  les  pedimos  esa  adap¬ 
tación  en  el  orden  social,  procurando 
que  el  pueblo  experimente  el  influjo 
de  una  verdadera  caridad  que  lo  com¬ 
prenda  y  lo  ayude. 

87.  — La  Conferencia  Episcopal,  después  de 

escuchadas  las  referencias  e  informacio¬ 
nes  del  Presidente  de  la  FIDE  Secun¬ 
daria,  sobre  el  problema  de  las  pen¬ 
siones  de  los  colegios,  y,  reconociendo 
que  el  alza  del  costo  de  la  vida  necesaria¬ 
mente  ha  traído  un  alza  en  aquéllas,  cree 
de  todos  modos  oportuno  advertir  a  ios 
Directores  o  Directoras  de  dichos  cole¬ 
gios,  la  necesidad  de  proceder  en  esta 
materia  con  especial  prudencia,  procu¬ 
rando,  en  cuanto  sea  posible,  evitar 
cualquier  alza  excesiva. 

88.  — Sin  perjuicio  de. lo  dicho  en  el  85, 

sobre  la  cooperación  al  apostolado  pa¬ 
rroquial,  la  Conferencia  hace  ver  a  los 
religiosos  y  religiosas  la  gravedad  del 
problema  originado  por  la  ignorancia 
religiosa  de  la  gran  mayoría  de  los  ni¬ 
ños  y  de  los  adolescentes;  lo  que  sig¬ 
nificará  después  la  de  muchas  personas 
maduras. 

Es  necesario,  en  consecuencia,  que 
los  religiosos  y  religiosas  contribuyan 
a  la  enseñanza  de  la  religión,  de  todas 
las  maneras  posibles;  entre  las  cuales 
podemos  citar  las  siguientes: 


a)  en  catecismos  dominicales,  ya  sea 
en  sus  propios  establecimientos,  ya 
en  barrios  populares; 

b)  dando  clases  permanentes  de  reli¬ 
gión  en  las  escuelas  o  colegios  que 
dirijan;  a  otras  horas  que  las  de  las 
clases  de  sus  alumnos; 

c)  procurando  que  los  alumnos  o  alum- 
nas  de  los  cursos  superiores,  des¬ 
pués  de  una  adecuada  preparación; 
enseñen  catecismo  a  niños  y  niñas 
del  pueblo. 

89. — En  conocimiento  de  los  datos  estadís¬ 
ticos  que  demuestran  cómo  el  problema 
de  la  escasez  de  vocaciones  religiosas 
afecta  a  las  Ordenes  y  Congregaciones 
Religiosas,  la  Conferencia  Episcopal 
acuerda  cooperar  a  la  solución  de  este 
problema  con  los  mismos  medios  que 
para  el  de  las  vocaciones  sacerdotales 
y,  de  acuerdo  con  la  institución  hecha 
por  la  Santa  Sede  de  la  Obra  de  las 
Vocaciones  Religiosas,  expresa  sus  de¬ 
seos  de  que  ella  se  establezca,  se  apoye 
y  favorezca  en  cada  Diócesis;  como  así 
mismo  que  se  establezca  el  “Día  de  las 
Vocaciones  Religiosas  Femeninas”. 

V  —  FEDERACION  NACIONAL  DE  PROFE¬ 
SORES  CATOLICOS 

La  Conferencia  Episcopal  acuerda: 

90.  — Que  los  párrocos  procuren  el  ingreso 

de  los  profesores  fiscales  católicos  a  la 
Federación  Nacional  de  Profesores  Ca¬ 
tólicos  de  Chile. 

91.  — Que  en  cada  localidad,  donde  haya  una 

organización  de  profesores  católicos,  el 
Ordinario  del  lugar  nombre  Asesor. 

92.  — Que  se  promueva  en  cada  localidad  el 

ingreso  de  los  profesores  particulares 
católicos,  especialmente  de  los  religio¬ 
sos,  a  la  Federación. 

VI  — ACCION  SINDICAL 

La  Conferencia  Episcopal,  en  relación  con 
la  labor  sindical  de  los  organismos  de  ins¬ 
piración  católica  que  trabajan  en  este  cam¬ 
po,  acuerda: 

93.  — Exhortar  a  estas  instituciones  a  que,  en 

conformidad  a  las  directivas  de  la  Igle¬ 
sia  en  esta  materia,  continúen'  traba¬ 
jando  por  lograr  la  realización  del  prin¬ 
cipio  de  la  libertad  sindical  en  la  pro¬ 
fesión  organizada. 

94.  — Mientras  este  principio  legal  no  se  al¬ 

cance,  deben,  por  el  momento,  conti¬ 
nuar  en  su  laudable  labor  de  prepara¬ 
ción  y  educación  sindical. 

95.  — Para  que  una  institución  sindical  sea 

reconocida  como  institución  católica,  se 
requiere: 
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96.— 


a)  que  los  Capellanes  sean  nombrados 

por  la  Jerarquía;  . 

b)  que  la  labor  de  éstos  se  oriente  e.  - 
elusivamente  a  salvaguardar  la  inte¬ 
gridad  de  la  doctrina  y  a  ejercer 
entre  los  socios  su  ministerio  sa¬ 
cerdotal,  absteniéndose  de  inmiscuir¬ 
se  en  asuntos  meramente  tempora¬ 
les  o  en  conflictos  del  trabajo. 

Corresponde  al  Secretariado  Econoimco- 
Social  de  la  Acción  Católica  el  dar  la 

orientación  sindical,  Pud^enfdí)’lt^r|ncatre 
objeto,  crear  cursos  o  institutos  encar 
gados  de  dar  dicha  educación  y  orien¬ 
tación  propiamente  sindical. 


VIH  — ACCION  CIVICA 


97.— 


En  materia  de  Acción  Cívica,  tenemos 
diversos  documentos  que  podemos  me 
cionar: 


1? 


29 


39 


Carta  de  Su  Eminencia  el  Carde¬ 
nal  Pacelli  al  Nuncio  de  Chile. 
Declaraciones  diversas  del  Episco¬ 
pado.  .  .  , 

El  mismo  Concilio  Provincial. 


De  estos  documentos,  aparecen  varios 
puntos  precisos: 


1)  Obligación  grave  del  deber  cívico 
expresado  especialmente  en  la  ins¬ 
cripción  electoral  y  en  el  voto. 

2)  Libertad  de  los  católicos  para  mi¬ 
litar  en  diversos  partidos,  siempre 
que  éstos  den  las  debidas  garantías 
de  respeto  a  los  derechos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia. 

3)  Obligación  de  todos  los  católicos  de 
unirse  en  la  defensa  de  los  deie- 
chos  de  la  Iglesia. 

4)  El  mantener  siempre,  en  forma  muy 

viva,  la  ley  de  la  caridad  fraterna. 


VIH.— VICARIA  CASTRENSE 


97.— 


Reconociendo  el  derecho  que  los  ca¬ 
tólicos  tienen,  en  virtud  de  la  misma  li¬ 
bertad  política,  a  presentar  diferentes 
candidatos,  y  viendo  el  inconveniente  de 
la  dispersión  de  las  fuerzas  católicas, 
cuando  varios  candidatos  católicos  se 
presentan  en  lucha  unos  contra  otros, 
con  provecho  de  las  no  católicas,  se 
recomienda  a  las  directivas  de  los  par¬ 
tidos  políticos  de  inspiración  católica, 
procuren,  en  bien  de  los  intereses  su¬ 
premos  de  la  Iglesia,  armonizar  sus  lis¬ 
tas  electorales,  a  fin  de  evitar  esta  dis¬ 
persión  perjudicial  para  la  causa  católica. 


.El  Vicario  General  Castrense  Interino, 
Iltmo.  Sr.  Héctor  Ahumada,  informo  a 
la  Asamblea  Episcopal  acerca  de  las  la 
cultades  concedidas  a  la  Vw»™  £ 
trense  por  Decreto  de  la  S.  Congrega 
ción  Consistorial,  de  fecha  19  de  Maya 
de  1956,  que  en  su  parte  pertinente, 

expresa: 


“Entre  los  súbditos  del  Vicariato 
Castrense  de  la  República  de  Chile, 
deben  ser  consideradas  también  la- 
familias  de  los  militares  chilenos-  es¬ 
posas,  hijos,  parientes  y  ^Ple^d¿ts’ 
que  cohabiten  con  los  mismos  milita- 

“Todos  los  actos  realizados  por  el  Vi¬ 
cario  Castrense  o  por  los  Capellanes» 
militares  en  favor  de  las  familias  men¬ 
cionadas  que  puedan  estar  dañados  de 
nulidad,  se  los  revalida  benignamen¬ 
te  ” 

Se  advierte  que  la  denominación  de  “mi¬ 
litares”  no  se  ha  de  entender  en  forma 
específica  de  miembros  del  Ejército  so¬ 
lamente,  sino  que  abarca  todas  las  Fuer 
zas  Armadas  y  Carabineros,  según  e  ' 
canee  del  Reglamento  Orgánico  del  Ser¬ 
vicio  Religioso,  aprobado  por  Decreto 
Supremo  del  4  de  Septiembre  de  T 
cuyo  párrafo  II  así  lo  determina  inter¬ 
pretando  el  Breve  Pontificio  de  San  Pío 
X,  que  dió  origen  a  la  creación  de  la 
Vicaría  Castrense,  en  1910  y  que  deja 
la  voluntad  del  legislador  la  decla- 

rlphen  considerarse 


a  la  voiuniau  uei  —  -- 

ración  de  quienes  deben  considerarse 
como  miembros  del  Ejército  chileno. 


IX  _ PENA  DE  EXCOMUNION 


(Nulidad  del  contrato  civil) 


100. 


-La  Conferencia  Episcopal  declara  que, 
de  acuerdo  con  el  Decreto  de  la  Con¬ 
ferencia  Episcopal,  de  fecha  28 de  Ju 
lio  de  1941,  el  cónyuge  o  cónyuges 
enumerados  en  la  letra  a)  del  Decreto 
403  del  Primer  Concilio  Plenario  d 
Chile,  caen  en  Ja  excomunión  latae 
sententiae,  reservada  al  Ordinario  del 
lugar,  aunque  sólo  negativa  o  mdire 
tamente  consientan  o  favorezcan  enta¬ 
blar  o  seguir  el  proceso  judicial  pa 
obtener  la  nulidad  del  contrato  civi  , 
cuando  éste  coexiste  con  el  verdadero 

matrimonio  religioso.  , 

La  Conferencia  Episcopal  declara, 
además,  que  esta  ley  prohibitiva  en 
razón  del  bien  común  que  exige  la  es 
tabilidad  del  matrimonio  enstiano 
obliga  siempre,  cualesquiera  que  sean 
las  consecuencias  que  de  su  aplicacio 
se  sigan  en  los  casos  particulares. 
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Acuerdos  de  la  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episco 
pal  de  Chile,  reunida  en  Santiago  desde  el 
23  al  27  de  Julio  de  1957. 


I.— DEFENSA  DE  LA  FE. 

1.  — Prohíbese  a  los  sacerdotes,  religiosos  y 

fieles  imprimir  y  difundir  de  cualquier 
modo  esos  mensajes  de  purificación  de 
la  humanidad  mediante  determinados 
castigos  divinos,  que  se  dicen  origina¬ 
dos  en  revelaciones  privadas;  como  así 
mismo  esos  anuncios  de  específicas  cala¬ 
midades  mundiales  a  las  que  se  asigna 
determinada  época,  fundados  igualmen- 
.  te,  con  temeridad,  en  revelaciones  pri¬ 
vadas,  acerca  de  las  cuales  no  se  ha  pro¬ 
nunciado  la  Iglesia.  * 

II  — CLERO  Y  SEMINARIOS. 

2.  — Nómbrase  una  Comisión  compuesta  por 

el  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Doctor  Don  Alfredo  Cifuentes  y  por  los 
Señores  Rectores  de  los  Seminarios  de 
Santiago  y  Concepción,  para  que  redac¬ 
te  un  proyecto  de  Programa  del  Quinto 
Año  de  Teología,  que  esté  conforme  con 
las  instrucciones  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Seminarios  y  Universidades, 
de  27  de  Abril  de  1957  y  con  los  deseos 
de  los  Excelentísimos  Señores  Ordina¬ 
rios  de  Chile.  Dicho  proyecto  deberá 
“someterse  al  estudio  de  cada  uno  de 
los  Excelentísimos  Ordinarios  para  que 
puedan  formular  sus  observaciones  e  in¬ 
dicaciones  y  aprobarse  en  la  Conferen¬ 
cia  General  o  bien  en  otra  ocasión  opor¬ 
tuna”,  según  lo  expresado  por  la  misma 
Sagrada  Congregación. 

3.  — Encárgase  al  Ilustrísimo  Monseñor  don 

Emilio  Tagle  Covarrubias  proponer  una 
Comisión  Organizadora  y  un  proyecto  de 
programa  para  la  celebración  de  un  Con¬ 
greso  Nacional  de  Vocaciones  Sacerdota¬ 
les  y  Religiosas,  que  deberá  presentar 
al  Departamento  de  Clero  y  Seminarios. 

4.  — Encárgase  al  Secretariado  General  del 

Episcopado  realizar  los  estudios  para  la 
fundación  de  una  Cooperativa  Sacerdotal 
de  carácter  nacional  e  interdiocesano,  de 
acuerdo  con  el  Decreto  128  del  Primer 
Concilio  Plenario  Chileno  y  con  los  acuer¬ 
dos  de  las  Conferencias  Episcopales  de 
años  anteriores. 

5.  — La  Asamblea  Plenaria  estima  que  corres¬ 

ponde  a  la  Autoridad  Eclesiástica  de  San¬ 
tiago  la  forma  de  regular  la  asistencia  a 
espectáculos  cinematográficos  públicos 
de  los  sacerdotes,  religiosos  o  religiosas 
que  sean  alumnos  del  Instituto  Fílmico 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 

6.  — Acuérdase  designar  un  Excelentísimo  Se¬ 


ñor  Obispo  para  que  represente  al  Epis¬ 
copado  de  Chile  en  los  actos  principales 
de  las  festividades  centenarias  del  pon¬ 
tificio  Colegio  Pío  Latino  Americano,  que 
se  celebrarán  en  Roma  en  1958,  presi¬ 
diendo  una  delegación  especial  de  Chile 
a  dichos  festejos. 

7.  — Acuérdase  encargar  a  la  Comisión  Epis 

copal  de  Clero  y  Seminarios  que  procu¬ 
re  la  participación  de  los  seminarios  de 
Chile  en  el  Congreso  de  Rectores  de  Se¬ 
minarios,  que  se  efectuará  en  Roma  en 
1958. 

8.  — Acuérdase  celebrar  en  las  diócesis  que 

aún  no  lo  hubieren  hecho,  el  día  del  Pon¬ 
tificio  Colegio  Pío  Latino  Americano,  en 
el  que  se  pedirá  a  los  fieles  que  eleven 
plegarias  especiales  por  el  Colegio  y  las 
vocaciones  sacerdotales,  y  que  ofrezcan 
generosas  limosnas  para  la  edificación 
de  su  nueva  sede. 

III  —  CURA  DE  ALMAS 

9.  — Acuérdase  adherirse  al  “Día  Universal 

de  Acción  de  Gracias”,  que  se  celebra¬ 
rá  cada  año  el  cuarto  jueves  de  noviem¬ 
bre  y  dirigir  carta  al  Comendador  de 
Río  de  Janeiro,  haciéndole  presente  di¬ 
cha  adhesión. 

10.  — Acuérdase  la  celebración  de  un  Congre¬ 

so  Mariano  Nacional  con  motivo  del  Cen¬ 
tenario  de  las  Apariciones  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen  María  en  Lourdes  de  Fran¬ 
cia;  este  Congreso  se  efectuará  en  el  año 
1958. 

11.  — Acuérdase  la  publicación  de  una  Pastoral 

Colectiva  del  Episcopado  convocando  a 
dicho  Congreso,  en  la  que  se  aprovecha¬ 
rá  para  instruir  a  los  fieles  sobre  la  mo¬ 
ralidad  en  las  costumbres  y  algunos  otros 
temas  de  actualidad. 

12.  — Acuérdase  la  celebración  de  Congresos 

Marianos  diocesanos  o  regionales  con  el 
motivo  indicado  en  el  acuerdo  N<?  109. 

13.  — Acuérdase  solicitar  permiso  a  la  Santa 

Sede  para  que  los  sacerdotes  que  cele¬ 
bren  Misas  de  binación  o  trinación,  pue¬ 
dan  tomaf  líquidos  alimenticios  no  alco¬ 
hólicos,  hasta  media  hora  antes  de  di¬ 
chas  Misas. 

14.  — Acuérdase  solicitar  de  la  Santa  Sede  fa¬ 

cultades  para  usar  sólo  los  colores  blan 
co  y  negro  en  las  Misas  que  se  celebra¬ 
ren  en  lugares  distantes  de  la  sede  pa¬ 
rroquial  . 

15.  — Acuérdase  solicitar  de  la  Santa  Sede  fa¬ 

cultad  para  usar  el  “antimensium”  en  la 
celebración  de  la  Santa  Misa,  en  lugares 
distantes  de  la  parroquia. 
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16  —Acuérdase  solicitar  de  la  Santa  Sede  que 
cuando  se  administraren  muchos  bautis 
mos  simultáneamente,  todas  las  interro¬ 
gaciones  puedan  hacerse  en  P^ir^  •  . 

17  _ Acuérdase  solicitar  de  la  Santa  Sede  dis 

pense  del  ayuno  eucarístico  antes  de  la 
Misa  de  media  noche  de  Navidad. 

13 . — Apruébase,  en  general,  la  idea  de  ^op¬ 
tar  en  las  próximas  ediciones  de  misales 
y  devocionarios,  la  traducción  del  Ganon 
de  la  Santa  Misa,  realizada  por  el  Cen¬ 
tro  de  Liturgia  Pastoral”,  previa  una 
prolija  revisión  del  mismo  que  haia  e*. 
Departamento  de  Cura  de  almas . 

19  * — Acuérdase  la  redacción  y  publicación  de 
un  Directorio  Pastoral  de  la  Santa  Misa, 
que  será  adoptado  por  todas  las  diócesis 
de  Chile  y  que  contendrá,  junto  con 
una  catequesis  de  la  Misa,  uno  o  varios 
métodos  aptos  para  que  la  participación 
activa  de  los  fieles  en  los  Sagrados  Mis 
terios,  se  efectúe,  a  la  vez,  del  mocio 
más  sencillo  y  conforme  al  espíritu  de  la 
Sagrada  Liturgia.  Se  encomienda  su  re¬ 
dacción  al  Excelentísimo  Señor  Doctor 
Don  Pedro  Aguilera  Narbona.  ' 

20.  _ Fíjanse  ios  siguientes  estipendios  de  Mi¬ 

sas,  que  comenzará  a  regir  en  todas  las 
diócesis  de  Chile,  desde  el  primero  de 
Octubre  de  1957:  a)  manual  sin  día  fijo, 
trescientos  pesos;  b)  manuales  para  día 
fijo,  cuatrocientos  pesos;  e)  fundadas,  cua¬ 
trocientos  pesos;  d);  corrida  de  misas  Gre¬ 
gorianas,  catorce  mil  pesos. 

21.  _ Acuérdase  enviar  una  carta  firmada  por 

el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile,  a 
nombre  de  todo  el  Episcopado,  a  los  Su¬ 
periores  Mayores  de  Religiosos,  para  que 
al  comprometer  a  su  personal  para  mi¬ 
siones,  destinen  los  dos  tercios  del  mis¬ 
mo  para  misiones  en  parroquias.  Se  les 
instará,  además,  a  no  ser,  en  general, 
demasiado  exigentes  en  materia  de  es¬ 
tipendios  por  misiones . 

22.  _ Acuérdase  enviar  una  carta  en  la  forma 

antes  expresada,  a  los  Superiores  Ma¬ 
yores  de  Congregaciones  Religiosas  Edu¬ 
cacionistas,  formadas  por  sacerdotes  pi¬ 
diéndoles  que  su  personal  dedique  cada 
año  un  mes  a  las  misiones. 

23.  _ Acuérdase  enviar  una  carta,  en  la  forma 

antes  dicha,  a  los  Superiores  Mayores  de 
Congregaciones  Religiosas  Educacionis¬ 
tas,  formadas  por  hermanos,  solicitándo¬ 
les  que  sus  súbditos  acompañen  cada  año 
a  un  sacerdote  a  misiones  o  bien  que 
las  den  ellos  mismos,  a  modo  de  cate¬ 
quesis,  acudiendo  al  final  un  sacerdote. 

24.  — Acuérdase  enviar  una  carta,  en  la  mis¬ 

ma  forma  expresada  en  los  acuerdos  pre¬ 
cedentes,  a  las  Superioras  de  Religiosas 
Educacionistas,  para  solicitarles  que  tam¬ 
bién  el  personal  a  su  cargo  ayude  cada 
año  en  las  misiones. 

25.  — Acuérdase  confeccionar  un  proyecto  de 

libreta  de  Matrimonio,  con  lecciones  de 


catequesis  sobre  este  Sacramento,  que 
sea  uniforme  para  todas  las  diócesis  de 
Chile  Encomiéndanse  la  redacción  de 
este  proyecto  al  Excelentísimo  y  Reve¬ 
rendísimo  Señor  Doctor  Don  Francisco 
Valdés  Subercaseaux,  quien  la  presenta¬ 
rá  al  Departamento  de  Cura  de  Almas. 

26  —Encárgase  a  la  Oficina  de  Sociología  Re¬ 

ligiosa  de  la  Acción  Católica  Chilena  m 
confección  de  un  anteproyecto  de  for¬ 
mulario  para  efectuar  el  censo  parroquial 
y  llevar  el  “status  animarum”,  que  debe¬ 
rá  presentar  para  su  aprobación  al  De¬ 
partamento  de  Cura  de  Almas .  , 

27  —Encárgase  a  la  Oficina  de  Sociología  Re¬ 

ligiosa  de  la  Acción  Católica  Chilena  la 
publicación,  en  adelante,  de  la  Guia  Ecle¬ 
siástica  de  Chile.  El  actual  encargado 
de  dicha  publicación,  se  pondrá  en  con¬ 
tacto  con  la  oficina  mencionada  a  fin  de 
que  no  se  publiquen  dos  guías  diferentes. 

IV— EDUCACION,  CATEQUESIS  E  INSTRUC¬ 
CION  RELIGIOSA 

28.— Cúmplase  el  Decreto  317  del  Primer  Con¬ 
cilio  Plenario  de  Chile  referente  al  mo 
do  de  formular  los  Mandamientos  de  la 
Iglesia,  de  modo  que  el  texto  allí  indi¬ 
cado  prevalezca  sobre  el  de  los  catecis- 

29  — Acuérdase  que  el  Oficio  Central  de  Edu¬ 
cación  Católica,  creado  por  el  Primer 
Concilio  Plenario  de  Chile  en  su  Deere 
lo  52,  esté  constituido  por  la  Comisión 
Episcopal  de  Educación,  Catequesis  6 
Instrucción  Religiosa  de  la  Conferencia 
Episcopal  y  por  los  organismos  que  de¬ 
termine  el  reglamento  que  dictare  e 

Episcopado .  .  , 

30. — Autorízase  a  la  Comisión  Episcopal  de 
Educación,  Catequesis  e  Instrucción  Re¬ 
ligiosa  para  redactar  y  aprobar,  a  nom¬ 
bre  del  Episcopado,  el  reglamento  a  que 
se  refiere  el  acuerdo  anterior,  tomando 
como  base  los  Estatutos  del  Oficio  de 
Educación,  ya  aprobados,  que  se  modín 
carán  en  lo  que  fuere  necesario,  a  fin  de 
que  su  texto  concuerde  con  las  disposi¬ 
ciones  del  Primer  Concilio  Plenario  de 
Chile  y  con  los  Estatutos  de  la  Confe 
rencia  Episcopal.  Se  recomienda  tam¬ 
bién  a  dicha  Comisión,  tener  muy  en 
cuenta  en  la  redacción  del  reglamento 
en  cuestión,  la  parte  pertinente  del  In¬ 
forme  sobre  Educación  presentado  por  ei 
Delegado  de  los  Colegios  Particulares  an¬ 
te  la  Superintendencia  de  Educación 

31. — Encárgase  a  la  Comisión  Episcopal  de 

Educación,  Catequesis  e  Instrucción  Re¬ 
ligiosa,  promover  cursos  catequísticos 
breves,  en  épocas  oportunas  del  año  pa¬ 
ra  profesores  de  Religión,  tanto  de  los 
colegios  particulares  como  de  los  liceos 
fiscales,  al  término  de  los  cuales  se  otor 
garán  los  certificados  correspondientes . 

32.  — Acuérdase  que  todo  nuevo  profesor  fis- 
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cal  de  Religión  requerirá  un  título  otor¬ 
gado  por  el  Ordinario  del  lugar,  en  con¬ 
formidad  al  reglamento  que  se  dictare. 
Se  exceptúan  los  profesores  de  Religión 
en  ejercicio;  pero  si  tuviere  menos  de 
diez  años  en  funciones,  deberán  seguir 
los  cursos  mencionados  en  acuerdo  ante¬ 
rior,  pero  sin  necesidad  de  rendir  exá¬ 
menes. 

33.. — Acuérdase  que  los  colegios  católicos  que 
ya  usan  el  Catecismo  Católico  del  Epis¬ 
copado  Alemán,  puedan  seguir  usándo¬ 
lo,  previa  autorización  del  Ordinario  del 
lugar  y  que  los  demás  colegios  católicos 
que  deseen  usarlo,  puedan  hacerlo  des¬ 
de  el  año  próximo,  también  con  la  men 
clonada  autorización,  en  el  Primer  Ciclo 
de  Humanidades. 

34.  — Encárgase  al  Oficio  Central  de  Educa¬ 

ción  manifestar  a  la  Federación  Nacio¬ 
nal  de  Padres  de  Familia  de  Colegios 
Católicos,  que  se  dirigirá  a  todos  los  Ex 
celentísimos  Señores  Obispos  para  soli¬ 
citarles  su  cooperación  en  orden  a  la 
fundación  en  provincias  de  los  organis¬ 
mos  respectivos  de  esa  Federación;  así 
mismo  le  encarga  transmitirle  las  felici¬ 
taciones  de  la  Jerarquía  por  la  labor  que 
ha  desarrollado  hasta  ahora,  particular¬ 
mente  en  la  organización  de  la  misma 
Federación  en  la  defensa  de  la  libertad 
de  enseñanza,  en  su  participación  en  ia 
Superintendencia  de  Educación  y  en  la 
protección  moral  de  la  adolescencia  y 
alentarla  en  su  nombre  a  proseguir  su 
misión. 

35.  — Acuérdase  dirigir  una  nota  a  la  directiva 

de  la  Federación  Nacional  de  Profesores 
Católicos,  expresándole  las  felicitaciones 
del  Episcopado  y  alentándola  a  prose¬ 
guir  su  importante  y  urgente  labor. 

36.  — Acuérdase  que  los  Excelentísimos  Seño¬ 

res  Obispos  procuren  nombrar  capellanes 
para  los  núcleos  de  la  Federación  Nacio¬ 
nal  de  Profesores  Católicos.  Dichos  ca¬ 
pellanes  se  preocuparán  preferentemen¬ 
te  de  la  formación  doctrinal  de  los  pro¬ 
fesores  en  el  orden  religioso,  como  así 
también  en  la  doctrina  social  de  la  Igle¬ 
sia,  en  sus  principios  sobre  educación  y 
en  las  disposiciones  legales  sobre  liber¬ 
tad  de  enseñanza. 

37.  — Acuérdase  manifestar  el  beneplácito  con 

que  el  Episcopado  ve  la  creación  del 
Instituto  Fílmico  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica,  dada  la  urgencia  de  formar  una 
conciencia  recta  en  materia  de  cine. 

38.  — La  Asamblea  Plenaria  estima  que  es  dig¬ 

na  de  aprobación  y  aliento  la  inicia¬ 
tiva  de  coordinar  diversas  editoriales  ca¬ 
tólicas  en  una  organización  que  tendría 
como  fin  publicar  textos  de  estudio.  Por 
esto  autoriza  a  la  Comisión  de  Educa¬ 
ción,  Catequesis  e  Instrucción  Religiosa 
para  dirigirse  a  las  instituciones  católi¬ 
cas  que  juzgare  del  caso,  recomendándo¬ 
les  el  apoyo  de  dicha  iniciativa. 


V.— ACCION  CATOLICA  Y  APOSTOLADO 
SEGLAR 

39.  — Acuérdase  que  cada  Excelentísimo  Señor 

Obispo  reitere  a  los  hombres  católicos  ia 
necesidad  de  ingresar  a  las  filas  de  la 
Acción  Católica . 

40.  — Acuérdase  recomendar  a  los  Excelentí¬ 

simos  Señores  Obispos  que  nombren  ase¬ 
sores  y  delegados  diocesanos  para  la  Ac¬ 
ción  Católica  de  Hombres,  donde  esto 
aún  no  se  haya  realizado. 

41.  — Acuérdase  que  los  grupos  de  hombres 

católicos  que  desarrollen  su  apostolado 
al  margen  de  la  Acción  Católica,  puedan 
seguir  haciéndolo  bajo  la  responsabili¬ 
dad  directa  de  cada  Excelentísimo  Señor 
Obispo  y  siempre  que  esa  actividad  no 
se  oponga  a  las  de  la  Acción  Católica. 

42.  — Encomiéndase  al  Departamento  de  Ac¬ 

ción  Católica  y  Apostolado  Seglar  la  re¬ 
dacción  de  normas  para  el  funcionamien 
to  del  Movimiento  Familiar  Cristiano, 
las  que  deberá  someter  a  la  aprobación 
del  Comité  Permanente  del  Episcopado. 

43.  — Encomiéndase  al  mismo  Departamento 

a  que  se  alude  en  el  acuerdo  anterior  la 
confección  de  un  plan  de  trabajo  y  de 
coordinación  de  las  actividades  del  Mo 
vimiento  Familiar  Cristiano  con  otros  mo¬ 
vimientos  apostólicos . 

44.  — Apruébase  la  creación  de  una  central  de 

publicaciones  del  Movimiento  Familiar 
Cristiano,  con  sede  en  Santiago,  para  que 
edite  y  distribuya  el  material  impreso  a 
las  diócesis  en  donde  existe  el  Movimien¬ 
to. 

45.  — Acuérdase  solicitar  al  señor  don  Fernán 

Luis  Concha  Garmendia  que  tenga  a  bien 
seguir  ejerciendo  su  cargo  de  Presidente 
Nacional  de  la  Acción  Católica  Chilena, 
al  cual  ha  renunciado; .  en  caso  de  que 
insista  en  su  renuncia  y  le  sea  aceptada, 
se  acuerda  conferirle  el  título  de  Presi¬ 
dente  Honorario  de  la  Acción  Católica 
Chilena. 

46.  — Acuérdase  hacer  un  llamado  a  la  JEC  y 

a  la  AUC  a  intensificar  su  labor  apostó¬ 
lica. 

47.  — Acuérdase  fundar  una  organización  na 

cional  de  enfermeras  católicas.  Encár¬ 
gase  al  señor  presbítero  don  Juan  Skow- 
ronek  Fox  y  a  la  Directora  de  la  Escue¬ 
la  de  Enfermeras  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica,  de  que  se  preocupen  de  ello. 

VI  —PROBLEMAS  SOCIALES,  CARIDAD 
Y  ASISTENCIA 

48.  — Acuérdase  convocar  en  el  país  una  Se¬ 

mana  Social  sobre  el  problema  de  la  ha¬ 
bitación,  la  que  se  celebrará  en  Santia¬ 
go,  en  la  fecha  que  el  Departamento  de 
Problemas  Sociales,  Caridad  y  Asisten¬ 
cia  determine. 

49. -— Acuérdase  publicar,  al  término  de  la 

Asamblea  Plenaria,  un  llamado  a  la  ciu- 
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dadanía  a  cumplir  sus  deberes,  especial¬ 
mente  los  que  se  derivan  de  la  penuria 
económica  que  sufre  el  país. 

50.  — Autorízase  al  Presidente  del  Departamen¬ 

to  de  Problemas  Sociales,  Caridad  y  Asis¬ 
tencia,  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don 
Pedro  Aguilera  Narbona,  para  reiterar 
las  directivas  dadas  a  la  ASICH  el  año 
pasado  por  la  Comisión  Episcopal  y  por 
la  Conferencia  General,  si  resultare  del 
caso,  una  vez  estudiada  la  oportunidad 
de  ello. 

Vil . — NOMBRAMIENTOS 

51.  — Desígnase  representante  de  la  Conferen¬ 

cia  Episcopal  de  Chile  ante  el  Comité 
Episcopal  Latino  Americano,  al  Excelen¬ 
tísimo  y  Reverendísimo  Señor  Doctor 
Don  Manuel  Larraín  Errázuriz  y  su  sus 
titulo  en  este  cargo,  al  Excelentísimo  y 
Reverendísimo  Señor  Doctor  Don  José 
Manuel  Santos  Ascarza. 

52.  — Nómbrase  Secretario  General  del  Epis¬ 

copado  de  Chile,  a  cargo  del  SGE,  ‘por  el 
término  de  dos  años  y  en  conformidad  a 
los  Estatutos  de  la  Conferencia  Episco 
pal,  al  señor  presbítero  don  Adamiro  Ra¬ 
mírez  González,  profesor  del  Seminario 
Pontificio  y  de  la  Universidad  Católica 
de  Chile.  Este  deberá  prestar  juramen¬ 
to  “de  muñere  fideliter  implendo  et  de 
secreto  servando”  ante  el  Eminentísimo 
Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

VIII.— OTROS  ACUERDOS 

53.  — Acuérdase  que  el  Departamento  de  Edu¬ 

cación,  Catequesis  e  Instrucción  Religiosa 
envíe  una  nota,  a  nombre  del  Episcopa¬ 
do,  al  señor  don  Guillermo  Varas  Con- 
treras,  expresándole  su  reconocimiento 
por  su  entusiasta  y  acertada  labor  en  el 
Consejo  de  la  Superintendencia  de  Edu¬ 
cación. 

54.  — Acuérdase  que  el  Departamento  de  Cle¬ 


ro  y  Seminarios  envíe  una  nota,  a  nom 
bre  del  Episcopado,  a  los  Superiores  Ma¬ 
yores  de  Religiosos,  haciéndoles  ver  la- 
necesidad  y  conveniencia,  tanto  para  el 
clero  regular  como  para  el  diocesano,  de 
que  solamente  las  casas  de  formación  de 
este  último  puedan  usar  el  nombre  de 
“Seminario”,  como  lo  dispone  ei  Primer 
Concilio  Plenario  Chileno. 

55.  — Acuérdase  que  para  los  efectos  de  la  can¬ 

celación  de  las  cuotas  exigidas  por  el 
CELAM,  los  obispados  de  Chile  se  divi¬ 
dan  así:  a)  de  Primera  Categoría,  con, 
una  cuota  anual  de  258,55  dolares,  se¬ 
rán  los  tres  arzobispados  y  los  obispados 
de  Valparaíso,  Talca  y  Rancagua;  b)  de 
Tercera  Categoría,  los  obispados  de  Te- 
muco,  Copiapó  y  Aysén,  con  una  cuota 
anual  de  103.40  dólares;  y  c)  de  Segunda. 
Categoría,  los  obispados  restantes,  con 
una  cuota  anual  de  124.10  dólares.  Se 
acuerda  encargar  al  Excelentísimo  Señor 
Obispo  Delegado  ante  el  CELAM,  que  ha¬ 
ga  las  gestiones  necesarias  para  conseguir 
la  rebaja  de  la  cuota  anual  fijada  y  mien¬ 
tras  esto  se  consigue,  se  acuerda  cance¬ 
lar  de  inmediato,  por  medio  del  señor 
Secretario  del  Arzobispado  de  Santiago, 
la  mitad  de  la  cuota  que  el  CELAM  ha 
exigido. 

56.  — Acuérdase,  previa  la  aprobación  de  la 

Santa  Sede,  la  entrega  al  Pontificio  Co¬ 
legio  Pío  Latino  Americano  de  Roma,  con 
motivo  de  su  primer  cenienario  y  para 
su  nuevo  edificio,  del  capital  de  la  Fun¬ 
dación  “García-Huidobro”,  instituida  pa¬ 
ra  la  formación  de  alumnos  en  dicho  co¬ 
legio,  ascendente  a  la  suma  de  cuarenta 
y  cinco  mil  pesos  m/1.  ($  45.000). 

57.  — Acuérdase  aprobar  y  bendecir,  en  gene¬ 

ral,  a  las  empresas  que  organicen  viajes 
de  peregrinación  a  Europa,  con  motivo 
del  Centenario  de  Lourdes,  pero  no  a  al¬ 
guna  en  particular. 
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SANTA 

SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO 
SANCT!  OFFICJI 

TMum .  Prot.  404/46  —  243. 

Ex  Aedibus  S.  Officii.  die  12  Septembris  1957. 
Em .  me  ac  Rev .  me  Domine  Mi  Obs .  me, 
Litteris  die  5  augusti  d.a.  datis  Eminentia 
Tua  Rev.ma  nostulabat: 

1)  a  qua  hora  postmeridiana  et  usque  ad 
quamnam  vespertinam  vel  noctnrnam  Missae 
celebrationem  concederé  liceat; 

2)  utrum  in  eadem  ecclesia,  ob  rationes 
pastorales,  plusquam  una  Missa  vespertina  con¬ 
cedí  possit,  necne: 

3)  an  S.  Communio  boris  vespertinis,  ubi 
Saerum  non  litetur.  fidelibns  distribuí  valeat. 

Ad  rem  Tecum  communico  S.Officium  ad 
dubia  proposita  respondisse: 

Ad  1)  Ab  hora  quarta  postmeridiana  us¬ 
que  ad  horam  nonam  vespertinam. 

Ad  2)  Affirmative. 

Ad  S'»  Neqative,  ni  si  Miud  rationabilis  cau¬ 
sa  suadeat,  iuxta  can.  867.  p.  4. 

Hanc  occasionem  nactus,  Manus  Tuas  hu- 
militer  deosculor  ac  peculiares  sensus  venera- 
tionis  meae  Tibi  obtestor  permanens. 

Eminentia  Tuae  Reverendissimae 
Addictissimus 

J.  CARD.  PIZZARDO,  a  Secret. 

Tím.mo  nc  Rev.ino  Domino 

D.no  CAED.  JOSÉPHO  CARO  RODRIGUEZ 

Archiepiseopo 

S.  JACOB1  IN  CHILE 

ES  COPIA  FIEL  DEL  ORIGINAL. 

SACRA  RITUUM  CONGREGATIO 

Prot.  N.  S.  122/957. — Romae,  1  Octobris  1957. 

SANCT!  JACOBI  IN  CHILE 

Petitioni  Em.mi  ac  Rev. mi  D.ni  Carainalis 
Archiepiscopi  Sancti  Jacobi  in  Chile,  et  Exc. 
morum  ac  Rev.morum  Ordinariorum  totius 
Chilensis  Reipublicae,  circa  facultatem  utendi 
in  misionibus  apostolicis  procul  a  sede  paroe- 
ciali  paramentis  duorum  tantum  colorum  (albi 
et  nigri)  in  Missae  celebratione  propter  diffi- 
cultates  cetera  transportandi,  SACRA  RITUUM 
CONGREGATIO,  ómnibus  nature  perpensis, 
respondit:  attentis  expositis,  pro  gratia  juxta 
preces:  servatis  de  cetero  Rubricis.  Praesenti 
indulto  ad  proximum  Quinquennium  valituro. 
’Quibuscumque  contrariis  minime  obstantibus. 

+  A.  Carina,  Arch.  Seleucien.,  S.R.C.  a  Secretis 

N<?  413966.  —  Del  Vaticano,  29-XI-1957. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  Vuestra 
Eminencia  Reverendísima  para  significarle 
que  la  Nunciatura  Apostólica  ha  informado 
oportunamente  del  nuevo  testimonio  de  ad¬ 
hesión  a  la  Cátedra  de  Roma  que  esa  Arqui- 
diócesis  ha  dado  al  ofrecer  para  el  Obolo  de 
San  Pedro  la  cantidad  de  1.243.710  pesos. 

Tal  acto  de  generosidad  constituye  para  el 
Padre  Común,  preocupado  siempre  por  la  suer- 


SEDE 

te  de  tantos  seres  y  de  tantas  obras,  una  es¬ 
timable  ayuda  en  orden  al  sostenimiento  de 
la  caritativa  labor  que  realiza. 

Con  su  viva  gratitud  a  Vuestra  Eminencia 
y  a  cuantos  han  construido  a  este  munífico 
gesto  hacia  la  Santa  Sede,  el  Vicario  de  Cris¬ 
to  desea  también  dejar  a  esos  buenos  hijos 
una  palabra  de  aliento  a  fin  de  que  nunca  des¬ 
fallezcan  en  el  camino  de  su  vida,  cristiana¬ 
mente  llevada  mediante  su  esfuerzo  personal 
y  con  los  auxilios  de  la  Gracia. 

Pidiendo  al  Señor  la  realización  de  estos 
anhelos  y  la  abundancia  de  los  dones  divinos 
sobre  esa  amada  grey  se  complace  en  otorgar 
a  Vuestra  Eminencia,  Clero,  Familias  Religio¬ 
sas  y  fieles  de  su  Arquidiócesis,  la  Bendición 
Apostólica. 

Al  reiterar  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración  beso  su  Sagrada  Púrpura  profe¬ 
sándome  de  Vuestra  Emcia.  Rvdma.  devotísimo 
y  seguro  servidor. — A.  Deü'Acqua,  Sustituto. 

Diurno,  y  Rvdmo.  Sr.  Cardenal 
José  María  Caro  Rodrigue?, 

Arzobispo  de  Santiago. 

SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 
Prot.  N.  S.  122)957. 

SANCT!  JACOBI  IN  CHILE 

Instantibus  Em.mo  ac  Rev.mo  D.no  CardU 
nale  Archiepiseopo  Sancti  Jacobi  in  Chile  atque 
ómnibus  Exc. mis  ac  Rev. mis  Ordinariis  to¬ 
tius  Chilensis  Reipublicae,  SACRA  RITUUM 
CONGREGATIO,  vigore  specialium  facultatum 
a  Sanctissimo  Domino  Nostro  PIO  PAPA  XII 
tributarum,  attentis  peculiaribus  circumstan- 
tiis,  benigne  indulget,  ut  in  baptismi  collatio- 
ne,  quando  baptizandorum  numerus  decem 
excedit,  in  plurali  numero  omnes  interrogatio- 
nes  orationesque  fieri  valeant,  etiam  eae  quae 
caeremonias  respiciunt  .singulis  baptizandis  re- 
petendas,  exceptis  ipsa  baptismi  formula,  chris- 
matis  unctione,  candidae  vestís  impositione  et 
aecensae  candelae  traditione,  quae  singulari- 
ter  singulis  iterandae  sunt.  Servatis  de  cetero 
servandis.  Contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque . 

Die  1  Octobris  1957. 

C.  CARD.  CICOGNANI,  Praef. 

+  A.  Carinci, 

Arch.  Seleucien.,  S.R.C.  a  Secretis. 

Prot.  N.  S.  122/957. 

SANCTI  JACOBI  IN  CHILE 

Petitioni  Em.mi  ac  Rev. mi  D.ni  Cardinalis 
Archiepiscopi  Sancti  Jacobi  in  Chile  atque 
omnium  Exc. morum  ac  Re. morum  Ordinario¬ 
rum  totius  Chilensis  Reipublicae  circa  facul¬ 
tatem  permittendi  in  missionibus  Sacrificium 
Misae  super  linteum  cum  reliquiis  Sanctorum 
subsutis  loco  petrae  sacrae,  SACRA  RITUUM 
CONGREGATIO,  ómnibus  mature  perpensis, 
respondit:  attentis  expositis,  PRO  GRATIA 
juxta  preces,  ad  Quinquennium:  servatis  de  ce- 
tero  servandis.  Quibuscumque  contrariis  nihil 
obstantibus . 

Romae,  1  Octobris  1957. 

C.  CARD.  CICOGNANI,  S.R.C.  Praef. 

+  A.  Carmci, 

Arch.  Seleucien.,  S.R.C.  a  Secretis. 


SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 
DECRETUM.  URBIS  ET  ORBIS 
SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 
DECRETO.  PARA  ROMA  Y  TODO  EL  MUNDO. 


Sanetissimam  Eucharistiam  máximo  cum  de¬ 
core  asservare  sedula  ac  viliganti  cura  semper 
studuií  Sancta  Mater  Ecclesia.  Haec  lamen 
sollicitudo  diversimcde  per  saecula  in  rem 
deducta  est.  Exinde  percrebrescens  in  dies 
Eucharistica  fidelium  pietas,  locum  ubi  Domi- 
nucum  asservaíur  Corpus,  florescentis  chris 
tianae  vitae  centrum  effecit. 

Ad  praecavenclos  vero  abusus,  et  ut  omnia 
secundum  ordinem  fierenl,  nonnulla  documen 
ta,  decreta  aut  leges  competens  Auctoritas 
piuries  emanavit,  quibus  locus,  forma,  usus 
Eucharistiae  asservandae  determinarentur . 
Quae  omnia  Codex  Iuris  Canonici  ita  colligil 
et  exprimit:  can.  1268  p.  2:  “Sanctissima 
Eucharistia  custodiatur  in  praecellentissimo 
ac  nobilisimo  Ecclesiae  loco,  ac  proinde  regu- 
lariter  in  altari  maiore”.  can.  1269  p.  1:  “Sanc¬ 
tissima  Eucharistia  servari  debet  in  tabernácu¬ 
lo  inamovibile  in  media  parte  altaris  posito”. 


Novissime  autem,  Sanctissimus  D.nus  Nos- 
ter  Pius  Pp.  XII,  in  sermone  ad  eos  qui  Con- 
gressui  Internationali  Liturgiae  Pastoralis 
A.ssisii  interfuerunt,  d.  22  Septembris  a. 
1956  habito,  potiora  quaedam  capita  circa 
doctrinam  et  praxim  Ecclesiae,  de  reali  prae- 
sentia  Christi  Domini  in  tabernáculo  lucide 
exposuit,  modernos  quosdam  errores  reppulit 
et  pietatis  exercitia  erga  Eucharisticum  Sa- 
cramentum  in  tabernaculis  asservatum  iuxta 
probatam  Ecclesiae  traditionem  summopere 
commendavit. 

His  prae  oculis  habitis,  Sacra  haec  Rituum 
Congregatio,  vi  facultatum  sibi  a  Ss.mo  D.no 
Nostro  Pió,  divina  Providentia  Papa  XII  tri- 
butarum,  haec  decrevit: 


1.  — Normae  a  Códice  Iuris  Canonici  Ss.  Eu¬ 

charistiam  asservandam  statutae  (can  1268, 
1269),  sánete  religioseque  servandae  sunt; 
nec  omittant  locorum  Ordinarii  de  hac  re 
sedulo  invigilare. 

2.  — Tabernaculum  adeo  firmiter  cum  altari 

coniungatur  ut  inamovibile  fiat. 

Regulariter  in  altari  maiore  collocetur, 
nisi  aliud  venerationi  et  cultui  tanti  Sacra- 
menti  commodius  et  decentius  videatur, 
id  quod  ordinarie  contingit  in  ecclesiis 
cathedralibus,  collegiatis,  aut  conventuali- 
bus,  in  quibus  functiones  chórales  peragi- 
solent;  vel  aliquando  in  maioribus  sanc- 
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La  Santa  Madre  Iglesia  procuró  siempre  con 
vigilante  cuidado  conservar  la  Santísima  Eu¬ 
caristía  con  el  máximo  decoro.  Más  esta  so¬ 
licitud  fué  llevada  diversamente  a  efecto  en 
el  transcurso  de  los  siglos.  De  ahí  que,  cre¬ 
ciendo  cada  día  la  piedad  eucarística  de  los 
fieles,  hizo  del  lugar  en  que  se  guarda  el  Cuer¬ 
po  del  Señor  el  centro  de  la  floreciente  vida 
cristiana . 

Para  precaver  pues  los  abusos,  y  para  que 
todo  se  haga  ordenadamente,  la  competente 
Autoridad  dió  en  repetidas  ocasiones  algunos 
documentos,  decretos  o  leyes,  por  medio  de 
los  cuales  se  determina  el  lugar,  la  forma  y  el 
modo  de  reservar  la  Eucaristía.  Todo  lo  cual 
así  resume  y  expresa  el  Código  de  Derecho 
Canónico:  c.  1268  p.  2:  La  Santísima  Euca¬ 
ristía  guárdese  en  el  más  noble  y  excelente 
lugar  del  templo,  y  por  lo  tanto,  por  regla 
general,  en  el  altar  mayor”,  c.  1269  p.  1:  “La 
Santísima  Eucaristía  debe  reservarse  en  un  ta¬ 
bernáculo  inamovible,  puesto  en  medio  del  al¬ 
tar”. 

Así  pues  últimamente,  nuestro  Santísimo  Se¬ 
ñor  el  Papa  Pío  XII,  en  el  discurso  que  diri¬ 
gió  a  los  participantes  en  el  Congreso  Interna¬ 
cional  de  Liturgia  Pastoral  realizado  en  Asís, 
el  día  22  de  Setiembre  de  1956,  expuso  cier¬ 
tos  aspectos  de  mayor  importancia  acerca  de 
la  doctrina  y  práctica  de  la  Iglesia  referentes 
a  la  real  presencia  de  Cristo  Nuestro  Señor 
en  el  Tabernáculo,  rechazó  algunos  errores 
modernos  y  recomendó  en  gran  manera  los 
ejercicios  de  piedad  hacia  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía  reservado  en  el  tabernáculo, 
según  la  probada  tradición  de  la  Iglesia. 

Habiendo  considerado  todo  esto,  esta  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Ritos,  en  virtud  de  las 
facultades  que  le  han  sido  conferidas  por  Nues¬ 
tro  Santísimo  Señor  el  Papa  Pío,  por  la  divi¬ 
na  Providencia  décimo  segundo  de  este  nom¬ 
bre,  decretó  lo  siguiente: 

1.  — Las  normas  establecidas  por  el  Código  de 

Derecho  Canónico  acerca  de  la  reserva  de 
la  S.  Eucaristía  (cánones  1268,  1269),  sean 
observadas  santa  y  religiosamente;  y  no 
omitan  los  Ordinarios  de  lugar  el  vigilar 
diligentemente  sobre  este  asunto. 

2.  — El  tabernáculo  esté  tan  firmemente  uni¬ 

do  al  altar  que  sea  inamovible. 

Por  regla  general,  coloqúese  en  el  al¬ 
tar  mayor,  a  no  ser  que  aconseje  otra  co¬ 
sa  la  veneración  y  culto  debidos  a  tan 
gran  Sacramento,  lo  cual  acontece  ordi 
nariamente  en  las  iglesias  catedrales,  co¬ 
legiatas  o  conventuales,  en  las  que  sue¬ 
len  realizarse  funciones  corales;  o  también. 


tuariis,  ne  propter  peculiarem  fidelium 
devotionem  erga  obiectum  veneratum,  sum- 
mus  latriae  cultus  Ss.mo  Sacramento  de- 
bitus  obnubiletur. 

3.  — In  aitari  ubi  S.ma  Eucharistia  asservatur, 

habitualiter  Sacrificium  Missae  celebran- 
dum  est. 

4.  — In  ecclesiis,  ubi  unicum  exstat  altare,  hoc 

nequit  ita  aedificari,  ut  sacerdos  celebret 
populum  versus;  sed  super  ipsmn  altare, 
in  medio,  poni  deber  tabernacuium  ad 
aservandam  Ss.mam  Eucharistiam,  ad 
normam  legum  liturgicarum  constructum, 
forma  et  mensura  tanto  Sacramento  om- 
nino  dignum. 

5.  — Tabernacuium  sit  undequaque  solide  clau- 

sum,  et  adeo  in  omni  sua  parte  securum, 
ut  quodvis  profanaticnis  periculum  arcea- 
tur . 

6.  — Tabernacuium,  tempere  quo  sacrae  spe- 

cies  in  ipso  asservantur,  conopaqo  sit 
coopértum  ac,  iuxta  ecclesiae  antiquam 
traditionern,  lumen  perenne  ante  ipsum 
ardeat. 

7.  — Tabernacuium,  quoad  formam,  stylo  alta- 

rit  et  ecclesiae  conveniat;  ab  illis  in  usu 
hucusque  receptis  haud  nimis  discrepet; 
non  reducatur  ad  speciem  simplicis  cap- 
sae,  sed  verum  habitaculum  Dei  cuín 
hominibus  repraesentet;  non  ornetur  sym- 
bolis  vel  figuris  inusitatis,  vel  quae  fide- 
lium  admirationem  moveant,  vel  erronee 
interpretari  possint,  vel  quae  relationem 
ad  Ss.mum  Sacramentum  non  habeant. 


8.  — Districíe  vetantur  tabernacula  eucharisti- 

ca  extra  ipsum  altare  posita,  ex.  gr.  in 
pariete,  aut  ad  latus,  vel  retro  altare,  aul 
in  aediculis  seu  columnis  ab  altare  seratis. 

9.  — Contraria  consuetudo,  sive  quad  modum 

Eucharistiam  asservandi,  sive  quad  for¬ 
mam  tabernaculi,  praesumi  nequit,  nisi 
agatur  de  eonsuetudine  centenaria  vel  im~ 
memorabili  (cf.  c.  62  p.  2),  uti  ex.  gr. 
in  casu  quorumdam  tabernaculorum  ad 
modum  turris  vel  aediculae  aedificatorum. 
Hae  tamen  formae  reproduci  nequeunt. 


Contrariis  quibuslibet  minime  obstan- 
tibus. 

Romae,  1  Iunii  1957. 

C.  Card.  CICOGNANI,  Praefectus 
L  +  S 

+  A.  Carines, 

Archiep.  Seleuc.,  Secretario. 


a  veces  en  los  grandes  santuarios,  no  sea 
que  con  motivo  de  la  peculiar  devoción 
de  los  fieles  hacia  el  objeto  venerado,  se 
nuble  el  supremo  culto  de  latría  debido 
al  Santísimo  Sacramento . 

3.  — En  el  altar  donde  se  guarda  la  Santísima 

Eucaristía,  habitualmente  ha  de  celebrar¬ 
se  el  Sacrificio  de  la  Misa. 

4.  — En  las  iglesias  en  que  hay  un  solo  altar 

este  no  puede  ser  edificado  de  tal  modo 
que  el  sacerdote  celebre  vuelto  al  pueblo; 
más  sobre  el  mismo  altar,  en  el  centro, 
debe  ponerse  un  tabernáculo  para  guar¬ 
dar  la  Santísima  Eucaristía,  construido  se¬ 
gún  las  normas  de  las  leyes  litúrgicas  y 
digno  por  su  forma  y  medida  de  tan  gran 
de  Sacramento . 

5.  — Esté  el  tabernáculo  bien  cerrado  por  to¬ 

dos  lados,  y  sea  tan  seguro  por  todas  par¬ 
tes  que  se  evite  todo  peligro  de  profana¬ 
ción. 

6.  — Mientras  se  conservan  en  el  tabernáculo 

las  Sagradas  Especies,  debe  estar  cubier¬ 
to  con  conopeo  y,  según  la  antigua  tra¬ 
dición  de  la  iglesia,  arda  permanentemen¬ 
te  ante  él  una  luz. 

7.  — El  tabernáculo,  en  cuanto  a  su  forma, 

adáptese  al  estilo  del  altar  y  de  la  iglesia; 
no  se  separe  demasiado  de  las  formas 
hasta  hoy  empleada:  no  sea  reducido  a 
las  apariencias  de  una  simple  caja,  sino 
que  representar  a  la  verdadera  habitación 
de  Dios  con  los  hombres,  en  cierta  ma¬ 
nera;  no  sea  adornado  con  símbolos  o  fi¬ 
guras  desusados,  o  que  provoquen  la  ad¬ 
miración  de  los  fieles,  o  que  puedan  in¬ 
terpretarse  erróneamente,  o  que  carescan 
de  relación  con  el  Santísimo  Sacramento. 

8.  — Se  prohíben  estrictamente  los  tabernácu¬ 

los  eucarísticos  colocados  fuera  del  altar, 
como  por  ejemplo:  en  la  pared,  o  al  lado, 
o  detrás  del  altar,  o  en  pequeñas  eonstruc 
ciones  o  columnas  separadas  del  altar. 

9.  — La  contraria  costumbre,  sea  en  lo  referen¬ 

te  al  modo  de  guardar  la  Eucaristía,  sea 
a  la  forma  del  tabernáculo,  no  puede  pre¬ 
sumirse,  a  no  ser  que  se  trate  de  costum¬ 
bre  centenaria  o  inmemorial  (ver  canon 
62  p.  2),  como  por  ejemplo  en  el  caso 
de  ciertos  tabernáculos  construidos  en 
forma  de  torre  o  pequeños  edificios  (tem¬ 
pletes).  Pero  estas  formas  no  pueden  re¬ 
producirse  . 

Sin  que  nada  pueda  oponerse  en  con¬ 
tra  de  estas  disposiciones. 

Roma,  l?  de  Junio  de  1957. 

C.  CARD.  CICOGNANI,  Prefecto. 

+  A.  Carincí, 

Arzobispo  de  Seleucia,  Secretario 

Lugar  +  del  sello. 


Tomado  de  Acta  Apostolicae  Sedis,  vol  XLIX,  22  de  Julio  de  1957. 

En  virtud  del  c.  9,  este  decreto  entró  en  vigor  el  21  de  Octubre  de  1957. 
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EL  ARZOBISPO  VALENZUELA 


Durante  la  “Semana  Quillotana”,  con  la  cual 
dicha  ciudad  celebró  el  240?  aniversario  de 
su  fundación,  tuvo  lugar  la  inauguración  de 
un  busto  del  Excmo.  señor  arzobispo,  Fray 
Pedro  Armengol  Valenzuela  Poblete,  merce- 
dario . 

La  ceremonia  fué  solemne,  sobria  y  senci¬ 
lla;  presidieron  el  acto  el  Excmo.  señor  obis¬ 
po  diocesano,  Mons.  Rafael  Lira  Infante,  el 
señor  gobernador,  el  señor  alcalde  y  las  altas 
autoridades  militares  y  personalidades  civiles; 
una  delegación  de  la  “Escuela  Diego  Porta¬ 
les’'  de  Quillota,  que  regentan  los  RR.  Pa¬ 
dres  Mercedarios,  hacía  guardia  de  honor  jun¬ 
to  al  monumento,  en  traje  de  parada,  a  la 
sombra  del  pabellón  patrio. 

La  obra  está  hecha  de  piedra  y  es  producto 
del  ingenio  y  el  arte  del  conocido  escultor 
chileno,  don  Solón  Gutiérrez,  quien  ha  escul-  • 
pido  ya  tres  figuras  extraordinarias  de  la  Or 
den  de  La  Merced,  en  Rancagua,  “Tirso  de 
Molina”;  en  Santiago,  “Hno.  Flaminio”,  y  en 
Quillota,  la  figura  egregia  del  “Arzobispo  Va¬ 
lenzuela”. 

Nació  este  ilustre  prelado,  el  5  de  Julio  de 
1843  en  Coihué  — pueblecito  cercano  a  Talca. 
—  El  año  1861  ingresó  a  la  Orden  Merceda- 
ria,  profesando  los  votos  simples  el  año  siguien¬ 
te  y  los  votos  solemnes,  el  10  de  Febrero  de 
1868.  Fué  ordenado  sacerdote  por  Mons.  Val¬ 
divieso,  el  mismo  año;  y  al  año  siguiente,  en¬ 
viado  a  Roma  para  perfeccionar  sus  estudios 
teológicos. 

Volvió  de  la  Ciudad  Eterna  al  Ecuador,  el 
año  1871,  para  regresar  a  ella  en  1876. 

En  todas  partes  fué>  dejando  una  honda 
huella  de  virtud  y  de  saber,  hasta  llegar  a 
ser  ungido  Maestro  General  de  su  Orden  Mer- 
cedaria,  el  30  de  Enero  de  1880,  siendo  en¬ 
tonces  Comendador  de  esta  casa  de  Valparaí¬ 
so. 

Desde  la  Perla  del  Pacífico  voló  a  Roma 
este  ilustre  hijo  mercedario,  forjado  a  la  som¬ 
bra  de  Los  Andes;  es  el  primer  fraile  chile¬ 
no,  hasta  el  presente,  que  haya  gobernado  una 
Congregaciónó  religiosa,  desde  tan  alto  sitial, 
en  la  Ciudad  Eterna. 

Cercano  al  Vaticano  — sede  de  los  grandes 
sabios  y  cerebros —  desempeñó  un  brillante 
papel,  pues  recibió  la  Orden  en  triste  situa¬ 
ción,  fruto  amargo  de  la  revolución  del  año 
1835,  especialmente,  en  España. 

Después  de  un  fructífero  reinado  de  trein 
ta  años  abandona  el  poder,  dejando  su  insti¬ 
tuto  pleno  de  vida  y  entusiasmos. 

Su  principal  obra  fué  dar  a  sus  hijos  un 
Código,  según  los  tiempos  que  vivían,  para 
ello  redactó  las  “Constituciones  de  la  Merced”, 
que  hasta  hoy  rigen  a  la  Orden  Redentora, 
siendo  aprobadas  por  S.  S.  León  XIII,  el  20 
de  Abril  de  1895. 

Con  espíritu  magnánimo  y  sagacidad  ex¬ 
quisita  dióle  gran  impulso  y  vitalidad  a  su 
congregación,  que  aun  conservan  agradecidos 
sus  numerosos  hijos. 

Mas  no  solamente,  como  gobernante  dió  pres= 
tigio  a  su  nombre  y  a  su  patria  — este  be¬ 
nemérito  sacerdote  chileno —  sino  también  co 
mo  sabio  esclarecido. 

Su  vasta  labor  intelectual  sobrepujó  a  sus 
trabajos  de  guía  y  padre  de  una  Orden  reli¬ 
giosa. 


Publicó  numerosas  obras  literarias  de  ca¬ 
rácter  lenguístico,  dado  que  era  un  extraor 
dinario  filólogo  y  políglota. 

Dominaba  ampliamente  el  inglés,  francés, 
italiano,  castellano,  alemán,  latín,  griego,  por¬ 
tugués,  y^  demás  lenguas  modernas;  tuvo  co¬ 
nocimientos  claros  y  precisos  del  hebreo,  si¬ 
rio-caldeo,  copto,  quichua,  aymmará,  arauca¬ 
no,  azteca  y  demás  lenguas  americanas. 

Su  obra  principal,  como  gobernante  —  es 
“Las  Constituciones  de  La  Merced”  y  “El  Mer¬ 
cedario  instruido  en  los  deberes  de  su  estado”; 
como  filólogo,  “La  mono  génesis  lenguaje  hu¬ 
mano”  obra  inédita  que  se  conserva  en  el 
Museo  del  Colegio  San  Pedro  Nolasco  de  San¬ 
tiago,  y  sobre  todo  su  obra  en  dos  tomos,  “El 
Glosario  Etimológico”. 

La  Santa  Sede  honró  en  repetidas  veces  a 
este  ilustre  chileno.  Designóle  Consultor  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos;  Miembro 
de  la  Propaganda  Fide,  Miembro  de  la  Comi¬ 
sión  preparadora  del  Concilio  Plenario  de  la 
América  Latina  y  Miembro  de  la  Comisión 
Codificadora  del  Derecho  Canónico. 

Su  nombre  y  su  prestigio  de  sabio  recono¬ 
ció  Roma  y  las  grandes  personalidades  euro¬ 
peas,  y  con  ello  se  honró  Chile  y  su  clero, 
al  cual  se  enorgullecía  pertenecer. 

El  año  1910  — a  petición  de  nuestro  Su¬ 
premo  Gobierno —  y  en  premio  a  sus  valio¬ 
sas  cualidades,  fué  preconizado  obispo  de  San 
Carlos  de  Ancud,  diócesis  que  anteriormente 
gobernó  su  hermano  de  hábito,  Mons.  Fray 
Francisco  de  Paula  Solar. 

Fué  consagrado  en  Roma,  el  24  de  Julio  de 
1910  y  durante  cinco  años  rigió  su  dilatada 
diócesis,  a  la  cual  tuvo  que  renunciar,  bajo 
el  peso  de  los  años  y  sus  achaques. 

S.  S.  Benedicto  XV  le  honró  entonces  con 
el  título  de  Arzobispo  de  Gangra. 

Retirado  entre  los  suyos,  se  dedicó  a  sus 
libros,  el  viejo  y  sabio  arzobispo. 

Era  la  primera  vez  que  gozaba  de  tranqui¬ 
lidad  y  paz,  ya  que  estaba  ajeno  a  todo  otro 
negocio. 

Muere  en  el  convento  máximo  de  Santiago  el 
10  de  Julio  de  1922,  en  medio  de  la  admiración 
y  respeto  de  todos  los  suyos  y  de  los  extraños 
que  conocieron  su  valer. 

Mucho  se  podría  decir  de  la  recia  persona¬ 
lidad  científica,  literaria,  moral,  virtuosa  del 
gran  arzobispo  Valenzuela,  quien  reunía  en  sí 
la  pujanza  y  vitalidad  de  un  héroe  y  el  cau¬ 
dal  intelectual  y  científico  de  un  verdadero 
sabio . 

En  su  Orden  está  considerado  como  el  se¬ 
gundo  personaje  después  del  Santo  Fundador- 
Mons.  Valenzuela  es  una  gloria  de  primera 
magnitud  del  clero  chileno  y  americano  y  una 
figura  estelar  en  el  firmamento  de  la  Orden 
Mercedaria . 

Tal  es  la  personalidad  extraordinaria,  que 
hace  poco,  esculpió  en  piedra  y  luce  en  plena 
vía  pública  — en  la  calle  La  Merced —  frente 
al  viejo  convento  del  mismo  nombre  —  la  be¬ 
lla  y  simpática  ciudad  de  las  flores  y  de  las 
frutas. 

.  Fray  Juan  B.  Núñez  Nieto  . 

Mercedario 

Colegio  San  Pedro  Nolasco 
16  de  Noviembre,  1957. 

Valparaíso.  !  ’ 
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Ofensiva  anticatólica  de  cierto  Arte  Moderno 


Cuando  el  arte  deserta  de  su  deber,  que  es 
el  de  servir  a  la  Liturgia,  o  representar  un 
pensamiento  o  un  hecho,  hace  de  sí  mismo  su 
fin,  o  sea,  realizar  el  arte  por  arte.  No  sa¬ 
biendo  expresar  nada  más,  busca  solamente 
recrearse  en  sí  mismo,  se  embriaga  en  una 
imagen  ficticia.  Hay  también  en  ello  un  nar¬ 
cisismo  que  conduce  a  la  muerte. 

Algunos  artistas,  siguiendo  hoy  la  moda  de 
un  falso  primitivismo,  o  de  una  salvaje  ten¬ 
dencia  deformadora  o  de  una  abstracción  me- 
tafísima,  han  pretendido  introducir  en  nues¬ 
tras  iglesias  simbolismos  que  ofenden  el  sen¬ 
tido  cristiano  de  los  fieles.  Se  les  podría  de¬ 
cir  con  Dante: 

. . .  nella  chiesa 

co'Santi,  ed  ¡n  taverna  co'ghiottoni 

(Inf.  XXII)  (1) 

Los  Sumos  Pontífices  Pío  XI  y  Pío  XII  han 
pronunciado  una  solemne  condenación  de  ta¬ 
les  tentativas.  Dice  Pío  XI:  “Tantas  obras  de 
arte,  siempre  indiscutiblemente  bellas,  Nos 
hacen  pensar,  (podría  decirse  por  la  irresisti¬ 
ble  fuerza  del  contraste),  en  ciertas  obras  tam¬ 
bién  llamadas  Qbras  de  arte  sagrado,  las  cua¬ 
les  parece  que  sólo  evocan  lo  sagrado  para  des 
figurarlo  hasta  la  caritatura,  y  llegan  a  cons 
tituir  verdaderas  profanaciones”. 

Pío  XII  dice:  “Nuestro  deber  de  concien¬ 
cia  Nos  obliga  a  deplorar  y  reprobar  algunas 
imágenes  y  estatuas  recientemente  introduci¬ 
das,  que  parecen  depravaciones  y  deformacio¬ 
nes  del  verdadero  arte,  y  que  a  veces  repug 
nan  abiertamente  al  decoro,  a  la  modestia,  a 
la  dignidad  cristiana,  y  ofenden  deplorable¬ 
mente  al  genuino  sentimiento  religioso;  esas 
obras  se  deben  evitar  de  un  modo  absoluto  y 
arrojarlas  de  nuestras  iglesias,  así  como  en 
general  todo  aquello  que  no  esté  en  armonía 
con  la  santidad  del  lugar”. 

El  Emmo.  Cardenal  Giorgio  Grente,  obispo 
de  Mans,  académico  de  Francia  me  escribe: 
“Yo  auguro  un  pleno  éxito  a  los  esfuerzos  que 
se  hacen  para  mantener  el  buen  gusto  en 
nuestras  iglesias,  lejos  de  la  excentricidad  que 
ciertos  espíritus  aventureros  querrían  entro¬ 
nizar  y  que  amortiguan  la  piedad,  si  es  que  no 
hacen  vacilar  la  fe”. 

Nosotros,  hermanos  sacerdotes;  nosotros, 
custodios  de  la  viviente  tradición  del  arte  cris¬ 
tiano,  deberíamos  sublevarnos  contra  esta  des 
viación  no  sólo  en  nombre  del  arte,  sino  tam¬ 
bién  y  de  un  modo  especial,  en  nombre  de  la 
Fe.  Hoy  día  se  lleva  a  cabo  un  atentado  peor 
que  la  herejía  iconoclasta,  porque  se  descarga 
el  hacha  sobre  la  misma  raíz  del  Cristianis 
mo.  El  comunismo  combate  radicalmente  la 


(1)  ...en  la  Iglesia  con  los  Santos,  y  en  la  ta¬ 

berna  con  los  glotnes. 


concepción  espiritualista  de  la  vida;  la  com¬ 
bate  en  el  campo  del  arte  sagrado.  Artistas 
y  hombres  de  ciencia  me  escriben  denuncian¬ 
do  esta  nueva  ofensiva  anticristiana.  Picasso 
es  un  comunista,  y,  como  dice  con  enérgicas 
palabras  el  poeta  Claudel,  ultraja  sacrilegamen¬ 
te  la  figura  humana  hecha  a  imagen  y  seme¬ 
janza  de  Dios:  Vir  imago  et  gloria  Dei  (I  Cor., 
XI-7):  “El  hombre  es  imagen  y  gloria  de  Dios”. 

Un  profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo 
escribe:  “La  pintura  sagrada  es  en  sí  misma 
una  liturgia.  De  hecho  constituye  una  verda¬ 
dera  blasfemia  deformar  el  aspecto  de  Dios 
hecho  hombre,  desarticulado,  dar  al  Verbo  he¬ 
cho  carne  una  fisonomía  siniestra,  idiota  pa 
tibularia”. 

Otro  hombre  de  ciencia  escribe  también. 
“El  espectáculo  de  la  obra  ■  brutal  paraliza  la 
piedad,  porque  la  obra  brutal  es  una  especie 
de  argumento  diabólico  formado  por  la  sín¬ 
tesis  de  todas  las  brutalidades  naturales”. 

Quienes  frecuentan  las  exposiciones,  tam¬ 
bién  las  de  arte  sacro,  comprueban  con  dis¬ 
gusto,  cómo  tantas  artistas  hacen  de  Cristo, 
de  la  Virgen,  de  los  Santos,  tipos  repugnantes, 
con  rostros  siniestros  o  atontados,  que  recuer¬ 
dan  a  los  perturbados  de  un  manicomio.  El 
director  de  una  escuela  artística  ha  dicho  re 
cientemente  en  Roma  que  ha  llegado  el  mo¬ 
mento  de  substituir  la  figura  del  Buen  Pastor 
por  la  de  un  hombre  llevando  sobre  su  es¬ 
palda  una  calavera,  a  ejemplo  de  Picasso. 

Si  nos  rebelamos  contra  la  blasfemia  arti 
culada  por  la  voz,  deberíamos  sublevarnos  tam¬ 
bién  contra  las  blasfemias  expresada  por  el 
pincel  y  el  escoplo.  Las  palabras  vuelan,  pero 
las  obras  permanecen. 

Cierto  día  se  presentó  a  Cristo  un  hombre 
poseído  por  una  legión  de  demonios.  Supli¬ 
có  ser  curado  y  pidió  si  los  demonios  podían 
ser  trasmitidos  a  otros  cuerpos.  Y  Cristo  li¬ 
bró  al  poseso  y  los  demonios  entraron  en  unos 
cerdos;  y  de  repente  toda  la  piara  corrió  a 
arrojarse  por  un  precipicio  al  lago  y  se  ane 
gó.  (Luc.,  VIII,  30-33). 

Cierto  arte  cristiano  está  poseído  por  el  de¬ 
monio.  Debemos  exorcizarlo.  No  hemos  de 
tener  en  cuenta  a  dónde  irán  a  parar  estos 
demonios.  Hagamos  nuestro  el  grito  del  Apo¬ 
calipsis,  cerrando  la  puerta  de  nuestros  tem¬ 
plos  a  los  blasfemos  del  arte  cristiano:  “Bie¬ 
naventurados  los  que  lavan  sus  vestiduras  en 
la  sangre  del  Cordero,  para  tener  derecho  al 
árbol  de  la  vida,  y  entrar  por  las  puertas 
de  la  Ciudad  Santa.  Queden  afuera  los  perros, 
los  hechiceros  y  los  deshonestos  y  los  homici-  ■ 
das  y  los  idólatras  y  todo  aquel  que  ama  y 
practica  la  mentira”.  (Apoc.  XXII,  14-15). 

También  se  pretende  introducir  en  nuestras 
iglesias  el  arte  sin  imagen,  o  sea  un  juego  de 
líneas  y  colores,  una  verdadera  abstracción. 
En  el  frontón  de  una  iglesia  de  Francia  se  ha 


querido  hacer  la  experiencia  de  este  arte,  que 
quería  representar  al  Sagrado  Corazón  de  Je¬ 
sús.  No  se  representa  un  corazón,  sino  sim¬ 
plemente  un  barullo  de  líneas  y  contraste  de 
colores.  Los  fieles  quieren  ver  figuras  en  las 
vidrieras  y  en  los  frescos,  quieren  orar  ante 
sagradas  imágenes. 

El  cristianismo  es  la  religión  de  la  Encarna¬ 
ción:  “Y  el  Verbo  se  hizo  carne”,  (Juan,  I, 
14).  Esto  representa  un  inmenso  progreso, 
cuando  se  comparan  el  arte  de  Israel  con  el 
arte  cristiano.  Jesucristo  fué  visto  entre  no¬ 
sotros  como  un  hombre,  y  nosotros  queremos 
ver  su  divina  humanidad.  El  arte  simbólico 
que  elude  la  figura  recuerda  la  antigua  he¬ 
rejía  de  los  docetas,  que  negaban  la  realidad 


corpórea  de  Cristo. 

Se  dice  que  él  ruiseñor  canta  sin  palabras. 
Es  verdad,  pero  el  ruiseñor  no  tiene  nada  qué 
decir,  aparte  de  la  modulación  de  su  melodía. 
El  arte  de  la  Iglesia,  por  el  contrario,  debe 
expresar  un  pensamiento,  debe  sugerir  e  ins¬ 
pirar  la  devoción  a  los  fieles. 

Cardenal  CONSTANTINI 

(L’Oservatore  Romano”.  —  11 — X — 1956). 

(Reproducido  por  la  Revista  Litúrgica  Ar- 
gentina,  Agosto-Setiembre  de  1957). 
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Plegaria  por  las  vocaciones  Sacerdotales 


COMPUESTA  POR  EL  SUMO  PONTIFICE 

PIO  XII 

Señor  Jesús,  Sacerdote  Sumo  y  Pastor  Uni¬ 
versal,  que  nos  enseñaste  a  rezar  diciendo: 
“rogad  al  dueño  de  la  mies  que  envíe  ope¬ 
rarios  a  su  mies”,  escucha  benévolo  nuestras 
súplicas  y  suscita  muchas  almas  generosas 
que,  animadas  por  tu  ejemplo  y  sostenidas  por 
tu  gracia,  ansíen  ser  los  ministros  y  continua¬ 
dores  de  tu  verdadero  y  único  sacerdocio. 

Haz  que  las  insidias  y  las  calumnias  del  ene 
migo  maligno,  secundado  por  el  espíritu  indi¬ 
ferente  y  materialista  del  siglo,  no  ofusquen 
entre  los  fieles  el  excelso  esplendor  y  la  pro¬ 
funda  estima  debida  a  la  misión  de  los  que, 
sin  ser  del  mundo,  viven  en  el  mundo  para 
ser  dispensadores  de  los  misterios  divinos.  Haz 
que  para  preparar  buenas  vocaciones  se  con¬ 
tinúe  promoviendo  siempre  en  la  juventud  la 
educación  religiosa,  la  piedad  sincera,  la  pu¬ 
reza  de  la  vida  y  el  culto  de  los  más  altos  idea¬ 
les.  Haz  que  para  secundarte,  la  familia  cris¬ 
tiana  no  cese  nunca  de  ser  semillero  de  al¬ 
mas  cándidas  y  fervorosas,  consciente  del  ho 
ñor  de  dar  al  Señor  algunos  de  sus  abundan¬ 
tes  retoños.  Haz  que  a  tu  misma  Iglesia,  nc 
le  falten  en  ninguna  parte  del  mundo,  los  me¬ 
dios  necesarios  para  acoger,  favorecer,  formar 
y  llevar  a  madurez  las  buenas  vocaciones  que 
se  le  ofrecen.  Y  con  el  fin  de  que  todo  ello 
sea  realidad,  haz,  oh  Jesús  amantísimo  del  bien 
y  de  la  salvación  de  todos,  que  no  cese  de 
bajar  del  cielo  la  irresistible  potencia  de  tu 
gracia  hasta  ser  en  muchos  espíritus:  prime¬ 
ro,  silenciosa  llamada  y  luego  generosa  co¬ 
rrespondencia  y,  en  fin,  perseverancia  en  tu 
santo  servicio. 

¿No  te  aflige,  oh  Señor,  ver  tantas  multitu¬ 


des  como  rebaños  sin  pastor,  sin  que  haya 
auien  les  distribuya  el  pan  de  tu  palabra,  quien 
les  ofrezca  el  agua  de  tu  gracia,  con  el  peli¬ 
gro  de  que  queden  a  merced  de  los  lobos  ra¬ 
paces  que  continuamente  les  asedian?  ¿No  te 
duele  el  contemplar  tantos  campos  en  los  que 
aún  no  ha  entrado  la  reja  del  arado,  en  los 
que  crecen,  sin  que  nadie  les  dispute  el  te¬ 
rreno,  los  cardos  y  las  zarzas?  ¿No  te  apena 
el  contemplar  tantos  huertos  tuyos,  ayer  ver¬ 
des  y  frondosos,  a  punto  de  transformarse  en 
amarillentos  e  incultos?  Permitirás  que  tan¬ 
tas  mieses  ya  maduras  se  desgranen  y  se  pier¬ 
dan  por  falta  de  brazos  que  las  recojan? 

Oh,  Madre  Purísima,  María,  de  cuyas  piado* 
sas  manos  recibimos  el  más  santo  de  todos  los 
sacerdotes;  glorioso  Patriarca  San  José,  ejem¬ 
plo  perfecto  de  correspondencia  a  las  llamadas 
divinas,  santos  Sacerdotes  que  en  el  cielo  for~ 
máis  junto  al  Cordero  de  Dios  un  coro  pre¬ 
dilecto:  dadnos  muchas  y  buenas  vocaciones, 
con  el  fin  de  que  la  grey  del  Señor,  soste¬ 
nida  y  guiada  por  vigilantes  pastores,  pueda 
llegar  a  los  dulcísimos  pastos  de  la  felicidad 
eterna.  ¡Así  sea! 

(Osservatore  Romano,  N<?  311,  14  nov.  1957L 

S.  PENITENCIARIA  APOSTOLICA 

El  Sumo  Pontífice  ha  concedido  para  el  re¬ 
zo  de  la  Plegaria  por  El  compuesta  para  im¬ 
plorar  vocaciones  sacerdotales: 
diez  años  cada  vez  que  se  rece; 
plenaria  a  quienes  la  recen  un  mes  entero,, 
con  las  condiciones  de  costumbre. 

- :  •  : - 
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CRONICA  NACIONAL 


CELEBRACION  DEL  CENTENARIO  DEL  NA¬ 
CIMIENTO  DE  SU  SANTIDAD  PIO  XI 

En  el  Salón  de  Honor  de  la  Universidad 
Católica,  se  efectuó  el  5  de  noviembre  un 
solemne  y  significativo  acto  en  homenaje  a 
S.  S.  Pío  XI,  con  motivo  del  centenario  de 
su  nacimiento,  el  que  fué  organizado  por  la 
Universidad  Católica  y  la  Acción  Católica  de 
Chile . 

Presidieron  el  acto  su  Eminencia  el  Car¬ 
denal  Primado  Arzobispo  de  Santiago,  Dr.  Jo¬ 
sé  María  Caro  Rodríguez;  el  Excmo.  Sr.  Se¬ 
bastián  Baggio,  Nuncio  Apostólico;  el  Excmo. 
Sr.  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción  y  Rector  de  la  Universidad  Católica; 
el  Excmo.  señor  Alfredo  Cifuentes,  Arzobispo 
de  La  Serena;  el  Excmo.  señor  Ramón  Mu- 
nita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Puerto  Montt;  el 
Excmo.  señor  Pío  Alberto  Fariña,  Obispo  Au¬ 
xiliar  de  Santiago;  el  Embajador  de  España, 
Excmo.  señor  José  María  Doussinague;  otros 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático;  el  Presi¬ 
dente  Nacional  de  la  Acción  Católica,  don 
Fernán  Luis  Concha;  el  Vice-Presidente  Na¬ 
cional,  don  Santiago  Brurón,  Superiores  de 
Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas  y  otras 
autoridades. 

Se  inició  el  homenaje  con  una  breve  alocu¬ 
ción  del  Vice  Rector  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica,  Pbro.  Raúl  Pérez,  a  continuación  habló 
el  escritor  y  catedrático  don  Jaime  Eyzaguirre, 
sobre  “Pío  XI,  político  cristiano”.  Después  de 
una  actuación  del  Coro  mixto  de  la  Universi¬ 
dad  Católica,  dirigido  por  Juan  Orrego  Salas, 
ocupó  la  tribuna  el  Vice-Presidente  de  la  A. 
C.,  don  Santiago  Brurón,  quien  enfocó  el  te¬ 
ma:  Pío  XI,  el  Papa  de  la  Accióón  Católica”. 
Finalmente  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico, 
Mons.  Baggio  dió  lectura  a  un  interesante 
estudio  que  tituló:  “Estampa  de  Pío  XI”. 

Finalizó  el  acto  con  una  actuación  del  Coro 
mixto  de  la  U.  C.  “Cántate  Domino”,  de  Cro- 
ce. 


SOLEMNE  FUNERAL  POR  EL  DESCANSO 
DEL  ALMA  DEL  EMINENTISIMO  SR.  CAR¬ 
DENAL  ADEODATO  PIAZZA  DE  LA  OR¬ 
DEN  DE  LOS  CARMELITAS  DESCALZOS. 

El  14  de  diciembre  se  efectuó,  en  la  Iglesia 
de  los  RR.  PP.  Carmelitas, _  de  la  Av.  Inde¬ 
pendencia  esquina  de  Borgoño,  con  asistencia 
del  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  Monse¬ 
ñor  Sebastián  Baggio;  de  Su  Eminencia  Reve¬ 
rendísima,  Monseñor  José  María  Caro  Rodrñ 
guez;  del  Excmo.  Monseñor  Teodoro  Euge- 
nín;  de  los  Superiores  Mayores  de  la  Orden 
del  Carmen,  numerosos  sacerdotes,  entidades 
carmelitanas,  religiosos,  religiosas  de  diversas 
congregaciones  de  la  capital  e  instituciones 
católicas  educacionales  y  fieles,  al  solemne  fu¬ 
neral  oficiado  por  el  descanso  del  Emmo.  se¬ 
ñor  Cardenal  Adeodato  Giovanni  Piazza,  secre¬ 
tario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
y  que  pertenecía  a  la  Orden  de  los  Carmeli¬ 
tas  Descalzos. 

Ofició  la  Misa  de  Réquiem  el  Rvdo.  Padre 
Plácido  de  Santa  Teresa,  Carmelita  Descalzo 
en  funciones  de  Delegado  Provincial  de  los 
Carmelitas  Descalzos  de  Chile,  asistido  por  el 
Rvdo.  Padre  Provincial  de  los  Misioneros  de 
San  Carlos  en  Chile,  como  Diácono,  y  el  Re¬ 
verendo  Padre  Antonio,  de  la  misma  Congre¬ 
gación,  como  Subdiácono. 

Terminada  la  misa,  el  Excmo.  señor  Nuncio 
Apostólico  Dr.  don  Sebastián  Baggio,  en  fra¬ 
ses  llenas  de  afecto  hacia  la  persona  del  fa¬ 
llecido  Cardenal  y  de  pastoral  unción,  desta¬ 
có  en  forma  muy  sentida  la  espiritualidad  te- 
resiana  del  Emmo.  Cardenal  Piazza,  su  recia 
personalidad  de  apóstol,  su  inmensa  bondad 
y  celo  en  todas  sus  actividades,  tanto  dentro 
de  la  Orden  como  fuera  de  ella,  después,  en 
el  Episcopado,  en  la  Consistorial,  en  la  Acción 
Católica,  en  la  Emigración,  etc.,  siendo  en  to¬ 
das  partes  luz  de  verdad,  luz  de  bondad,  luz 
de  justicia. 

El  responso  final,  también  estuvo  a  cargo 
del  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  dando 
la  última  bendición  sobre  un  sobrio  y  senci¬ 
llo  túmulo  que  rodeaban,  con  velas  encendidas, 
personalidades  del  Clero  secular  y  regular. 

- :  •  : - 


UN  FELIZ  Y  PROSPERO  AÑO  1958 
DESEA  "LA  REVISTA  CATOLICA",  A  SUS  SUSCRIPTORES . 

UN  AÑO  MAS  EN  LA  VIRTUD  PASADO,  UN  PASO  ES  UN  PASO 
MAS  QUE  NOS  ACERCA  AL  CIELO. 


1889 


CRONICA  INTERNACIONAL 


VESTIDOS  DE  CORTE  CASTO  Y  MODESTO 
PRESCRIBE  S.S.  PIO  XII  A  LAS  MUJERES 
~  DEL  MUNDO 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Noviembre  8.— 
<UP).  —  El  Papa  Pío  XII  urgió  hoy  a  las  mu¬ 
jeres  del  mundo  a  usar  vestidos  de  corte  cas¬ 
to  y  modesto:  “de  acuerdo  con  las  aspiracio¬ 
nes  de  una  sociedad  que  aprecia  la  dignidad 
y  seriedad  de  las  costumbres  públicas”. 

El  anciano  Pontífice  sugirió  también  que 
sería  útil  ganar  el  concurso  de  “por  lo  menos 
algunas”  estrellas  del  cine  en  una  campaña 
centra  la  inmodestia  y  el  excesivo  lujo  en  el 
vestir . 

El  Papa  hizo  estas  declaraciones  hablando 
hoy  a  los  dirigentes  de  la  “Unión  Latina  de 
la  Alta  Moda”  incluyendo  destacados  modis¬ 
tos,  diseñadores  y  fabricantes  de  telas. 

Pío  XII  dijo  que,  aunque  en  los  siglos  pa¬ 
sados  algunos  “misioneros  celosos”  quemaban 
públicamente  los  vestidos  y  adornos  costosos 
en  “fogatas  de  vanidades”,  la  Iglesia  no  se 
oponía  en  principio  al  “legítimo”  deseo  de 
hombres  y  mujeres  de  vestir  bien. 

Sin  embargo,  hizo  una  advertencia  contra 
la  inmodestia  y  el  lujo  excesivo,  que  con  fre¬ 
cuencia  convierten  la  moda  en  fuente  de  “pe¬ 
cado  y  escándalo”. 

Esto,  dijo  el  Papa,  lo  hacen  con  frecuencia 
diseñadores  que  maliciosamente  pretenden 
crear  con  sus  modelos  fantasías  y  sensaciones 
que  no  son  castas. 

Pío  XII  sugirió  a  los  modistos  que  busquen 
inspiración  en  las  obras  maestras  del  arte  clá¬ 
sico,  con  sus  figuras  femeninas  de  sencilla  y 
sobria  elegancia  y  con  el  sello  de  la  modestia 
cristiana . 

“La  sociedad,  por  decirlo  así,  habla  por  me¬ 
dio  de  los  vestidos  que  usa  — declaró  Pío  XII. — 
Por  sus  vestidos  revela  sus  secretas  aspiracio¬ 
nes  y  los  usa,  al  menos  en  parte,  para  cons¬ 
truir  o  destruir  su  propio  futuro . . . 

“Un  vestido  puede  expresar  júbilo  y  duelo, 
autoridad  y  poder,  orgullo  y  sencillez,  rique¬ 
za  y  pobreza,  lo  sagrado  y  lo  profano. 

“Entre  los  que  actualmente  orientan  más 
efectivamente  el  gusto  público,  ocupan  un  lu¬ 
gar  importante  las  personas  que  gozan  de  ce¬ 
lebridad,  especialmente  en  el  mundo  del  teatro 
y  la  cinematogría . 

“Su  responsabilidad  es  grande,  y  haríamos 
algo  provechoso  si  consiguiéramos  ganarnos 
por  lo  menos  a  algunas  de  ellas  a  la  buena 
causa”. 

- :  •  : - 

LA  NUEVA  RADIO  DEL  VATICANO 

El  domingo  día  27  de  noviembre  Pío  XII 
se  trasladó  desde  su  residencia  de  Castelgan- 
dolfo  a  Santa  María  in  Galería  para  bendecir 
e  inaugurar  el  nuevo  Centro  transmisor  de 


Radio  Vaticana.  Iba  acompañado  por  algunos 
Prelados  de  su  corte  y  escoltado  por  una  es 
cuadra  de  motoristas  de  la  policía  italiana. 

Al  llegar  al  recinto  extraterritorial,  que 
ocupa  la  nueva  Pontificia  Ciudad  de  la  Radio, 
la  policía  italiana  se  detuvo.  Allí  el  pacífico 
dominio  le  ejercen  ya  los  cuerpos  armados 
pontificios,  porque  es  tierra  que  en  cierto  sen¬ 
tido  ha  dejado  de  ser  Italia  para  quedar  bajo 
la  bandera  del  Papa.  Los  clarines  de  la  guar¬ 
dia  palatina  anunciaron  la  llegada  del  Sumo 
Pontífice.  Pío  XII  pisaba  por  primera  vez  el 
inmenso  terreno  — siete  veces  más  grande  que 
la  Ciudad  del  Vaticano — -  regalado  a  la  San¬ 
ta  Sede  por  el  Pontificio  Colegio  alemán  de 
Roma  y  cedido  por  el  Gobierno  italiano  por 
un  convenio  internacional,  firmado  en  tiempos 
de  De  Gasperi  y  aprobado  por  el  parlamento 
cuando  la  democracia  cristiana  tenía  la  ma¬ 
yoría  absoluta  en  el  mismo.  Este  convenio  re¬ 
conoce  la  extraterritorialidad  de  unas  300  hec¬ 
táreas  .  ' 

Asistieron  a  la  inauguración  13  Cardenales, 
los  Embajadores  acreditados  ante  la  Santa  Se 
de,  numerosos  obispos  y  prelados,  representan 
tes  del  gobierno  italiano  y  los  directores  de 
las  empresas  que  han  trabajado  en  la  insta¬ 
lación  del  centro:  Philips,  Telefunken,  Brow 
Boveri,  Dolmite  (que  ha  construido  las  torres) 
y  Marconi,  representada  por  el  hijo  del  genial 
inventor,  que  construyó  e  instaló  la  primera 
Estación  de  Radio  Vaticana,  inaugurada  por 
Pío  XI  el  12  de  febrero  de  1931. 

El  Sumo  Pontífice  bendijo  los  aparatos 
transmisores  con  una  nueva  fórmula,  hecha 
para  el  caso  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  y  que  pasará  después  al  Ritual  Romano 
como  texto  definitivo  para  bendecir  estas  cla¬ 
ses  de  instalaciones.  Terminado  el  acto  litúr 
gico,  el  Santo  Padre  acompañado  del  P.  Ste- 
fanizzi,  Director  de  la  Radio  Vaticana,  se  acer 
có  a  la  mesa  de  mandos  y  oprimiendo  los  bo¬ 
tones  correspondientes,  dió  potencia  a  los 
transmisores  e  hizo  entrar  en  acción  a  las  mo¬ 
dernísimas  antenas.  Las  ondas  vaticanas,  con 
capacidad  suficiente  para  ser  oídas  en  cual¬ 
quier  parte  del  mundo  comenzaron  a  lanzar  al 
espacio  el  mensaje  pontificio,  que  Pío  XII  pro¬ 
nunció  desde  un  trono  que  había  sido  coloca 
do  en  la  sala  de  mandos. 

La  inauguración  de  la  nueva  estación  radio¬ 
fónica  del  Vaticano  ha  sido  un  acontecimien¬ 
to  de  excepcional  trascendencia  para  el  mun¬ 
do  católico,  porque  el  Papa  puede  ya,  con  me¬ 
dios  técnicos  propios,  hacer  llegar  su  voz  a 
cualquier  punto  del  globo  terrestre.  La  prin¬ 
cipal  característica  técnica  de  las  nuevas  an¬ 
tenas  del  Vaticano  consiste  en  que  pueden 
enviar  ondas  dirigidas  hacia  cualquier  sector 
del  mundo.  Sin  duda  que  a  esta  renovación 
técnica  seguirá  ahora  el  necesario  perfeccio¬ 
namiento  general  de  los  programas. 

La  antena  terminada  en  cruz,  que  domina 
y  preside  el  gran  centro  radiotransmisor  del 


Vaticano,  tiene  78  metros  de  altura.  Puede 
decirse  que  es  un  simbolo  de  dos  realidades, 
fe  viva  y  ciencia  aplicada  que,  lejos  de  Ínter 
ferirse,  marcharán  paralelas  y  en  auxilio  re: 
c-íproco  para  llevar  a  todos  los  rincones  de 
la  tierra  la  palabra  del  Papa  y  los  ecos  del 
Mensaje  evangélico.  Religión  y  técnica  se  con¬ 
jugan  maravillosamente  en  esta  potentísima 
nueva  emisora  de  la  Iglesia  que  desde  ahora 
hará  posible  literalmente  que  las  enseñanzas 
pontificias  lleguen  a  todas  partes. 

Todos  los  católicos  han  de  alegrarse  de  que 
el  Vaticano  posea  ya  una  modernísima  emi¬ 
sora  que  potencie  la  influencia  y  penetración 
de  la  Iglesia  y  su  doctrina  en  el  mundo. 

- :  *  : - 

SE  VA  A  INICIAR  EL  PROCESO 

DE  BEATIFICACION  Y  CANONIZACION 
DE  LA  REINA  ISABEL  LA  CATOLICA 

Alguien  ha  dicho  que  Isabel  la  Católica  fue 
una  Santa  Teresa  en  el  trono.  El  que  escribió 
esta  frase  feliz  no  hizo  más  que  recoger  una 
impresión  popular  que  existía  ya  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  y  que  a  lo  largo  de  la 
historia  ha  borbotado  multitud  de  veces  en 
escritos  y  estudios  dedicados  a  Isabel  de  Es¬ 
paña. 

El  Arzobispo  de  Valladolid,  Doctor  García 
y  Goldáraz,  ha  venido  a  Roma  para  realizar 
la  Visita  ad  Limina  y  en  su  carpeta  de  nego¬ 
cios  eclesiásticos  ha  traído  como  asunto  de 
importancia  especial  el  de  la  Beatificación 
de  Isabel  la  Católica.  Digamos  enseguida  que 
en  la  Curia  Romana  todas  las  personalidades 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  han 
mostrado  favorables  al  planteamiento  de  la 
cuestión.  El  Cardenal  Cicognani  se  ha  ofre¬ 
cido  para  ser  Relator  Ponente  de  la  causa  y 
hay  ya  un  abogado  consistorial,  que  ha  estu¬ 
diado  el  asunto  y  está  dispuesto  a  hacerse  car¬ 
go  del  proceso. 

Monseñor  García  Goldáraz  ha  tratado  estos 
días  en  la  Ciudad  Eterna  todos  los  particula¬ 
res  referentes  a  esta  interesante  cuestión  y  a 
su  regreso  a  Valladolid  dará  órdenes  para  que 
comiencen  con  toda  seriedad  y  atención  los 
preparativos  para  el  proceso  de  Beatificación. 
Este  naturalmente  será  trabajoso  y  difícil. 
Surgirán  grandes  dificultades  de  tipo  históri¬ 
co  relacionadas  con  la  persona  de  la  Reina 
y  con  su  acción  de  gobierno;  pero  una  prime¬ 
ra  impresión  general  dice  que  todas  estas  di¬ 
ficultades,  colocadas  en  el  ambiente  de  la  épo¬ 
ca,  podrán  ser  estudiadas  a  fondo  y  tal  vez 
superadas.  El  esfuerzo,  según  nos  ha  explica¬ 
do  el  Señor  Arzobispo  hay  que  concentrarlo 
sobre  todo  en  el  estudio  de  las  virtudes  de 
la  Reina  Isabel.  Esto  es  lo  más  importante. 
Pero  nótese  que  no  se  trata  de  comprobar 
que  Isabel  fué  una  Reina  virtuosa;  sino  que 
hay  que  probar  con  todo  rigor  que  ejerció 
Jas  virtudes  en  grado  heroico. 


UN  PROCESO  LARGO  Y  DIFICIL 

Isabel  la  Católica  murió  en  Medina  del  Cam¬ 
po,  por  eso  su  proceso  de  Beatificación  ha  de 
ser  incoado  en  la  Archidiócesis  de  Valladolid. 
En  esta  ciudad  el  Sr.  Arzobispo  constituirá 
inmediatamente  una  comisión  üe  tres  perso 
nalidades  eclesiásticas  competentes,  las  cuales 
se  encargarán  de  recopilar  todos  ios  documen¬ 
tos  referentes  a  la  vida,  virtudes  y  fama  de 
santidad  de  la  Reina  Isabel.  Una  vez  que  este 
terminada  esta  labor  fundamental,  se  realiza¬ 
rá  el  llamado  proceso  diocesano.  Ante  el  tri¬ 
bunal  constituido  con  poderes  para  el  caso, 
actuarán  de  testigos  las  tres  personas  de  la  ci¬ 
tada  comisión.  Luego  toda  la  documentación 
y  las  actas  del  proceso  pasarán  a  la  Sección 
histórica  de  la  Congregación  de  Ritos.  Los 
Cardenales,  prelados  y  consultores  de  este  di- 
casterio  estudiarán  detenidamente  durante 
unos  años  la  causa  e  informarán  después  si 
Papa  sobre  el  estado  de  la  misma,  para  que 
Su  Santidad  se  pronuncie  en  favor  o  en  con¬ 
tra  de  la  heroicidad  de  las  virtudes  de  la  Rei¬ 
na  Isabel.  Finalmente,  antes  que  el  Romano 
Pontífice  dé  el  veredicto  definitivo  se  exigirán 
dos  milagros  obrados  por  intercesión  de  la 
Reina. 

Como  puede  observarse,  un  proceso  de  bea¬ 
tificación  ha  de  pasar  por  una  serie  de  fases 
muy  complicadas  antes  de  llegar  a  su  térmi 
no.  La  Iglesia  con  su  gran  sabiduría  exige 
pruebas  muy  seguras,  para  proclamar  que  una 
determinada  persona  ejerció  durante  su  vida 
las  virtudes  en  grado  heroico.  Por  eso  sería 
aún  demasiado  prematuro  decir  que  un  día 
veremos  a  la  Reina  Católica  en  los  altares  y 
que  podremos  invocarla  después  con  el  glo 
rioso  título  de  “Santa  Isabel  de  España”.  Se¬ 
ría  este  un  honor  inefable  para  nuestra  pa¬ 
tria,  por  el  cual  debemos  interesarnos  todos. 

Cuenta  el  Señor  Arzobispo  de  Valladolid 
que,  hace  algún  tiempo,  llegó  al  archivo  de 
Simancas  un  senador  americano.  Era  católi¬ 
co.  Pidió  que  le  enseñaran  el  testamento  de 
la  Reina  Isabel  y  cuando  se  lo  presentaron 
sacó  su  crucifijo  para  tocar  con  él  el  viejo 
pergamino.  Luego  le  besó,  guardó  su  cruz  y 
se  marchó  feliz.  Era  esto  lo  único  que  deseaba: 
demostrar  la  veneración  que  en  las  lejanas 
tierras  de  América  se  siente  por  la  virtuosa 
Reina,  a  quien  la  historia  ha  puesto  el  apelli¬ 
do  de  “Católica”. 

Cipriano  Calderón 

Roma,  14  de  noviembre  de  1957. 

- :  •  : - 


* 


1891 


Plegaria  del  médico  compuesta  por  Pío  XII 


¡Oh  Médico  divino  de  las  almas  y  de  los 
cuerpos,  Jesús  Redentor,  que  durante  tu  vi¬ 
da  mortal  mostraste  predilección  por  los  en¬ 
fermos,  curándolos  con  el  toque  de  tu  mano 
«omnipotente!  Llamados  a  la  ardua  misión  de 
médicos,  te  adoramos  y  reconocemos  en  ti  a 
nuestro  excelso  modelo  y  sostén. 

Mente,  corazón  y  mano  sean  siempre  por  ti 
guiados  de  manera  que  merezcan  la  alabanza 
y  el  honor  que  el  Espíritu  Santo  atribuye  a 
nuestro  oficio. 

Acrecienta  en  nosotros  la  conciencia  de  ser 
en  cierto  modo  colaboradores  tuyos  en  la  de¬ 
fensa  y  desarrollo  de  las  criaturas  humanas, 
e  instrumentos  de  tu  misericordia. 

Ilumina  nuestra  inteligencia  en  la  dura 
prueba  contra  las  innumerables  enfermedades 
de  los  cuerpos,  con  el  fin  de  que  valiéndonos 
rectamente  de  la  ciencia  y  de  sus  progresos, 
no  nos  resulten  ocultas  las  causas  de  los  ma¬ 
les,  ni  nos  induzcan  a  engaño  sus  víctimas, 
sino  que  con  juicio  seguro  podamos  indicar 
los  remedios  dispuestos  por  tu  Providencia. 

Dilata  nuestros  corazones,  con  tu  amor,  de 
tal  forma  que  viéndote  a  ti  mismo  en  los  en¬ 
fermes,  especialmente  en  los  más  abandona¬ 
dos,  respondamos  con  incansable  solicitud  a  la 
confianza  que  ellos  depositan  en  nosotros. 


Haz  que,  imitando  tu  ejemplo,  seamos  pater¬ 
nales  en  compadecer,  sinceros  en  aconsejar, 
activos  en  curar,  ajenos  a  la  formulación  de 
ilusiones,  suaves  en  el  preanunciar  el  misterio 
del  dolor  y  de  la  muerte;  y  que,  sobre  todo, 
nos  mantengamos  firmes  en  defender  tu  san¬ 
ta  ley  de  respeto  de  la  vida,  contra  los  asaltos 
del  egoísmo  y  de  los  instintos  perversos. 

Como  médicos  que  nos  gloriamos  de  tu  nom¬ 
bre,  prometemos  que  nuestra  actividad  se  ins¬ 
pirará  constantemente  en  la  observación  del 
orden  moral  y  bajo  el  imperio  de  sus  leyes. 

Concédenos,  en  fin,  que  nosotros  mismos, 
por  la  conducta  cristiana  de  la  vida  y  el  recto 
ejercicio  de  la  profesión,  merezcamos  un  día 
escuchar  de  tus  labios  la  beatífica  sentencia, 
prometida  a  los  que  te  visitaron  en  los  her¬ 
manos:  “Venid,  benditos  de  mi  padre,  y  to¬ 
mad  posesión  del  Reino  para  vosotros  prepa¬ 
rado”.  ¡Así  sea! 

El  Sumo  Pontífice  Pío  XII  ha  acordado  una 
Indulgencia  parcial  de  3  años  a  los  médicos, 
todas  las  veces  que,  con  el  corazón  contrito, 
recen  devotamente  esta  oración. 

N.  Card.  Canali 

Penitenciario  Mayor 


A.M.D.G. 

Misioneras  de  Jesús 


Termina  un  nuevo  año  de  trabajo  en  la  vi¬ 
da  de  las  Misioneras  de  Jesús.  Cumpliendo 
el  fin  de  esta  Obra,  han  ido  sembrando,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  la  divina  semilla  en 
los  pueblecitos  de  nuestra  Patria. 

Con  la  ayuda  de  Dios  y  mediante  el  apoyo 
de  nuestros  bienhechores,  se  ha  podido  tra¬ 
bajar  en  los  siguientes  puntos: 

En  Iquique,  Población  Gabriela  Mistral  y  se 
dirigió  la  encuesta  del  cumplimiento  domini¬ 
cal  en  todas  las  Iglesias  de  la  ciudad. 

En  Ovalle,  se  cooperó  a  la  misión  general. 

En  las  Parroquias  de  Sotaquí,  Paloma,  Que¬ 
bradas  El  Negro  y  el  Arrayán  y  Haciendas 
Carachilla,  el  Sol  y  Huallillinga . 

Chimbarongo,  Llo-lleo,  San  Felipe,  Bajos  de 
Mena  y  Pueblo  Nuevo  de  Calera. 

El  Noviciado,  de  Lampa;  Caleu,  de  Tiltil, 
El  Quisco  y  Algarrobo.  ~~ 

En  Santiago,  en  la  Parroquia  de  la  Resu¬ 
rrección,  en  la  Población  San  Marcos  de  la 
Parroquia  San  Alberto  de  Sicilia  y  en  la  Go¬ 
ta  de  Leche  Mercedes  y  Teresa  Lazcano. 

Se  atendió  durante  el  año  el  catecismo  en 


la  Estación  de  Colina;  se  ayudó  en  el  de  la 
Parroquia  de  San  Lázaro,  de  los  Carmelitas  y 
de  San  Ignacio;  se  preparó  para  la  Primera 
Comunión  a  las  niñas  de  la  escuela  anexa 
a  la  Normal  N*?  2  y  se  trabajó  con  el  Hogar 
Catequístico  en  la  organización  y  preparación 
de  la  Primera  Comunión  de  2.000  niños  po¬ 
bres  que  realiza  todos  los  años  la  Señora  Gra¬ 
ciela  Letelier  de  Ibáñez. 

Las  visitas  a  las  familias  fueron  2.109  y  las 
clases  de  religión  dadas  615. 

Como  resultados  se  obtuvieron  4  bautismos 
de  niños  y  11  de  adultos,  312  Primeras  Comu¬ 
niones  de  niños  y  52  de  adultos  y  83  matri¬ 
monios. 

Las  Misioneras  agradecen  de  todo  corazón  a 
las  personas  que  con  su  generosidad  contri¬ 
buyen  al  manteniento  de  la  Obra,  así  como 
a  fuellas  otras  que  con  sus  oraciones  y  sa¬ 
crificios  atraen  las  bendiciones  de  Dios  sobre 
la  misma. 

Dolores  VIVES 


1892 


ecrolcgía 


Sacerdotal  y 


EL  PBRO .  DON  FERNANDO  OLIVARES 
*  PEREZ 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor,  en  el 
Hospital  Clínico  de  la  Universidad  Católica, 
el  29  de  Septiembre  recién  pasado.  Recibió 
cristiana  sepultura  después  de  una  Misa  de 
funeral  celebrada  en  la  Parroquia  de  San  Isi¬ 
dro  donde  residía,  ayudando  en  el  ministe¬ 
rio  parroquial. 

- — :  •  : - 

EL  SR.  PBRO.  JOSE  GORRQÑO  Z. 

Falleció  piadosamente  el  12  de  octubre  a  la 
medianoche  con  todos  los  auxilios  religiosos. 
Ejerció  su  ministerio  en  capellanías  de  esta 
Arquidiócesis  y  en  el  Cementerio  Católico. 


EL  P.  ANTONIO  LORENZO  LOPEZ,  S.  I. 

Con  su  muerte  desaparece  un  educador  que 
durante  14  años  trabajó  en  Chile  en  el  apos¬ 
tolado  de  la  enseñanza.  Desde  sus  cargos  de 
profesor  y  prefecto,  supo  dejar  una  huella  en 
los  que  estuvieron  a  su  cuidado.  El  dilicii 
cargo  de  prefecto  lo  llevaba  con  facilidad.  En 
tres  países  lo  ejerció  con  brillo,  y  en  el  lo 
ha  encontrado  la  muerte  cumpliendo  con  su 
deber.  En  la  ingrata  tarea  de  la  disciplina, 
tenía  energía  para  llevarla  adelante  con  sere¬ 
na  justicia,  que  todos  le  reconocieron. 

Le  tocaron  en  el  Colegio  San  Ignacio  tiem¬ 
pos  más  difíciles  que  los  actuales,  cuando  ha¬ 
bía  internado,  cuando  algunos  alumnos  dema¬ 
siado  díscolos  se  perpetuaban  en  el  colegio, 
cuando  la  jornada  duraba  toda  la  semana,  in¬ 
cluso  el  domingo,  etc.  Hacerse  cargo  el  de  la 
disciplina,  era  sinónimo  de  orden  y  respeto. 
Se  le  hallaba  en  todas  partes  del  colegio,  sin 
que  se  supiera  cómo  llegaba,  pues  su  rapidez 
era  proverbial.  Era  severo,  y  cuando  se  eno¬ 
jaba  era  temible,  por  exigencia  del  cargo,  que, 
sin  embargo,  no  le  hacía  perder  su  buen  hu¬ 
mor.  En  cierta  ocasión  se  reía  porque  un  nmo 
le  dijo:  “Réteme,  pero  no  me  mire  .  Cuando 
no  quería  castigar  a  un  alumno,  le  decía.  En¬ 
comiéndate  a  la  Virgen  de  Fátima  .  Y  se  i  a. 
Cuando  volvía,  le  decía:  “La  Virgen  te  sa  - 


' 


ve 


En  clase,  cuando  era  profesor,  era  alegre 
divertido,  y  les  decía  a  los  niños  que  tema 
[ue  ser  distinto  en  el  cargo  de  prefecto.  Lo 


mismo  pasaba  cuando  era  prefecto  de  divi¬ 
sión.  Su  carácter  era  amable  y  suave.  Ante 
el  alumno  de  mala  conducta  era  severo,  pero 
amable  con  los  demás.  Siempre  justo,  era  res¬ 
petado  por  esa  igualdad  que  para  con  todos 
tenía. 

El  tiempo  nació  sin  dimensiones  para  él. 
Dada  su  agilidad,  las  horas  se  le  multiplicaban 
como  a  nadie.  En  los  tiempos  libres  se  entre¬ 
gaba  a  otras  obras  de  apostolado,  que  muchas 
veces  permanecían  ignoradas,  porqifé  él  no  las 
contaba  a  nadie,  a  no  ser  que  tuviera  que  pe¬ 
dir  algún  favor  para  realizarlas.  Fué  incan¬ 
sable  en  el  apostolado.  Junto  al  lecho  de  los 
enfermos  se  le  veía  animado,  consolando,  pre 
parando  a  bien  morir.  Ellos  son  su  corona. 
Su  lema  debió  ser  (aunque  era  demasiado  sen¬ 
cillo  y  espontáneo  para  tener  lemas):  “No  re- 
huso  el  trabajo”. 

La  queja  no  se  oía  de  sus  labios,  sabía  su¬ 
frir  con  entereza  y  hasta  con  una  superior  ale¬ 
gría.  Las  almas  confiaban  en  él  seguramente 
para  contagiarse  de  ésa  su  personalidad  espon¬ 
tánea,  alegre,  piadosa,  enérgica.  Eran  muchos 
los  trabajos  que  emprendía  al  margen  de  los 
que  tenía,  y  que  realizaba  perfectamente.  Era 
como  una  necesidad  suya  el  completar  bien 
su  jornada.  El  depórtenla  revista  del  colegio, 
las  oficinistas,  los  enfermos,  fueron  ocupacio¬ 
nes  en  que  él  vaciaba  su  deseo  de  servir,  de 
ayudar.  Carecía  de  vanidad  y  se  admiraba  de 
las  cosas  en  que  le  iba  bien;  como  si  viera  el 
éxito,  pero  no  sus  cualidades. 

Al  irse  queda  un  vacío.  Se  le  echa  de  me¬ 
nos;  se  le  siente  más  por  lo  inesperado.  Cayó 
en  brazos  de  Dios  en  un  momento  de  su  tra¬ 
bajo,  ahorrándoles  a  los  niños  el  espectáculo 
de  su  muerte.  Hay  algo  en  la  muerte  que  co¬ 
pia  la  vida.  Esa  rapidez  de  su  muerte  se  pa¬ 
rece  a  todas  las  cosas  de  su  vida,  que  las 
realizaba  de  prisa.  Su  ausencia,  por  desgracia, 
no  se  llenará  de  prisa.  Pero  la  esperanza  cris¬ 
tiana  alienta  en  la  pena  y  ofrece  la  unión  de 
la  oración,  del  recuerdo  y  la  esperanza  de 
encontrarlo  algún  día  en  el  cielo. 

Walter  Hanísch,  S.  J. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”).  6— X— 1957. 
- :  •  : - 

EL  R.  P.  TOMAS  MAILLO  GARCIA,  DEL 

CORAZON  DE  MARIA 

El  12  de  octubre,  falleció  en  esta  capital, 
el  R.  P.  Tomás  Maíllo  García,  Misionero  del 
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Corazón  de  María.  El  R.  P.  Maíllo  nació  en 
España,  y  desde  el  año  1920  se  hallaba  en 
Chile,  trabajando  como  misionero  y  habiendo 
recorrido  todo  el  país  en  el  desempeño  de  su 
santa  misión.  También  estuvo  algunos  años  en 
Bolivia,  y  conservaba  muy  gratos  recuerdos  de 
Cochabamba. 

Residía  en  el  Convento  de  los  Padres  del 
Corazón  de  María,  en  la  ciudad  de  Talca,  y 
hacía  un  tiempo  que  se  había  trasladado  a 
Santiago  para  recuperarse  de  su  salud  que¬ 
brantada.  Murió  santamente,  rodeado  de  sus 
hermanos  de  religión. 


LOS  RR.  PP.  YUNGER,  VANAY  Y  GAU- 

THÍER,  REDENTORISTAS 

La  Congregación  del  Santísimo  Redentor 
ha  sido  especialmente  visitada  por  la  muer¬ 
te  en  el  año  1957,  tres  de  sus  veteranos  fue¬ 
ron  llamados  a  la  eternidad. 

R.  P.  Francisco  Yunger 

Nacido  en  Landremont  (Meurthe  et  Moselle) 
en  Francia  el  27  de  Enero  de  1873.  Entró  al 
Seminario  menor  de  los  Redentoristas  en 
1885;  al  Noviciado  en  1890  y  Profesó  el  4  de 
Octubre  de  1891,  en  la  antigua  iglesia  de  San 
Alfonso,  en  Santiago  de  Chile.  Después  de 
sus  estudios  mayores  fue  ordenado  de  Sa¬ 
cerdote  en  la  Catedral  de  Santiago,  por  Mons. 
Mariano  Casanova,  el  24  de  Septiembre  de 
1898.  Destinado  al  profesorado  en  el  Jovena¬ 
do  de  San  Bernardo.  Después  fue  puesto  en 
la  dirección  de  la  Sociedad  de  la  Sagrada 
Familia  y  luego  nombrado  Rector,  repetidas 
veces,  desde  1912  a  1942,  con  cortos  interva¬ 
los  de  vacancia.  Fue  Provincial  y  Rector  en 
Lima,  Perú,  en  1922.  Dejó  el  cargo  en  1923, 
para  trasladarse  a  Europa  y  someterse  a  una 
grave  y  doble  operación  en  Lyon.  Vuelto  a 
Chile  fue,  por  intervalos,  Ministro  y  Rector, 
hasta  1946  donde  fue  mandado  a  San  Ber¬ 
nardo  como  Ministro  primero  y  simple  súb¬ 
dito  después;  prestando  valiosos  servicios  y 
trabajando  con  todo  empeño  en  su  santo  mi¬ 
nisterio.  Se  preparó  valientemente  a  la  muer¬ 
te,  soportando  todos  los  dolores  hasta  el  11 
de  Enero  de  1957,  día  en  que  llamado  a  la 
eterna  recompensa  de  sus  muchos  y  valiosos 
méritos,  se  durmió  en  el  Señor. 

R.  P.  Mauricio  Vanay 

El  25  de  Agosto  de  1957  murió  en  Cauque- 
nes  de  Maulé.  Nació  en  el  hermoso  Cantón 
de  Valais  (Suiza),  el  29  de  Marzo  de  1885. 
Después  de  un  tiempo  relativamente  corto, 
en  el  Jovenado  de  la  Congregación,  vistió  el 
hábito  el  21  de  Noviembre  de  1906  y  profesó 
en  la  misma  fecha  de  1907.  Ordenado  de  Sa¬ 
cerdote  en  Bélgica,  el  21  de  noviembre  de 
1912,  fue  mandado  a  Chile  a  fines  del  año  y 
aquí  fue  profesor,  misionero,  lector  asiduo, 


buen  compañero  y  profundamente  piadoso. 
Minado  por  una  arterioesclerosis  de  larga  du¬ 
ración,  se  preparó  pausadamente  a  la  muerte 
que  lo  llevó  a  recibir  su  corona. 

R.  P.  José  Gauthier 

Nació  en  Champaña,  Francia,  el  año  1874, 
y  entró  al  Jovenado  en  1887;  al  Noviciado  el 
año  1891.  Profesó  el  8  de  Septiembre  de 
1892  en  Santiago,  acabado  sus  estudios  supe¬ 
riores  con  la  Ordenación  Sacerdotal,  recibida 
en  la  Catedral  de  Santiago,  de  manos  del 
Iitmo.  Sr.  Casanova,  fue  mandado  a  distintas 
casas  como  misionero,  profesor  o  ministro. 
Residió  en  Valparaíso  12  años  como  ministra 
y  misionero.  Fue  Rector  de  la  Casa  de  Los 
Angeles  y  San  Bernardo.  Fue  25  años  minis¬ 
tro  en  distintas  casas  de  la  Congregación. 
Predicó  muchas  misiones;  fue  cohermano  muy 
amado  y  toda  la  vida  reflejó  en  su  ingenia 
toda  la  chispa  del  generoso  vino  de  su  Pro¬ 
vincia  natal.  Una  enfermedad  de  los  ojos  que 
le  mermó  mucho  el  poder  visual,  lo  llevó  a 
la  Casa  del  Noviciado,  donde  se  preparó 
larga  y  santamente  a  la  muerte.  A  pesar  de 
su  enfermedad  a  la  vista,  se  empeñó  hasta  el 
fin,  en  rezar  su  breviario,  y  a  los  que  de  ello 
le  hacían  cargo,  les  contestaba:  “¡Oh,  por  fa¬ 
vor,  no  me  lo  quiten;  es  el  único  consuelo 
que  me  queda”.  Lo  encontraron  muerto  en 
su  cama  el  31  de  Octubre;  su  alma  se  había 
volado  al  lado  de  su  Santo  Padre  San  Alfonso. 

- :  •  : - 

EL  R.  P.  JESUS  CASTAÑEDA  RABAGO, 

ESCOLAPIO 

Falleció  santamente  en  el  Colegio  Hispano 
Americano,  el  10  de  Diciembre,  después  de 
una  vida  consagrada  a  la  educación  católica  y 
al  bien  de  almas,  según  los  fines  de  su  Con¬ 
gregación. 

EL  R.  P.  VICENTE  GONZALEZ  CELIS,  DE 

LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO 

El  12  de  Diciembre,  a  la  avanzada  edad  de 
86  años,  fortalecido  con  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  y  con  la  bendición  papal,  ha  fallecido 
la  reliquia  más  preciada  de  la  Recoleta  Do¬ 
minica,  el  M.  R.  P.  Fr.  Vicente  González 
Celis. 

Nació  el  P.  Vicente  (Leopoldo  Antonio)  en 
el  pueblo  de  Peumo,  el  9  de  Noviembre  de 
1871. 

Llamado  por  Dios  a  una  vida  más  perfecta, 
renunció  al  mundo  e  ingresó  a  la  Orden  Do¬ 
minicana  en  la  flor  de  su  juventud,  a  los  17 
años.  Vistió  el  hábito  de  religioso  observante 
en  1888  y  profesó  el  2  de  Noviembre  de  1889. 
Fue  ordenado  sacerdote  el  2  de  Enero  de 
1897. 

Desde  su  ingreso  a  la  Recoleta  manifestó 
inclinaciones  especiales  para  el  estudio,  con¬ 
sagrándose  particularmente  al  conocimiento 
de  las  ciencias  naturales,  que  amaba  con  pa- 
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sión,  ya  que,  mediante  la  contemplación  de 
la  naturaleza,  su  espíritu  se  elevaba  hasta  la 
meditación  de  las  grandezas  del  Creador.  Ai 
terminar  sus  estudios  teológicos  se  graduó  de 
Lector  en  Teología,  quedando  así  habilitado 
para  la  enseñanza  en  la  Orden. 

Durante  tres  períodos  rigió  el  Convento  de 
la  Recoleta  como  Prior.  Allí  habría  de  vivir 
largos  años  consagrado  a  la  oración,  al  estu¬ 
dio  y  al  sagrado  ministerio  sacerdotal. 

Al  P.  Vicente  le  cupo  también  la  gloria  de 
levantar  el  actual  edificio  de  la  Academia  de 
Humanidades,  que  tantos  varones  ilustres  ha 
dado  a  la  sociedad,  a  la  Iglesia  y  a  la  patria. 
Podríamos  afirmar  que  fue  él  uno  de  sus  más 
entusiastas  colaboradores  en  la  reestructura¬ 
ción  del  colegio  en  su  nuevo  local. 

Colocado  por  los  superiores  al  frente  del 
Noviciado,  supo  formar,  en  la  ciencia  y  en 
la  virtud,  con  su  ejemplo  en  la  vida  seglar, 
a  muchos  religiosos  que  brillaron  más  tarde 
por  su  saber  y  por  su  santidad,  según  consta 
por  la  historia  de  dicho  convento,  casa  de 
estricta  observancia. 

Designado  bibliotecario,  supo  organizar,  or¬ 
denar  y  clasificar  pacientemente  la  actual  bi¬ 
blioteca  de  la  Recoleta  Dominica,  orgullo  de 
los  frailes  dominicanos  de  Chile  por  el  nú¬ 
mero  de  sus  .obras  y  su  calidad. 

El  P.  González,  amado  de  Dios  y  de  los 
hombres,  sin  doblez,  jovial  e  ingenioso,  sabía 
conquistarse  el  respeto  del  barrio  Recoleta, 
la  amistad  sincera,  el  afecto  sincero  y  franco 
de  cuantos  le  trataban  dentro  y  fuera  del  con¬ 
vento.  Amable  y  agudo  en  sus  bromas,  raras 
veces  se  le  vio  triste,  y  jamás  se  inmutaba 
ante  la  prueba,  la  desgracia  o  la  misma  en¬ 
fermedad  que  lo  llevara  tan  velozmente  ha¬ 
cia  el  sepulcro. 

Cariñoso  con  todos,  fue  siempre  obsequio¬ 
so  y  atento  con  sus  hermanos  y  con  los  ex¬ 
traños;  a  todos  recibía  cortésmente,  atendién¬ 
dolos  con  fina  amabilidad  y  atención.  Se  dur¬ 
mió  en  la  paz  del  Señor,  con  la  muerte  pre¬ 
ciosa  del  justo,  a  las  5.45  horas. 

Al  desaparecer  su  venerable  figura  pa¬ 
triarcal  y  risueña,  pierde  esta  Provincia  do¬ 
minicana  de  Chile  a  un  ejemplar  religioso; 
el  convento  a  un  noble  Hermano  y  amigo;  el 
clero  a  un  sagaz  y  experimentado  consejero. 

Acatamos  humildemente  los  inescrutables 
designios  de  Dios  y  esperamos  confiados  que 
haya  recibido  la  corona  merecida  por  tantas 
obras  de  celo  apostólico,  mientras  descansan 
sus  cenizas  hasta  la  resurrección  de  los  muer¬ 
tos. 

Fr.  Carlos  Vásquez  H.,  O.P. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”.) 


:  •  : 


R.  M.  MARIA  VIRGINIA  SCHMIDT  QUEZA- 
DA,  DE  LA  CONGREGACION  DE  LA  PRO¬ 
VIDENCIA 

Descansó  en  el  Señor  el  12  de  Septiembre 
pasado,  después  de  haber  servido  abnegada¬ 
mente  en  su  Congregación  largos  años  y  de 
haber  desempeñado  también  en  ella,  en  otro 
tiempo,  el  cargo  de  Superiora  General. 

- :  ©  : - 

R.  M.  MARIA  DE  LOURDES,  DE  LA  CON¬ 
GREGACION  DE  HIJAS  DE  S.  JOSE,  PRO¬ 
TECTORAS  DE  LA  INFANCIA 

Falleció  santamente  en  Septiembre  pasado 
la  R.  M.  María  de  Lourdes,  en  el  mundo,  Rosa 
Guzmán  de  Guerra,  después  de  haber  consa 
grado  su  vida  a  la  labor  caritativa  y  educa¬ 
cional  de  su  Congregación,  con  santo  celo  y 
ejemplar  virtud. 

- :  ©  : - 

R.  HERMANA  TEOFILA  WEIL,  DEL  INSTI¬ 
TUTO  DE  LAS  HERMANAS  MARIANAS 
DEL  APOSTOLADO  CATOLICO  DE 
SCHONSTATT 

Nacida  en  Alemania,  cerca  de  Francfort, 
ejerció  en  Chile  un  abnegado  apostolado  so¬ 
cial  desde  1938,  ejerciendo  además  los  cargos 
de  Superiora  en  Santiago,  Concepción  y  Osor- 
no.  Falleció  santamente  el  1^  de  Noviembre 
pasado. 

- :  ©  : - 

R.  M.  ENRIQUETA,  DE  LAS  HOSPITALA¬ 
RIAS  DE  S.  JOSE 

A  la  edad  de  74  años,  en  noviembre  pa¬ 
sado,  descansó  en  el  Señor  la  R.  M.  Enrique¬ 
ta,  en  el  mundo  Luisa  Raposo  Lattapiat.  Fue 
en  su  Congregación  Superiora  del  Sanatorio 
de  Villa  Alemana,  del  Hospital  de  Putaendo 
y  de  S.  Camilo,  en  San  Felipe,  y  murió  ejer¬ 
ciendo  abnegadamente  el  cargo  de  Superiora 
del  Asilo  de  Ancianos  de  Los  Andes. 


R.  M.  MARIA  DE  S.  LUIS  ESPINOSA  DU¬ 
BLE,  DE  LA  CONGREGACION  DE  LA 
PROVIDENCIA 

Falleció  santamente  el  26  _  de  Diciembre 
pasado,  confortada  con  los  Santos  Sacramen¬ 
tos,  esta  benemérita  Religiosa  de  la  Provi¬ 
dencia,  a  los  89  años  de  edad  y  60  de  pro¬ 
fesión  religiosa.  Era  hermana  de  Monseñor 
Adriano  Espinosa.  Se  distinguió  por  su  ob¬ 
servancia  religiosa,  su  profunda  piedad  y  por 
su  carácter  alegre  y  amable,  que  difundía  el 
bien  en  su  alrededor. 

Requiescant  in  pace! 

- :  •  : - 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 

La  Santa  Sede,  a  petición  de  la  Autoridad  Eclesiástica  de  Santiago  ha  con 
cedido  el  título  de  Camarero  Secreto  de  Su  Santidad  al  Revdmo.  Monseñor  Don 
DOMINGO  .SILVA  ESPINOZA,  actual  Párroco  de  la  Viñita. 

Monseñor  Silva  ha  desempeñado  con  gran  celo  y  caridad  el  oficio  de  párroco 
durante  cuarenta  y  nueve  años. 


NOMBRAMIENTOS  EN  EL  CABILDO  METROPOLITANO  HECHOS 

POR  LA  SANTA  SEDE 

A  propuesta  de  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Señor  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago,  la  Santa  Sede  ha  designado  Deán  del  Cabildo  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Mon¬ 
señor  D.  Juan  Francisco  Fresno,  Arcediano  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  D.  Luis 
Arturo  Pérez,  Chantre  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  D.  Luis  Enrique  Baeza  G., 
Maestrescuela  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  D.  Aníbal  Carvajal,  Tesorero  a  Su 
Eminencia  Reverendísima  Monseñor  Pío  Alberto  Fariña  y  Canónigo  de  Merced  al 
Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  D.  Alejandro  Huneeus  Cox. 

En  la  vacante  de  la  Parroquia  del  Sagrado  Corazón,  de  Providencia,  como  es 
de  rigor  cuando  interviene  la  Santa  Sede,  ha  sido  designado  por  la  misma,  el  Pbro. 
D.  Daniel  Iglesias  Beaumont. 


N<?  10696)57. 


Santiago,  3  de  Septiembre  de  1957. 


Nómbrase  censor  de  la  revista  de  la  Unión  Misional  del  Clero 
zare  misit  me”,  al  Sr.  Pbro.  D.  Daniel  Iglesias  B. 

Tómese  razón. 


“Evangeli- 


A.  Huneeus  C. 

Secretario. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  285  del  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  10698)57.  Santiago,  4  de  Septiembre  de  1957. 

lores  de  ^Zasca^  tiríhrt;  Pvdre  Sup?rior  ?  Párroco  de  Ntra.  Señora  de  los  Do- 

E1^ 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C., 

Secretario. 


+  Pío  A.  Fariña, 

V.  G. 

Reg.  a  fs.  284  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  10700157. 


Santiago,  10  de  Septiembre  de  1957. 

Vistos: 

en  estf  Zauidióresk ' “Uífr  ,e“,  con£o.r,midad„al  canon  495  autorizamos  la  fundación 
Rosario.A  q  d  d  '  Con§regacion  de  Hermanas  Terceras  Dominicas  del  Santo 

Tómese  razón. 


Alejandro  Huneeus  C. 

Secretario. 


+  Pío  A.  Fariña, 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  423  del  Libro  34  de  Decr. 
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10712¡57. 


Santiago,  13  de  Septiembre  de  1957. 


Propuesto  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  Regional  de  los  Misioneros  de  la 
Sagrada  Familia,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  la  Sagrada  Fami¬ 
lia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Rvdo. 
Padre  JUAN  van  BERGENHENEGOUWEN,  M.S.F. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fs.  285  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NQ  10714157.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1957. 

Propuesto  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  Regional  de  los  Misioneros  de  la  Sa¬ 
grada  Familia,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  del 
Buen  Consejo,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  correspon¬ 
den,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir 
matrimonios,  al  Rvdo.  Padre  ANDRES  KOPS,  M.S.F. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  fs.  ...  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 
V.  G. 


IM*?  10718|57.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1957. 

Nómbrase  Director  Arquidiocesano  de  la  Institución  “CARITAS  CHILE”  al 
Rvdo.  Padre  Ruperto  Lecaros,  S.J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  fs.  ...  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


N?  10719]57.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1957. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior,  oído  el  Párroco  de  la  Parroquia  de  Santa 
Marta,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  R.  P.  Cornelio  Selders. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  pág.  286  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 
V.  G. 


N<?  10720(57.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1957. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  Vitacura,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  in- 
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clusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimo  - 1 
nios,  al  R.  P.  Francisco  Heus. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


A.  Huneeus  C. 

Secretario. 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  286  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  10725|57. 


Santiago,  20  de  Septiembre  de  1957. 


Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  la  Congregación  de  la  Santa  Cruz., 
nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  las  Rocas  de  Santo  Domingo,  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbr  e  le  corresponden,  inclusas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios,  al 
Rvdo.  Padre  Roberto  Plasker,  S.C.S. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  fs.  287  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


NQ  1Q727|57.  Santiago,  24  de  Septiembre  de  1957. 

Apetición  del  Rvdo.  Hno.  Provincial  de  los  Hnos.  Maristas  de  la  Enseñanza* 
Ignacio  Gabriel,  nombramos  Censor  Eclesiástico  de  “Laudetur”  y  “Vida  Marista” 
a  los  Rvdos.  Padres  Rafael,  de  Tocopilla,  o  R.  P.  Juan,  de  Ochovi. 

Tómese  razón. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  pág.  . . .  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


10736)57.  .  Santiago,  1Q  de  Octubre  de  1957. 

Presentado  portel  Rvdo.  Padre  Superior  de  los  RR.  PP.  Misioneros  de  Scheut* 
nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Melipilla,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre  Aquiles 
Vermeir. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  fs.  287  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 
V.  G. 


10738)57.  Santiago,  2  de  Octubre  de  1957. 

En  cuanto  a  Nos  toca,  se  autoriza  la  erección  de  una  Casa  de  la  Congregación 
de  Terciarias  Franciscanas  Misioneras  de  la  Madre  del  Divino  Pastor  en  el  Para- 
dero  32  del  camino  de  Puente  Alto. 

Tómese  razón. 

Secretario. 

Alejandro  Huneeus  C., 

Reg.  a  fs.  485  del  Libro  34  de  Decretos. 


V.  G. 

+  Pío  A.  Fariña, 
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m  10739|57. 


Santiago,  2  de  Octubre  de  1957. 


Oído  el  párroco  de  la  Parroquia  de  Llolleo,  nómbrase  Vicario  Cooperador 
de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir 
matrimonios,  al  Pbro.  D.  Narciso  Venegas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

jr 

Secretario.  V.  G. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  p,0  A.  Fariña, 

Reg.  a  pág.  288  del  Libro  30  de  Lie. 


N<?  10740)57.  Santiago,  3  de  Octubre  de  1957. 

Oído  el  R.  P.  Párroco  de  Ntra.  Sra.  de  Luján  y  Superior  de  los  RR.  PP. 
Franciscanos  Belgas,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  3  y  N<?  4  del  canon 
476,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia  al  R.  P.  Rafael  Van 
Gerven,  O.F.M.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas 
las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  Pío  A.  Fariña, 

Secretario.  V.  G, 

Reg.  a  fs.  287  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N?  10751 J57.  Santiago,  14  de  Octubre  de  1957. 

Nómbrase  Director  del  Oficio  Educacional  Diocesano  al  Iltmo.  y  Revdmo. 
Monseñor  Oscar  Larson  S.,  quien  propondrá  las  personas  que  lo  asesoren  según  las 
normas  del  decreto  constitutivo  de  este  Oficio. 

Tómese  razón. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  288  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NO  10752)57.  Santiago,  15  de  Octubre  de  1957. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  S.  Saturnino  por  renuncia  aceptada 
del  que  lo  servía,  nómbrase  Párroco  para  dicha  parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Fidel  Ara- 
fieda  Bravo,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  288  del  Libro  XI  de  Títulos. 


No  10754)57.  Santiago,  15  de  Octubre  de  1957. 

Oído  el  Cabildo  Metropolitano,  nómbrase  Juez  Prosinodal  al  Sr.  Pbro.  D. 
Hernán  Artigas. 

Tómese  razón. 


A.  Huneeus  C. 

Secretario. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


h 


Reg.  a  pág.  288  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N<?  1048  57.  Santiago,  11  de  Octubre  de  1057,. 

Presentado  por  el  R.  P.  Superior  Regional,  nómbrase  Vicario  Cooperador  dé¬ 
la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Lima,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  cmatrimonios,  al  R.  P.  Simond  de  Jong,  M.S.F. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


A.  Huneeus  C. 

Secretario. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


!V?g.  a  pág.  288  del  Libro  XI  de  Títulos.. 


N9  4028  57JS. 


DECRETO  EPISCOPAL 


Considerando: 

19  La  constante  solicitud  de  la  Santa  Iglesia  por  la  educación  y  la  forma¬ 
ción.  de  la  juventud  estudiosa; 

29  El  interés  expresamente  mostrado  por  el  Santo  Padre  Pío  XII,  felizmente- 
reinante,  que  ha  llevado  a  constituir  en  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  de  Estudios  una  especial  Oficina  Escolástica  Central  para  las  escuelas 
de  América  Latina; 

39  Las  exhortaciones  de  la  mencionada  Sagrada  Congregación  encaminadas 
a  incrementar  la  asistencia  y  la  tutela  de  estas  mismas  escuelas,  preferentemente 
mediante  la  constitución  en  todas  las  Diócesis,  siempre  que  sea  posible,  de  una 
análoga  Oficina  Escolástica  Diocesana; 

DECRETAMOS: 

19  Se  constituye  el  Oficio  Educacional  Diocesano  con  la  finalidad  de  asistir^ 
tutelar  e  incrementar  las  instituciones  de  instrucción  y  de  educación  de  la  juven¬ 
tud,  en  el  territorio  d,e  la  Diócesis. 

29  El  Oficio  constará  de  los  siguientes  órganos: 

a)  Un  delegado  Episcopal,  que  tenga  la  dirección  de  la  Oficina  y  represente 
al  Obispo  con  el  cargo  de  Director. 

b)  Una  Secretaría  organizada  adecuadamente. 

c)  Un  Consejo  técnico,  compuesto  por  personas  expertas  para  el  estudio  de 
las  cuestiones  escolásticas  y  de  los  problemas  relativos  a  la  educación  de 
la  juventud. 

39  El  Oficio  de  Educación  mantendrá  el  oportuno  contacto  con  las  Fides 
Diocesanas  de  Colegios  Católicos  (que  en  la  organización  educacional  católica  tiene 
función  de  base)  y  se  ocupará  en  la  medida  de  lo  posible  de  la  creación  de  las  si¬ 
guientes  Asociaciones  Diocesanas:  Padres  de  Familia,  Ex-Alumnos,  Maestros  Católi¬ 
cos,  Benefactores  y  Asociaciones  afines.  \ 

49  Corresponde  a  la  Oficina  Educacional  tratar  con  las  distintas  Entidades 
y  Autoridades  las  cuestiones  relacionadas  con  el  campo  de  la  Educación. 

59  Asimismo,  por  su  naturaleza,  el  Oficio  estará  en  contacto  con  el  Oficio 
Central  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades  de  Estudios,  y 
establecerá  oportunas  relaciones  con  el  correspondiente  Oficio  Central  Nacional 
creado  por  el  Episcopado. 

Tómese  razón. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Santiago,  15  de  Octubre  de  1957. 

Reg.  a  pág.  428  del  Libro  34  de  Decretos,  Z 
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RESPUESTA  DE  LA  COMISION  DE  LA  INTERPRETACION  AUTENTICA 

DEL  CONCILIO  PLENARIO  DE  CHILE 


Se  ha  consultado  a  la  Comisión  designada  por  la  Santa  Sede  para  la  inter¬ 
pretación  auténtica  de  los  decretos  del  Concilio  Plenario  de  Chile  (integrada  por  los 
Excmos.  y  Revdmos.  Monseñores  Alfredo  Cifuentes,  Pedro  Aguilera  y  Pío  Alberto 
Fariña),  si  la  reservación  establecida  en  los  decretos  403  y  404  del  Concilio,  es  tan 
sólo  ratione  censurae,  o  bien  si  es  doble,  o  sea,  rationae  peccati  et  ratione  censurae.. 

La  Comisión  ha  estimado  que  debe  responderse;  Negativamente  a  la  primera 
parte,  y  afirmativamente  a  la  segunda  parte  de  la  consulta. 

Arzobispado  de  La  Serena,  4  de  Octubre  de  1957. 


10756  57.  Santiago,  17  de  Octubre  de  1957. 

Acéptase  la  renuncia  del  cargo  de  Párroco  de  la  Vera  Cruz  que  ha  presen¬ 
tado  por  motivos  de  salud  el  señor  Pbro.  D.  Andrés  Yurjevic;  se  le  agradecen  muy 
sinceramente  los  servicios  prestados  en  el  desempeño  de  su  cargo  y  nómbrasele 
Vicario  Ecónomo  de  la  misma  parroquia,  mientras  se  hace  cargo  de  ella  el  nuevo 
Párroco. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  289  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NQ  10757J57.  Santiago,  17  de  Octubre  de  1957. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Promotor  de  Justicia  de  este  Arzobispado  por 
promoción  del  que  lo  servía,  nómbrase  para  dicho  cargo  al  Sr.  Pbro.  D.  Andrés 
Yurjevic. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  289  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  10758  57.  Santiago,  17  de  Octubre  de  1957. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  la  Vera  Cruz,  por  renuncia  aceptada 
del  que  lo  servía,  nómbrase  para  el  mismo  cargo,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Pbro.  D.  Arturo  Roasio.  Extiéndase  al 
nombrado  el  título  correspondiente  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales 
extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  289  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  10760J57.  Santiago,  18  de  Octubre  de  1957. 

Visto  el  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  Adoracióón  Nocturna  del  Santísimo 
Sacramento,  y  conforme  con  lo  dispuesto  en  los  cánones  685  y  686  N?  1?  del  Có- 


digo  Canónico,  venimos  en  erigir  y  erigimos,  en  calidad  de 
fin  de  fomentar  el  culto  y  honra  del  Santísimo  Sacramento, 
Nocturna  Femenina,  con  sede  en  la  Casa  de  Ejercicios  de 
que  se  regirá  por  los  Estatutos  aprobados. 

Tómese  razón. 


Pía  Asociación,  con  el 
el  Centro  de  Adoración 
San  Francisco  Javier,  y 


Alejandro  Huneeus  C., 

Secretario. 


+  Pío  A.  Fariña, 

V.  G. 


Reg.  a  fs.  429  del  Libro  34  de  Decretos. 


N<?  10765;57.  Santiago,  18  de  Octubre  de  1957. 

Vista  la  propuesta  que  hace  el  muy  Rvdo.  Padre  Provincial  de  la  Orden  de 
la  Merced,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  de  El  Salto,  al  muy  Rvdo.  Padre  Agustín  Jorquera,  con  todas  las  faculta¬ 
des  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  las  generales  de  prac¬ 
ticar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar,  +  Pío  A.  Fariña, 

Pro-Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fs.  290  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  10761  ¡57.  Santiago,  19  de  Octubre  de  1957. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  Provincial  de  los  Oblatos  de  María  Inmacu¬ 
lada,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Santa  Cristina  al  R.  P.  Pablo 
Laurin,  de  la  misma  Congregación,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  cos¬ 
tumbre  le  corresponden.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente  con  in¬ 
serción  de  las  facultades  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C. 

Secretario. 

Reg.  a  pág.  290  del  Libro  XI  de  Títulos. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


N<?  10763J57.  Santiago,  19  de  Octubre  de  1957. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  erigimos  la  Parroquia  de  Santa  Cristina  en 
bien  de  las  almas,  con  los  siguientes  límites: 

AL  NORTE:  Av.  Los  Salesianos,  acera  Sur. 

AL  SUR:  Av.  Departamental,  camino  del  Pedrero. 

AL  ORIENTE:  Av.  Las  Industrias. 

AL  PONIENTE:  Santa  Rosa,  acera  Oriente. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  4-  José  María  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  430  del  Libro  34  de  Decretos. 
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N«  10767;57. 


Santiago,  21  de  Octubre  de  1957. 


ggff.g  ¿.lax  tas  asesar  .c=fc  t 

de  be^ec¿n’mat"  imfnlof a.  ^Td.  írVand? Co'x  Ínf°rmacÍOnes  matr“‘-  * 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

A.  Huneeus  C.  o  iA 

Secretario.  %  M®sa' 

V.  (j r. 


Reg.  a  fs.  210  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N»10769|57. 


Santiago,  26  de  Octubre  de  1957. 

brase  ^ 

por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  inclusas  las  generaos  de  wacücar  Tn 
BravoCIOneS  matrlmoniales  Y  bendecir  matrimonios,  al  Sr.  Pbro.  D.  José  Demetrio 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


I.  Ortúzar, 

Pro-Secretario. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  290  del  Libro  XI  de  Títulos. 


10770157. 


Santiago,  26  de  Octubre  de  1957. 

Vicario  Cooperador^e^a*  mLcform^a  °parroquiaS’ con^odf 6  ,Lasf  Cor}des>  nómbrase 
derecho  le  corresponden,  Sos  ias  generaos  ^  qUe  por 

momales  y  bendecir  matrimonios,  al  Sr.gpbro.  D.  Iván  Germain  Jormaciones  matn- 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


A.  Huneeus  C. 

Secretario. 


R.  Mesa, 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  290  del  Libro  XI  de  Títulos. 


No  10772j57. 


Santiago,  28  de  Octubre  de  1957. 


laño  pofpfomorito ‘defVbro80  D™  ^¡57  ArLpL  de  San  Francis«  So- 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


+  Pío  A.  Fariña 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  290.  Libro  XI  de  Tit. 


—  1903 
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NO  10774|57. 


Santiago,  28  de  Octubre  de  1957. 


nando  ^responde"".  ^ 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C* 

Secretario 


+  Pío  A.  Fariña 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  291.  Libro  XI  de  Tit. 


Ño  10779:57. 


Santiago,  31  de  Octubre  de  1957. 


En  virtud  de  la  facultad  que  confiere  el  rescripto 
gación  del  Concilio  de  5  de  Octubre  flatos  de  María  Inmaculada,  ‘  ad  nutum 

lanrtafse'dfe”,3  segúflff  normas  del  derecho  y  del  particular  contrato  firmado  el 
6  de  Septiembre  de  1957.  monrinnaria  narroquia  con  todas  las  facul¬ 

tades  quemprrSderecToaSle  ^re'sponden  al  actual  Vicario  Ecónomo  R.  P.  Roberto 
Voyer. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


1 


Alejandro  Huneeus  C. 
Secretario 


R.  Mesa» 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  431.  Libro  34  de  Decretos. 


NO  10787J57. 


Santiago,  8  de  Noviembre  de  1957. 


*5 


OMc  el  Se.  Pirr.c.  de  >*.  A?  "í Ái.""  3ÍSS.W 

«JES  rSfSxr-  —  ’ 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C. 
Secretario 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  291.  Libro  XI  de  Tit 


NO  10788|57 


Santiago,  9  de  Noviembre  de  1957. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de. la  parroquia ^  facuUad'is  que' ^dw&e°<£S£ 

Íim0nÍa,eS  y  bende' 

cir  matrimonios  al  Sr.  Pbro.  Don  Jaime  Infante. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C. 
Secretario 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  291.  Libro  XI  de  Tít. 


NO  10789157 . 


Santiago,  11  de  Noviembre  de  1957. 


Presentado  por  el  Rvdo  Padre 

brasg  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  gde^  Nuestra  sSeMra 

dúsas  las"  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales 


de  La  Merced,  nóm- 
de  La  Merced  de  El 
le  corresponden,  in- 
y  de  bendecir  matri- 


1904 


¡nonios,  al  Rvdo.  Padre  Abel  Abregú,  O.  de  la  M. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  r  Mesa 

Secretario  y  q. 

Reg.  a  pág.  291.  Libro  XI  de  Tit. 


N<?  10791157. 


Santiago,  12  de  Noviembre  de  1957. 

tífico  Att P.ropu®|t®  ¿le  S.E.R.  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  Rector  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  de  Chile,  nómbrase  Secretario  General  de  la  misma 
Universidad,  por  un  nuevo  período  reglamentario  de  tres  años,  a  partir  del  26  de 
Agosto  del  presente  ano,  al  Sr.  Don  Luis  Felipe  Letelier  Icaza. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


+  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tit, 


N9  10792157. 


Santiago,  12  de  Noviembre  de  1957. 

R*  p-  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Santa  Cristina,  nómbrase 
Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  y  costumbre  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  efectuar  informa- 
dones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Enrique  Alvear 
lómese  razón  y  comuniqúese. 


Ale j andró  THuneeus  C . 
Secretario 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 


10793157. 


Santiago,  12  de  Noviembre  de  1957. 

Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Delegado  Provincial  de  los  Carmelita*?  Dp*? 
calzos  en  Chile  nómbrase  Párroco  del  Niño  Jesús  de  Praga,  con  todas  las  facultades 
que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre  Juan  Cruz  del  San¬ 
tísimo  Sacramento  O.C.D.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente  con 
inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C . 
Secretario 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 


10794J57.  Santiago,  12  de  Noviembre  de  1957. 

Nómbrase  miembro  de  la  Junta  de  Ordenes  del  clero  diocesano,  al  Iltmo.  y 
Rvdmo.  Monseñor  Andrés  Yurjevic. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario  V.  g. 

Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 
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N9  10797J57 .  Santiago,  15  de  Noviembre  de  1957. 

Nómbrase  capellán  suplente  del  Hospital  San  Borja  al  Sr.  Pbro.  Don  José 
Alvarez . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C. 
Secretario 


R.  Mesa, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  108G0¡57.  Santiago,  18  de  Noviembre  de  1957. 

Estando  vacante  la  parroquia  de  Ntra.  Sra.  del  Líbano,  nómbrase  Vicario 
Ecónomo  de  la  misma,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden, 
al  Sr.  Pbro.  Don  Pedro  Muñoz  Valderrama. 

Tómese  razón  'y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  José  María  Card.  Caro  Rodrigue* 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 


Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 


ARANCELES  DE  CAPELLANIAS 

No  10808157.  Santiago,  21  de  Noviembre  de  1957. 

A  contar  del  19  de  enero  de  1958,  fijamos  los  siguientes  aranceles  de  cape¬ 
llanías: 

lo — $  15.000  mensüales  el  honorario  mínimo  de  los  capellanes  de  iglesias  y 
oratorios  públicos  y  semi-públicos  de  la  Arquidiócesis,  con  la  sola  obligación  de  ce¬ 
lebrar  diariamente  la  Santa  Misa. 

Por  otras  obligaciones  de  la  capellanía,  se  agregará  un  suplemento  convenien¬ 
te,  de  común  acuerdo. 

Las  capellanías  con  casa  y  otras  regalías  tendrán  un  honorario  convencional, 
tomándose  en  cuenta  los  beneficios  mencionados  en  favor  del  capellán. 

— Misas  en  Domingos  y  demás  días  festivos,  con  predicación  de  la  homilía: 
$  3.000  .mensuales. 

39 — En  casos  particulares: 

a)  Domingos  y  demás  días  festivos  con  predicación  de  la  homilía:  $  600; 
si  el  celebrante  no  está  obligado  a  predicar  la  homilía,  $  500. 

b)  Días  de  trabajo:  $  500. 

49 — Misas  cantadas:  $  1.200. 

Diácono  y  subdiácono:  $  500  cada  uno. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus*  Cox  +  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  436  del  Libro  34  de  Dec. 


N9  10813|57.  Santiago,  22  de  Noviembre  de  1957. 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  Parroquia  de  Santa  Rita,  nómbrase  Vicario  Coope¬ 
rador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios  al  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Díaz. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

R.  Mesa, 

V.  G. 

Reg.  a  pág.  293.  Libro  XI  d§  Tít. 


Alejandro  Huneeus  C . 
Secretario 
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NO  10794|57.  Santiago,  23  de  Noviembre  de  1957. 

Nómbrase  miembro  de  la  Junta  de  Ordenes  del  clero  secular  y  regular  al 
Iltmo.  y  R'evdmo.  Monseñor  Andrés  Yurjevic. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R-  Mesa, 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  292.  Libro  XI  de  Tít. 


NO  10820j57.  Santiago,  28  de  Noviembre  de  1957. 

Oído  el  Párroco  de  San  Saturnico,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  ben¬ 
decir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Juan  Hernández. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C. 

Secretario 

Reg.  a  pág.  294.  Libro  XI  de  Tít. 


R.  Mesa, 
V.  G. 


N<?  10821(57.  Santiago,  28  de  Noviembre  de  1957. 

Oído  el  señor  Párroco  de  San  Gerardo,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de 
bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Osvaldo  Martínez. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  293.  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  10822(57.  Santiago,  28  de  Noviembre  de  1957. 


Oído  el  Párroco  de  Santa  Elena,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  correspon¬ 
den,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bende¬ 
cir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Gastón  Dourthé. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  294.  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  10823|57.  Santiago,  28  de  Noviembre  de  1957. 

Nómbrase  Asesor  Arquidiocesano  de  la  Juventud  Agraria  Católica  al  Pbro. 
Don  Francisco  González  Sánchez. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  293.  Libro  XI  de  Tít. 


1907 


10830|57. 


Santiago,  4  dé  Diciembre  de  1957. 


A  nartir  del  presente  año,  se  dispone  que  las  Parroquias,  Congregaciones  Re¬ 
ligiosa^  yP  Administraciones  de  bienes  eclesiásticos  dependientes  de  este  Arzobispado 
deberán  ^rendir  las  cuentas  prescriptas  del  año,  dentro  del  plazo  máximo  de  Ene  o 

v  Febrero  del  año  siguiente. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


+  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  440  del  Lib.  34  de  Dec. 


N<?  10839)57. 


Santiago,  10  de  Diciembre  de  1957. 


Nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Melipilla  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Pbro.  Don  Raúl 
Navarrete. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ignacio  Ortúzar 

Pro-Secretario 


R.  Mesa, 

V.  G. 


Reg.  a  pág.  294.  Libro  XI  de  Tít. 


NO  10858)57.  Santiago,  17  de  Diciembre  de  1957. 

En  reemplazo  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Eladio  Vicuña  y  del  Rvdo.  Pa¬ 
dre  Tomás  Squaldino,  desígnase  como  miembros  de  la  Comisión  que  anualmente 
señala  los  honorarios  que  deben  percibir  los  religiosos  y  religiosas  que  atienden  las 
Escuelas  dependientes  de  este  Arzobispado,  al  Sr.  Pbro.  Don  Fernando  Alliende 
y  al  Rvdo.  Padre  Párroco  de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  -f  Pío  A.  Fariña 

Pro-Secretario  Vicario  General 

Reg.  a  pág.  296.  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  10866)57.  Santiago,  21  de  Diciembre  de  1957. 

Oído  el  Párroco  de  San  Ramón,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  correspon¬ 
den,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir 
matrimonios,  al  Pbro.  Don  Ricardo  Núñez  González. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  R.  Mesa, 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  296.  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  10876 1 57.  Santiago,  28  de  Diciembre  de  1957. 

Nómbrase  Rector  Interino  del  Pontificio  Seminario  de  Santiago  al  Iltmo.  y 
Revdmo.  Monseñor  Luis  E.  Baeza,  con  las  facultades  que  por  derechp  coires- 


ponden  y  por  el  tiempo  de  la  ausencia  del  aetuai  MectoiL 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  -f  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  296.  Libro  XI  de  Tít. 


10880 157.  Santiago,  31  de  Diciembre  de  1957. 

A  propuesta  del  Rvdo.  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  La  Merced  y  Párroco 
de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  La  Merced  de  El  Salto,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia  al  Rvdo.  Padre  Sergio  Iturra,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  informar 
y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C. 

Secretario 

\ 

Reg.  a  pág.  297.  Libro  XI  de  Tít. 
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LIBRERIA  RELIGIOSA  SALESIANA 

'  ísL4  GRATITUD  NACIONAL” 

AVDA.  BERNARDO  O’HIGGINS  2303  —  CASILLA  16  —  FONO  93363 

SANTIAGO 

ARTICULOS  RELIGIOSOS  Y  PARA  REGALOS 

DEVOCIONARIOS  -  ESTAMPAS  ESCAPULARIOS  -  ESTATUAS  -  CRU- 
ROSARIOS  -  MEDALLAS  CIFIJOS  -  UTILES  DE  ESCRITORIO 

OBJETOS  SAGRADOS  PARA  EL  CULTO 

Para  Bautizos  y  Primeras  Comuniones  -  Se  tlora  y  platea  vasos  sagrados . 
LIBROS  Y  TEXTOS  ESCOLARES  DE  “LA  EDITORIAL  SALESIANA” 


“PROVEEDORA  DEL  CULTO” 

HORA  DE  ATENCION: 

,í  Lunes  a  Viernes,  de  3  a  5.30.  —  Sábado,  de  9  V2  a  12  V2. 

Atendida  por  Religiosas. 

ENCONTRARA  ABUNDANTE  SURTIDO: 

ORM AMENTOS  SAGRADOS:  casullas,  capas  pluviales,  albas  roque¬ 
tes,  manteles,  etc. 

VASOS  SAGRADOS:  cálices,  copines,  etc. 

UTILES  VARIOS:  atril,  candelabros,  misales,  velas,  vino,  harina 
para  hostias,  etc. 

PALACIO  ARZOBISPAL 
Plaza  de  Armas  444. — Primer  piso. — Oficina  2. — Casilla  3Q-D. — Santiago. 


FUNERARIA  DEL  HOGAR  DE  CRISTO 

ATENCIÓN  DE  8  A  2  4  HORAS 
SERVICIOS  DE  TODAS  CATEGORIAS 

r 

TRASLADOS  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAIS 

Las  utilidades  de  la  Empresa  Funeraria, 
benefician  las  obras  sociales  del  Hogar  de  Cristo. 

ALONSO  OVALLE  1495.  —  SANTIAGO. 

(Frente  a  la  iglesia  San  Ignacio).  —  Fono  88976. 
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GRAN  PLANTA  DE  TINTORERIA 

•LAS  NOVEDADES’ 


SAN  FRANCISCO  4  0  9  AL  435 


Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


-:oOo  :• 


TEÑIDOS 


LA  MUESTRA 


Limpiezas  Perfectas 


:  Lutos  en  8  horas. 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 


LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 

CONCURRIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  easas  que  se  dicen  sucursales, 
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ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 

* 

-  .  *  v  •  •  r 

\  1  *  (  ' 

ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSAL 


Talleres  “Clarat". — Ay  da.  10  de  Julio  1140, — Santiago  de  Chile 


13333TE  Gil 
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